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ADVERTEiVCIA. 



iiiSTls bosquejo histórico , que lleva por título el 
nombre de Hernán Pérez del Pnlg^ar, el de las 
hazañas , contiene un breve resumen de la vida y 
proezas de aqud esclarecido varón , que no ba al- 
canzado hasta ahora , al menos qne yo sepa , la fa-. 
ma y nombradla de que se klzo merecedor ; debien- 
do confesar por mi parte , aunque con rubor lo con- 
fiese, que cuando de vuelta estos últimos anos á mi 
patria , vi representar en el teatro de Granada, con 
d g^ozu que escitan los recuerdos de la niñez 9, 
la toma de aquella ciudad y el Triunfo del Aoe 
Maria ^ cuando vi aparecer en la escena á Her- 
nando del Pulgar, penetral* en el seno de una 
capital cnemig^a, y pegar fuego con una hacha en- 
cendida á mezquitas y plazas , saliendo sano y sal- 
vo de entre la confusión y el tumulto , aplaudí con. 
buen ánimo el celo del poeta en presentar á la vista 
del publico hechos tan portentosos para raizar la 
gloria castellana j pero me quedó el escozor de que 
fuesen parto de su inventiva , contando sobrada- 
mente con la indulgencia de los espectadores. 

Sospeché no obstante que tal vez aquel hecho, 
aunque abultado con ficciones y fábulas , tendría al-» 
gun fundamento de iN^rdad ^ ¿aéfirttámlaBiie ea ellc^ 
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(VI) 

lo qae en la propia comedia se expresaba , y de que 
había quedado en Granada una confusa tradición; 
á saber : que el mismo Hernando del Pulgar por 
premio y galardón de sus servicios luJiia pedido á 
los Reyes Católicos hs nuMuos del reino de Fez. 
Imposible me parecia que una especie tan singular 
y peregrina fuese mera iuTencíon ; y como qne ad- 
vertía en aquella generosa propuesta el sello de la 
nobleza y- altivez castellana en aquellos venturo- 
sos tiempos, de qne n» queda sino amarga me- 
moria. 

Por salir de una vez de mis dudas é iocertidnm« 
bre , rogité al actual Marqués del Salar , poseedor 
de la casa de los Pulgares ^ que me franquease su 
archivo : liízolo de buen grado , y apenas satisfice 
mi curiosidad, y saqué varios materiales para otra 
obra que traigo entre míanos , creció en mí la codi- 
cia y afán de beneficiar aquella mina. 

Varios y muy preciosos fueron los documentos 
que encontré eu dicho archivo , y por lo mismo me 
dolió mas la falta de otros , no menos importantes, 
sin los cuales no era posible bosquejar el retrato 
de tan gran caudillo. Resuelto sin embargo á no 
desistir de mi intento, y antes bien aguijoneado por 
las mismas dificultades , registré con esmero anti- 
guas crónicas y anales para ver la luz que arroja " 
han acerca de los hechos de Hernando del Pulgar j 
y habiéndome trasladado á la eorte ^ a^ovedhé la 
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ocision qiie se me presentaba de solicitar doeumen- 
tos de algunas secretarías y archiTOs , y de buscar 
en las academias y bibliotecas las noticias qoe tan- 
(o anhelaba. 

Quiso la buena suerte que di al cabo con una 
obra compuesta por el mismo Pulgar ^ el de las ha* 
zanas y curiosa por el nombre del autor y por el 
léroe que en elU se ensalza (el famoso Gonzalo de 
Córdoba) ; y siendo muy escasas las noticias que 
acerca de dicha obra se tienen comunmente , y ra- 
rísimos los ejemplares de ella , me he decidido á 
reimprimirla por entero como un monumento bis* 
tórico qne no* debe yacer en olvido* 

Con no menos diligencia y aunque no con tan 
loena dicha, rastreé el paradero de una historia 
M. S. , en que se trataba de propósito de la vida y 
liazanas de Hernando del Pulgar ; obra tiioto mas 
ipreciablc 9 cuanto parece qne tuvo por autores i 
dos parientes de aquel caudillo , y que probable- 
mente teudrian á la mano documentos de la casa, 
que ya 110 existen. Mas no habiéndose hallado ni 
pn Granada ni en Lo ja aquel precioso AI. S. , me ha 
sido forzoso contentarme con las noticias que de el 
M sacaron para trasladarlas á otra obra , que en ra- 
tón de esta circunstancia adquiere mayor crédí* 

'»(*> 

(1) Titúlase esta obra Historia dé la Casa de Herras- 
Uy escrita por Don Juan Francisco Peres de Herrasti , oc- 
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Por estas bretes indicaciones es fácil venir en 
conocimiento de qne no ha estado á mi alcance 
escribir, cual faera de desear, la vida del ilus- 
tre candillo, satisfaciendo plenamente mi propio 
anhelo y la curiosidad de los lectores ; y que harto 
tiempo y trabajo ha sido menester para rebnsear 
aquí y allí datos y noticias , coordinar materiales, 
y presentar la imagen del insigne guerrero , ya qne 
no completa, bastantemente parecida. 

Su nombre, sus hazañas, bus singulares pren- 
das , la patria en que vivió , aquella edad tan fe- 
cunda en portentos , convidaban naturalmente á dar 
al estilo y al lengnage de esta obra cierta gala y lo- 
zanía , que no consintiera tal vez asunto mas seve- 
ro j y me ha parecido , no sé si con razón, que po- 
día bosquejarse el retrato de un héroe de aquel 
temple con vivos colores y matices , que lejos de 
desfigurarle, contribuyesen á darle realce, movi- 
miento , vida. 



tavo scAor de dicha casa, etc. Imprimióse en Granada, 
afto de 1750. En esta obra se dice lo siguiente : ''Hernán 
Pérez del Pulgar y Osorio^ Seiíor de la Casa de Pulgar, 
llamado el de las hazañas por las muchas que obró en 
la conquista del reino de Granada, de que hay escrito un 
libro entero (autores Don Martin de Ángulo y Pulgar , y 
Don Gerónimo Sandoyal; es M. S. , y su fecha en Leja, 
aíio de i65o ): y referirlas aquí todas, fuera asunto proli- 
lijo , aunque no dejaremos de tocar tal cual suceso. 
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HERNÁN PÉREZ DEL PULGAR, 

EL DE LAS HAZAÑAS. 



■Ei porque es cosa justa é muy razonable á los que las se-r 
mejantes cosas facen de les gratificar é memorar , en tal 
manera que otros viendo aquello trabajen de hacer seme- 
jantes autos de virtud y hazañas...... Asi se expresaba el Se* 

Sor Bey Don Carlos I , al conceder á Hernán Pérez del 
Pulgar singulares honras y mercedes (i); y si en todos tiem- 
pos y lugares se tuvo por loable costumbre perpetuar la 
fama de los claros varones , aun mas provechoso cíeberá 
serlo hoy dia , en que enflaquecidos los ánimos y deslustra- 
da la gloría castellana , urge desenterrar del polvo la me;* 
moría de antiguos hechos , para que nos sirvan de estímu-r 
lo y. de ejemplo, ó al menos de castigo, sacándonos^ las co- 
lores al rostro. 

Entre los muchos héroes con que se honra E^^uá ^ po- 
cos habrá habido que llevasen á cabo tan grai^des empresas < 
y de fama tan pura y sin mancilla como Hernán Pere^p 
del Pulgar , cuya vida nos proponemos bosquejar en este 
estrecho cuadro; y pocos hay también de quien se ^tengan 
mas escasas noticias , no solo en naciones extráiías , doiiae 
apenas ha llegado el eco de su nombre , sino dentro de los 
términos de Espaíta , que ilustró con sus hechos. 

Dos circunstancias singulares han contribuido, mal pe-- 
cado , á que no alcance tan esclarecido varón lá fama que 
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a HERNÁN PBREZ DKL PVLGAR , 

merece: por nn extraigo acaso hubo en «u mismo tiempo y 
ea el ejército de los lieyes Católicos , y en el cerco y con- 
quista de Granada , otro caballero del propio nombre , si 
ya distinto en edad., eix calidad y estado: y.up ha faltado 
quien confunda á Hernando del Pulgar, el cronista, con 
Hernando del Pul^r, el gueri^ero (a). £n vano sus mis- 
mos compañeros de armas , testigos de sus proezas y esen- 
tos de ruin envidia y pasiones villanas , le dieron por so- 
brenombre el de Jas hazañas , para que en el trascurso 
de los siglos no pudiera confundirse con otro : casi |ia lle- 
garlo á ponerse en duda si tal ves ha existido. 

La misma grandeza de sus hechos, que mas parecen pro- 
pios de añejas cantigas y leyendas, para sola^ y e^rcimien- 
to de la fantasía , que dignos de cautivar la admiración en 
anales c historias , ha contribuido también en daño 4el que 
acometió tamañas empresas , que su posteridad bastardeada 
apenas las juzga posibles. 

Acostumbrados á mirar como fabulosas las hazañas del 
caudillo griego , que ha debido su fama al sublime genio 
de un poeta ; recelosos y desconfiados al oir en nuestros can- 
tares las proezas de Bernardo y del Cid , abultadas por el 
tíempQ y por la distancia , como que nos cuesta trabajo dar 
crddito á lo que de Hernando del Pulgar pos refieren los 
romances y las comedias, mas vemces en este punido que 
la misma historia. * s ^ 

Y para que n.o se imagine que nos deslumhra el brillo 
de su nombre , ó que tal vez mii^mos con sobrada afición 
y apego lo que vamos á sacar á la \\x% del día. (como por 
lo común acontece á los que escavan la tierra, para desen- 
terrar antiguos monumentos ) , cuidaremos de no asentar 
sino hechos verdaderos , auténticos , confirmados con tale» 
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EL DE LAS ^AZAKAS. 3 

pruebas y testimonios , que la crítica mas suspicaz y de»r 
contentadiza no pueda negarles asenso. 

^adó (Heman Pérez del Pulgar , apellidado después ei 
de las hazañas j en Ciudad Beal, provincia de la Maáclia^ 
el martes 27 de julio del año de 14^1 (3); pudiéndose gJáH 
riar de tan noble cuna como que por el lado paterno des^^ 
cendia de un antiguo solar de Asturias , en el lugar dje Ui 
Cortina , Concejo de Lena, donde era tenido su linage por 
uno de los buenos entre los mejores (4) ; y por el costil 
materno de la esclarecida estirpe de los Osorics , puesno- 
menos que su propia madre , Doüta Constanza García y Oso^ 
rio , era hija. del Comendador de Socobos y nieta del Jtfar> 
ques de Astorga(5}. . . .' % 

Poco ó nada se sabe de la infancia y adoletfc^dda'. d«( 
Hernando del Pulgar; como si le hubiese cabido en suerte 
que no constase de su vida sino ^ns. hechos mas notables,' 
quedando sepultado en el olvido su principio y .siu.lérmi-> 
no. Solo puede conjeturarse que nacido en un siglo en que 
por todas partes despuntaba el amor al saber , y ^cuando 
los caballeros de Castilla manejaban con no menor- destre-^ 
za la pluma que la lanza , recibirifi probablemente unas 
educación esmerada, á gusto y sabor de: aquellos tiempos^ yt 
como á tal persona convenia. De lo cual .ofrece no .peq^ierr 
5o indicio el haber subsistido basta el dia de hoy. un Mbro» 
en letra antigua, escriio del propio puño de PtUgariñlde 
las hazañas (como en su cubierta Se expresa, y cústoídia^ 
do como tal en el mismo archivo de su casa(6)>) ; eh<ca-» 
yo libro se contienen máximas y 'preceptos morales y re^ 
tazos de historia, asemejándose no poco en su estilo y conn 
texto á otros libros manuscritos de aquella época ^ en qu^ 
tal a(an había por las obras de antiguos .filósofos y>bli9caATT 
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4 HERNA.N PIHBZ DKL PULGAR , 

do tesoroft de doctrina en las ruinas de Grecia y de Roma. 
Aun mas claramente se echa de ver la noble afición de 
Pulgar á estudiar los sublimes modelos que aquellas nació- 
Bes le ofrecían , cuando se advierte con cuanta satisfacción 
alude á ellos en el breve resumen histórico que dio á la 
eslampa , y del cual se hará después mención ; siendo , en 
mi juicio , harto mas que probable , que habiendo nacido 
dolado de imaginación fogosa y de corason altivo y mag- 
Bánimt» I el ejemplo de los héroes de la antigüedad , cuya 
virtud y grandeza admiraba , despertaría desde muy tem- 
prano en su pecho el ardiente deseo de imitarlos. 

Pero el mejor doctrinal y espejo para el moxo Pulgar 
debieron ser los hechos y costumbres de sus pasados y lea— 
les á sus Monarcas , «elosos del procomunal , apercibidos 
siempre j dispuestos á derramar su sangre en defensa de la 
seiigion y de la patria. Ya desde muy antiguo , como na- 
cidos en la cuna de la libertad castellana, habian merecido 
por ello mucha estima y renomlure (7); siendo tal el alien- 
io y constancia que dífttijiguiají & los de aquélla estirpe 
(cual si se transmitiesen de padres á hijos con la propia 
sangre ) , que tenian por escudo y blasón un guerrero ar- 
mado de punta en blanco, empujando con su espada el mu- 
ro de una torre , y en derredor este orgulloso lema , de 
quién seguro de su esfuerzo desafía á la fortuna : "el pul" 
gar quebrar y no doblar,^ 

De la misma boca de su padre eia embebecido el man- 
cebo los claros hechos de sus mayores ; y quien viera á aquel 
anciano , mal recc^rado de sus heridas , y previendo con áni- 
mo tranquilo que le iban á arrastrar al sepulcro , referir 
á su hijo las hazaiías de sus abuelos ; quien contemplara al 
jdV4n Hernando^ pendiente de los labios del padre, enter- 
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necerse , retemblar , demudarse , sin poder contener den- 
tro del pecho sus generosos ímpetus , bien pudiera prever 
desde entonces que acpiel gallardo nioso estaba destínado á 
realzar el lustre y esplendor de su casa. 

Oía sobre todo con especial ahinco » si ya con visos át 
emulación honrosa , las hazaSas de su bisabuelo Hernando 
del Pulgar , que llevó cabalmente su nombre , doncel del 
Seiior Rey Don Juan el I , y que si bien compartió la es- 
casa fortuna de aquel Principe en Udcs y batallas, gané jmr* 
ra sí fama y renombre en la guerra centra Portugal (8). 
Con no menor esfuerao , y al principio con mas prós- 
pera suerte, peleó largos afios Pedso del Pulgar, hijo de 
aquel guerrero , seilalándose en reencuentros y asalto», en 
la toma de ciudades y vHlas; hallando al fin gloriosa muer- 
te en el mismo campo de batalla (9). 

*<; Dichoso mil veces mi padre (decía eoB lágrimas en 
los ojos el buen Rodrigo Perea del Pulganá su hijo): mu- 
rió á manos de infieles , peleando contra los enemigos de 
su religión y de su patria^... Dios le lleyó á sn gloria. Aquel, 
Hernando mió, aquel sí que ei*a un noble; pundonoroso y 
liberal, tan valiente como cortés: su palabra valia por mH 
juramentos , y su espada estaba siempre pronta en favor del 
menesteroso y desvalido..... Mil veces me lo repitió en sus 
postreros aüíos ; que no parecia sino qu$ el corazón le pro- 
nosticaba nuestras desventuras : aciagos tiempos le han ca- 
bido en suerte, hijo mió, y no verás en Castilla. nno alte- 
raciones y escándalos..... Pero cuenta, Rodrigo, c<m empa- 
ñar tu fama ; sé siempre fiel al Rey y celoso del bien de 
tu patria ; que si el cielo te depara desdichas , quien estuvo 
lejos de merecerlas bendice la mano de Dios , y las sobre- 
lleva con buen ánimo!» 



yGoogk 



B HERNÁN PSRBZ BEL PVIGAR , 

''Asi me decía mi buen padrt (proseguía el anciano )y 
qne me parece ahora mismo que estoy oyendo sus palabras; 
y bien hube menester , hijo mío , no borrarlas de la me- 
moria , cuando vi cundir en Castilla la llama de la guerra 

civil y abrasarlo todo y consumirlo Yo he visto con 

mis propios ojos (grima me da el pensarlo) pelear deudos 
contra deudos , hermanos contra hermanos , padres contra 
hijos * y habiendo guerreado contra los enemigos de la fé 
hasta en la misma Vega de Granada , fue tal mi mala suer-^ 
te, que escapé salvo de tantos peligros , para verter mi san- 
gre á manos de españoles..... Dios los perdone, hijo mío, y 
te libre á ti de tamaña desdicha (lo)!» • 

' Ni una sola vés pudo proseguir el anciano, al recordar 
cómo había sido herido en la defensa de Ciudad Real, cuan- 
do la acometida del Maestre de Calatrava (ii); mas como 
advirtiese el buoi viejo que su hijo Hernando se afligia, 
procuraba serenar- el rostro , y estrechando su diestra con 
la suya (como del padre del Cid nos lo refieren): "esta, 
hijo iñio, no blandirá la lanza sino contra los enemigos de 
Dios y de tu patria; mas cuenta no lo olvides (y le apre- 
taba la mano con mas fuerza) , ya sabes el blasón de los 
tuyos: "<?/ pulgar quebrar y no doblar,** 

ífo respondía el mancebo , ni menos daba muestras de 
dolor -6 flaqueza; antes bien besaba humilde la mano de su 
padre, y le pedia su bendición, seguro de llevar con ella 
la dfel idfelo. Y acostumbrando el cuerpo á la intemperie y 
los traba jóá, acreciendo las fuerzas con el rudo ejercicio de 
la caza ;' y llevando sobre si las pesadas armas (que apenas 
con áfan* y Sobrealiento pudiéramos nosotros levantar de la 
tierra), fue adquiriendo aquel temple y vigor que había de 
ostentar algún dia. 
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Aun era moao Hernando cuando lloró la muerte de su 
padre : buen cahallero , á la antigua usanza de Castilla , y 
de tantas y aventajadas partes, que fuera aun mayor su re* 
nombre , si tan en breve no le eclipsara el hi)o. Pues de- 
cir la pena y amarg^um con que lamentó este aquella dolo> 
rosa pérdida , sin que nada bastase á consolarle , seria co- 
sa no menos ardua que enojosa : babiendo teñido la buena 
dicha , para que no acabase el dolor de quebrantar su áni- 
mo, de que muy luego le sacare de su postración y desalíen-^ 
to el sordo rumor de las armaSk 

llabia nacido Hernando dtl Pulgar en tan buena saxon' 
y coyuntura , que le duraba , al llegar á la edad viril , el 
horror que despertaran en su ánimo las revueltas y discor- 
dias civiles , cuando exhaustos los pueblos , desmandados 
los nobles, el trono mal seguro, se desgarraba el reino con 
sus propias manos^; y al mismo tiempo en que se miró 
huérfano , dueíio de mediana fo^una y cabecera de su ilus- 
tre casa , vio Pulgar que se iba despejando el cielo de Cas- 
tilla, y que las prendas y virtudes de la Reina Doña Isabef 
presagiaban largos dias de prosperidad y de gloria. 

Anublóse no obstante la común alegría, cuando apenas 
asentada en el solio aquella esclarecida Princesa : se amon- 
tonaron en derredor tantas y tan recias tormentas , hasta 
el punto de renacer en la propia tierra antiguas parcialidaí^ 
des y bandos , de traspisar huestes extrañas los opuestos 
confines del reino , y de disputarse la corona á punta dc< 
lanza en el mismo coraron de Castilla. 

Entonces fue cuando por primera vez salió Hernando 
del Pulgar á probar en el campo sus armas ; y con tan 
buen éxito hubo de hacerlo , que sin mas recomendación 
que su espada, y cuando apenas entre tanta muchedumbre 
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de guerreros se distinguían los capitanes mas csfonados, to- 
leró un simple. escudero llamar la atención de los ReyeS| 
que fáciles y prontos á galardonar el merecimiento, le nom* 
braron coníínuo de su casa (la). 

Pasó la avenida de males que amenasaba sumergir el 
reino : volvió el francés vencido á encerrane en sos limi- 
tes ; reconoció Portugal , trM uno y otro escarmiento, á la 
Reina proclamada en Castilla; allanáronse poco á poco los 
ánimos soliviantados; y comentó la potestad real á re^brar 
su robustes y fuersas , cifrando su salud en las leyes. Con lo 
cual alejado uno y otro peligro , tomó Pulgar á sus boga- 
resj bonra4o y satisfecbo, atento siempre el oido y la ma- 
no e^ la espada, para acorrer al punto que oye«^ la voa dt 
sus Reyes. 

Poco tiempo babia trascurrido , cuando cansó en toda 
lEspaña no menos sentimiento que escándalo el que hu- 
biesen quebrantado los moros las asentadas treguas, toman- 
do de rebato á Zabara , y poniendo á bierro y fuego ca- 
sas y moradores (i3). Increíble parecía que los que no ha- 
bía muchos aiios vieron talar sus campos , casi á las mio- 
mas puertas de Granada , y hubieron de comprar con vil 
precio la pas que demandaban, ostentasen abcNra tanta avi- 
lantes y descuello, que provocasen de propósito las armas 
dfi I Castilla. Mas asi que se tuvo certera del lamentable acon- 
t^miento , y que la vos y fama abultó sus horrores , sonó 
por todo el ámbito del reino un grito de sorpresa y de in- 
dignación , como el que arroja el hombre honrado al ver- 
se acometido por un asesino alevoso. 

Sin tregua ni respiro (¿á qué aguardar el mandato del 
Rey para lavar tamaiía afrenta ?) voló el marques de Ca- 
dis á tomar en los infieles pronta y cabal vengausa ; y casi 
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al mismo tiempo qae se supo la pérdida y desastre de Za- 
hara » llegó la nueva de la toma de Alhama » ganada por 
aquel caudillo en el corto plazo de una noche (i4)- 

Rebosó en Castilla el contento , al correr de boca en bo- 
ca la inesperada nueva: celebróse en ciudades y villas con 
regocijos y alegrías; pero lp|, prudentes Monarcas, ante- 
viendo las resultas de aquel suceso, y sin dejarse desvane- 
cer por* los bamos del triunfo, apellidaron los caballeros 
principales, demandaron auxilio á los pueblos, y ordenaron 
acudir con presteza en socorro de Alhama. 

Estaba cabalmente circundada por todas partes de pue- 
blos enemigos, en el ríSon del reino de Granada , y á po- 
cas leguas de la capital ; f si bien blasonaba de fuerte (no 
tanto por sus muros, cuanto por lo quebrado y áspero del 
terreno, enriscada sobre una cumbre , cerros por torres, y 
por foso un rio), no bastaban los guerreros que la habian 
conquistado, á defenderla largo tiempo contra un torrente 
de enemigos. 

Túvose luego aviso de que el Bey de Granada en per- 
sona se habia puesto otra ves sobre la ciudad con numero- 
sa hueste , resuelto á no alzar mano de la empresa hasta 
recobrar á todo trance aquella }oya de su corona. Y en ta* 
ma&o apremio y conflicto , quiso la buena suerte que re- 
cordasen los Reyes de Castilla el esfuerzo de aquel mance- 
bo , que ya habia grangeado prez y renombre en la guer- 
ra contra Portugal. Recibir el mandato del Rey, y volar Her- 
nando del Pulgar en socorro de Alhama , todo fue un solo 
punto : no llevaba , es cierto , la numerosa hueste con que 
habia acudido al mismo intento el famoso duque de Medi- 
na Sidouia (al £n Guzman el Bueno) , mas digno de ad- 
miración y loa por ahogar cu aquel trance autigiios re- 
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sentimientos y quejas , acudiendo en defensa de su rival, 
que por haber vencido tantas \eces á los enemigo» : ni po- 
día competir en séquito y boato con tantos caballeros de 
cuenta. Pulgar venia solo , sin mas compaña que un fiel 
escudero , la armadura lisa , pero de buen temple , el ca- 
ballo con sencillos arreos , la misma espada de su padre. 
«A esta guerra van á acudir (decia hablando consigo mismo) 
los caballeros mas ilustres , lo mas granado del reino , los 
que traen bajo sus banderas un ejército de vasallos..... Tú. 
no tienes , Pulgar , mas que tu braso ; mas por la gloria 
de mis padres (y le hervia lá sangre tn. las venas), que he 
de morir en la demanda , é he de ganar ñus fama que to-' 
dos los caballeros de Castilla.» 

Y con este anhelo y proposito se entró resuelto en la 
ciudad de Alhama, á tiempo que mas arreciaba el peli— 
gro (i5) , acosados los cristianos de la sed y del hambre, 
sitiados por la hueste enemiga , y sin mas esperanza que la 
de Dios para librarse del cautiverio 6 de la muerte. 

Por horas, por instantes, iba apremiando el riesgo: des^ 
fallecian el ánimo y las fuerzas de los guerreros mas famo- 
sos , con tantos trabajos , vigilias , rebatos , necesidades y 
peligros de toda especie; á punta de espada y no sin riesgo 
de la vida , tenían que buscar el agua en la misma corríen— - 
te del rio (16), bebiéndola no pocas veces mezclada coki la 
propia sangre; escaseaban los mantenimientos; acudían de 
tropel las enfermedades, mas destructoras y temibles que el 
hierro de los enemigos ; y en tamaiio apuro ofrecióse Pul- 
gar á salir solo, amparado de la noche, para ir en deman- 
da de auxilios, y volver con ellos á la ciudad. "Animo, 
compañeros (les dijo con voz esforzada): dentro de bre-^ 
ves dias vuelvo A salvaros ó á morir con vosoti'os.» 
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La fortuna , que desde los primeros pasos se le mostró 
propicia , le allanó el camino para salir de AUiama y x>a- 
sar por en medio de los enemigos : y trepando por uno y 
otro monte , sin mas escolta que su espada , ni mas favor 
y guia que el auxilio del cielo, llegó &. la ciudad de Anteque- 
ra, donde se aprestaban auxilios y mantenimentos para 
acorrer á Alhama , si bien no con tanta prestesa como lo 
premioso del caso requería. 

Ho escaseó Pulgar stíplicas , ruegos , instancias , y por 
mayor acicate y estímulo su propio ejemplo; en tal mane- 
ra que desde á pocos dias salió con abundantes provisiones, 
capitaneando unos cuantos guerreros que se babian ofreci- 
do á seguirle en tan difícil y aventurada empresa. 

Con lágrimas de compasión y de ternura los acompaj^ó 
muchedumbre de gente hasta fuera de las puertas de la 
ciudad , como despidiéndose de ellos por la ves postrera: 
caminaron luego en buena orden; algunos de á caballo de- 
lante, á fuer de esploradores, las acémilas resguardadas en 
medio , y detras buen golpe de gente , caballos y peones. 

No aconteció cosa notable durante algunas leguas , aun- 
que ya les causaba no pequeño embarazo y molestia lo agrio 
y estrecho de las sendas , las cargas y el fardage , lo rigu- 
roso de la estación, ventisca y aguaceros; mas al desembo- 
car de pronto á los llanos de Cantaril , y como apareciesen 
cubiertos de una nube de moros y resonase por los vecinos 
montes su grita y vocería , arredráronse los crístianos al 
contarse tan pocos ; comenzaron á remolinarse , & desorde- 
narse , á ciar..... Acudió Hernando al punto , animándolos 
con su voz y su ejemplo ; pero apenas echó de ver, con no 
menos indignación que sorpresa , que miraban mas por la 
conservación de la vida que por la quiebra de la honra, 
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**¿qué hacéis , cobardes , qué hacéis ? ¿ De cuantío acá los 
moros han visto á un castellano las espaldas ?..... Mas si ve- 
nis huyendo de la muerte, mas cerca la tenéis.» Y en dicien- 
do esto, arremetió por medio de los suyos, hiriéndolos con 
su propia lama, y empujándolos contra el enemigo. £1 ar- 
rojo del caudillo , su ejemplo , su^ palabras acerosas , mas 
penetrantes que sus mismas armas, restauraron como por 
encanto el ánimo de aquellos guerreros; y revolviendo co- 
mo un torbellino en contra de los moros, barrieran la lla- 
nura y los arrojaron á los montes (17). 

Descmbaracados de enemigos , que apenas se mostraban 
después guarecidos entre las peñas, continuaron los caste- 
llanos su peligrosa via , yendo Pulgar delante, con rostro 
tan sereno , cual si ya hubiese olvidado su reciente proesa; 
y como advirtiese el caudillo que los suyos no osaban mi- 
rarle , avergonzados y pesarosos , los alentaba con afable 
ademan, apellidando á cada cual por su propio nombre, y 
celebrando su valor y esfuerzo. 

Por barruntes y lenguas había cuidado Pulgar de dar 
aviso á los de Alhama de su pronta llegada , para que no 
decayesen de ánimo ; y como conocía á palmos la ciudad y 
su tierra, se fue acercando con recato antes que despunta- 
se el día ; y sobrecogiendo á los moros entorpecidos con el 
frió y el suefio , rompió por medio de ellos y llegó al pie 
del muro. 

Apenas tuvo tiempo el conde de Tendilla, alcaide á la 
sazón de aquella fortaleza , para salir al encuentro de Pul- 
gar , abrazándole en las mismas puertas: y fue tanto el jú- 
bilo y el gozo de cuantos en Alhama se bailaban, rendidos 
de cansancio , escasos de sustento, y lo que es mas, ya fal- 
tos de esperanza , que apenas daban crédito á sus propios 
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ojos , Ihynhan de ternura , bendecían á sus libertadores; 
mas como si estos sintiesen cierto rubor y empacbo al re- 
dlnr tantas alabansas, y no bastantemente merecidas, vol« 
víanse en silencio hacia Pulgar y le señalaban con la mano. 

Iba el esforzado caudillo sin desvanecimiento ni ufanía, 
al lado izquierdo del buen conde , que le apellidaba á bo- 
ca llena salvador de aquella ciudad, y le ofreda á nombre 
de los Reyes colmados dones y mercedes: **Vamos á dar gra-* 
das i Dios, que á él se le debe todo,» contestó en vos baja 
Pulgar, y encaminó sosegadamente sus pasos bAcia la mea-^ 
quita mayor, recién convertida en iglesia. 

Los días que se siguiercm al de su llegada , bien puede 
decirse que fueron para aquella dudad como de regodjo y 
de fiesta; «¡ue no parecía sino que se había borrado la me- 
moria de tantos males, y que habían desapareddo los riesgos: 
mirábase la ciudad como salva, y tanta era la confianta que 
en el esfaeno de Pulgar tenían , que siempre y cuando apre- 
miaba la nrgenda, bien fuese necesario demandar socorros, 
bien procurar, mantenimientos, ó hacer entradas y corre- 
rías en tierra de enemigos, encomendábanlo á Pulgar, cual 
n fuese fiador del buen éxito (i8). 

Esento de rivalidad y de envidia , que no caben en pe* 
cbo hidalgo , admiraba el generoso conde la bizarría de 
aquel mancebo ; y no queriendo retardar (que hasta la 
tombra de ingratitud es deshonra y mancilla) la recom* 
pensa de tan se2alados servicios , concedió en nombre de 
los Reyes á Hernando del Pulgar ciento y cincuenta yuga- 
das de tierra, calles, casas, heredamientos, en aquella mis-- 
ma ciudad que había salvado con su esfuerzo ; confirman- 
do luego los Reyes aquella merced , y en términos tan li- 
sonjeros , que valían mas que los mismos dones , hasta el 
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punto de escribir á Pulgar, para que en todo tiempo qae^ 
dase de sus hechos memoria : ^^^ue se debía á eu indus- 
tria é valor la conservación de Alféanna só su pode^ 

r/a (19)." 

Tan importante se creia la. guarda 4e aquella ciudad 
(como si fuese una atalaya en medio del campo enemigo), 
que en algunos aüos, mientras se iba a]^etando poco á po— 
co el cerco de Granada , no la perdió de vbta aquel pru«- 
dente Príncipe ; y creyéndose seguro de poseerla en tanto 
que estuviese Pulgar dentro de su recinto , le ordenó que 
se quedase en compaSía de don Luis Osorio, deudo de aqiiel 
caudillo por el lado materno, á quien había eneokneiidado 
el Rey la custodia de aquella fortaleza. 

Obedeció Pulgar ', ya que no de buen grado ^ porqiie 
reputaba como descanso y ocio velar en defensa de una ciu-- 
dad ameilaBada del hambre .y del asedio ; y pcnr vía de re- 
creaci<w y esparcimiento » salia fuera de los muros y desa- 
sosegaba los pueblos fronteros , volviendo siempre cargado 
de cautivos y de despojos^ 

Con impaciencia f si es que no con ira , oia Pulgar en- 
cerrado eu Alhama los continuos reencuentros^ ya próspe- 
ros, ya adversos, de cristianos y moros en la a&nosa guer- 
ra de Granada: el descerco de Lo ja, con desdoro del pendón 
de Castilla, y no sin riesgo del Rey- mismo , á quien ¿alvo 
su propia espada (ao); el desastre de los montes de Mála- 
ga , que cubrió de luto á todo el reinó , y en cambio la 
toma de Ronda; el recobro de Zabara; la rendición de cien 
pueblos y fortalezas: mas tal era la índole de Pulgar y tal 
la disposición de su ánimo, que se Je saltaban las lágrimas 
de indignación y pena, cada vez que escuchaba ejue los su- 
yos habian sido vencidos , y no podía sobrellevar con pa- 
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ciencia que guerreasen y venciesen sin coni|Mirlir sus lauros» 
. Hasta que sabedor de que el Rey tomaba al asedio de 
Loja, mejor apercibido que la ves primera (ai), y acom- 
pañado de los capitanes mas famosos de que blasonaba Cas- 
tilla ) no pudo caUar por mas tiempo , y demandó al mo- 
narca, como única merced y recompensa , ir á pelear á su 
lado: "que no €S justo (decia) que el Rey exponga su. vi- 
da , como lo hizo en aquel mismo campo , y que Pulgar 
esté á pocas leguas resguardado detras de los muros.** 

Otorgóle el Rey la gracia que pedia (en aquellos tiem7 
pos lo era aventurar un espaiiol su vida en defensa y bon-** 
ra de su patria); y apenas se vio Pulgar en el campamen*^ 
todel monarca y con tantos ingenios, y pertrechos de guer- 
ra; la hueste numerosa; á centenares los caudillos, y cada 
cual de mas fama y merecimiento » no hallaba sosiego m 
áescanso basta dar aviso de su venida con algún hecho sct- 
iialado. Escaso triunfo le pa recia concurrir con tantos guer- 
reros á la toma de una ciudad; y llevado de su altiva ín- 
dole , que le incitaba á empresas arriesgadas y singulares, 
concibió el designio de acercarse aun: mas á Granada, y to- 
mar uua fortaleza de allí poco distante , mientras el Rey 
demando con su hueste terminaba la rendición de Leja (aa). 

Traia Pulgar consigo, mas. pagados de su fama que re- 
iQuaerados con sueldo , , quM^cc e^uderos de gran ánimo, 
<odos.de buen linnge , y rc^ueltosá acompasarle .en sus 
empresas l^asta perder á. stx Jado la vida (^3), VeíaaQ Pul-r 
giren medio de ellos con cierta satisfacción y compl;|cen- 
cia, mas ufano que si se hallase á la cabeza de un ejército; 
y contando con su arrojo . y denuedo , y llevando.. ademas 
para lo que acontecer pudiese un xorto núxnei^o dep^ones, 
cuderezó sus .pasos á la fortaleza del Sa)ai: , muy ceica- 
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na al camino de Granaba áLoja, abrigada de montes, y 
defendida por el alcaide Mahcfmad Almandani ^ de mucha 
nombradla entre los moros. 

Presentarse Pulgar delante de las puertas , y le intimé 
que se rindiese , respondiéndole aquel caudillo con altivez 
y menosprecio, como burlándose de tan loca demanda; pe- 
ro Hernando del Pulgar, mal avezado á burlas, ^^allá voy 
por lag llaves ,"* gritó al osado moro : y mandando á los 
suyos que rodeasen la fortaleza, ammazando tomarla á es- 
cala vista, comenzó á aportillar el muro por la parte mas 
flaca, ansioso de abrir un resquicio por donde él entrase 
delantero. Atónitos miraban los infieles & aquel puitado de 
valientes (á ochenta no lleg^aban) proseguir en su intento 
sin tregua ni descanso, mal escudados con adargas, arma- 
dos á la ligera , sin máquinas ni ingenios , recibiendo una 
granizada de piedras y de tiros. Alá Achhar! (IMos es 
grande!) gritaron de improviso, al ver caer desplomado al 
caudillo de los cristianos ; y creyéndose en el mismo ins- 
tante ya salvos y seguros, bajaron de tropel al campo á re- 
coger los despojos de la victoria. Habia sido herido en efcc- 
*o el temerario Pulgar , que aquel día se salvó de milagro: 
porque firme cómo uña columna , respaldado contra el 
muró, y aguardando con impaciencia la hora de penetrar ea 
la fortaleza, habia escapado ileso de cien armas arrojadizasr 
cuando un moro mas certero le arrojó una piedra con ta 
ímpetu , que dio con él en tierra. Cayó desatentado , que 
hasta los suyos le reputaron muerto; mas volviendo luego 
en sí , y atajando con un lienzo lá sangre , "ya están fue- 
ra de su guarida , no han de volver á ella» : y embistien- 
do á los moros, mal recobrados del eápahto y sorpresa, dio 
en ellos con tal furia , que ni lugar tuvieron para cerrar 
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tras SÍ las puertas. A un mismo tiempo las salvó el caudi- 
llo, revuelto con la turba de infieles , y sonó en la cresta 
del muro el grito de Santiago y España ; rindiéndose 
aquella fortaleza á Pulgar y sus compañeros (24). 

Mucho ae regocijó el Rey Femando, cuando por albricias 
del día de su santo patrono recibió , ya dentro de Loja , las 
llaves que Pulgar le enviaba; y regraciándole por ello , cual 
i tan gran monarca convenia, se las devolvió con corteses 
palabras^ diciéndole en sustancia : que ninguno guardaría 
m«jor- aquellas llaves que el que con tanto nesgo de su 
vida las habia ganado. 

Quedó de entonces Hernando del Pulgar como alcai^ 
de de aquella fortaleza , dándole la tenencia con las honras 
y acostamientos correspondientes para sí , para sus hijos y 
sucesores (a5) ; y concediendo largos aSos después los Reyes 
de Castilla, á ruego y petición de la misma ciudad de Gra* 
nada , que se perpetuase en el primogénito de aquella fa- 
milia el titulo de marques del Salar , que hoy dia llevan 
sus nietos (a6}. 

Encastillado en su fortaleza , mientras se recobraba de 
la reciente herída, y creyéndose tan seguro en tierra de mo-: 
ros , como si se mirase señor de un alcázar en el mismo 
centro de Castilla, permaneció allí Pulgar durante algunos 
meses; mas no pudiendo avenirse á dejar ociosas las armas^ 
ni perder ocasión por liviana que fuese de venir á las ma- 
nos con los infieles, corrió muchos azares y peligros, sa- 
liendo airoso de arriesgadas empresas (27). 

Aconteció por acaso un dia, qíie dándole aviso un ata- 
laya de que allá á lo lejos se divisaba ujia turbad. moros, 
que llevaban al parecer unos cuantos cautivos, hombres, 
mugeres, niños, saltó Pulgar sobre su caballo, desapcrci- 
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bido cual se hallaba^ sin peto ni armadura, ni mas defensa 
qué su espada ; y dando escaso tiempo para que sus fieles 
hidalgos le siguiesen, corrió á rienda suelta por aquellos 
campos, sin reparar si le tenian armada alguna zalagarda^ 
propia de aquella gente pérñda y alevosa : y apenas avistó á 
los moros, que á los miseros cautivos conducian, comenzó á 
gritarles con furia: *'soltad la presa, perros, que Pulgar 
es quien viene par ella.» 

Cosa de pasmo pareció : porque al escuchar los infie- 
les $u acento , y al reconocerle á lo lejos , diéronse á huir 
desapoderadamente , dejando libres á los infelices cristianost 
que se abrazaban enternecidos, levantando los ojos y las ma- 
nos al cielo. 

Quedáronse en su guarda unos cuantos escuderos , de 
los que del Salar habian venido; pero no dándose Pulgar 
por satisfecho , se cebó tanto en seguimiento de los moros, 
que les fue picando el alcance, hasta bajar por cerros y al- 
tozanos á dar vista á la Vega. Creyéronse los alarbes segu- 
ros , así que divisaron de lejos las torres de Granada ; mas 
vieron con espanto que Pulgar los seguia, hiriendo y arro- 
llando á los que se quedaban zagueros: y apenas reparó el 
caudillo el punto en que se hallaba, hasta que le atajó los 
pasos el Genil caudaloso, que por aquellos campos iba tor- 
ciendo el curso en busca de la sierra de Elvira (a 8). 

Ahogóse mas de un alarbe , con el ansia de salvarse mas 
presto; y solo permaneció á la vera misma del agua un mo- 
ro de gran cuenta, que no habiendo podido recabar de los 
suyos que siquiera volviesen el rostro , y sonrojado de tal 
villanía , no quiso tornar á la ciudad ^ de donde en mal 
hora saliera, y dijo á Pulgar allegándose : '*mas quiero ser 
lu cautivo que adalid de cobardes ; dispon de mi libertad y 
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de mi vida.» "Una y otra te devuelvo, y mi amistad^ si U 
tienes en precio,» contestóle gravemente Pulgar^ alarg&n^ 
dele su mano derecha : y tan prendado quedó el moro de 
aquella generosidad y cortesanía , que en el mismo puntó 
y hora le hizo pleito homenage de servirle fielmente por 
todos los dias de su vida. 

A ley de caballero cumplió el moro aquella promesa; que 
no solo acompañó á Pulgar en, mas de un trance peligroso^ 
peleando bravamente á su lado , sino que á poco tiempo 
resolvió convertirse á la ley que ofrecia un modelo tan ca- 
bal de virtud y heroismo. Holgóse Pulgar dello, y se ofre- 
ció á ser su padrino , demandándole por merced el moro 
honrarse con su mismo apellido. Pedro del Pulgar le nom- 
braron ; y avecindóse aiios adelante en Granada , por no 
apartarse ni un solo dia de la sombra de su bienhechor^ 
Favoreciéronle también los Reyes Católicos con dones y mer- 
cedes ; y acompañándole hasta el borde del sepulcro el re- 
cuerdo de los beneficios (que es la memoria de los corazo* 
ncs honrados) , dejó sus haciendas y bienes al mismo Her- 
nando del Pulgar , á quien amó cual si fuese su herma- 
no (29). 

Mientras estas cosas sucedian, habíase entregado á con- 
cierto la ciudad de Loja , vencido el Rey Boabdil , debela- 
da su hueste , desvanecida toda esperanza de socorro; y pro- 
siguiendo los Reyes Católicos en su cauto designio de ir con- 
quistando fortalezas y villas á la redonda antes de cercar 
á Granada (como el que una tras otra va cortando las ra- 
nias de un árbol, para herir mas á salvo el tronco) , de- 
terminaron á la primavera siguiente mover su campo con- 
tra Velez , ciudad rica , suelo feraz , de temple apacible y 
suave > y el famoso puerto de Málaga de ^lli poco lejano 
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Así qii£ llegó á Granada la fama de tamaj\os aprestos, 
y que el mismo Rey en persona venia capitaneando la hucs.- 
te, tentáronse medios de concordia entre Abdilelii, el Zagal, 
y Boabdil (su padre Albo Hacen habiaya muerto): para que 
dando.de mano á la cruelísima guerra que entre sí traian, 
revolviesen ¡untos sus armas contra el enemigo común. No 
pudo recabarse del Rey Chico ni el corto respiro de una 
tregua; ya por la ojeriza y encono que contra su tio ali- 
mentaba , ó ya estuviese decretado por su falal estrella que 
por todos medios contribuyese á la ruina y perdición del 
reino ; pero el Zagala ó mas amante de su patria, ó mas ce- 
loso de conservar aquel renombre que su valor y esfuerzo 
le íiabian grangeado, allegó numeroso ejército, y marchó á 
su frente ^ resuello á librar su corona al incierto trance de 
las armas (3 o). 

Casi al mismo tiempo que el rey Femando dio vista á 
Velez-Málaga, estendiendo su hueste por los vecinc s cam- 
pos y procurando abarcar la ciudad (3i)^ llegó en su so- 
corro el valiente rey de Granada, seguido de tanta muche- 
dumbre de moros, que aparecieron pobladas como por en- 
salmo todas las sierras del contorno. Asentó el Zagal su 
campo en las cumbres de BeniomiZf latiéndole el corazón 
al divisar las banderas cristianas ondeando en la espacio- 
sa Vega; que así las contemplaba, cual mira el águila allá 
desde las nubes la presa que imagina segura. 

No con menos deseos de venir á las manos miraba á 
los infieles la hueste de Castilla; mas el Rey, coip^ cauto y 
prudente, recordando el desastre de los montes de Málaga, 
(de que el mismo Zagal aun se ensoberbecía) resolvió 
aguardar ocasión oportuna , sin caminar á ciegas , llevado 
de los ímpetus del corazón. Lo que mas que todo con ve- 
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nía era adquirir noticia cierta de la posición del ejército 
enemigo, de su aparejo y de sus fuetzas , en tal manera 
que si presentaba al^uu costado flaco, por allí se le acó- 
n.etiese» 

Ko era fócil empresa acercarse á una hueste tan bien 
acondicionada y apercibida ^ con un caudillo experto, ex- 
ploradores por el campo mas espesos que enjambre de abe- 
jas , y los cerros y colinas rodeados de escucbas y 'atalayas;'* 
mas en cuanto vino al pensamiento del Rey Fernando- ef 
nombre de Pulgar, ya respiró tranquilb. Hízole at'punfo 
venir & sú presencia (que no había podido permanecer en 
la íbrtaJeza del Salar, habiendo en otra parte mayor ne»- 
go), y le manifestó su designPo, sí^ ordenarle empero de 
propia autoridad que de ello se encargase. Pero apenas To 
oyó Pulgar, como si fuese la cosa mas llanj^ y hacedcrar 
"allá voy. Señor, ahora. mismQ á ver lo» que hace,el' irey 
moro; y si se descuida, os le traigo.»» Contestóle e) .Rey. 
con afable sonrisa, encargándole mtramente que no aven- 
turase mucho. una vida de'q^e tanto, prpvécbo j gldria es-, 
peraban sus armas, y que solo le concedía aquel permiso 
bajo condición y palabra de que habia de llevar contigo 
algunos de sus escudeik>s , los que él á bien tuviesa, dejan- 
do lo demás á su esfuerzo y prudencia, como quíer que' 
de aquella empresa iba á penoer taf vez la salud del éjér- 

No es posible ailivinar el arle y traza que Pulgar se dVc-' 
ra.(quc Iqs .secretos de los héroes se Tos llevan al sepulcro 
consigo^: lo cierto es que tornó al caxnpo cristianó, -des-' 
pues de hal>er calado muy adentro' en las estancias de los 
moros, rastreando su posición y fuerzas, hasta conveiice/se^ 
por una y otra seña de qué aprestaban alguna' acoiiiétiüa.' 
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Atónito escuchó el Rey Femando las nuevas que el cao* 
(Aillo le trajo; y no queriendo confiar la suerte del ejército 
á su propio dictamen y consejo , ordenó que viniesen á sa 
tienda los capitanes mas experimentados; el célebre mar- 
qués de Cádiz, que era como el alma de aquella guerra, el 
alcaide de los Donceles , el maestre de Calatrava, el de San- 
tiago , aquel don Alonso de Aguilar , que coronó con su 
gloriosa muerte tantos hechos ilustres, y otros esclarecidos 
capitanes, la flor de los guerreros. Oyeron todos ellos de 
boca de Pulgar lo que por sus propios ojos habia visto; y 
como anduviesen poco conformes los pareceres, reputando 
unos como mas seguro aguardar de pie firme en los reales 
el embate de los enemigos, y creyendo otros de mas glo~ 
ria y ventaja salirles al encuentro, á tiempo que se descoW 
gasen dé los monotes , tanto pudo Pulgar con su persuasión 
y eficacia, que aí cabo se arrimaron todos al dictamen mas 
arrojado, logrando llevar tras sí la voluátad del Rey. "Yo 
iré delantero, como que sé el camino (dijo Pulgar á aque- 
llos capitanes); y en el mismo punto y hora que bajen los 
infieles al llano, daré el grito de cierra Español y no 
hay mas que acabar con ellos.» 

Apercibióse en secreto la hueste para alzar los reales y 
acometer de improviso á los moros, antes que alborease.- 
encendiéronse aquella noche los mismps fuegos en el cam- 
po, para que no se echase dé ver que se habia levantado; y 
acercándose el ejército á la sorda , apenas si se oia el con- 
fuso, rumor de los pasos. Bajaban á la par los moros desde 
una y otra cumbre, creyendo hallar desapercibidos á los 
cristianos, y cebarse en ellos como tigres en un rebaño; 
pero apenas asentaron el pie en la llanura, y cuando la 
«escasa luz del alba no les permitia distinguir los objetos, 
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oyeron de repente un clamor en el campo, sonido de trom- 
petas, estruendo de caballos, de armas. Creyéronse perdi- 
dos; mas no por eso desmayaron r y poniéndose el Zagal á 
su frente, rompió por medio de la hueste cristiana, como 
quien corre en busca de la muerte, desesperanzado de 
triunfo. 

Muchos valientes de uno y otro bando perecieron en 
aquella refriega: y á Hernando del Pulgar, que- iba con 
ciego arrojo delante. del ejército, le arrolló la avenida de 
infieles, y le llevó gran trecho, dejándole por muerto á 
los pies de su mismo caballo. Habia este caldo traspasado 
de hetidas y lanzadas; mas levantándose el caudillo no siu 
trabajo y pena, roto el casco, falseada la adarga, cansado 
el brazo de de.scargar tan recios golpes, siguió cubierto de 
sudor y de sangre el alcance de los enemigos, que. rotos y 
dispersos buscaban su salud en la fiíga^ 

Mucha gloria y renombre ganó Pu%ar en aquella jor- 
nada, de que tanla parte le cupo, no selo por haber de^ 
baratado con su aviso la trama de los enem%os , cuanto 
por haber confirmailo en el campo la que persuadió en el 
consejo. Tuviéronselo en cuenta los Reyes, al honrarle des- 
pués con gracias y mercedes; y dejaron auténtica memoria 
de aquel señalado servicio (32). 

Destruido el ejército moro, puesto en fuga el Zagal ^ y 
encerrado el mezquino Boabdil dentro de Los muros de íá 
Alhambra, abrió sus puertas la ciudad de Velez^ recibien- 
do en sus toares el pendón de Castilla; mas antes que se 
resfriasen los ánimos de los vencedores, y que los vencidos 
recobrasen aliento, dispuso el Rey Católico emprender la 
conquista de Málaga (33), ciudad la mas poblada y opu- 
lenta del reino de Granada, situada orillas del mar. 
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puerto cótnodo al abrigo de un monte, señoreado á su Yes 
por una fortalesa y castillo. 

G) litaba el Rey Católico para la pronta rendición de 
aquella ciudad, emporio del comercio, con su misma ri- 
queza y poderío; que el regalo y deleite suelen ablandar 
los ánimos, y mas cuando se toca el peligro de perder en 
uu dia el fruto de largos afanes. Mas la firmeza del alcai- 
de moro, digno de mas próspera suerte, mantuvo en pie 
aquella ciudad contra las fuerzas y el poder de Castilla; y 
sin contar con socorros de afuera, viendo blanquear en el 
mar velas cristianas y ondear banderas cristianas en la 
vecina playa y en los montes , poco satisfecho y mal segu- 
ro por parte de los moradores, que ya blandeaban, no me- 
nos determinó aquel valiente moro que sepultarse bajo las 
ruinas de la ciudad, antes que rendir las llaves á los pies 
de 5US enemigos (34)« 

Conoció el Rey Católico, á fuer de sagaz y advertido, 
la barrera que oponia al logro de sus fines la voluntad de 
un solo Lombrc; y desconfiado de poder torcerla, tuvo por 
buen acuerdo enviar á la ciudad quien tantease los áni- 
mos, poniendo de manifiesto ima carta del Rey ^. en que 
les amenazaba con el cautiverio y la muerte, si no se da- 
ban á partido ;' y llevando en secreto recados y promesas 
para algunos moros de cuenta , que se mostraban menos 
rebacios que el obstinado alcaide. 

Mas entrar en una ciudad enemiga ^ inquieta y desaso- 
segada; ponerse un cristiano en manos de gente infiel y 
descreida, cuando bervian en estrecho recinto tantas y tan 
encontradas pasiones, requería tal aliento y arrojo, que no 
era cosa de encomendarlo sino á persona de gran ánimo. 

Allí á punto se eucoíitraba Pulgar ; que i^o parece sino 
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que tuvo al nacer por signo encargarse de empresas arries- 
gadas: y poniendo el Rey en sus manos (tanta era la con- 
fianza que en ellas tenia) la carta que enviaba á los mo- 
radores de la ciudad y amonestándoles que se rindiesen y 
amenazándoles de no hacerlo con rigurosa suerte , dióle se- 
crétamete, y la guardó el caudillo en su pecho, una carta 
para Alí Dordux, moro de gran riqueza y valimiento, que 
se hahia mostrado de antemano inclinado á tratos de paz. 
La carta del Rey Católico decia de esta manera: 
El Rey á Alí Dordux. 

''Yo escribo á esa ciudad, según veréis por la que envió 
con Fernando del Pulgar, continuo de mi casa ; y pues vos^ 
según vuestro buen seso , habéis mas de mirar por el bien y 
seguridad de los de esa ciudad, por ser persona tan cuer- 
da y tan principal en ella , por ende vos mando y encar- 
go luego deis orden en que esa ciudad responda á lo que 
le escribo, conformándose con la razón é con lo que á la 
vida é seguridad de los de ese pueblo conviene; y en todo 
ello, pues que os tengo ]^r mucho mi servidpr, guiéis y 
enderecéis aquello que á mi servicio cumple, según de vos 
lo espero : que por ello , demás de facer vos lo que vos 
cumple ,. vos y vuestros parientes recibiréis de mi merce- 
des. De la mi dudad de Velez, á i.® de mayo de 87 aiios.- 
Yo el Rey. -Por mandado del Rey, Fernando de Zafra (35). 

Acompañado de un solo escudero, presentóse el gallar- 
do nuncio delante de las puertas de Málaga : y mostrando 
que traía un mensage del Rey de CasUHa, abrieron un 
rastrillo de allí á mas de una hora i y no sin mediar antes 
largos debates y contiendas dentro de la ciudad. Porque 
estaban tan discordes los ánimos, que no hallaban á ningún 
lado que volviesen la vista asilo ni esperanza j descaecidos 
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unoSj alentados otros ^ inciertos y mudables los mas, la 
salvación dudosa, inminente el peligro, apretando el dogal 
la hambre, amenazados de muerte ó servidumbre si la ciu- 
dad era entrada por fuerza de armas, y amagados desde 
la Alcazaba con destrucción y ruina si aflojaban en la de- 
fensa. 

Entró Pulgar, sin mostrar temor ni arrogancia^ por 
medio de una apiñada turba: cubiertos estaban de gente 
los techos y azoteas, las puertas y ventanas, por ver al 
mensagero de Castilla, cuyo arrojo pasmaba los ánimos. 
Apenas de tiempo* en tiempo resonaba á lo lejos algún cla« 
moi^ de muera \ (sin que Pulgar tomase el rostro^ para 
ver' de donde partia); pero sucedia al punto un profundo 
silencio , mas terrible en la agonía de un pueblo que los 
gritos y amenazas de la muchedumbre. . 

Largo ei^pacio tardó Pulgar en llegar á donde le espe- 
raban los magistrados y proceres de la ciudad, encargados 
de su gobierno y su custodia : entrególes la carta que del 
Rey Fernando traía , exortándolos por su parte á que de- 
sistiesen de tan inútil resistencia: pero muy luego hubo de 
convencerse de que por mas inclinados que estuviesen á 
enlabiar conciertos de paz, les embargaba la voluntad y 
el ánitno el temor que tenían ál alcaide de la fortaleza, 
quien amenazaba de continuo allanar la ciudad con el sue- 
lo, antes que verla^ mientras él viviese, esclava en poder 
de crislijanos. 

A duras penas pudo conseguir el noble nuncio que 
dos de aquellos moros principales tomasen sobre sí el 
arrie'igado encargo de subir á la fortaleza , para hacer pre- 
sente al alcaide los pactos que ofrecía el Rey de Castilla, y 
el mísero estado en que la ciudad se encontraba ; escasos 
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los manlenimientofl, la mortandad crecida^ los muros que- 
brantados. 

Cúpole á Alí Dordux ser uno de los mensajeros; y 
allegándosele Pulgar como por acaso ^ cual si le recomen- 
dase con mas instancia interponer con el alcaide su pode- 
roso ruego ^ le dio con recato la carta que para él traía; 
siendo tal la turbación del moro al recibirla^ por temor 
de pagar con la vida si de los suyos fuese descubierto, que 
perdió la color del semblante , y solo dio á Pulgar por res- * 
paesta levantar los ojos al Cielo. 

Apenas estaría el sol á mitad de su curso, cuando 
aquellos moros subieron al castillo de Gibralfaro ; y ya es- 
taba Pulgar impaciente, viéndolo acercarse al ocaso, cuan- 
do tomaron cavilosos, graves, sin dar al castellano por 
respuesta noas que estas mesuradas palabras : ''vuelve, ca- 
ballero, á tu Rey; díle que la ciudad de Málaga se defende- 
rá á todo trance ; y si Alá ha decretado su ruina , sufrirá 
resignada su suerte.» Qi^iso replicar el caudillo; mas ata- 
jándole la voz aquellos ancianos, le mostraron que iban á 
acompañarle hasta dejarle fuera de los muros, para po- 
nerle á cubierto de algún desmán ó desacato. No fue inú- 
til esta precaución , si bien á Pulgar le pesó de ella , re- 
pitiendo nias de una vez que bastaba su espada para abrir- 
le paso; *'pero no basta (contestóle gravemente uno de los 
ándanos) para impedir que caiga una mancha en ciuda4 
tan noble y generosa.» 

Desasosegados andaban ya los ánimos con la tardanza 
¿e los mensageros, con las pláticas de gente turbulenta 
con las exortaciones de un Alfaquí, á quien miraban con 
profunda veneración, cual si fuese enviado del Cielo: y al 
presentarse Pulgar para tornar á los reales cristianos, ha- 
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bíase levantado en la ciudad tal confusión y tumulto, que 
hubo menester el caudillo todo su aliento y brios, para 
no mostrar turbación ni desmayo. Bramaba la turba: api- 
izábase en tomo; le atajaba el paso: las oleadas de gente 
semejaban á las del mar; pero el esforzado guerrero refre- 
naba la impaciencia de su caballo^ y proseguía sosegada- 
mente por medio del bullicio, cual si se hallase en el seno 
de una ciudad amiga, y solo despertase la curiosidad de 
la plebe por la. estrañeza de su vestidura y arreos. 

Hasta la margen del Gnadalmedina, que por aquellas 
partes desemboca en el mar, acompsuíaron Alí Dordux y 
otros cuantos ancianos al mensagero de Castilla, mas cui- 
dadosos de su vida que él propio ; y encubriendo su temor 
y recelo , cual si en derredor le cercasen por agasajo y cor- 
tesía, le sirvieron de reparo y escudo contra mas de un 
dardo alevoso. 

Despidióse el caudillo de aquellos venerables varones, 
no sin mediar algunas sentidas palabras acerca de los ríes, 
gos y peligros que les amenazaban : y volviéndose ellos á 
encerrar dentro de los aciagos muros, corrió Pulgar á me- 
dia rienda en busca de sus reales. 

Habia salido de ellos el Bey Femando , inquieto y de- 
. sasovscgado con la tardanca del caudillo; temia la escasa fé 
de los moros ^ el desenfreno de la plebe , la índole feros 
del alcaide, capaz de enviarle poi* respuesta la cabeza del 
mensagero;. y aunque no se, escapase de sus labios ni ame- 
naza ni queja, resolvía allá ,en su mente tomar de la du- 
dad tan ejemplar venganza , que quedase á los siglos me- 
moria. No estaban mas serenos los capitanes que acompa- 
íiaban al Rey ; sin que osase ninguno de^ ellos tomar en sus 
labios el nombre de Pulgar , por no acrecer la inquietud 
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leí buen Príncipe; y solo Gonzalo de Córdoba, mas mozo 
I mas resuelto, no pudo contenerse por mas tiempo y di- 
o así al monarca: ''mucho tarda mi amigo; y quisiera, 
ntes que cerrase la noche ^ demandarle á esa aleve ciu- 
lad» 

No respondió Femando, si bien admiró en sus aden- 
ros los bríos de aquel mozo, que ya daba claras muestras 
le lo que habia de ser un dia; mas como el mancebo le 
premiase con nuevas instancias, para que accediese á su 
uego: *'allí viene Pulgar, si no me engaña mi deseo (con- 
estóle alborozado el Rey); mas yo te empego mi palabra 
' fé real de otorgarte en otra ocasión la -primera merced 
[ue me demandes.» No lo olvidó Gonzalo; y cuando anos 
idclante fue menester c<m grandísimo riesgo llevar un 
nensage á Granada, alcanzó esta gracia del Rey, sin mas 
jue recordarle su promesa (36). 

G>sa de ensueSo parecia ver á Pulgar en medio de los 
luyos, sano y salvo de tamaño peligro : vino á su encuen- 
ro el Rey, y él se arrojó á sus plantas, ayudándole á le- 
rantar el monarca mismo para mas honrarle. Apartáron- 
te, en señal de veneración y comedimiento, cuantos allí se 
üicontraban cercanos; y sin mas demora ni tardanza, dio 
Pulgar cuenta al Rey de lo ocurrido en la ciudad, y de las 
bscasas esperanzas que habia de lograr su rendición por 
plática y concierto. Con lo cual afirmóse el Rey en su de- 
úgnio de estrechar mas el cerco y entrarla á viva fuerza, 
B menester fuese; pero haciéndole pagar con lágrimas de 
langre l^a muerte de cada cristiano. 

Sabidos son, sin que sea necesario renovar la memoria 
de tantos desastres, los varios trances.de aquel asedio, su 
duración ; su éxito j entregándose al cabo á merced aquella 
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ciudad desdichada, que ni halló en las armas el triunfo n 
asilo en la clemencia (3 7). 

Sujeta al yugo la ciudad de Málaga, huhieron de some 
terse igualmente los puehlos de la Sierra y Ajarquía, ú 
bien de recia condición y ánimo belicoso, avezados á sufrir 
los trabajos , el hambre , y á defender palmo á palmo sos 
empinados riscos : y una vez allanada al poder de Castilli 
toda la parte del reino de Granada que yace á poniente, 
resolvieron los Beyes Católicos suspender un momento las 
armas, para rehacer la hueste y acometer después con mt- 
yor ímpetu por las regiones de levante (38). 

Reinaba allí á la sazón Abdilhei, el Zagal, que venci- 
do por los cristianos, y guerreado por su mismo sobrino, 
sin poder acudir al socorro de las ciudades amenazadas ni 
recobrar el mal perdido trono, estendia meramente su d(h 
minacion á las ciudades dé Almería , de Guadix y de Baza, 
con las comarcas circunvecinas. 

Las cadenas de montes que por allí se cruzan^ hasta 
irse luego abajando hacia el mar , puertos y calas en la 
estendida costa, las asperísimas sierras de la Alpujari^ co- 
mo postrer refugio, y tres ciudades amuralladas, fuertes, 
resueltas á defenderse hasta el último trance, iufundiaa 
tanta confianza al rey moro, animoso de suyo y alentado 
á la vista de su aguerrida hueste, que no menos soiiaba 
en los devaneos de su ambición que cerrar el paso al ejér- 
cito castellano, arrollándolo hasta las fronteras, y revol- 
ver contra Boabdil, para lanzarle del trono que afren- 
taba. 

Dentro de los muros de Guadix , como un león en sn 
guarida, acechaba el Zagal por una parte lo que en Gra- 
nada acontecía , aun no del todo perdida la esperanza de 
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qae aquella gente movediza, instable, voltiblc con el vien- 
to de la fortuna , le aclamase otra vez por monarca ; y se 
bailaba al propio tiempo en medio del reducido reino que 
su mala ventura le dejáis , y á punto de acudir con sus 
guerreros , probados en la escuela de la adversidad , á de- 
tener y contrastar las armas de Castilla. 

Presentáronse estas delante de los muros de Baza , des- 
pués de haber tentado acometerla , pocos meses antes , con 
mas arrojo que ventura (Sg); y como el Rey Zagal tuviese 
tanta confianza en el alcaide Cidi Hiaya , de estirpe real y 
gran merecimiento, encargado de la custodia de aquel ba- 
luarte , prefirió permanecer él en Guadix , desembarazado 
y pronto para acudir donde quiera que menester fuese, con 
ánimo resuelto de acometer á la hueste enemiga , cuando 
los rigores y fatigas del asedio hubiesen quebrantado sus 
fuerzas. 

Pasaron meses y meses , sin adelantar los cristianos en 
el cerco de Baza : viéronse entonces , aun mas que en el 
largo trascurso de aquella tenacísima guerra, lo que pue- 
den el valor y en* 2reza contrastándose de una y otra par- 
te , el amor á la patria , el celo de la honra , la religión, 
la ira, el odio amontonado en ocho siglos; mas sin desistir 
los cristianos de su propósito, y sin dar los sitiados indicio 
de flaqueza , así guerreaban y combatían con salidas , con 
asaltos , con reencuentros á la continua , como si en los mu- 
ros de Baza se encerrase el destino de Granada. 

Ceñida aquella ciudad por todas partes, y enseiioreados 
los cristianos del llano y de la sierra, veian impacientes co- 
mo se prolongaba el durísimo asedio , cuando algunos guer- 
reros generosos, mal avenidos con dejar un solo dia en des- 
canso las armas, determinaron de propia voluntad, y con- 
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tando con el tácito consentimiento del monarca, hacer tuu 
entrada y correría por tierra de Guadix : y fue no poca 
ventura , ó por mejor decir , altos juicios del cielo , que 
llegase á oidos de Pulgar la secreta empresa que se aperci- 
bia , brindándose á concurrir á ella , como acontecía siem- 
pre que vislumbraba asomo de peligro. 

Acogiéronle con alborozo los demás guerreros , pocos 
en número , si bien de grande esfuerzo , entre los cuales 
descollaban por su nobleza y bizarría don Francisco Bazan, 
de lo mejor de España , y don Antonio de la Cueva , hijo 
del duque de Alburquerque ; y aprestándose todos con si- 
gilo y recato, salieron del campo entre dos albas, y toma- 
ron la via de Guadix. Tanta fue su presteza y buena dicba, 
que cayeron como nublado repentino sobre la comaírca del 
Zeneie ¡ y por pronto que los moros apellidaron la tierra 
desde sus torres y atalayas , ya babian a!k>lado los cristia- 
nos el campo á la redonda, incendiando pueblos, cauti- 
vando á sus moradores, y llevando la desolación y el espan- 
to hasta las mismas puertas de aquella ciudad. 

Bramó el Zagal de ira , cual si viniesen á provocarle de 
intento hasta en su propio alcázar; y deseoso de vengar ta- 
maña afrenta , y esperanzado en que la rica presa y los des- 
pojos embarazarían el paso de los castellanos , y entorpece- 
rían en su diestra el uso de las armas, ordenó que en aquel 
punto y hora saliese en busca de ellos un tropel de caba- 
los alfaraces , siguiéndolos él de muy cerca para ser testi- 
go del triunfo. 

Mas confiados que prudentes, llevando en medio la ba- 
lumba de cautivos y de rebaños , y habiendo de acudir á 
su guarda nO menos que á defenderse contra el ímpetu de 
los enemigos, revolvieron los cristianos en busca de sus 
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naile» con sobraida tardania y desconcierto ; pero cuando 
llegó á sus oidos que se acercaban á toda furia los moros que 
de Guadix venían , determinaron hacerles rostro , para lle- 
var por galardón mas cumplida victoria. 

Descubrirse á lo lejos^una nube de polvo, escucharse 
h gritería de los alarbes , y cerrar contra los castellanos, 
todo fue un solo punto : mezclados peleaban guerreros con 
guerreros , y en tan estrecho espacio ¿ que ni revolver los 
caballos podian ni manejar las lanías: heríanse con espadas, 
con dagas, con puñales^ aferrábanse con los bracos, ma- 
taban y morían. ^ 

A duras penas pudieron los cristianos salvarse de las 
garras de los infieles , que los abrumaban con el peso de 
la muchedumbre ; y como los viesen alejarse nn brevísimo 
trecho ( aguardando la llegada de los suyos , para extermi- 
nar & man-salva aquel puñado át guerreros) , empezaron 
estos á retraerse , no sin afán y angustia', por las ásperas 
sendas que dejaban las quiebras de los montes. 

Ya se creyeron salvos, al hallarse reunidos en una gar- 
ganta ó gollizo entre dos altísimas sierras : tomaron allí' 
aliento , que bien lo habian menester después de tan recia 
fatiga ; y antes de que los moros les siguiesen mas de cér- ' 
ca el alcance, apresuraron el paso, ansiosos dé salir sin de» 
mora de aquel apremio y estrechura. Mas allí era donde les) 
aguardaba su mayor desdicha : habíase levantado la tieirra, 
al rumor de la entrada de los crístiahoS; y ora los aguar- ^ 
dasen en acecho (como circundan los monteros un cerró, 
para impedir que se escape la caza ) , ora se encaminasen ' 
los moros por aqüMla senda , para llegar mas breve á la 
comarca de Güadix , lo cierto de ello es, que al avistar 
Ips cristianos üiia breve llanada én que terminaba el recues^ ' 
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to , encontraron amurallado el paso por im ejército de in- 
fieles. 

Venian capitaneados, y no era esta la menor desventu- 
ra, por los alcaides mas famosos de la tribu de los ZeneteSy 
de condición tan belicosa y de ánimo tan levantado , que 
presumian bastar ellos solos á custodiar aijuella tierra, á que 
habian dado nombre; y habiendo guerreado contra los cris- 
tianos no menos que por espacio de ocho siglos, desde que 
en mala hora pusieron el pie en nuestras playas , y arrin- 
conados ahora dentro de los términos de Granada , habian 
jurado morir hasta el postrero en defensa de sus hogares. 

Helóse la sangre 4 los crbtianos, viendo cierta su per- 
dición: ni podían detenerse, ni. adelantar un paso, ni vol- 
ver el pie atrás ; y.cpmo intentasen los caudillos animar á 
los suyos , para alcanzar á lo menos una muerte gloriosa, 
vieron por vez primera (rubor cau^ decirlo ) que se les 
caían de la. mano las armas. Hasta ún soldado de gran cuen- 
ta, que como tal llevaba ^encomendada la enseña de la hues- 
te , volvió cobardemente las espaldas y acabó de aterrar á 
los suyos: lo cual visto por Pulgar, y anteponiendo perder 
la. vida á ser testigo de tal deshonra , descinóse una toca^ 
anudóla á su lanza, y cayendo como un rayo sobre los ene- 
Tsugos^ ^\K,esu{<ÍTne y compañeros ^ seguidme; íigiií va rl 
penámd^ €asUlÍa!>> Apena? dio lugar el guerrero á que 
los cristianos le oyeren; porque maravillados de su arrojo, 
y como viesen el blanquísimo lienzo ondear, en n^edio de 
una turba de infieles, volaron en defensa.de su compafícro 
de armas , por no mancharse con borrón tan feo. 
\ , Dios solo , si í DijQs solo , que en ?Kjuel ppmpnto los 
miró con, ojos de misericordia , pudo salvar á aquel |5.ufi.a- 
do de valientes, y hasta concederles el triíjnfo : no, p^rc- 
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cia sino que un ángel los iba custodiando y arrollando á sus 
enemigos ; tal era el desconcierto , el espanto que se apo-- 
deró de los infieles. En vano quisieron los alcaides mas es- 
forzados reanimar el valor de los suyos; desbandáronse por 
los montes ; salváronse en las breñas ; no quedó uno en el 
campo sino muerto ó cautivo (4o)« 

Los prodigios de valor que obró Hernando del Pulgar 
aquel dia , ni él propio fuera parte á contarlos : cada uno 
de sus compañeros encarecía después lo que otro atestigua- 
ba baber visto ; cien veces se bailó cercado de una turba 
enemiga , y se abrió paso con la lanza ; y revolviendo su 
caballo bacía donde arreciaba la pelea , gritaba á los mis- 
mos infieles : aquí va el pendón de Castilla! 

La nócbe y el cansancio pusieron fin á la refriega ; y 
anteviendo Pulgar , tan prudente como esforzado , que si 
aguardaban en aquel parage á que clarease el dia , vol- 
verían los moros de su espanto , y los acometerían respal- 
dados con los que de Guadix babian salitjo , aconsejó á sus 
compañeros , que ya como á caudillo le acataban , encami- 
narse sin tregua ni respiro á los reales de Baza , llevando^ 
cautivos y desjiojos por trofeo dé aquella victoria. 

Llegó el rumor al campo aun antes que los mismos 
guerreros ; pero taíi extraño y peregrino parecía aquel su- . 
ceso , que el tnísmo Rey Fernando temía dar vuelo á la es- 
lora nza , por no recibir luego mas dolorosa recaída. De-?^ 
mandaba solícito el monarca cuántos eran los cristianos que 
liabian salido de lok reales; su calidad, su nombre, su ín-» 
tención y designio ; informábase cuidadoso de los pairos de 
aquellas sierras , de los pueblos de la comarca , de las fuer- 
zas del enemigo; y mientras mas inquina, mas se aumen- 
taba su desasosiego y zozobra , teniendo aquel buen Príncipe 
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por nuevo torcedor y tormento hasta el valor y arrc^ 
de los suyos. 

Sonó un grito en el campo de júbilo y sorpresa, cuan- 
do aüáii lo lejos divisaron, sin atreverse todavía á dar crédi- 
to á sus mismos ojos, el reducido tercio de Castilla, que se 
acercaba lentamente , rendidos caballeros y caballos con. 
tanto trabajo y fatiga. Ya se liallabau muy cerca, y aun en 
imposible reconocerlos; tan mudados estaban; rotos los 4is- 
cudos y cascos , destrozadas lasarmas^ cubiertos de polvo, de 
sangre , del sudor de ardentísimo «stio..^.. Venia delante 
«m caballero, blan^Uendo en su diestra «na lan«a, y en el 
remate della una enseSa desconocida .; y ^como dudasen lo» 
capitanes quien fuese aquel soldado que parecía acaudillar 
la escasísima hueste^ ** que no vuelva yo Á ver á Boabdil 
en mis manos (dijo el conde de Cabra) , si no e» aquel Her- 
nando del Pulgar, que ha vuelto á hacer alguna de las »ii- 
yas.» El esJ repitió al mismo tiempo un buen número de 
caudillos'; y en -el mismo instante resonóle! nombre de Pul- 
gar en todo el ámbito del campo. 

Apenas dio lugar el Rey á que descabalgase el guerrero: 
«A cual echó pie á tierra , aunque sin acertar -á moverse ni 
articular palabra ; y solo con la mano hizo .seíla á los al^ 
cMlíe& y demás cautivos para que se postrasen á los pies del 
monarca. En larguísimo efl|»acio no se pudo saber con cep- 
ieza lo que habla acontecido ; taiUo era el anhelo, el afán 
de enterarse de aquel suceso:: abrazaban unos á los recién 
venidos .* preguntaltan otros por sus deudos y amigos ; éste 
bendecia á Dios ; aquel lloraba de ternura ; mas en cuanto 
se supo f y por boca de los mismos guerreros , que solo al 
valor de Pulgar se debía la salvación y el triunfo, agolpá- 
ronse en derredor l«s capitanes mas famosos. 
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**Ni una hora, m un instante quiero estar sin pagar es- 
ta deuda: » (dijo á su vez el Rey, rebosándole el gozo en et 
pecho): y apenas pronuncia estas palabras, ordenó á aque^ 
Hos esclarecidos capitanes que formasen- un cerco y defaseit 
en med^ á Pulgar. No adivinaba el modesto guerrero la 
merced que el Rey quería haceríe ; pera estaba tan turba- 
dlo y como fuera de sí , al verse rodeado de la flor de Cas*- 
tilla, el mK)naiTa delante, Ta hueste toda fifos en él los ojos, 
que perdió la color del rostro ,, y hubo de apoyarse en su 
lanza. 

"¿Qué tienes. Pulgar?' (Te dijo et monarca, con afable 
sonrisa en los labios) : no te asusta un ejército moro ; y te 
asusta el R«y de Casttita , cuando va á armarte caballe- 
ro!» — ¡^j4 /»/, Señor I — "Sí, Hertiando; y ahora miismo^ 
y con mis propias manos , y en presencia de estos valieu-t 
tes ; para que te sirva ^ tí de galardón, y á los demás de 
ejemplo.» , 

Echóse Pulgar á los pies del buen Príncipe, y hasta hizo 
ademan de besarlos, sin poder contener las lágrimas que bro- 
taban ya de sus ojos. "¿Quién de estos caballeros quiere ser 
tu padrino?» Aun no bien hubo pronunciado el Rey estas 
palabras, cuando todos á un tiempo reclamaron para sí 
aquella honra; mas como cada cual alegase su título, y no 
fuese cosa llana avenirlos ni satisfacerlos , determinó el Rey 
que lo fuesen el mismo don Francisco Razan y do» Anlo- ' 
nio de la Cueva, que habian sido testigos de tan grande 
hazaña, compartiendo con Pulgar el peligro y la gloria^ 

Colocáronse á su lado entrambos caballeros , cubiertos 
aun con la misma armadura que habían traido del comba- 
te, á la vista de los alcaides y cautivos, amontonados aquí 
y allí trofeos y dei^ojos: y tal fue la admiración y el pas- 
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mo que se apoderó de los ánimos , que sin qae mediase 
para ello ni ruego ni mandato , permaneció la hueste in- 
móvil , y se hizo en todo el campo uu profundo silencio. 
Demandó el Rey una espada al capitán Diego de Agüe- 
ro , criado de su casa , que allí estaha cercano ; y dando con 
ella á Pulgar tres golpes en la cabeza , le dijo en alta vos 
con noble magestad y compostura : **Dios nuestro Señor é 
el apóstol Santiago vos fagan buen caballero ; que yo vos 
armo caballero:» y en diciendo esto , ordenó S. A. al du-* 
que de Escalona , don Diego Lopes de Pacheco , que calca- 
se á Pulgar las espuelas , como lo hito de buen talante 
aquel bizarro caudillo, calzándole unas doradas que él pro- 
pio traia ; fenecido lo cual » mandó el Rey á lodos los ca- 
pitanes que presentes estaban , que guardasen á Pulgar las 
honras y mercedes y privilegios que , como á tal caballero 
le competian. 

No dieron lugar los caudillos á escuchar cumplidamen- 
te el mandato del Principen porque todos ellos se apresura- 
ron á estrechar á Pulgar en sus brazos; y muy principal- 
mente el famoso maestre de Santiago, don Alonso de Cár- 
denas, el mencionado duque de Escalona, y el insigne conde 
de Cabra, don Diego Fernandez de Córdoba, que autoriza- 
ron como testigos aquel solemne acto. 

jDias de ventura y gloria, eternos en los fastos de Es- 
paiía; cuando en el mismo campo, á la vista de tantos hé- 
roes, un poderoso Príncipe recompensaba una victoria con 
el solo título de caballero ! Hoy se mendiga , si es qué no 
se compra (4>)» 

Aun no habia transcurrido mucho tiempo después que 
recibió Pulgar tan señalada honra, y todavía se hallaba el 
Rey Católico al pie de los muiros de Baza, cuando como si 
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l€ punzase el deseo de premiar á Pulgar mas largamente, 
^'demándame (le dijo) la merced que mas te cumpliere : pa- 
ra que eternamente quede memoria de tan grande hazaña.»' 
JVo contestó el guerrero , hasta que por segunda vez se lo 
ordenó el buen Príncipe: y alentado por su afable ademan 
no menos que por sus palabras , le dijo ál fin con sumiso 
comedimiento: ** Puesto que tanto os empeñáis , señor , en 
honrar á vuestro criado , holgárame de tener por armas y 
dejarlas á mis descendientes, lá misma toca blanca que me 
sirvió de enseña.» — '^De muy buen grado (contestóle el 
Rey) ; pero es menester que tu lanza sea un león quien la 
sustente.» — Sonrojóse Pulgar al oír de la boca del Rey lañ 
cortes alabanza ; y haciendo venir el Príncipe en aquel pun- 
to y hora ét su secretario Fernando de Alvarez , mandóle 
extender en favor de Pulgar el título mas honroso y cum- 
plido, ^*para que quedase memoria de sus méritos jrvir^ 
iudes (como en el mismo documento se ei^presa) , y con- 
cediéndole á él y á sus hijos y sucesores , para siempre ja- 
mas , el escudo de armas con que habla de honrarse su 11- 
nage. 

Desde aquel mismo dia (otorgó el Rey tan señalada mer- * 
ced en los postreros del año de nuestro Señor de 14-89), 
llevó Pulgar por armas , y las vinculó en su familia , un 
león de oro en campo azul , levantando una lanza en 
sus garras , y ondeando al aire en el extremo de ella una * 
toca blanquísima ; por orla del escudo once castillos , en 
memoria de los once alcaides que venció en la batalla : y 
por lema esta máxima, que eligió Pulgar mismo, y en que 
lejos de hacer alarde de su valor y esfuerzo , cuidó solo de 
recordar cuál debía ser la norma y pauta del varón hon- 
rado: "íalde&e él hombre ser y como qmere parecer {¿^ti),** 
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Allanóae poco después, realzando la beróica re»stencia 
de lo9 vencidos el renombre y prez de los vencedores , la 
célebre ciudad de Baza, que sufrió por espacio de siete me- 
ses los rigores de estrecbisimo asedio ; mas cuando perdió 
la esperanza de recibir socorro, y vio llegar al campo cris- 
tiano á la excelsa Reina de Castilla , la presencia de aque- 
lla muger singular bizo caer las armas de las manos & lo» 
in£eles, y le abrieron de par en par las puertas (43). 

Lo cual sabido por Abdilebi, el Zagal^ quebrantado ya 
el ánimo para bacer rostro por mas tiempo i las triun- 
fantes armas de Castilla, y mas encx>nado cada dia contra 
au pérfido sobrino, entregó á los Reyes Católicos las ciu- 
dades de Almería y de Guadix, único resto de su escasa 
dominación; y pasando en persona al campo enemigo, y 
después de regatear indigna recompensa, llevó á tal colmo 
su desdoro y su yillania que compró el vano titulo y la som- 
bra de Rey, desnudando el acero contra su misma patria. 
La bistoria ba conservado 'memoria de aquel becbp; mas 
también la conserva del ejemplar castigo (44)* 

Rendidas de un solo- golpe tres ciudades, sujeta al po- 
der de Castilla la dilatad^i costiL, y asolada la Vega tras 
una y otra tala, ibase estrechando á tal punto el cerco de 
Granada, que bien puede decirse que dentro de sus muros 
se encerraban los vestigios y sobras del poder mahometa- 
no. Reventó el descontento en la ciudad , al verse en ta- 
maño conflicto : pidieron los valientes morir á lo menos 
con honra ; bramó el inquieto pueblo ; y el mezquino Boab- 
dil , mal seguro en el trono , eligió como menor peligro 
empuñar de nuevo las armas. 

La ocasión se mostraba oportuna ; el riesgo urgía; brin- 
¿^«banse los pueblos. Ya se hablan levantado contra el re- 
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ciente yugo de Castilla algunas villas y aldeas de la costa 
y del valle: andaban otros desasosegados^ inquietos^ aper- 
cibidos al combate; en tanto que la hueste cristiana der- 
ramada en vastísimo espacio, bastaba apenas á sujetar la 
tierra que pisaba. Hasta el mismo Rey Fernando se halla- 
ba de allí lejos ; y aprovechando BoabdH tan buena co- 
yuntura , tentó el último esfuerzo, como la postrer llama- 
rada de una luz próxima á apagarse. 

G>n la flor de su ejército salió de la ciudad , por aque- 
lla amenísima parte en que el Genil y el Dauro se abra- 
zan como hermanos; y cayendo de rebato sóbrela fknrtale- 
zade Alheudin^ tomóla al paso, recorrió la llanura, y re- 
volvió prestamente hácik los montes en busca de la costa. 
Habia tenido al principio intención y propósito de arran- 
car del poder de los cristianos todos los castillos y fuerzas 
á la redonda , para que pudiese la ciudad respirar con mas 
desahogo ; pero temiendo encontrar resistencia que le hi*- 
cíese malgastar el tiempo, y ansioso de abrirse paso hasta 
la ribera del mar ( para recibir los socorros que de Áfri- 
ca aguardaba) encaminóse á mas andar hacia el puerto 
de AlmuSecar, penetrando con su ejército por aquella 
misma garganta á. que después dio nombre, cuando des- 
tronado y proscripto volvió por vez postrera los ojos á 
Granada (4^)« 

Mas aun no habia llegado 4 mitad del camino^ cuan- 
do le vino nueva de que se hallaba desapercibida la for- 
taleza de Salobreña, escasa de presidio, de mantenimien- 
tos, de agua; en términos que con solo mostrarse .en el 
ameno valle que á su falda se estiende, le abrirían las puer- 
tas del mal resguardado castillo ^ si bien fuerte de su- 
yo, en la ^ima de un monte , áspera la subida de un la- 
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do^ y guarecido por la parte opuesta con las olas del mar. 

Corrió Boabdil á toda furia; y apoderándose de la villa, 
por entrega de los mudejares que en ella residían, supo 
que los pocos cristianos que dentro del castillo se hallaban, 
ni aun tiempo habian tenido de proveerse de manteni— 
mientos, viéndose reduddot para apagar la sed en aquella 
estación ardentísima al agua que ks suministrase una es- 
casa cisterna (46)* Con ánimo y deseo de apretar mas y 
mas el dogal que los afligía , quitándoles de una vez toda 
vislumbre de esperanza, cubrió de gente el llano, enseño- 
reóse de la playa, ciñó el pie de los muros; y no querien- 
do comprar con daño de los suyos, si tentaba el díficil 
asalto, lo que el hambre y la sed iban á poner, en sus 
manos, aguardó de un instante á otro la rendición de aquel 
castillo. 

Entre tanto no parecía sino que la fortuna habia vuel- 
to un momento la espalda á los pendones de Castilla : ya 
se hallaban en poder del rey moro las fortalezas del Padul 
y Alhendin , sin que hubiese podido el Rey Fernando acu- 
dir con tiempo á socorrerlas ; el famoso Gonzalo de Cór- 
doba se había encerrado casi solo en los flacos muros de 
la Malaha, aventurando con escasa gloria su libertad y 
vida , á trueque de evitar á su monarca puevas. pérdidas y 
sinsabores; y si bien el conde de Tendilla, Adelantado de la 
frontera, rompió por medio de la Vega con osada resolu- 
ción, para llamar sobre sí las fuerzas enemigas, supo con 
pesadumbre y desconsuelo , casi á la vista de la ciudad^ que 
no podia volar al socorro dé los puertos amenazados. 

Próxima, segura, inminente, contaba ya su pérdida, 
cuando quiso la buena suerte que se le presentase un guer- 
rero, de los que en aquella arriesgada empresa k habían 
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^mpafiado; ofreciéndose á partir en aquel mismo instan- 
te -para acudir con otros pocos valientes en defensa de Sa- 
loliTeSa^ y salvarla del peligroso trance ó quedar sepulta- 
do en sus ruinas. 

Pero mejor será (que no es fácil al cabo de tres siglos 
copiar fielmente un hecho semejante), oirlode boca mis- 
ma de un historiador contemporáneo , que refiere con can- 
dor y lisura lo que vio con sus propios ojos> y en lo que 
tuvo no pequeña parte. 

**Y en aquel tiempo el conde de Tendilla, que capitán 
general en la frontera era^ corrió á Granada: y de len- 
giias que tomó en la Vega supo como el moro estaba so- 
bre Salobreña, con la gente de Granada y de las Alpujar- 
ras.£ la villa entrada, estaba sobre la fortaleza, y aquello 
le certificaron en el escaramuza. £ al conde aquí uno que 
llegó le dijo: Estos moros han dicho á vuestra señoría 
que la causa que al Rey llevó á Salobreña fue por la cer- 
lenidad que tiene de la poca agua y menos gente que está 
en ella. Yo iré, y con el ayuda de Dios en la fortaleza 
entraré; que con luego. Señor, ocurrir, se remediará lo 
que después del daño venido no aprovechará. Este con se- 
tenta hombres , dellos escuderos , y los mas espingarderos 
y ballesteros , por el postigo á la fortaleza de Salobreña en- 
tró ^ al trocar de las guardas que los moros hacían al alba; 
los cuales la fortaleza combatían, donde no menos daño 
lecibian que los cercados afán. I^s de dentro soltaron un 
peón á declarar su necesidad de agua á don Iñigo , que con 
él vinieron las ciudades de Málaga, Antequera, Lo ja, Alba- 
nia y Velez , y otros muchos caballeros y gentes que trujo 
por la mar al socorro, el cual con asaz daño que cada ho- 
ra de la tierra les daban , estaba en el peñón junto á el 
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qae es allí poco dentro en la mar; de él á la fortaleza no 
se puede mandar , habiendo en el arenal como eslaba grau 
cantidad de moros que lo estorbaban. Y en el torments 
deste peón , que al dicho capitán don Iñigo Manrique en- 
viaba , supieron la poca agua y no vino que tenian, y co- 
mo aquella por cuartillos se repartía. Testimonio de lo 
creer fue los caballos muertos de sed que del adarve aba- 
jo echaban ; y con esto ovo causa tener esperanaa haber 
presto la fortaleza. Los del cerco á menudo decian ¿ los 
cercados con amenazas fieras breve serian entrados. Y que 
pues no tenían agua, se diesen y no esperasen tiempo á 
ser tomados por faena, lo que á la h^ra serian recebidos 
de grado con partidos provechosos , que el Rey en manse- 
dumbre ventajoso les baria. Aquel que los setenta hombres 
metió , un cántaro de agua (de que bien poca quedaba) 
les dio; y en albricias del combate con que le amenazahau, 
fuese en la' covacha, que era su estancia, les arrojé y di<^ 
uña taza de plata; y el alcaide Bejiír, alférez del pendo» 
real del Rey, le retificaba las amenazas con que furor 
mezcladas con mucha buena razón, poniéndole delante la 
toma del Padul y Alhendin, y el cativerio y muertes de 
aquellos que en ellas se tomaron. O señor alcaide (dijo 
aquel) sabed que vuestras, amenazas no dan temor á la 
codicia que los desta fortaleza tienen de ser combatidos; 
porque si á vosotros conviene salir ci^n vuestra empresa, 
estos caballeros y gente han de sostener su defensa: por 
ende certificad á S. A., de cuya parte, seiior, venis, que 
antes moriremos defendiendo, que salvarnos rendiendo. 
Pues mas nos tenéis cercados que combatidos , haciéndonos 
ruido y no fuerza; cá su Señoría verá como esta casa se le 
defenderá; y vuestras razones mas osadia que temor nos 
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«iaden. E vuelta la habla á los cercados, lo que de la ra» 
lon destos moros se toma ( dijo aquel) es: que como hom- 
bres flojos en osadía mueven tratos , y cautelosos en enga- 
ños ofrecen cosas para daSar nuestras almas y mancillar 
nuestras honras: y no debemos desahuciar nuestra ayuda 
y no seremos de todas partes heridos con injuria ; pues es- 
tán en este cerco mas por tentar nuestros ánimos, que 
ánimos tengan para sofrir vuestras fuerzas; las cua- 
les bien como á los temerosos en el afrenta mengua, ansi 
los fuertes en el peligro acrecienta; y no nos deben po- 
ner espanto las palabras soberbiosas con que amenazan; 
que el temor que os tienen empedirá su hecho. Ansi que» 
seiiores, á nosotros conviene trabajemos con perseveran- 
cia en defendernos: cá mas son las cosas destos dar espan- 
to que hacer daiio; y aparejad los ánimos y manos,, que 
al presente nos son necesarios para salvar las vidas y guar- 
ir las honras, y gózaos que á la puerta tenéis el socorro 
con la persona real/ty usad de vuestra loable fortaleza con. 
sofrímiento de sed, cuanto podréis, y podréis cuanto quer- 
íais. Cá cuanto mayor es el peligro que el bueno defiende, 
tanto mayor gloria y fama se .le debe. Fenecida la razón 
de aquelj todos fueron tan animados que á la hora desea- 
ban comhate, teniendo por cierto cosa alguna les podia 
ofender ni ser* aquejados en él. £ con esta esperanza gasta- 
ban tiempo en reparar sus adarves y contraminar las mi- 
nas que por debajo de aquellos les dañaban. Luego á la 
fortaleza recio combate dieron, donde en él mataron á 
Mahomad Lentin, alcaide que fue de Cambil. La n^uerte 
del cual con muchos que allí mataron los entristeció ; y 
pegado á esto creer el Rey tener agua, y mas nueva ^ue 
le llegó los condes de Tendilla y de Cifuentes, y Rodrigo 
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de UUoa, contador mayor de Castilla, con la frontera y Se- 
villa y. Jerez en Almuñecar estaban , y el Rey que le 
despertaba la toma de Albendin, recio vino á socorrer á 
Salobreña, y llegó á la Vega , y de camino al Val de Le- 
crin para tomar el paso de la entrada á Granada. £1 Rey 
della aUó el cerco, y por las faldas de la Siefra Nevada 
entró en ella; y al tiempo de levantar el real , el dicho don 
Ijiigo Manrique con apresuramiento salió en tierra , y fe- 
cho fuerte en ella, ansi con tiros como con otros ampa- 
ros, soltó gcn*?^ ligera, que mató y cativo muchos de 
aquellos motos, que no se recogieron con el aranguarda 
dellos.» 

El historiador que nos ha dejado esta relación fiel j 
sencilla, es Hernán Pérez del Pulgar y cuya vida estamos 
bosquejando ; y aquel guerrero desconocido , á cuyo denue- 
do y c6nstancia se debió la defensa de Salobreña , y que 
con ella se desvaneciesen las esperanzas en que libraba su 
salud Granada, fue aquel mismo Pulgar, que ni siquiera 
nds ícetelo su nombre (47). 

Tal ves no desplacerá á nuestros lectores cotejar coa 
la relación que precede la que nos dejó por su parte el fa- 
moso cronista de los Reyes Católicos ( también Ileriiando 
y Pulgar de apellido ), que refiere de esta manera el cerco 
y el descerco de Salobreña: 

"Los moros que hablan quedado por mudexarcs en It 
villa, pospuesto el juramento de fidelidad que ficieron al 
Rey é á la Reina, dieron higar al rey inoro pai*a que en- 
trase én la villa, é ayudaron á* los moros con armas é 
viandas, é las otras cosas que ovieron necesario' para cer- 
car la fortaleza. El alcaide que en ella estaba , puesto por 
Francisco -Ramirez de Madrid, que tenia el cargo princi- 
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pal de aquella fortalesa, con otros algunos cristianos que 
entraron ale ayudar, se puso en defensa , é repartió las 
estancias en los lugares por donde los moros queriai^ com- 
batir. Sabido esto por don Francisco Enriques, tio del 
Rey, capitán de la ciudad de Veles-Málaga, é por otros 
capitanes é alcaides que estaban en la comarca, vinieron 
para entrar en la villa, para la defender; pero no k) po* 
dieron facer por la multitud de los moros, que por todas 
partes la tenían cercada. Visto por aquellos capitanes cris- 
tLaoos que no podian entrar en la villa, é que eran pe- 
queño número para pelear con los moros , pusiéronse en 
una pena que estaba cercana á la mar, donde ni los mci- 
ros á ellos ni ellos á los moros podian facer daño; pero 
esfuerzaban á los de la fortaleza , dici^doles que se deto-' 
viesen, porque prestamente v^nia el Rey á los socorrer. 
Y en aquella manera los m<>ros tovieron cercada aquella 
fortaleza, combatiéndola por espacio de quince dias.» 

< 'Sabido por el Rey con]^^ los. morof» tenián ' cercada 
aquella villa , é que el alcaide é los que con él' la guarda- 
ban estaban en muy grande aprieto , por los centinos com- 
bates que los moros les daban, partió de la- clbdád de 
Córdoya cop la mas gente qué pudo haber ^ é apresuran-^' 
do su camino, llegó cerca de aquella villa por la socor- 
rer. Sabido por el rey moro como el Rey venia con gente 
en socorro , luego alió el real que tenia puesto , é volvió 
con toda su hueste para la cibdad de Granada, é ai^sji que- 
dó aquella villa libre. Y el Rey y la Reina ficieron mer- 
cedes al alcaide é á los que con él estaban é la d^ndieron > 
por lof^ y abajos que 9;yieron en la defender, é porque fue^ 
ron constantes contra los combates que sofrieron , é mie- 
dos que les eran puestos por los moros que los hablan cei^- 
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cado. E aquí en esta fortaleza metió por un postigo el a/- 
caide Pulgar en ella setenta homes. £ habiendo falta de 
agua, por mengua de la cual los moros la esperaban to-> 
mar, ponpie perdiesen aquella esperanza , los fizo dende 
el adarve colgar un cántaro della : y en albricias del com- 
bate con que los amenazaban , les dio una taza ^e plata» 
que fue causa que como los cercados se esforzaron, los cer^ 
cados se alzaron (*)•» 

¿Pero qué testimonio mas solemne y auténtico de tan 
esclarecido becho, que el que dio el Emperador y Rey don 
Carlos I , cuando hizo como reseña de las proezas de Pul- 
gar , al tiempo mismo de recompensarlas ? '^Otrosí (decia 
al ilustre guerrero. aquel poderoso monarca) teniendo el 
Rey de Granada cercada la villa y fortaleza de Salobreiía, 
vos con setenta hombres entrasteis á la socorrer ; la cual 
entrada fue causa que el Rey de Granada no la ga- 
nase; y teniendo el Rey certeza que no había agua dentro, 
t^e. era. la causa por donde la esperaban tomar, á los que 
Cuercp á requerir con partido os diésedes , pues agua no 
teníades , vos les distes un cántaro de ella , quedándóvos 
muy poca; é amenazándoos con combale, les distes porque 
vos lo diesen una taza de plata ; é ébidó el dicho combate, 



(*) E aqui en esta fortaleza. Desde ettas palabras hasta el 
fin del capítulo , /alia ca el M» S, del JEscoriaL ICste alcaide 
Pulgar es el del Salar, de guíen se habló en el cap» 3, y cuenUí 
él misino este suéeso con alguna tnás estén sion en el sumario de 
los hechos del Gran C apilan, pág, 12, aunque con la m<jdest¡a 
de ocultar su nombre. (Crñhica de los señores Reyes ^ótAlicoS 
don Fernando jr doria Isabel^ escrita por suxronisia Retnand» 
del Pulgar^ cap* i3i, púg» 3; i , edición de ^akncia.) 
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murieron muchos moros é pocos cristianos. Y visto por el 
Rey como teníades ag^ua^ y penlia mucha g«ute en el com- 
Ka te, a Izó el cerco: y así aliado,i>Off saUsUis con algunoáy y 
dijíieis en los morojf que enatbo de su real tfuedaban» ({S). 

Viendo cerradas para siempre las puertas de! mar, 
vencido y acosado, recO£;¡ósc Boabdil á Granada; creyén- 
dose apenas salvo cuando se vio dentro de sus muros ; en tan- 
to que la hueste de Castilla, ansiosa de vengarlos recien- 
tes ultrages , entraha á hierro y fuego la dilatada Vega, 
escarmentaha los lugares alzados, y lo allauaha todo á pre- 
sencia del Rey. Mas como tuviese avÍ5o aquel prudente 
Príncipe de que por la parte de levante trabajaban á la ca- 
llada los enemigos por minarle la tierra, á punto casi de 
ponerse en árinas las ciudades de Baza, Guadix y' Al- 
mería , acudía prestamente á donde lá tormenta amena- 
zaba ; deiando para estación mas o{>or(uná (ya asomaba lá 
raheza el invierno) poner ccixo á Granada y dar cima i 
la ehiprcsa (49)- „ 

pG«aha áll& en §u mente aquél cauto monarca los ries- 
gos, los o1>stácUlos , los azares de toda especie: tratándose 
de una ciudad tan fuerte , populosa y ceñida de- tres cer- 
cas de muros, víot defensa mil y trescientas torres, lá'des* 
esperacioñ por armas. Empero loá'capitanes que habían !»e- 
^uido el pendón real hasta las mismas puertas de' Grana- 
da , no pudieron sin desabrimiento y pesadumbre volver 
otra vez las espaldas á ciudad tan famosa y aplazar ppr uñ 
ano sil anhelada conquista. 

Sobre todo Pulgar , que no creía hallarse en isu'elé- 
meato sino e^uéDaba el rumor dé las armas, se fetii^d cóú 
desplaciera lá ciudad de Xlhatna , primer tcalrb de sus 
gioriaá. fío una sola vez, sino muchas, en los dcVbñeo's 

4 
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de SU imaginación y hasta en repetidos ensueAos, le había 
alhagado la esperanza de ser él quien primero tomase po- 
sesión de Granada , si la ciudad era entrada por fuerza: y 
al ver ahora alejarse tan grata perspectiva , andaba triste 
y caviloso, embebidas las potencias y el alma en un sola 
y único pensamiento. 

Aconteció por acaso un dia , á tiempo que ya el sol se 
iba ocultando tras los montes, que^ se halló Pulgar á las 
puertas de la antigua mezquita , convertida pocos años an- 
tes en iglesia , si bien conservaba la misma forma y estruc* 
tura^ la luz escasa, la techumbre sombría, arcps calados, 
y sutiles columnas. Penetró el guerrero dentro de aquel 
recinto, como llevado de secreto impulso, con intención 
y 4^eo de dirigir aLciclo sus plegarias, en aquella hora 
grave y melancólica en que va feneciendo el dia y aun no 
liA lobrevenido la noche. Largo tiempo permaneció. Pulgar 
como abismado dentro de sí mismo en aquel lat soledad y 
silencio : y reflejando que al esfuerzo de unos cuantos va- 
lientes se habia debido la sorpresa de All^ama , y verse 
aquella n^ezquita consagrada al Dios de sus .padres, sintió 
tal pena y desconsuelo al recordar el. c^u,tiyerio de Gra- 
nada ^^y que tan solp en.su recinto, de %Q^o el ámbito de 
España, se tributaba aiin culto á la l^y del.falsp profeta, 
que en aquel mismo instante hizo voto solemne de aven- 
turar la vida en desagravio de tamaño ultraje. '*Animo, 
Pulgar , ¿qué te arredra? (dijo en voz baja , sin poder re- 
primirse): vas á verter tu sangre por tu Djo^, por tu pa- 
tria; de tí solo depende acometer una cii^prcsa tai| seña- 
4^., 9^e deje atrájs la fama de Icjs pj^rps .po^udil^s : y si me 
áj^ sj¡i amparo la Reina .^e lo« ciclos , hc^dp cnsalpr t^n 
,9tUq»tt aaulisimq noi»bi*e, que quede á los 9JgM memoria.** 
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Eu lágrimas ardientes se arntoaron sus ojos al acabar 
de proferir estas palabras : y como si sintiese que le quita* 
Imu del cot^zou una losa que le oprimía , salió mas sere- 
no del templo y se encaminó paso á paso i su albergue. 

Eternas le pai*ecieron las horas de la noche , sin cer- 
rar un momento los ojos , ni bien dormido ni despierto; ' 
pero sin aflojar un punto en su propósito, confiado en el 
esfuerzo de su brazo y mucho mas en la ayuda del cielo, 
con aquella «fé sincera y pura que tan bien hermanar so- 
lia , en aquellos siglos de gloria , el celo de la religión y 
el amor á la patria. 

Apenas despuntaba el dia ( mostrábase tardo y perezo- 
so^ al promedio ya de diciembre) cuando llamó Pulgar á 
su presencia á sus amigos mas allegados, compañeros de 
sus peligros y de sus triunfos: á Francisco de Bedmar, su 
cuiiado, hombre de grande aliento (So); á Pedro del Pul- 
gar > aquel cautivo que babia cobrado tanto carifio á su 
amigo y bienhechor , hasta mudar por él de nombre y de 
creencia: al esforzado Gerónimo Aguilera y á los otros hi- 
dalgos (honrados todos y valientes, si jamás los hubo) que 
seguian la estrella de Pulgar, durante el largo curso de 
aquella guerra, con tanta lealtad como ventura. 

Quince fueron en número los que allí se juntaron, cur 
riosos é impacientes de saber el intento á que eran convo- 
cados en estación tan rigurosa, los montes cubiertos de 
nieve, embotadas las fuerzas y el brio, en silencio las ar- 
mas. Acogiólos Pulgar con palabras corteses , si bien po- 
cas en número , y el semblante mas grave que lo que de 
ordinario solia ¡ y haciéndoles sentarse en derredor y muy 
cerca de, sí (como un padre se rodea de sus hijos cuando 
teme no volver 4 verlos) les dijo en. sustancia estas pro- 
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pías razones: "biert sé vuestra lealtad y vuestro csíuerio, 
de que me iiabeii dado tantas pruebas: y la mayor que en 
está Vida puedo' daros de lo mucho que Iiaii labrado cu 
mí* corazón , es el habetos preferido para cóuñaros mí iií- 
fenté. I^fañaua voy á culrar en Granada.;...*» Involuntaria- 
¿acnie arrojaron un griló Cuaiitbs allí se hallaban: tan ató- 
liitOS sé qúcdaí'dii, mii^ándósc los úiids ¿los otros , y aun 
dudando tal vez alguno si habría comprendido mal las 
palabras que oyera ; mas cómo si no se Tiubiese apercibido 
Pulgar de aquella admiración y extrafleza, repitió con el 
mismo acento: ^'mañana voy á entrar en Granada con el 
favor de Dios y el de su Santísima Madre ; pero como me 
doliera en el alma topar cu el camino con algunos infie- 
les , y tal vez morir á siís manos antes de dar logro á mi 
empresa, quisiera mereceros..... Cuenta que no lo exijo 

como eií pagó, iíi menos os ío ordeno como caudillo; pc- 
irÓ os lo tendré á ^*an merced , si me lo otorgáis de buen 
grado...... No hubo uno solo de aquellos hidalgos que no se 

ciiternc'cierá al escuchar las últimas palabras: y hasta cí 
mismo Pulgar, conmovido al mirarlos, prosiguió en estos 
términos: "ya lo sé, amigos míos: ¿cómo pudiera yo dudar- 
lo? Vendréis en mi compaña hasta las puertas de la ciu- 
dad, y allí me aguardareis.»— ¡Galló él caudillo y perma- 
neció unos instantes como discursivo y suspenso ; que tal ve* 
en aquel (iu'iáló le salteó el temor y recelo de ir á separarse 
para siempre db amigos tan leales; pero reponiéndose lue- 
go > y como advirtiese que hacían vanos esfuerzos para en- 
cubrir aú pena , lévantói&e de pronto y les dijo con sem- 
bUnítc apacible: ^ú , Bcdmar , escalaste los muros de Al-* 

h&ma ; qiie aun dura la memoria en esta tierra También 

09 he visto á vosotros tomar á escala franca el castillo det 
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Salar, combatir cri Vé)c«, en Haza, en los itibmoa lbi9<Qf 
tle la V>ga..,.. y os miro ahora á iqí j^clo: ¿por qué ponéis 
eii Dios tan poca conü^uia , qvc me conta^ yjk <^uilre las 
muertos^»» 

Pppcur^lia de esta .^uerfe el pajidillo despejar cláillmo 
¿e aqucjllqs hidalgos, V mellarles. los labios recordándoles 
las ocasiones en que tanta fama h^ibian grangeado ; mas 
[lespo^s que permanecieron, suspensos por. algunos instan* 
tes, sin que; osase ninguno de ellos rotppci; el penoso si- 
li^ncto, se aventuró Francisco de Bcdmar, con las alas que 
le daban la amisiLad.y el deudo, á soltar estas pocas paU'»- 
bras: "T.u volui^t*'»! es^ j|iuc|tra ley, Herjiando; y no np^ 

vieras cual nos ves.aUora>si .nos .demandaras la vida pe-^ 

ro mal cumpliríamos coo Ip que ¿i tí debemos , á tí que, 
ñor tantos aíips no nos^ has tratado como caudillo, sino co^ 
roo amorago padre, si al mirarte correr á una perdicioii 

cierta » "No os he demandado consejo (le interrumpió 

gravemente Pulgar) ; os herogad^.splocjiíc.me.acoinpai^eis 
hasta Granada. 

Enmudecieron los hidalgos, al-,vcr cu4p fieme estaba et^. 
su pt:pp6si}o : coma quiera que conocían, por l«Tir¿a ycons-;» 
iantc esper]enc¡a , que ningún obstáculo jilrie^gp^ icaria me- 
lla en su yoliuitad; y en el mismo punto y «bqra comentó 
el caudillo á difpopqr los aprestos de La partida, ipostrán^ 
dose tan solícito y cuidadoso coz) aquellos hoj^rados, guer- 
reros, que esto mismo agravaba, si posibl^. era, el pesar 
que los afligía. "Cuenta con ir bien apercibidos, lo| vesti- 
dos con buenos soforrost y la jarcrina debajo, como quf . 

no lleváis mas escudo y defensa el que no tuviere espada 

de buen temple, acuda á mí, que del mi^mo Toledo las 
tengo, y algunas hojas de Fez, que ya conocen, á los n)^- 
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ros..... NI estaría demás que el que pueda procurarse algún 
albonioz ó capcllar lo lleve consigo : que la estación está 
muy destemplada , las noches son largas y frias, y tenemos 
que atravesar por medio de enemigos hasta llegar á los mu- 
ros de la ciudad, sin que tan siquiera nos sientan.,... y si 
nos sintieren ¿qué importa? ya aprendimos en el Zeneielm 
manera de ahrirnos paso.» 

Alargó en esto la mano á Bedmar y ^ los otros hiJal- 
|;os, que se la hesahan áporfia» cual si fuesen sus hijos: '*lcl 
con Dios, amigos mids..... ¿qué puede temer en el mundo 
quien os lleva por compañeros?» Salió Pulgar con ellos 
hasts^ la puerta de su albergue ; y aun allí los alentó con 
blandas razones, dando á cada cual alguna muestra del 
aplrecio en que los tenia , en tanto que ellos no acertaban 
á separarse de tan buen caudillo, mirándole en lo íntimo 
del corazón como en vísperas de su muerte. 

Al trasmontar el sol aquella misma tarde , ya se ha- 
llaban todos ellos apercibidos, prontos, en sendos caballos 
de pelea^ aguardando á Pulgar á las puertas de Alhama^ 
X-legó en breve el guerrero : siendo muy contados en la 
ciudad los que presenciaron aquella salida , por hallarse loa 
mas guarecidos dentro de sus casasen hora tan desapacible; 
pero asomándose un viejo á la ventana , al oir pisadas y 
relinchos, dijo no sin donaire y de tal manera que looyc^ 
sen: "¿con Pulgar is?..,. la cabeza lleváis pegada con alfi-^ 
leres.» — Sonriyéronse aquellos valientes, y volvieron los 
ojos 4 pulgar, que tampoco fue parte á conservar la gra-^ 
vedad del rostro : y tanto cundió después el dicho del buen 
viejo, que quedó convertido en adagio (5i), 

Por montes y barrancos , pudiendo apenas los caballos 
refirmar el pie cu la* estrechísimas sendas ^ y forzados los 
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|;incteft á descabalgar de Ireclio en Ircclio para sacudir de 
los miembros el en torpee imie alo y el frío, se llevaron en 
l)Cso aquella noche, de las mas ásperas de invierno, cami- 
nando toda ella sin tregua ni descanso. A pocas leguas de 
Granada se hallaron, á tiempo que ya alboreaba: y enton- 
ces determinó Pulgar hacer alto en una traspuesta resguar* 
dada del paso de la gente, con ánimo de aguardar á que 
cerrase otra ves la noche, para cruzar con presteza la Ve- 
ga y llegar sin ser vistos á la ciudad. 

Muy largo se les antojó el día, sin embargo de ser 
uno de los mas cortos del aíío; y después que departieron 
á su sabor de los trances y sucesos de aquella guerra, y 
qne dieron reposo á sus cansados cuerpos, propúsoles Put-« 
gar ^como por via dc^ esparcimiento , si querían cogerle por 
aquellos campos lo que mashabia menester. "Si flores son 
lo que apeteces (le dijo con humor festivo Gerónimo Agui- 
lera), dígote que es lo mismo que si pidieras cotufas en e^ 
golfo : aguardaras al menos á que ya estuviésemos en la Ve- 
ga ; que en aquel paraíso lo mismo nacen flores por el mes 
de diciembre que en otras partes del mundo por la Crus 
de mayo. Mas en estos vericuetos no veo por vida mía 
cómo puedas satisfacer tu antojo: á no ser que te cuadre 
que cojamos algunas retamas, para estracr si menester fue- 
re el veneno de las heridas.» — "Acertado has, a flaigo :- qui- 
siera que me cogieseis algunas retamas y atochas^ pero de 
las mas secas ; porque no se trata de sacar jugo , sino de 
pegar fuego.»— "¿Vas á pegar fuego á Granada? (le repa- 
so Aguilera, como por via de donaire).» — ''Ni mas ni me-^ 
jios: (le contestó Pulgar).» 

Atónitos se quedaron aquellos hidalgos, sin acertar con 
las palabras para disuadirle de tan arriesgada empresa, que 
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rayaba en temeridad: mas como procurasen ponerle de bul- 
to aule los ojos los peligros y obstáculos, les atajó Pulgar 
el habla, cual si no hubiese calado su intención: "por eso 

05 he encarado que las retamas y atochas esj^en secas: por- 
que es muy de temer, como decís, que allí no hue-gue el 
tiempo.** 

Dcsparciéronse Juego los hidalgos, romo si fucfcn por 
aquellos montes á cumplir el mandato del caudillo: mas 
a5¡ que le perdieron de vista, fuéroiise allegando lo» unos 

6 los ot^os; y j^in. h^iber mediado antes platica ni concierto, 
estaban ya coKiformes en no abandonar á Pulgar en aquel 
durísimo trance, y entrarcon ¿I dentro de Granada. "¿Qué 
se diría de nosotros, si volviésemos sin nuestro capitán?» 
(«lijo con resolución pie^o de ^acna). ♦'Antes muertos que 
deshonrados:* contestóle Montemayor : y lo mismo repi- 
tieron todos, hacien4o promesa y jura mentó de sacar sano 
y salvo á Pulgar, ó morir á su Jado. 

r^uando otra vc7. tori\aron á donde los aguardaba el 
caudillo, halláronle embebecido en registrar los aprestos 
nue consigo traíj^, un hachi^^e cera, alquitrán, cuerda: 
^'^úéndoles al acercársele que bi^n podia^i á su vez espar- 
cirse, si les pesaba ^1 ocio;, aparejando manojillos de ha- 
chos: '*que según sopla el vienjlo de la sierra, mejor lia 
de ser esta noche que U de san Juan para fuegos y can- 
deladas.» 

En estos sabrosos coloquios, cuaj m no les amenazase 
Hl.el desgo. mas lejano, pasaron las pocas horas que de 
día les quedaban: mirando no siu saj^isfarcion y compla- 
cencia que el sol se iba ya trasponiendo, al paso que l»a- 
Ij^ba de los montes espesísima niebla. 

Amparados con ella y con la oscuridad de la^ »Q<'^£« 
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descendieron al llano y tomaron la via de Granada^ co- 
roo gente que conocía á palmos el terreno en que por tan- 
tos anos había guerreado. Esquivaban con e5pecíal cuidado 
pasar muy cerca de los pueblo^ ^ aun de aquellos en que 
había presidio de españoles; y sin ser molestados ni sen- 
tidos, se encontraron á media noche casi á las puertas de 
la ciudad. 

Tomaron allí a\iento, redoblando las precauciones , á 
la par que se api^ximaba el peligro: ni aun á moverle se 
atreviaii por Jeraor i\t ser 4cscu})icrjos : y abocándose lo» 
uncís y los otros, y apiñados en torno de Jpulgar ( no le- 
jos del parage ,«londfi »e e^vaba una mezquita ) ( Sa ), le» 
dijo así en voa baja: ''seguidme todos á la deshilada y sin 
^rder ^1 rastro: que «s menester esguazar por e5ta parte 

el rio y reunimos en la orilla opuesta J.untos en acruel 

sitio, con el favor del cielo, no. hay mas que caminar por 
el mismo cauce del Dauro, si es que no viene muy crc- 
cido, ó á la lengua del agua, hasta llegar al último puen- 
te Allí os abrazaré, amigos míos, y allí me aguar- 

daréis.» 

Iba A separarse el guerK'cro sin ^ar \^g^T A que ^e re- 
plicasen: i¡erp vjjvió cuidadoso á encargarles con mayor 
ahinco: ''¿lo habéis comprendido bien? Así que crucéis 

el C^eniU seguid sieimpre por la madre del Dauro Al 

abrigo del puente habéis de guareceros, resguardados con 
los cabadlos para que no os arrolle la corrienle Y cuen- 
ta con pasar con recato y sigilo por enfrente del castillo 
de Bi'b-Taubtn: que los moros tendrán por aquellas parte» 

escuchas y atalayas .Fortnna que la noche está tan ne^ 

gra , que ni se ven los dedos de la» manos , y gue é[ mis- 
mo ruido del agua no consentirá oir el rumor de los pa- 
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fto&.» — "Quisiéramos al meno» » fué i. decirle Ramiro 

deGuzman; pero le interrumpió el ¿audillo: *'lo dicho 
dicho, y el corazón en Dios y la mano en la e-^pada.** 

Volvió á cahalgar sin demora; y colocándose delante de 
aquellos valerosos hidalgos, tornó á decirles al entrar ya 
en el rio: ''todos tras mí, cuidado!».. Girtad al sesgo la 

corriente Siempre á mano derecha » Pió fe volvió á 

oír su voz con el estruendo que formaban las ondas , que 
subían hasta el pretal de los caballos , y tal vez los lleva- 
ban á %vi pesar gran trecho; pero aquellos diestros ginc- 
tes siguieron á duras penas atravesando el rio , menos cui- 
dadosos de si propios que de la suerte de sus compa- 
ñeros. 

Al arribar á la margen de enfrente, ya los aguardaba 
Pulgar , inquieto^ desnsoscgado , preguntando 4 cada uno de 
los que llegaban: ''¿Venís todos? ¿Quién falta?....» Gran- 
dísima fue su alegría cuando vio ya en salvo al postrero; 
y contemplando como feliz anuncio haber superado el pri- 
mer obstáculo con tan buena dicha, sintió ensanchársele 
el corazón , y creció su confianza en la ayuda del cielo. 

Por aquel mismo punto por donde desemboca el Daa- 
ro , encomendando al Genil sus aguas y perdiendo su nom- 
bre, entraron unos tras otros aquellos esforzados guerreros, 
caminando de allí adelanté por el lecho del rio, para no 
extraviarse de la senda ni ser sentidos de los vecinos mui- 
ros; bien que tal era la oscuridad de la noche y tan recio 
el ímpetu del viento, que aun cuando no estuviesen tan 
descuidados los infieles, sabiendo que el Rey Fernando se 
hallaba á la sazón en Sevilla, desparcida la hueste, colga- 
das y en suspenso las armas, mal pudieran atisbar ni oír 
desde los adarves á aquellos pocos castellanos , abrazados^ 
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con el cuello de los caballos, sin respirar siquiera, escon- 
didos contra el ribazo que formaba la caja del rio. 

Sin el menor azar ni contratiempo llegaron basta el 
lállimo puente, y bajo el arco mismo se ocultaron, apiña- 
dos en un recodo ; mas allí comenzó luego tal contienda y 
debate, nacido de pundonor, de amistad y de arrojo, que 
vio Pulgar por la vez primera desairada su autoriilad y des- 
obedecido su mandato. Querían todos acompañarle , sin es- 
cuchar razones, amenazas, ruegos: volaba el tiempo; ere* 
cia el peligro; aventurábase malamente el buen éxito de la 
empresa. Y en tamaño apuro y conflicto, convino Pulgar 
de mal grado ( trabajo le costaba refrenar en el pecho la 
ira) en que le siguiesen algunos, pero pocos; quedando los 
demás por resguardo. 

Trabóse entonces aun mas vivo altercado , por no que- 
rer ninguno de ellos quedar en aquel punto, reputándolo 
por de menos peligro; mas cuando vio Pulgar que eran 
vanas las súplicas é instancias , les dijo con su acostumbra- 
da entereza: "Puesto que así pagáis mi confianza, arreba- 
tándome de las manos el triunfo, tomad también mi vida; 
pero os prometo y juro por lo que traigo al pecho , que ó 
me obedecéis al instante, ó ahora mismo doy voces par» 
morir á manos enemigas.» 

I^ resolución del caudillo, su acento, el concepto que 
del tenían, heló el ánimo de los mas osados, quedándose 
todos ellos cual si fuesen de piedra: lo que advertido por 
Pulgar , aprovechó tan buena coyuntura, y les dijo con voz 
mas serena: '^Tú, Pedro, vendrás con nosotros, como que 

sabes mejor las revueltas de la ciudad en que te criaste 

mira si fio de tí, y cuenta como cumples! — Tú, Bedmar» 
me acompañarás también, y otros cuatro, cualesquiera, )oá 
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escoger entre vosotros á los m^s.v^lieales!» 

pbetlccieron totlos, antes resígnamelos que 5^l¡&fecJio5: y 
deseoso Pulgar de d«(pejar sus ánimos, les añadió pai;?^^ aca- 
bar de persuadirlos: *'¿cóino pudié;^amps ir ipuchos, sin 
que fuésemos descubiertos?.... '^las nosotros faabrcjQíkos. boIo 
de defender la ^rppia vida : y vosotros , .ami^os^ mic^s ,. -^ne-^ 
dais ^Anibjen en guarda de ]^a nuestra.» 

Abrazólos Pulgar uno á uno , y no s\i^ cojrror ^n aquel 
momento muelas lágrimas de los ojos^ si bien nin^no d<; 
aquellos^ hidalgos despegó siquiera. los labios :,.^ apaj^tándo- 
se de allí un breve trecho con los c^ue d^ian aco^n^auar- 
le, encomendó Pulgar á su liberto que los condujese por el 
canal del rio, apegados al pie de las casas, de t«al manera 
que no fuesen apercibidos y entrasen de ocultó en la ciu- 
.dad. Púsose el caudillo á su lado, ó bien para arrollar cual- 
quícr obslácujo que á su paso cncoDlraseu, ó tal vez para 
quitarle hasta el pensamiei^to de faltar, á la fe prpmctida; 
y con harto trabajo y peligro, el aguaá la rodil^^, y lan- 
teanÜo á oscuras la difícil senda , siguieron por la ribera 
de las tenerías y hasta que se hallaron frente por frente 
de una casa magnífica, de q^ie aun quedan vestiglos (53). 

Treparon unos tras otros hasta la misma crej^ta del r¡- 
baao; y por ujia estrechísima, cal le, que apenas daba paso 
á un arroyo de desagüe que por ella corria (azacaya de 
los Untes la llamaban), llegaron en pocos instantes á una 
plaza muy reducida , pero en que parecia que se re5pira1>a 
con mas desahogo, al salir del laberinto de retorcidas ca- 
lles que por todas partes la cercaban^ 

Reinaba en aquel sitio tan profundo silencio como si 
la ciudad estuviese desierta: y solo se oía de cuando c?i 
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cuando et silbido del viento que azotaba ún aluiínar altí-' 
simo: **AqucUa debe de ser la grau mezquita,» dijo Pulgar 
i su liberto. — **Sí^ Herüaíidó: y esa qué ves ea medio la 
puerta principal^ vuelta al oriente, no lejos de la cas» del 
Alfaqui mayor, que es aquella que allí se divisa. « 

Dio algunos pasos Pulgar : y desque Uubo reconocido 
aquellos pafágcs, volvió en busca de sus compaiieros y les 
ordenó que le siguiesen. Llegaron todos con el mayor si- 
lencio basta la misma puerta de la mezquita: y arrodi- 
llándose Pulgar, encendida cni la mano la liaclia de cera 
qus consigo traia, sacó del peclio un pergamino, lo besó 
por tres veces, y di)o así á sus compaileros: **aquí tenéis 
mi escudo; esta empresa no es mia, es de la Reina de los 
Angeles.» Viéroii entonces con asombro que en un fondo 
dorado campeaba el uáífé Marías escrito con letras azulea, 
y debajo otras letras mas menudas, que se divisaban ape- 
nas: "Sed vosotros testigos de cómo tomo posesión de esta 
mezquita , en nombre de los Reyes de Castilla , consagrán- 
dola desde abora á la Virgen del cielo, que nos ba servi- 
do de guia. » 

Arrodilláronse todos, sobrecogidos de tal pasmo que 
les embargaba el aliento: y puesto en pie el caudillo, clavó 
de un golpe su puñal en la tablazón de la puerta, y dcj4 
del pendiente aquel sagrado rótulo, con la loma de pose- 
sión. **£n poder de infieles te dejamos, dulcísimo nombre 
de María: concédenos la gloria de volver en breve á res* 
catarte.» 

Acercóse después á ott*a puerta, que baria aquella par-i 
le caia: y colocando en el quicial el bacba encendida, man- 
dó á sus compañeros que arrimasen las retamas y ato- 
cbas, para prcu^cr fuego: '<uo basta, amigos mios, baber 
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tomado posesión de la mezquita: eii esta misma noclie tie- 
ne de arder Granada.» Y sin perder momento, se encami- 
nó con los suyos á un parage de allí muy cercano (de Al- 
coicerta ha conservado el nombre), donde se custodiaban 
para el mercado los mayores tesoros del mundo en ricas 
telas y sedería. Llevaba Pulgar por intento reducir á ceni- 
zas aquel cúmulo de riquezas, para enconar mas y mas con- 
tra Boabdil los ánimos ya ulcerados, y apresurar tal vez 
la rendición de la ciudad, mostrando hasta dónde Hilaba 
el arrojo de los castellanos. 

Mas al tiempo mismo de ir á poner por obra su desig- 
nio , y como pidiese á Tristau de Montemayor la cuerda ya 
encendida, contestóle aquel escudero que la babia dejado 
eu la mezquita; de lo cual recibió tanto enojo Pulgar, que 
en el primer arranque de la ira le tiró con la espada al 
soslayo, hiriéndole levemente en el rostro. "¿Que has he- 
cho, mal hombre? Esta noche quedaba abrasada Granada; 
y me has quitado la mayor hazaíia que en el mundo se hu- 
biera oido:» y al decir esto, hizo ademan de acometerle; 
pero poniéndose de por medio Bedmar y los otros hidalgos, 
di jóle Diego de Baena, como únicQ medio de calmarle: 
"Sosiégate, señor, y aguarda un solo instante, que fue- 
go he de traerte para abrasar mil veces á Granada.» Y 
echó á correr hacia la mezquita , seguido de otros dos com- 
pañeros. 

Tornaban ya con la cuerda y hachos ardiendo, cuan- 
dp al revolver por la esquina del Zaccdin, en busca de la 
puerta principal de la Alcaiceria , sintieron pasos y vieron 
acercarse unos cuantos moros, que velaban en guarda de 
aquel opulentísimo barrio. Divisarlos, oir aumbar una pie- 
dra, y acometerles Baena con espada en mano, todo fue un 
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solo punto: gritaron los alarbes, acudieron los castellanos, 
trabóse entre unos y otros empeñada refriega; mas temien- 
do Pulgar que con aquel estruendo y vocería cayese sobre 
ellos una nube de moros y se alzase la ciudad en armas, 
gritó á sus compañeros: "por el mismo camino, amigos 
mios; y la espada abra paso.* 

Quedóse detras el caudillo, para hacerles espalda: y á 
favor de la oscuridad, cada cual por la senda que pddo, 
llegaron 4 la margen del rio y se arrojaron en su caucc^ 
como único medio de salvacioo. Desde allí mismo oian la 
grita de los moros; y cada vez mas presurosos y azorados, 
huyendo de un peligro y dando en otros ciento, por entre 
quiebras y simas y regolfos que formaban las aguas, siguie- 
ron á ciegas la peligrosa via, con riesgo á cada instante de 
quedar sepultados. El sin ventura Gerónimo Aguilera cayó 
en uno de los noques, de que aquella ribera abundaba: y 
sin auxilio humano para salir de aquel estrecho, y ante- 
viendo ^on horror los cruelísimos tormentos.que le aguar- 
daban , invocah«i en su corazón al Dios de las misericprdias, 
cuando oyó cercano un acento » q^ue creyó ser la voz de Pul- 
gar , y le clamó con mortal despon«uelo: '*por pios,.IIer- 
nando» no me dejes c^n vida!....» Arrojóle Pulgar la latir 
za, sin atinar con el parage donde aquel desdichado gemia^ 
tan cerrada ^taba la noche: pero uno de los escuderos^ que 
le seguía de cerca» tuvo mas acierto ó VjentMra; y con el 
arrimo d^l asta, tras uno y otro esfuerzo, casi ya sin 
aliento y nn vida, salió Aguilqr^ á salvo, y corrió desa- 
tentado ei^ busca de í»b compañeros. 

IjOJí 4|ue en, el puente se quedaron, habian acudido so- 
lícitos, para ajpaparar á sus amigos: salíanles al encuentro, 
les prestaban ^yuda , \q$ itcibian en sus brazo3 1 & cada ano 
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que lleg''kba, daba» gracias á Di'os; pero crecía su afán j sn 
angustia por los desventurados cuya suerte ignóraLaii. Lle- 
gó Pulgar uuo de los postreros: y cuando se vieron reuni- 
dos cuantos le habiau acompañado, sintieron tal go»0 eii 
el alcua, y creció á tal punto su confianza y aliento, que 
al pronto no pensaron en el riesgo que allí corrían; des- 
gastadas las fuerzas con la humedad, el frío y el cansan- 
cio, pocos ellos en número, acorralados en estrecho recin- 
to , y á las puertas de la ciudad. 

**?ío hay que perder momento (les dijo al fin el pru- 
dente caudillo): y ya que Dios nos ha sacado con, bien de 
tan aventurada empresa, no perdonemos afán ui diligencia 
^ hasta vernos en salvo. * 

Al decir esto ya estaba cabalgando Pulgar: y lo mis- 
mo hicieron los demás guerreros, encaminándose tras él 
por el cauce del rio. Inútil era ya el silencio, inútil ti re- 
cito: la salud estaba en la presteza. Oiau la algazara y es- 
truendo que resonaba en la ciudad; repetíase de tori^ en 
torre la grita y vocería; y de un instante á otro v'eia'u vC- 
iiír en sd seguimiento á un tropel de enemigos. 

Pero quiso su buena dicha <|ue asi no aconteciese; que 
tal es el' privilegio de las empresas éstraordínarias; Uevaí* 
en su magnitud misma la fianza del bucu éxito. No podían 
imaginar los moros qtie hubiesen penetrado unos pocos 
cri^tianX)s dentro de 1a ciudad; y no en paragé rétráhido, 
con tniedo y á hurtadillas | amparados de las tinieblas^ sino 
en el barrio mas rico y populoso, por en inedlo de guar- 
das y custodias, llevaiido lo's mism'oi^ agresores f¿^s'eifc)?n- 
diJas en la mano. Asi no es maravilla' qiii^ creyesen al 
pronto los alarbes que en aquel suceíS s^ ¿«^ondia alguna 
trama de gente descoutcuta, qiic viendo mal apagadas la& 
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««nicas de la g^aerra civil , trataban de enceaderla de nue- 
vo f provocando á media noche disturbios y desdichas. 

h9s mismos que habían tropezado con los tres escude* 
ros, si bien extrañaron al pronto el hábito y arreos, ape- 
nas daban crédito á sus ojos , y dudaban de lo que habían 
visto ; corrían de boca en boca mil rumores diversos: el 
pasmo 9 la sorpresa, el recordar repentinamente del «ueSo, 
el arrojo en unos, el pavor en otros, el desaliento en to- 
ados, acrecentaban la confusión; y tardóse larguísimo es- 
pacio hasta que se s«po en la ciudad el rótulo que había 
aparecido en la puerta de la mesquita, clavado al parecer 
por manos ■castellanas. 

Ni aun asi lo creyeron muchos; y no faltó quien Joa- 
f ase mas verosímil (tan suspicaces y DBcelosos se vuelven 
los ánimos con los escarmientos de la guerra civil) que 
aquellas voces se difundían de industria , para malquistar 
«en el pueblo A Boabdil ^/ de»feniur<idillo\ mostrando tan 
cercano á cumpUrse el pronóstico de su estrella , cuanto 
que ya liabian pisado cristianos el suelo de Granada. 

^mo quiera que fuese , arreciaba por momentos el 
bullicio , el tumulto , el escándalo en la ciudad : coxrian 
de tropel ^ las armas : ^taban por todas partes á la trai- 
ción y alevosía r demandaban que se mostrase el Rey... Ba- 
jó al i^n de la Alhambra ocultando apenas en el pérfido 
rostro su inquietud y defasoMCgo; temía A los extraños, á 
los propíos, á su misma sombra: condición de tirano. 

Sos^óse al cabo el tumulto , sin que corriesen arroyos 
de sangre, como muchos con razón temieron: pero que- 
dó tan vivo el recuerdo de aquella ;ilteracion y escándalo, 
no menos que de la rara cauda que lo había promovi- 
do', que muchos aiios adelante , cuando ya se hallaban los 
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cristianos en pacífica posesión de Granada , repetían los 
ancianos de la tierra , cual si acabasen entonces de ser dello 
testigos, los ikcontecim lentos y azares de aquella noche de 
tribaladon (54). 

Mientras andaba la cindad tan confusa y revuelta, ale- 
jábanse de ella Hernando idel Pulgar y sus compañeros, 
corriendo á brida suelta asi ^ue salvaron uno y otro rio y 
se vieren libres en el campo. Como una exhalación cru- 
zaron aqnel llano espacioso; y al romper el Alba, viéronse 
ya seguros al abrigo áe la fortaleza de Alhendin (recobra- 
da pocos meses habia)^5i bien estennados de fatiga, arre- 
cidos de frio^ los caballos hi jadeando, sia poder susten- 
tarse en pie. 

Lo que nlli pa56 no es para «contado : baste -decir que 
á duras penas pudieron Hernando del Pulgar y los suyos 
desasirse de los brazos de -sus amigos, y tomar á la maña^ 
na siguiente el camino de Albama. Hablan corrido voces 
en esta ciudad de que Pulgar se habia ausentado , aperci- 
bido en secreto para alguna empresa; mas por acostuna- 
brados que estuviesen á verle acometer las mas arduas y 
peligroí^as^ á nadie le pasó por el pensamiento que hubiese 
logrado penetrar dentro de Granada. Sueño les parecía, 
cuando después lo oyeron ; demandábanlo una y otra vez; 
inquirían hasta la menor circunstancia : teníanlo á por- 
tento: únicamente el modesto caudillo parecia no conocer 
el precio de tan grande hazaña (55). 

Llegó el rumor á oidos de los Reyes, y apenas se' atre- 
vieron á darle crédito ; mas cuando después tuvieron la 
certísima nueva, empeñaron su palabra y fé real á los 
quince escuderos, que habían acompañado á Pulgar en 
aquella demanda , de darles haciendas y bieues' en la «nis- 
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ma ciadad de Granada > asi que con la ayuda de Dios se 
viese reducida á su servicio. De la mano misma de tan es- 
clarecidos monarcas está rubricada la Real Cédula , que al 
efecto mandaron darles; y para perpetuar la memoria de 
aquellos hidalgos, los mencionaron uno á uno por su pro- 
pio nombre... como si algo bastase contra la ingratitud y 
el olvido! (56). 

Aun mas cumplidas mercedes, y en términos mas li- 
songeros, ofrecieron aquellos príncipes k Hernando del 
Pulgar , como á quien habia sido el alma de la empre*- 
sa; ** poniendo á gran riesgo y peligro su persona... cau- 
sando grande alboroto y escándalo en la ciudad.... y de- 
l>iéndose tan fausto suceso á la bondad divina y á su buen 
esfuerzo y valor. » En recompensa de esta hazaiía, '*é por 
otros muchos é buenos é continuos servicios,» que habia 
hecho Pulgar á los Reyes <(como ellos mismos se compla- 
cieron en recordárselo), le ofrecieron heredades y .hacien- 
das en Granada , en cuanto se redujese al poder de Casti- 
lla: y para mas honrarle, con una merced única y á nin- 
gún otro caudillo concedida, le prometieron que en la ca- 
tedral que se lasase sobre las ruinas de. la mezquita, ten- 
dría el privilegio de ** asiento ;y .honrada sepulturaT» (S;). 

Andando luego el tiempo , y en vida todavía del in- 
signe caudillo, ensanchó el emperador Carlos V la mer- 
ced otorgada por los Reyes Católicos; y como se hallaba á 
la sazón aquel excelso príncipe en la ciudad de Granada^ 
donde por todas partes resonaba la fama de Pulgar y de 
sus clarísimos hechos , le dio mas de un solemne testimo- 
nio, para encomendarlos á la j»osteridad (58). 

A mas de estos títulos irrefragables, custodiados en el 
archivo de tan ilustre casa, del testimonio de los historia- 
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dores, de las sentencias délos tribunales, de la €radfci«n no 
interrumpida por espacio de mas de tres siglos^ aun. subsiste 
en pie un monumento , que poae de buko ante los «¡os la 
memoria de aquella bazaSa ; tan siagular de suyo y p«r- 
tentofa, ^ue bien ha menester en su abono taulaa y ¡tan- 
tas pruebas , para no -confuRdicse con los ment-ides beclMs 
de los libros de caballería. En el mismo parage eo. quees- 
taba situada la puerta, principal de la ^g^aa mesquíf a , y 
donde «e eleva hoy dia con grave mag^estad y g^andesa Á 
panteón de los Reyes Católkos^se baila apegado contra el 
muro un cuadro antiquísimo , ea tp»e se ven piatadas lu 
armas del Pulgar, la mesquila y el hacha ardiendo (S9); 
otro semejante se ve en el retablo de la capilla de los Pul- 
gares^ empuñando el blandón una mano, cnbierta coa 
manopla de hierro (60)^ y como si mo se fiase bastante- 
mente del lienso y sutil tabla , para trasmitir á loa siglos 
la fama de aquel hecho, también se labró en dura» piedras, 
y se puso á la sombra de los altares ^61). 

Edificóse la capilla en vida áe Pulgar , y en el misma^ 
parage en que tomó posesión de la meaquita (como lo ex- 
presa un antiguo rótulo , que en el propio retablo se con- 
serva) (6a)t cae á la parte de oriente, y está situada en el 
confin de tres templos magníficos « junto á los mjuj:«os de 
la catedral , pero sin estar encerrada dentro de su recinto): 
de donde ha provenido sin duda que se diga de antiguo 
en Granada^ á manera de proverbio y no sin puntas de 
donaire: **se quedó como Pulgar , ni dentro ni fuera^» 

Volviendo ahora á las cosas de la guerra , ya dijimos 
como la habia dejado en suspenso el Rey don Fernando, 
por lo>crudo de la estación , y para venir tan bien «per- 
cibido á !a primavera siguiente, que no dejase á la eiudad 
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ni asomo J<r esperanza^ Y como fuese su. propdsifo que- 
brau* poco á poco sos faenas, hasta que enflaquecida y 
eiíáuíf ne se postrase á sus plantas , tn|o consíjgp el Rey 
ian numerosa h«esfe, y tantas máquinas, ingenios y pee* 
trechos de gpnerra, cual no se había visto cosa igual en 
Espafia de memoria de homBre vivienie» 

Floridos estaban ya los campos conks lluvias de abril, 
cuandD desembocó en 1* Vega eT ejéncitO' de Castilla (63): 
asentando el Rey las estancias en el' tendido Ifiuio^ no le- 
jos de la s&rra de Elvira, junto á un manantial abun^ 
tantísimo- (64) > frente por fíente de Granada. ApacrecÍA 
desde alli lar ciu&id eartendida entve jardines por una y 
«ira monte á manera de anfiteatro ; alTá á lo lejos I» blan- 
quísima sierra , y en el ámbito inmenso qua abarcaba la 
vístí, pueblos, lugares, alquería»» e» medio de ficeacons 
y de sembrailos. 

EmbebecnUc contemplaba la buesCe aquel cuadro mng- 
nífico, en tanto que los caudillos mas famosos, allegándo- 
se comedidos al Rey, parecía que le incitaban con los ojos 
á coronar cuanto antes sos fri unios con la toma- de ciu- 
dad tan insigne. EnrperD el cauto Principe ^ si bien con 
ánimo resuelto de no afear mano de la empresa basla lle- 
varla á cabo, temía & par de muerte derramar sin prove^ 
eho ni fruto la sangre mas preciada de sus veínos: y an- 
tes que del ciego ímpetu y el temerai>ío^ arroja » espérala 
la victoria del tiempo y kk constancia. 

CcNQtinuos fueron los reencuentros, las escaramuaas y 
combates en los términos de la Vega : cual sí en el ancho 
circo que formal la cadena de montes, se fuese á decidir 
para siempre la suerte del poder mahometano. Mas cuan- 
do llegó á las estancias la excelsa Reina de. Castilla , rodca7 
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da de sus damas, la flor de la discrecimí y de la hermosuray 
subió á tal punto la impaciencia de los guerreros por coger 
nuevos laureles á la vista de sus amores y en presencia de la 
augusta Princesa, que se tenia por de menos valer el caballe- 
ro que no retaba cuerpo á cuerpo á algún valiente moro. 

No rehuían estos por su paiHe hacer campo con los 
cristianos; aguijábanlos á la par la honra, la venganza, el 
despecho; peleaban á las mismas puertas de su patria, por 
su religión, por su hogar, por sus esposas, por sus hijos; y 
antes que presenciar su cautiverio y muerte , ó llevar á re-^ 
giones extrañas el torcedor de tantas penas, anteponian 
mil veces expirar en la tierra donde habían nacido. 

Mal podia permanecer Pulgar ocioso y sosegado, cuan- 
do de cada hora vfeia con sus ojosa los capitanes mas ilus— 
tres provocar en campo abierto á los infieles j y volver á 
ofrecer á sus damas trofeos y, despojos : y cual si fuese á 
algún vistoso alarde ó á quebrar una lansa en un torneo» 
salía frecuentemente de los reales cristianos y se enderezaba 
á la ciudad. Qmocianlé ya* los moros, al divisarle desde 
los, adarves; y cuando descubrían de mas cerca la arma- 
dura de bruñido de aceró con > ricas labores de oro , y el 
penacho de plumas blancas , encarnadas y aaules , sobre el 
crestón de la celada (65), comenzaba en la ciudad el desa- 
sosiego, el murmullo, y se apercibían los 'valientes á me- 
dir con él sus armas. 

Ni uno solo hubo de ellos que no pagase con la vida 
su temerario arrojo; porque tal otr el valor de Pulgar, su 
destreza en las armas, su confianza en el favor del Ciel«, 
que 9Ai peleaba y combatía cual si estuviese ya seguro del 
triunfo; habiendo salido vencedor ei^ ibas de djiez batallas 
singulares (66). 
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Deshacíase el Rey don Fernando mientras uno de sus 
guerreros estaba peleando cuerpo* á cuerpo en medio de 
ambos caxnpos, expuesto al ímpetu enemigo y á fos asares 
de la suerte: y al ver que se repetían aquellos retos y com- 
bates con sobrado» riesgo y escasa utilidad , hubo al fiu el 
buen Príncipe de poner áraya el valor de los suyos, pro- 
hibiendo con rigurosas penas salir sin su permiso» y bene- 
plácito á hacer campo con los. infieles^ 

Si el severo mandato del Rey causó desplacer á aque- 
llos valiente»^ por masque sellase sus labios respetuoso si- 
lencio , harto fácil es de concebir^ conociendo la índole 
y condición de aquellos generosos caballeros,, que reputa- 
ban como perdida el dia en ^ue no combatian por su pa-> , 
tria. M podían sobrellevar con buen ánimo hallarse- tan 
cerca ée Granada,, casi tocarla con la mano, y ver on- 
dear la medía luna en sus alcázares y torres:: así es que 
cuando les deparaba la suerte venir 1 las manos con los 
infieles, cebábanse en ellos con tal ímpetu, que mas de 
una ve^ los arrollaron hasta los muros de la ciudad.- 

Reducida á su propio recinto, asolados los campos, es- 
casos los mantenimientos, la esperanza por tierra, los 
ánimos discordes, víó con terror y asombro levantarse co- 
mo por encanto una ciudad rival, enemiga, amenazándola 
casi á sus mismas puertas; y desde aquel momento pudo 
en verdad dedrse que había llegado el plazo de la rendi- 
ción de Granada. 

Por espacio de dos meses cumplidos duraron entre la 
ciudad y el campo cristiano las pláticas y conciertos , ya 
rotos de improviso, ya anudados de nuevo, según el flujo 
y reflujo del temor y de la esperanza ; descaecidos los áni- 
mos de los sitiados para ciiipuuar de uucvo las armas, y 
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temerosos de encomeoLdar stis bacíendas , so. líBerfaJ , su, 
vida y & la incierta fé de \o$ vencedores ; estragada la hues- 
te, el pueblo inquieto y sediento de sangre, Boabdil tími-^ 
do , irresoluto^ sin osar morir como rey ni desasirse de la 
corona. 

Mediaron en los tratos del entrego personas de gran 
cuenta : señalándose muy principal mente Femando de Za- 
fra, Secretario de los Beyes Católicos, y el famoso Gonzala 
de Gh-doba, cuyo valor y generosas prendas infundían 
basta á los mismos enemigos respeto y confianza. Mas si 
aparece como cosa asentada que también intervinor Pulgar 
en aquellos conciertos (nueva prueba y testimonio del con^ 
cepto que á su Rey merecia), no me ba sido posible ave- 
riguar la parte que en ellos le cupo, aunque si la certeza 
de tan señalado servicio (67). 

Al fin abrió sus puertas la ciudad de Granada, tras diez 
aiios de asedio, de talas, de combates, despedazada por la 
guerra intestina, mal defendida por sus príncipes, abando— 
nada de propios y de extraños, cediendo á la feliz estrella 
de los Monarcas de Castilla. 

Con el allanamiento y entrega de ciudad tan famosa, 
vio terminada Espada la dura servidumbre de bebo si- 
glos , robustecido el ánimo y los miembros eh tan pro- 
longada contienda, para acometer las grandes empresas 
que le deparaba el destino; mas como fuese necesario an- 
te todas cosas afianzar la paz y sosiego del reino , no ba-^ 
biendo ihucho que fiar de una ciudad apenas reducida, 
mudable el pueblo, los ánimos rebeldes, las armas á la 
mano, determinó el cauto Rey Fernando encomendar la 
guarda y defensa de Granada á veinte jr cuatro capitanes, 
bombres todos de gran becho en la guerra, capaz ca« 
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da uno de ellos de mantener en sajecion un reino. 

A Hernando del Pulgar le fiaron la Puerta de Btt^ 
ifttmayim^ (de qiie no queda rastro ni vestigio) situada al 
poniente , hacia aquella parte en que se descubría uno de 
los brazos ó ramales del Dauro, que hasta alti corría so- 
terrado, abasteciendo á la ciudad de saludables aguas (68). 
Encomendaron igualmente al mismo caudillo, como 
en memoría y recompensa de su mayor hazaña, que ve-» 
lase en custodia del barrio de la mezquita principal, una 
de los mas importantes por su población y ríqueza; de^ 
jando bajo su mando un buen golpe de gente, de la 
que habia acudido á la conquista desde Jerez de ia Fron-- 
tera(69). 

A pesar de estas y otras precauciones , dignas de la 
prudencia de tan esclarecido Príncipe, y de haber con^doi^ 
las ríendas del gobierno de la ciudad á un conde de Ten- 
dilla, espejo de caballeros, tan generoso y clemente en, la 
paz como bizarro en los combates, á un Fr. Hernando 
de Talayera, cuyo nombre recuerda la caridad y mansé^ 
dumbre de los primitivos Apóstoles , y al mismo secre-^ 
tarío de los Reyes, Hernando de Zafra (que habiendo 
sido el alma de los tratos de paz, quedó como mediane- 
ro entre los vencedores y vencidos), era muy de temer, 
y la experiencia lo confirmó harto en breve, que no 
prevaleciesen largo tiempo en Granada la quietud y so- 
siego; sobrellevando los rendidos con mal ánimo la re- 
ciente coyunda, suspicaces' de suyo y recelosos. Inquietos, 
desabridos , sin mas prenda ut fianza que promesas y pa(^- 
tos... débil escudo contra los poderosos. 

La misma desconfianza de los moros aumentaba los 
temores, las sospechas, la ojeidza de los castellanos; po^ 
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C09 ellos en número, en medio de una ciudad tan popu* 
Yosa , la mayor parte de la hiute cristiana compuesta de 
gente allegadiza, fácil de desmandarse; dos pueblos ene- 
migos apiñados en el mismo recinto , y diferentes en re- 
ligión, en habla, en leyes, en costumbres; vengatiyos 
los unos ^ como esclavos; ensoberbecidos los otros á fuer 
de señores; conociendo entrambos, por un secreto instin- 
to, que no cabía entre ellos paz, concierto ni tregua, sino 
una guerra de exterminio* 

Pocos años habían tranaicurido , después de la toma 
de Granada, cuando empezaron á notarse aun dentro de 
la misma (;iudad síntomas de desasosiego, que indicaban 
para un plazo mas ó menos remoto cruelísima contien- 
da ; pero lo qne avivó hasta lo sumo estos temores , sien- 
do ya como anuncio de la des^l^cion y desdicha» que ha- 
bían de llorarse algún día, fue el ver cuan fácilmente ha- 
bía prendido el fuego de la rebelión en las sierras de la 
Alpu jarra, formadas por la misma naturaleza como refu- 
gio y baluarte , montes que se pierden de vista t precipi- 
cios , derrumbaderos, sendas intransitables, por respaldo el 
mar, y él África á la mano. 

Al primer asomo de peligro, acudió solícito el Con- 
de Tendilla, antes que cundiese el iuceiidío, como quícia 
que conocía la condición de aquella tierra (la rendllíh- 
sa llamábanla los moros) áspera y fragosa de suyo, y los 
ánimos libres, levantados, duros como las mismas sier- 
ras^ Dejó á buen recaudo la ciudad, por lo que sobrevc- 
uif pudiese: y fiando el buen éxito de la celeridad y 
presteza, se encaminó á las Al pu jarras, seguido de un 
tercio de gente mas escogido que numeroso , y á su lado 
dos capitanes tan insignes como Gonzalo Feniandcz de 
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Cócdoba y Hernaado Peres del Pulgar : buenos brasos. 

Los pueblos que primero se babian sublevado^ y cu- 
ya reducción mas urgía, eran los de la Taha ó comarca 
de Orgiba: terreno fértil, aguas abundantísimas, pueblos 
ricos , briosos , indóciles al yugo , ufanos de tener en su 
mano las llaves de las Alpujarras. Corrió álli el de Ten- 
dilla y aposentóse en Guéjar , uno de los pueblos mas 
d.esmandados ; allanando con su prudencia antes que con 
el rigor de las armas toda la tierra á la redonda. Mas 
al llegarle nueva de que permanecían alsados los moros 
de Mondújar , ( lugar menos famoso por su población y 
riqueaa , que pOr balier dado asilo á Muley Hacen , el 
Rey viejo, cuando se vio deshaucíddo< por la fortuna), or- 
denó el Conde á Hernando del Pulgar que partiese sitt 
pérJlida de instante , acompañándole muy pocos caballos 
y peones. 

Aun no babia dado vista al pueblo , y ya divisó Pul-* 
gar un tropel de cristianos, viejos, mugeres, niños ^ que 
buían despavoridos de la furia de los infieles; abando-* 
nando sus haciendas y hogares á trueque de redimir la¿ 
vidas. Desierto habia quedado el pueblo , sin un alma 
viviente; y recelosos los moros, se halnan encastillado por 
mayor seguridad en la iglesia. 

Apenas lo supo Pulgar , ordenó ^ los soldados que 8« 
quedasen á la entrada del pueblo recogidos en una casa: 
pero apercibidos y prontos para lo que menester fuese : y 
con aquel ímpetu y arrojo que tan propios le eran^ ar* 
rostrando sereno los mayores peligros, se adelantó hasta 
donde los iporos se hallaban y les biso señales de pas. 

Maravillados se mostraron al ver la seguridad y con*- 
fianza con que se presentaba aquel castellano , solo , sin 
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defensa , poniéndose c^si en manos de si» enemigos : pe< 
ro sin daríes tiempo á que volviesen de su admiración 
y estraSeaa , propúsoles Pulgar con afables ratones que 
saliese afuera el moro de mas cuen€a , el qae hiciese de 
caudillo de aquella gente ; puesto que en ello nada aven- 
turaban , y antes tenia por cierto que de aquella pláti- 
ca podia seguírseles mas bien del que creiam 

Vino en ello el alcaide , tal vea menos propenso á es* 
cuchar palabras de paz que carioso de saber lo que el 
castellano intentaba decirle; y abocándose los dos^ á po-^ 
eos pasos de la iglesia y á la vista mbma de los moros, 
empezó Pulgar á persuadirle que desistiesen de su loco 
empello , acogiéndose á la sombra de la clemencia -, an- 
tes que cayese sobre ellos el hnao del castigo^ Le infor- 
mó cumplidamente de cómo lof demás pueblos se ha^ 
bian allanado ; Granada permanecia tranquila , la hues^ 
te castellana enseñoreada, de aquellas sierras, las esperan- 
zas de socorros de África sé habían desvanecido como el 
hurno.^.^ ¿Q^é podían ellos , solos , encerrados entre cua- 
tro -paredes, condenado» á perecer sin provecho ni glo- 
ria? 

Pop mas que hi^o el caudillo , como á quien le do^- 
lia el inútil derramamiento de sangre , no pndo acabar 
con el alcaide que se diese á partido ; recibiendo de ello 
tanta indignación, que sin reparar' en el riesgo* que alli 
corría , le aferró Pulgaf con la maño , y poniéndole un 
un puñal al pecho, le dijo en alta voz^: ^*ó se rinden ó 
mueres^y» 

Pasmóse el mora , sin saber lo que le acc^leda ; y 
á tiempo que ya titubeaba , vuelto d rostro y el áni- 
mo á los sityos^ para empezar á hahlarlcá , les vio salir 
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en su, defensa. '^Aht ie tenetsl* les gnt6 Pui^r, en- 
vainándole el pañal en el pecho , y arrojándoles el cadá- 
ver-: y en aquel mismo instante sacó la espada y empe- 
zó á retraerse , acosado del tropel de enemigos. 

No fue poca ventura 4iue viniesea en su socorro los 
castellanos que allí ce,rca se hallaban ; pero viéndose tan 
escasos en número, cierta su perdición ai salían al cam- 
po, y sin poder hacer rostro á la turba que los perse- 
guía f encerráronse como postrer refugio en la mbma ca- 
sa de donde salieron. 

AhuUidos 9 qne no voces, parecían los gritps de los 
moros y sedientos de la sangre cristiana : y tan alboroza- 
das é impacientes se mostraban al ver á Pulgar dentro de 
aquel recinto , como los cazadores de África cuando ven 
al león preso ya entre sus lazos. Lástima y horror dá con 
solo imaginar , al cabo de tres, siglos , lo que pasarla por 
el ánimo de aquellos infelices cristianos , sin mas defensa 
que frágiles tapias de tierra ; pocos ellos y las armas es- 
casas: sin sustento, sin agua , los suyos de allí lejos, los 
enemigos á la puerta , amenazándoles con la voz , con el 
gesto , aprestando á su vista los tormentos mas rudos. 

£n aquel amargo coi^icto ostentó Pulgar, quizá con 
mas grandeza que en los demás trances de su vida , el 
temple de su alma. £1 alentaba á los suyos, proveía á 
la común defensa , acudia á todas partea : no disimulaba 
el peligro; pero lo afrontaba sereno: '* muramos, ami- 
g<M míos; si Dios asi lo ha decretado; pero muramos 
como quien somos, vendiendo caras nuestras vidas.» 

Y ^l propio daba ejemplo , arrojando contra los mo- 
ros, piedras, leííos, cuanto podia causarles daSo ; sin de- 
jarles acercarse á las puertas , como mas de una vez lo 
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ioientarouky pafa prenderles fuego y apoderarse de su pre- 
sa en medio de las llamas. En este peligro y desconsuelo 
los sorprendió la noche, que mas larga ni mas angustio- 
sa no la vio hombre nacido ; aguardando la muerte de 
un instante á otro , amenazados del fuego , del hierro, 
de la hambre ; oyendo las amenazas de los enemigos , y 
de cuando en cuando los golpes con que intentaban hora- 
dar, las paredes. 

Solo á la vigilancia de Pulgar , á su denuedo y en- 
tereza, se debió que en aquella tristísima noche no cayesen 
los clíistianos en poder de aquella gente fiera; mas ton ren- 
didos y postrados se hallaban al apuntar el alba , que era 
eier4a, segura, inminente su perdición : aquel día ¡ desdi- 
chados ! era el último de su vida. 

No lo permitió el cielo: al encerrarse los cristianoa den- 
tro de la casa, habíase escapado por foftuna uno de ellos; 
ó bien porque anteviese que allí no cabía humanamente 
esperanza de salvación , ó bien le punzase el ^eseo de ir 
á buscar socorro en favor de sus compafieros. Ello es que 
el mismo temor le. dio alas; y corriendo por aquellas sier> 
ras hasta encontrar al Conde de Tendilla y á Gonzalo de 
Córdoba, los hizo sabedores del penoso conflicto en que 
Pulgar y los suyos se hallabíin ; no habia que perder un 
instante: tal vez á aquella hora ya habrían perecid^||k. y 
con un liuage de muerte tan lento como bárbaro. Ordenó 
el de Tendilla que en el mismo punto volasen á su so^ 
corro cien soldados del campo, sueltos de pies , briosos, 
prácticos en la tierra ; en tanto que el mismo Conde y Gon- 
zalo de Córdoba iban siguiendo sus pisadas , con una ban- 
da de gente escogida. Los adalides y corredores , por tro- 
. chas, por atajos, salvaron una y otra monCaua , cerrada 
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ya la noche entre quiebras y precipicios, exponiendo la 
propia vida por librar á sos compañeros; y tan buena di« 
lígencia se dieron , que llegaron á dar vista á Mondújar, 
al priincr albor de la mañana. 

No los aguardaron los moros: que apenas ^vieron abn* 
madas en los cabezos de las sierras, y fueron advertidos por 
los suyos de que se acercaban cristianos , tentaron el úl- 
timo esfuerzo para tomar de rebate la casa y entrarla á 
fuego y sangre ; mas rechazado^ por Pulgar y su gente, 
perdida la esperanza , y bramando de ira, comenzaron de 
allí apoco á alejarse, si bien lentamente y con pena; co- 
mo se alejan de un redil los lobos , cuando ven al clarear 
el dia que acuden los pastores de la comarca (70). 

Apenas tuvieron tiempo los cristianos que del campo 
Tenian y los que en la casa se bailaban, para abrazarse y 
darse el parabién; porque tan encendida tenian la volun- 
tad en deseo de venganza , que á pesar del cansancio y so- 
brealiento , no menos intentaron que seguir f I alcance á loa 
moros; mas estos como gente avezada á enriscarse por aque- 
llas sierras, mas ligeros que gamos , desbandáronse por los 
montes , y en breve se perdieron de vista. 

Reunidos el conde de Tendilla, Gonzalo de Córdoba y 
Hernando del Pulgar , dejaron presidio en la tierra , y se 
tomaron la vuelta de Granada , complacidos y satisfechos 
de haber apaciguado tan presto aquel comienzo de rebelión, 
amago ya y preludio de la que años adelante habia de abra- 
sar todo el reino. 

A poco tiempo de allanada la comarca de Orgiba, ha- 
llándose un dia Pulgar en los alcázares de la Alhambra, 
llamóle á su presencia el Conde de Tendilla, alcaide de 
aquella fortaleza , en la cual habia tremolado , el dia de la 
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toma de la ciudad , el glorioso pendón de los Beyes. Prin- 
cipió por manifestarle la alta estima y aprecio en que aque- 
llos Principes teiiian los muchos y muy señalados servicios 
que Pulgar les habiá prestado ;^:ro^ sido deilobuen tes- 
t^ ( le añadió el eonde con hidalga cortesía ) , desde ht 
defensa de Alhama hasta el último trance de Mondú- 
jar.,„. **De que vos, seiior, me librasteis,» le repuso Pulgar, 

''Dios y vuestro buen esfuerzo os han librado solo ; qae 
no habéis menester ayudas ni valedores para salir airoso de 
mayores empresas. Pero como quiera que sea, á mí me cu-r 
po la dicha ser el primero que galardonase vuestro me- 
irecimiento^ haciéndoos en Alhama los dones y mercedes que 
confirmaron los Reyes de buena voluntad. Mas acontece aho- 
ra , que siendo menester traer á aquella tierra nuevas gen* 
tes y pobladores , como prenda de seguridad y sosiego, cum- 
pliera mucho al servicio de SS. AA« (y así me ordenan de- 
círoslo en su nombre)^ que devolvieseis para repartirlos 
los heredamientos y bienes que entonces se os dieron, si 
es que venís en ello de buen grado » 

''jQué decís! La Reina, mi señora^ puede disponer de 
mí vida, cuanto mas de mi hacienda: y me habéis lastima- 
do (escusadme esta queja) cOn solo deipnandármelo.» — ''No 
os lo demandaba , honrado Pulgar , dudando de vuestra res- 
puesta ; que bien conocidas ' tengo vuestra lealtad y geue- 
rosas. prendas : quise meramente mostraros , tal cual era» 
la voluntad de la Reina. Por cojidiciou expresa , digna de 
su gran ánimo, exige que prestéis para ello vuestro con- 
aentimieuto : dejando á vuestra libre voluntad y albedrio 
la compensación que se os deba en cambio de aquellas mer- 
cedes.» 

^accndióscle el rostro á Pulgar , al óir estas palabras: 
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ijae lanto se preciaba de calaUero, qiré casi creyl^ que em^ 
paSaban su fama con solo proponerle que pidiese siftisiu:- 
cion y pago, antes de soltar de la Inano lo qjue ya > poseía. 
Mas dtteuo de sí luego , y temeroso de que se atribuyese á 
resentimiento y despique lo que era meramente naddo de 
su misma lealtad y pundonor ^.jnasíifesló en sustancia al 
de Tendilla: que todos sus pasados habiam gturreadQ.co^r 
mo él , sin recibir por ello tan <:iunplida5 mercedes; que 
los Reyes , ^us seSorea , le halÁan tiécompetiisado tan. libe^ 
raímente , que mal pudiera éV satisfacer tan grande deuda^ 
aun cuando dervamase en su «ervicioi. la «última gota .d« stt^ 
sangre; y qiiesplo fes demaíidaba.en gracia (cuenta ^ s^Sor» 
que asimismo se lo digáis á SS. AA.)^i que aceplascii. aq.ue7 
lias tierras y heredamientos con la misma buena voluntad 
«on ^ue Pulgar «e las devolvía, . r- -•. . i 

£cfaóle los brazos al cuello, sin poder conienerse el bueá 
conde; no sabiendo qné< admirar iii0s ,' si la índole gétfcro- 
sa de Pulgar, é«su valor en los combates ; y después que 
se hubo desahogado algún tanto/ ddnUole una y o)h[^ 'mues-^ 
tra de -singular aprecio, wlVi<3{ á anudar con arte Ja >^uterH> 
rumpida pática , 6i bien .con escasa esperanza de recabáv 
lo que pretenídia. "¿Es posible (le dijo al. fin , y con tTer- 
tos visos de iittpaciencia ) qúre;ian poco puedan con vbs el 
deseo de un^ esclarecida Princesa y el ruego* de un amigo? 
No os creí , á fe de Mendoza , tan tenaz en vuestro ¡pcopó-» 
sito.» -^ "Según éM no sabéis el antiguo bkson de4o^ mi os: 
El pufgor quebrar y no doblar , y*' ' - ; /-* • t 

Sonrióse el conde j que era> coitfó iodos los de saHnagcv 
no menos entendido que bizarro: v yqueriendo tantea»' por 
vez postrera si lograba de alguna suerte reducirle , mo3ti^6 
darse ya por vencido, y le dijo con -cierto desmayo y^tíbie;» 

6 ' 
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mj: '^'paesto que no kay manera de torcer vaestra volan<- 
tad , haced , Hernando .^ %o que mas os plazca ; solo debo 
advertiros.» que según lo que colijo de las expresiones de la 
Beina , será vano vuestro -ofrecimiento : 5. A. no recogerá 
los dones que ya hiao j ¿in que aceptéis otros en cambio,** 
Quedóse callado Pidj^ar ^ como quien no esperaba que 
en tal estischo le pusiesen.; mas recobrando en breve au. ae^ 
lenidad ^ clavó los ojos en el Uustre caudillo, y le dijo es- 
tas meras palabras:: ^'de Dios está, por vida mia, que ha- 
béis de vencer ¿empre.» — "Y mas me huelgo de este triun- 
ib que de haber escarmentado á los moros.» ••-^^Pero no 
creáis que me entrego Á merced:; sino con pactos j condi- 
ciones.** — "¿ Tenéis mas que dictarlos vos mismo ?» — "Una 
cosa demando en pago ; y decid de mi parte á SS. A A. que 
no tomo ni mas ni menos.» — ^'Yo os lo ofresco en su nom- 
bre: ¿qué demandáis ?j» — ^Xoj moltnfts de ITrtnuctnjt 

''Donoso estáis (le dijo el de Tendilla^ después de mo»-* 
irarse suspenso unos breves instantes):: já los Reyes de Casti- 
lla pedís que os concedan molinos en Africai" — **¿Pueft hay 
mas que ganarlos (le repuso Pulgar) ?»'^*Nd dudo que algún 
dia lleguen allá los españoles; ¿mas^ y si tarda di pla2o?.«...i» 
*^ "Si, no tomo posesión dellos^ la tomarán mis bijo&» 

En los miserables tiempos que alcanzamos, apocados 
los ánimos y enmohecidos con el vil interés, casi miramos 
con sonrisa de lástima la extraiga demanda de Pulgar , cual 
si ya frisase en locura ; pero en aquella era de gloria y de 
heroísmo , se creían los españoles , como los antiguos ro- 
íganos , destinados al imperio del mundo. 

Acogieron los Reyes con afable benevolencia la generosa 
oferta del caudillo; y le otorgaron en cambio la merced 
que pedia , en términos tan lisoiigeros, que no los trocara 
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Pul^r por todos los tesohM de Ift tierra. "£ ro» con iira«> 
cho celo é amor á nuestro servicio (le 4ecian en su carta 
los príncipes ) , nos volvisteis dichos heredamientos , que 
nos vos habíamos dado en remuneración de mudios gastos 
que aviáis fecho de vuestra proj^a fadenda ; é en alguna 
enmienda de vuestros muy señalados servicios , é no9 /m- 
disteis que en pago^ equiv€t¡eneia é satisfaesion aellas f V99 
fidésetnos gracia é merced de iodos los molinos que s^ 
épw tiempo fueren en el reino de Tremeeen » en já/rieOf^ 
lo que en buen hora se reduzca á nuestro servieio^i*.»* 
Prosigue después la Real Cédula haciendo como alarde y 
reseña de los esclarecidos hechos de Pulgar ; en remuneración 
de los cuales, y en pago de los bienes y heredamientos que 
devolvía , le hicieron los Reyes merced , para él y sus <sur- 
cesores , de los molinos de la ciudad y reino de Tremeeen, 
desque en buen hora se ganen. Así decían aquellos magnA- 
nímos monarcas , aceptando el favorable agüero (71). 

El emperador Carlos V , en cuyo glorioso reinado no 
cabía que se desvaneciesen aquellas esperanzas , ratificó la 
gracia hecha por los Reyes Católicos , confirmando A Pul- 
gar y á sus descendientes la propiedad de los molinos de 
Tremeeen, para cuando aquella ciudad ae ganase; y á petir- 
cíon del mismo Pulgar , que tenia en sumo precio tan honr 
roso título , le otorgó que se incorporasen perpetuamente 
en el mayorazgo del Salar, quedando vinculados en su c»- 

$a(7a). \ y- 

Lo mas singular es (como si hubiese querido la suerte 
satisfacer en alguna manera el gallardo presentimiento de 
aquel caudillo) , que á pocos años de< acaecido su falleci- 
miento , su hijo Hernán Pérez del Pulgar ) que habia faer- 
redado del padre el denuedo y el nombre., acompañó con 
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trescientas lamas al famoso conde 'de Alcaadele » en rztias 
expediciones contra el África ; y habiéndose apoderado de 
la ciudad de Trcmécen, requirió Pulgar al conde, hacien- 
do valer los títulos con que habian honrado los Reares su 
iinage , á fin de que en su camplimíento le hiciese formal 
'entrega de k)s molinos de aquel reino. Escusóse el conde de 
'4iacerlo , como quiera que se disponía á sentar otra vez en 
\gl>^rono, si hien como tributario del Rey de Castilla, á uno 
de^ los mezquinos tiranuelos que entre sí disputaban la pre- 
Ha (7^); mas poco satisfecho Pulgar de la no esperada re- 
jinlsa , y para que en ningún tiempo se creyese menosca- 
%ado su derecho , tomó posesión de los molinos delante de 
'testigos valederos, haciendo plena in€orma(:ioiidello, así 
ffue vx>lvió á España (74)« 

' - También ha quedado en Granada la lama y tradición 
de que luego después, por larguísimo tiempo, al principio 
de cada aíio se sacaban á pregón y puja los molinos de Tre- 
*mecen , delante de la casa de los Pulgares , como en reco- 
iiocimienft^o dé propiedad y para perpetua tnemaria (7 5). 

!r^ sé si me seduce el entusiasmo ; pero la cesión ^ue 
hizo Pulgar de tierras , casas ^ bienes , conquistados á punta 
de lanza , sin aceptar en cambio la menor recompensa , «s 
tal vez á mis Qjos el rasgo mas glorioso de su vida: y al Ver 
tan bifearro desprendimiento, tal grandeza de alma y á la par 
de tanto denuedo , no parece sino que vemos revivir en^l 
uno de aquellos héroes de la antigüedad , dignos del pincel 
de Plutarco. 

Por cuya ratonr causa mas desconsuelo el contemplar 
cfue aquel es el último de sus claros hechos , de 4fae haya 
fl^uedado memoria; siendo asi que el inmgne caudillo se 
•h^UaiKi ^ la sazón en su mayor vigor y lozanía , y que el 
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cielo lé coBceJSó después largos años de irida. Pero por va;» 
esmera y di]1gencia empleados al efecto , no ha sido po^ 
sible rastrear lo qtie Pul^r hiciera^y desde poco después 
de la conquista de Granada hasta que se- verificó su muer- 
te (7 G). Mas de una vez me ha pasado por el pensamiento* 
si hallándose en Andalucía, siendo compañero de armas / 
amigo dé Gonzalo deCórd^a, y< tan dado por inclinación 
y por costumbre al ejercicio 'de las artnas, acompañaría i* 
aquel caudillo en las guerras de Italia ; pero en ninguné' 
crónica y de las que han trasmitido á la posteridad la me- 
moria de aquellos hechos , he encontrado- siquier» el nom-» 
hre 'de Pulgar; y cierto que si se hubiera hallado en tmí* 
célebres batallas y conquistas^ bajo el -mando del Grai» 
Capitán y al lado de un Garcia de .Paredes y otros solda- 
dos de prez y nombradla, no era posible que quedase con- 
fundido entre la muchedumbre, sin dar buena cuenta de 
su persouaf, quien tales hazañas obró en ht conquist» de 
Granada. 

También es cosa extraña que en un tiempo en que & 
todos los guerreros de Castilla les latía el corazón con et 
anhelo y ansia de tr á vengar en África la larga servid um- 
hre de su patria: cuando en el mismo reino de;GrailíHla, y 
en la ciudad de Lo ja (77), y alguna vez bajo el calor y aín- 
paro del famoso Gonzalo de Córdoba' (78)^ se apeftibiau 
los tercios que habían de llevar el pendón de la- cru% á 
aquellas bárbaras regiones: Pulgar, aquel Pulgar que por 
tantos años habia guerreado contra los infieles, corriendo 
cada día tras nuevos pclfgfos y lauros, permaneciese tran- 
quilo eu suS hogares, viendo ociosas y colgadas sus armas. 
Sea de esto lo que fuere, solo sabré decir que he hallado 
un mero indicio de quo tal vez pasó Pulgar eu África, 
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ciiftndo al nacer el 8%lo decimosexto ce trababa la larga 
lucha que había de costar tanta sangre; pero ni hay cer- 
tcaa del hecho (79)1 ni consta la menor circunstancia, ni 
menos cumpliera á su glpría andar á la rebusca de servi- 
dos livianos y dudosos, cuando la menor de sus proejas 
basto á inmortolizarle. 

Muy escasas son también las noticias que basta noso- 
tros han llegado respecto de la vida doméstica de Pulgar^ 
de sus costumbres y aficiones; y en verdad que después de 
admirarle tan grande y generoso, como que se desea con 
mas ansia seguirle á la callada dentro de sus bogares , ea« 
Gudríilar sus acciones mas leves ^ escuchar hasta sus pala-- 
bras; conocemos al htfroe , y quisiéramos conocer al hombre* 
Es lícito sin embargo coiyeturar > y sin correr el ries^ 
go de engañarse , que habiendo nacido con índole tan no- 
ble , acostumbrado desde moso al áspero ejercicio de lafl 
armas, aficionado á las letras humanas que cultivó hasta 
en su vejes, y mal avenido con el ocio y regalo, no es da- 
ble que estuviese sujeto á aquellas pasiones bastardas que 
avasallan el coraxon , le estragan y envilecen. Sus costum- 
bres debieron de ser no menos sencillas que puras , á jua- 
gar por lo que sabemos de su vida, por la robustez de sus 
fuerzas, por lo despejado de su entendimiento hasta en una 
edad muy avanzada, ó por mejor decir , hasta la víspera 
de $VL muerte. 

Tres veces contrajo matrimonio: la primera con dofia 
Francisca Monte de la Isla (Bo), en la ciudad de Alcalá la 
Real, donde tal vez pensaba Pulgar avecindarse; por cuan* 
to consta que los Reyes Católicos le prometieron darle en 
aquella ciudad oficio de república (81). Casóse, á lo que 
se deja entender, por los aiios de i485 (82), y de aque- 
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lia acSóra le ntuáó una hija, de nombre dofta Mana, qae 
después casó con un caballero de esclarecido Hnage, llaina«> 
do Rodrigo de Basa» ^ regidor que fue de Ganada y alcai-«r 
de y corregidor de GibraRar. Di4$les Pulgar algunos ble** 
nes (^3r); mas ora no fuesen tanCos como creian ellos cor*^ 
reS|iionderlcs> ora anduviesen los ánimos^ desabridos y cou-r 
trafwicstos (como en tales casos- acontece )fv al ver que su 
padre babia contraído nuevo enlace, de que bubo. luego 
bijos varones; Ta cierto de ello es que brotaron en el seno de 
la familia disturbios y desavenencias,, de que- queda rastro 
en mas de un documento; único^ sinsaibor , aT menos que 
se sepa^ que acibaró la vida de Hernando del Pulgar. 

Casó en segundas^ nupcias el dia a de abvil del aiio 
de i5o8, por sefias que fue Pascua de flores, con una ilus- 
tre seíiora^ dofia Elvira de Sandoval, rama de muy bucq 
tronco (84); y á juzgar por el amor entrañable que le tu-- 
vo su esposa*, y cuyo recuerdo Te duró hasta Tos último^ 
instantes de su vida (si bien era fa noble dueiíaya viuda y 
con un hijo del primer matrimonio ) puede con razón co- 
legirse que estaría dotada de mu«:bas y aventajadas partes. 

Nacieron de este matrímconio don Rodrigo de Sando- 
val, que falleció antes que su padre, sin dejar sucesión^ y 
el primogénito Hernanda Pérez del Pulgar^ en quien re- 
cayó el mayorazgo, y que tomó sobre ñi la pesada carga 
de llevar sin deslustrarle un nombre tan glorioso. Siguien^ 
do el ejemplar que cercano tenia ^ guerreó largos años en 
África, consumiendo su hacienda, derramando su sangre, 
quedando en cautiverio con uno de su» hijos; y al fin gat 
nó mucha fama y renombre en aquellas mismas sierras 
de la Alpujarra , donde babfa apagado su padre la prime*!' 
ra chispa de la rebelión (85). 
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Ano y medio antes de morir Hernando del Pulgar, €Í 
de las hazañas , casó en tercera» nupcias con Elvira Pé- 
rez del Arca, de la que no se sabe mas que d nombre; 
píx^cndose -meramente colegir que no el cebo de ambición 
ó^codicia, y si solo la amistad y el carüio, pudieron esti- 
mular á Pulgar á contraer aquel enlace en una edad tan 
avanzada; puesto que aquella señora no trajo bienes nin— 
gunos á poder de su esposo (86). 

I^or la escasísima loa que arrojan los documentos que 
aun subsisten, se viene en conocimiento de que Hemaida 
del Pulgar, después de la toma de Granada, permaneció 
en los términos de Andalucía; ora en aquella ciudad, tas 
rica para él én gloriosos recuerdos, ora en los pueblos en 
que disfrutaba bienes y beredamientos, ó ya en la opulen- 
ta Sevilla, patria de su segunda esposa , cími la que vivió 
unido largos anos (87), y al parecer, con mucha pax y 
contentamiento. 

Después de baber bo^píejado, aunque de corrida, el 
retrato de Hernando del Pulgar, ya como capitán valero- 
so, ya como varón dotado de generosas prendas, réstanos 
presentarle ahora como escritor-, bajo cuyo concepto no 
ba llegado á mi noticia que baya sido considerado hasta 
ahora , por mas curioso que parezca ver cómo manejaba 
la pluma quien tan bien manejaba la espada. 

Inducidos á error por la^ semejanza del nombre, y 
acostumbrados á mirar á un' Hernando del Pulgar como 
hisloriadorj y áotro Hernando del Pulgar como guerrero, 
no hall faltado autores de pro que hayan atribuido al cro- 
nista de loe Reyes Católicos el resumen ó compendio de la 
vida del Gran Capitán; habiendo otros dejado en duda, 
á pesar de su vastísima erudición, un punto tan notable 



yGoogk 



KL DB LAS HA2AMA5. 89 

de nuestra historia literaria (B8). Cundió después la opi- 
nión, mas conforme á la verdad, de que Pulgar el de las 
Hazañas fue quien escribid los claros hechos del otro famo- 
so caudillo; pero se híi creidb generalmente que era suya la 
Crónica del Gran Capitán , escrita por un autor contempo- 
ráneo, que recató su nombre, y dada varias veces á la prensa 
en el siglo décimosesto (8<)). Mas habiendo leido esta obra 
con cuidado y detenimiento , quedé íntimamente convencido 
deque no estaba escrita por Pulgar; asi por el gusto y sa- 
bor, si csjícito expresarse de esta suerte, como por una 
reflexión obvia y sencilla, á saber: que habiendo sido com- 
pañeros de armas Gonzalo FemandeE de Córdoba y Her- 
nando del Pulgar , mientras duró la guerra de Granada, 
y no quedando rastro ni indicio de que hubiese pasado 
Pulgar á naciones extrañas, debió naturalmente hablar con 
mas afición de las cosas que vio con sus ojos y en las que 
le cupo no pequeña parte , que no de las que solo pudo 
saber de oidas, á manera de rumor lejano; y al contrario, 
en la expresada Crónica se advierte que habla el autor co- 
mo testigo presencial de las guerras de Italia, indicando 
circunstancias muy leves , y hasta diciendo alguna vez que 
habia conocido á personas de aquellos reinos; y apenas 
nombra, como de paso y con escasa voluntad, las cosas 
de Granada. 

Persuadido de que no era aquella la obra que yo bus- 
caba, seguí haciendo investigaciones, y pasaron sucesiva- 
mente por mis manos varias Crónicas ilel Gran Capitán, 
que haflé en las bibliotecas de la corte ó que me facilita- 
ron mis amigos (90), hasta que al cabo vino á mi poder 
la que indudablemente fue compuesta por Hernán Pérez 
del Pulgar, el de las hazañas (91). 
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£1 nombre del escritor , aun prescindiendo de la famat 
del héroe que en aquel escrito se ensalza, bastaría para. 
despertar vivísima curiosidad; pero concurren otras cir~ 
cuiistancias particulares que acrecientan basta lo samo el 
interés en favor de tal obra. Escribióse, al parecer , por 
los años de i5a6, probablemaite á tiempo que el empe- 
rador Carlos V hizo su mansión en Granad, y de cierto 
por obedecer su mandato y satisfacer su deseo. ¡Qué seria 
ver á un monarca tan poderoso, quisa el mismo dia eu 
que visitara el sepulcro del mayor Capitán de su siglo, en- 
comendando que escribiese su vida ¿ otro guerrero iloslrey 
su amigo y compañero, que en un ejército de héroes me-^ 
recio que le apellidasen eí de las ha^a/fasl Figurémonos 
por un instante á Hernando del Pulgar , á la edad de se-^ 
tenta y cuatro anos, recogiendo solícito en su memoria los 
recuerdos de sus verdes años, repasando en su mente tos la- 
gares en que babia alcanzado tanta gloria, los claros hechos 
de Gonzalo de Córdoba, de que él mismo babia sido testigo: 
*'é yo de los que vi me atrevo á escrebir , aunque en mucha 
edad é poca habilidad , que causaron poner en borrones vida 
que tanto merescia ser de buena tinta escrita, en especial á 
Príncipe y señor que su grandeza en el mundo pone espanto 
el cual nos quita la benevolencia con que á todos admite.» 
Exento de presunción y vanagloria, nos descubre Pulgar aa 
hidalga índole con solo anunciar la manera con que se pro- 
pone escribir su obra: '<é queriendo yo seguir ambos ban- 
dos, llano y claro diré lo que en fecho fue, contando las 
mismas cosas que todos vieron, apartando la jactancia 
de decir que fui en ello, en especial las de la guerra de 
Granada, do poco della pasó en aquellos quasi diez años 
que duró , se me encubrió.» Como cabalmente en aquella 
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conquista dieron Gonzalo de Córdoba y Hernando del Pul- 
gar tan señalada maestra de sus personas (habiendo hecho 
anJMM las primeras armas en la guerra de Portugal ) se no- 
ta en la relación de los hechos un sabor de verdad, un 
candor qpe embelesa por su sencillez misma: debiéndose 
4 la propia causa que sepamos por esta obra varías proe* 
sas de Goncalo de Córdoba y algunas circunstandas de su 
vida, que á no ser por Pulgar yacieran ignoradas. Los de- 
mas historiadores y cronistas se apegaron con mayor ahin- 
co, cual era natural, á los hechos mas notables por su 
grandeza, á las batallas y conquistas en que mandó como 
caudillo > arrojando de Italia los pendones de Francia, y 
disponiendo con su mano de reinos y coronas: solo por 
acaso aludieron á los hechos de su mocedad, que no eran 
sino las primicias de su valor y singulares |n%ndas; pero 
Hernando del Pulgar, que los habia presenciado, los re- 
fiere con grata complacencia, pinta los obstáculos, los ries- 
gos que los acompañaron ; se encanta celebrando su buen 
éxito» No parece sino que se le ensancha el corazón , al re- 
ferir las proezas del insigne Caudillo; y que á pesar de ha- 
berse impuesto á sí mismo callar sus pr^^pios hechos, dice 
en 8ecr<^ á sus lectores : *'este héroe era mi amigo ; yo 
peleaba á su lado.» 

Una circunstancia notable, que resulta de la lectura 
de su obra, es que en mas dé una ocasión se asemejaron 
no poco uno y otro guerrero en los hechos con que se ilus^ 
traron, durante la guerra de Granada: no parece sino que 
á porfia corrían en busca de los mismos peligros. Abastece 
Pulgar á la ciudad de Alhama y la salva de su perdición, 
GonEalo de Córdoba la salva á su vez , y Pulgar es quien 
nos lo refiere. Se muestra indecisa la fortuna, aunque por 



yGoogk 



ga HKRNAlf PCREZ DSl PCIGAR, 

breve plazo , y el Rey Femando no puede acudir f ati pre»^ 
to cual quisiera : Gonzalo de Córdoba se encierra' en t» 
IMalaha, y su sola presencia la preserva: corre Pulgar áe 
Salobreña , y con su arrojo la defiende. Codicioso de ries- 
gos y aventuras, babia llegado el Córdoba una noche bas- 
ta la misma puerta de Granada, prendiendo en ella fuego 
y causando en los moros gran turbación; y escándalo ; y 
likstima que se le malogró después por culpa agena el ha-* 
ber entrado en la ciudad , para libertar á los cautivos, que 
hubiera sido ei mas honrado htcho que en nuestros tiem- 
pos ha aeaescido en España ^ según las palabras misma» 
de Pulgar ; á este le cabe mejor suerte , y. da gloriosa cima 
á la empresa de la mezquita.- Entra Pulgar en Málaga, po" 
niendo á gran riesgo su persona , para ofrecer tratos y con- 
ciertos de paz ; Gonzalo de Córdoba se introduce de oculto 
hasta el palacio mismo de la Alhambra , y arranca al mu- 
dable Boabdil las condiciones del entrego. 

Terminada la guerra de Granada , gustó en aquella ciu- 
dad brevísimo reposo el ilustre caudillo, y pasó luego é 
Italia: de cuyas empresas y conquistas^ ó ya por mas sa- 
bidas ó por no wjder dar del las tantas senas, solo hizo 
Pulgar una leve mención , como por vía de recuerdo. 

Cuando se espacia á placer, cual si en él propio refle- 
jaran las alabanzas de su amigo, es cuando pinta su ade- 
man, su rostro, sus hidalgas prendas, la serenidad en los 
peligros, la igualdad constante del ánimo en la buena y 
en la mala fortuna , la largueza que le grangeaba hechu- 
ra^, su clemencia y generosidad que desarmaba á'sus con- 
trarios. No encuentra palabras Pulgar para encarecerle 
cual quisiera ; y se le ve con secreta satisfacción deslizarse 
sin sentir al mismo propósito, repetir los elogios de mil 
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nuieras, bascar acá y allá en anales é hutorias los kéroes 
mas fafidosos de la antigüedad , para colocarlos al lado de 
su héroe y qoe este aparezca mas grande (ga). 

Si el estilo es el hombre , { como ha dicho ingenio* 
sámente un escritor profundo y el mejor intérprete que 
ha tenido la naturaleza), ( *) Hernando del Pulgar se re* 
trató tan fielmente en su obra, que bastaría á cautivar 
nuestra afición, aun cuando no hubiese quedado del nin- 
guna otra memoria. Descúbrese de lleno su' generosa índo- 
le , al ver con cuánta complacencia celebra á los guerre- 
ros que mas se señalaron , sin que se trasluzca en sus pa- 
labras ni la mas leve sombra de bastarda envidia : todas 
las dotes del ánimo , que anuncian elevación y ^randeta» 
exritan al punto su entusiasmo ; y sobre todo se echa de 
ver que las prendas que mas estimaba eran el' menospre- 
cio de las .riquezas y la benignidad y m^tnsedumbre. ¡ Cuan 
de apetecer seria , que al recordar del sueño los reyes de 
la tierra 9 encontrasen quien les repitiese ^s mismas pa- 
labras que pone Pulgar en boca de Gonzalo de Córdoba 
hablando con el Rey de Granada I *' Con mas seguridad se 
acrecientan los estados perdonando que vengando : en espe- 
cial ved como anda todo tan dudoso que requiere mas 
clemencia, y suelta que no gobernación rigurosa ; que su 
tiempo habrá que carezcan de la vida aquellos que no usa- 
ren -della como conviene al sosiego de la ciudad. Cá me- 
jor á los dañosos' dejallos con miedo , que con aquel y de- 
seo de perdón se enmendarán y serán modestos en lo por- 
venir; lo que con cuchillo sus semejantes, que fuera de 
aquel quedaren , no se podrán corregir , y eís dar lugar 

(•; AV célebre Buffon, 
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á que qnajen mas sus males. Por ende mirad, señor , que 
para que los hombres duren, no ha de durar miedo en 
ellos. Que al Rey mas amor que temor le hace señorear^ 
y dando lugar á vuestra ira , quedaos tiempo para consejo; 
con el qual daréis el remedio necesario : que el poderío 
con amor y buenas obras á los subditos se posee mas se- 
guro que con gentes ni oro ni verdugo.» 

Está esmaltada la obra con máximas morales , expre- 
sadas algunas de ellas con singular acierto, si bien mas 
de una vea se recente el escritor del gusto de aquel tiem- 
po, mostrándose recargado de erudición prolija, que lejos 
de hermosearle le afea ; como suele acontecer á joyeles an- 
tiguos, que el engaste pesado del oro ofusca el brillo de 
la pedrería. 

Se conoce que Pulgar gustaba mucho de los historia- 
dores de la antigüedad ; condición propia de su grande 
alma : y tal ves á aquella afición se debiera el que mas de 
una ves ponga razonamientos en boca de sus personages 
(siendo tino de los primeros que lo tentó en España) , pa- 
ra tomar respiro en la narración de los hechos , y como 
por gala en el arte de bien dedr. Mas de un discurso hay 
entre los suyos que no se desdeñara de prohijar como pro-" 
pió el escritor de mas renombre: y da gozo ver á un guer^ 
rero , cargado de años , y que consumió lo mejor de su 
vida en el estrépito de los campos , ordenar discursos né 
sin arte , . eslabonar los conceptos , pulir el estilo y la fra- 
se , y alguna vez sentir tal calor en el ánimo , que natu- 
ralmente se comunica á sus pensamientos y expresiones. 
Enérgica y briosa , á no poder mas, es el habla que po- 
ne en los labios del Alfaquí , cuando viendo dividida la 
cibdad entre dos Reyes, y llamados por uno de ellos y aco- 
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gtdos los castellanos , y el imperio á punto de desplomar- 
se y increpa de esta suerte á los moros , para que vuelvan 
de su frenesí: ** ¿cuándo en los dtas de los malos cesarán 
nuestros males? Cade los comportar , nuestros enemigos 
nos han mancilla : ¡ oh , como si fuésemos buenos alfa* 
quíes y viejos « y derramásemos nuestras lágrimas en tra- 
tar la pai , como no derramarían los cristianos nuestra 
sangre en la guerra! Pues la razón quiere, y la justicia 
defiende á los moros tomar armas contra moros; y tan re^^ 
áats, que con el favor del sueldo que Gonzalo Hernández 
metió y dá , no se siente el daño que en lo recibir se si-» 
gue. £ otro mal igual á este , que seguís hombres nue* 
vos y ventajosos en maldad , por negligencia de justicia; 
de los cuales gran número anda por las calles con callosas 
manos de hacer mal á sus vecinos; y en lugar de se ocu- 
par en peligrosas y famosas cosas de virtud , desarraigan^- 
do los enemigos de su pueblo , ún. entremeter á lo dailar, 
gastando en ello sus trabajos , fatigando los hombres lle- 
nos de Imenos pensanúentos. Por ende , ved cuanto en tor- 
mento viven los que á estos siguen : que no de la ciudad, 
mas de la tierra , para bien y utilidad del la debían ser 
desarraigados ; y con vuestra experiencia proveed lo pre- 
sente; pues veis los nervios cortados para mas mal suce- 
der adelante. No dudo algunos digan el habla es recia ; pe- 
ro es mas segura; pues mejor es morir honrada y virtuo- 
samente en el campo que no meter en nuestras casas ene- 
migos de quien seamos subjetos. Lo cual siempre seremos, 
si luego no usamos de la Vitoria , que en nuestras manos 
tenemos para . ser libres ; y dejando amonestamientos , to- 
memos armas y fuerzas^ para amar y defender nuestra cib« 
dad y reino : que el hierro caliente se labra. £ apriesa an** 
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tcpongam^ la libertad á la vida , y huiremos la servidam- 
bre ; y venza nuestra vergüenza al miedo : cá no menos 
es habido de flaco ánimo el que no muere cuando con- 
viene, que el que muere cuando no es menester; cá guar- 
damos debemos no solo de lo presente, mas de lo que de 
futuro podría acaecer : cá lo que padecemos mas es por 
nuestra flojedad que por fuerza de los enemigos.» 

£1 estilo de la obra es en general sencillo ^ desalisado 
á veces , como el de las antiguas crónicas ; pero á veces 
también descubre cierto entono y hasta visos de afectación. 
jNo presume de escritor el guerrero ; \o repite al princi- 
pio y al final de su obra ; pero advertimos con cierta son- 
risa maligna que no le pesa al buen Pulgar que le ten- 
gan por entendido. 

Concluye poniendo su obra bajo el amparo del 'mo- 
narca ; y desconfiado de su propio acierto , pero seguro de 
que de cualquier manera' que se presentase á la vista la ima- 
gen de Gonzalo de Córdoba, hábia de aparecer digno desa 
renombre , termina de propósito con ' la misma frase con 
que dio principio á su escrito : « muy gran razón tuvo vues- 
tra persona imperial de desear ver y conocer al nombra- 
do Gran Capitán.» 

Si en esta obra de Hernahdo del Pulgar se hallan tan- 
tos indicios ide sus nobles y generosas prendas, aun que- 
da otro monumento, mas precioso si cabe , que nos le ñá 
á conocer tal cual era. No se trata de una obra escrita por* 
mandato de un gran monarca, destinada á salir á la lu2 
piiblica, y en que el autor se coloca, por decirlo así , en 
medio del teatro del mundo ; se trata del testamento de 
Pulgar , ordenado en secreto por él muy pocos días antes 
de su muerte; cuando eu vísperas de separarse de la. tierra, 
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reconcentrando el ánimo dentro de sí mismo , y casi ini* 
rándose ya en presencia de Dios, escudrinaba los secretos 
de su corazón y los ponía de manifiesto. tiO mas singular 
es que no se encuentra rastro ni vestigio de que estuviese 
á la sazón Pulgar aquejado de ninguna dolencia ; y antes 
bien solo alude al peligro común á que está expuesto el 
hombre/ y añade expresamente que se hatta en su seso y eñ-^ 
iendimiento no/ura/ (93). No parece Sino que el cielo, en su 
misericordia, quiso recompensar las virtudes de tan gran 
caudillo , manteniéndole sano de alma j cuerpo hasta los 
últimos instantes de su vida. 

Ordenó Pulgar, ante todas cosas , que le sepultasen eJi 
su propio enterramiento, al lado de sus dos mugeres, que 
allí mismo yacian (94) ; pero mirando con desden la Vá~ 
ña ostentación con que suele alimentarse el orgullo hasta 
en los mismos arreos de la muerte , previno en tértiiino& 
expresos: ''mando que mi enterramiento sea con toda íbb- 
deracion é sin fausto ni pompa : é mando é ordeno á mi 
muger é á Feríian Pérez del Pulgar , mi fijo , é á mis nie^ 
tos é descendientes , é á dofia María áel Pulgar , mi tii ja| 
é á sus hijas ,é á mis criados é Buyos, que no íráigan ni 
pongan luto por mi.* De la propia suerte ordenó que no 
séeelebYasen honras ni cabo de año, se¡g;un costumbre de 
aquellos tiempos. ¡Cómo se eleva el ánimo , al ver á un 
guerrero tan ilustre mostrándose llano , modesto, llevan- 
do hasta mas allá del sepulcro la moderación y tem- 
planza! .. > •* 
Reconüienda con piedad religiosa que ofrezcan sufra- 
gios por la paz de su alma; pero aun en' aquel ácto^ s^ 
acuerda con ternura de sus compañeros^ y amigos I y or- 
dena que al mismo tiempo sean ofrecidos '^'/lor ias persó^ 

7 
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tw de Granada^» 

. Tenia Pulgar varios esclavos de uno y otro Mzo , y á 
cada cual le menciona por su propio nombre, y á ningu- 
no de ellos olvida al repartir sus beneficios: á cuml le da 
ia libertad desde el dia mismo en que él fallesca ; á cual 
le obliga solo á que sirva durante algunos años , y le con- 
cede luego que disfrute de un bien de tanto precio. A to- 
dos sus criados 1^1 de|a alguna manda; de todos se des- 
pide con cariño , y como pudiera hacerlo un padre. 

£1 que asi trataba á personas tan poco allegadas f mal 
jpodia olvidar á su esposa; á la cual d<;jd algunos bienes 
para que los disfrutase por los dias de su vida , en prue- 
ba^del amor; q^e.le tenia. 

También dejó un legado á favor de Menda Peres del 
jPi^lg^r, su hermana; la misma que estuvo casada con aquel 
Francesco de Vedinar de qu,e se ha hecho mención en esta 
pbraC^S), 

. No sé si acontecerá , á otros lo que i mí ;nie sucede: 
me embelesa estudjiar la condición é índole de los varones 
msignes, no en sus hechos famosos , sino en sos acdonea 
mas pequeñas^ h^ta en pormenores tan tenues, que ape- 
nas se divisen. Me agrada ver á un Hernando, del Pulgar» 
ei de las Ao^ono^., recomendando, á. su. hijo que, dé todos 
lósanos á la Capilla Real de Granada y á otras ¿gleaías y mo-^ 
nasterios ^^ harina de trigo candeal ppraka^itf^,^ molido en. 
el molino del Salar con las piedras de la caHada de Fmefíie 
der Junco ^ porque hofien blanca fariña z f!" esto que sea 
fnujr limpio é a^diado ; é se miembre^ cQft qt^anta di-- 
licencia é cuidado é limpieza lo hacia Ppiia, Mfvirá do 
Sandoyal su niadre.» ¡Qué recuerdo tan tierno y tai% 
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sentido ! Él solo Instaría á mostramos él alma de Pulgar. 

A pesar del natural anhelo de perpetuar con gran co- 
pia de riquesas el lustre de su casa, j no obstante las cos- 
tumbres f máximas de aquel siglo, es cosa digna de no- 
tarse que Hernando del Pulgar babia compartido la ma- 
yor parte de sus bienes entre sus dos bijos varones , fun- 
dando un mayorazgo á favor de cada uno de ellos; más 
babiendo arrebatado la muerte á Rodrigo de Sandoval» sin 
dejar sucesión , determinó su padre que se juntasen en uno 
entrambos vínculos , y recayesen en sa primogénito Her- 
nando Peres del Pulgar, á quien dejó m^orado en el ter« 
cío y en el remanente del quinto. 

Las demaá disposiciones, en el testamento contenidas 
versan sobre arreglos domésticos; notándose en todas ellas 
el claro entendimiento de Pulgar , el buen manejo de su 
bacienda , ju cuidado splídto por evitar dudas y disen- 
siones, declarando prolijamente los débitoá que dejaba, las 
fiucas que habia enagenado , y basta el paraje y sitio en 
que se bailarían á la mano los título^ de propiedad. 

£1 dia 21 de agosto del año de i53i aparece hecho el 
testamento en 1» ciudad de Granada (96); y el diá 11 del 
mismo mes y aiio falleció el' ilustre caudillo, como lo 
expresa la misma lápida que cubre sus cenisas ( 97 )• No 
Consta 4 por desgracia, ninguna circunstancia de su muer- 
te ; nMV por lo que sabemoá de su vida , de sus claros 
hacboi y virtudes , bien pudiera apellidarle Espafia, como 
Francia al faidíoM» Bayardo: el eaialíero sin miedo y sm 
tnaneiiia» 
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--in-'i , ••••»» ».:;<■ -.j^i.i -.'i' - .' ! s f • ' .! ; . • •* 

».r;ii :<-...{• j "•.» o;tí> n'. .•• -i. s > t; ■»_ ■, .. ...•;, t, 

niíi ,ÍSf < 'i >...''. <'»<-■,.. ••^'^' s. 'í- •- '' '»'.j ;j •■ IM- r^ . 

•»/íí* iw o . r^;b, '11 .'»!';> '.'¡i* ^ :•'. : : !. . ■ , <-.. ... 

-•I'Ji O'íí V, .í'. ■ •'. í'r /l'« /»,'•,".»•. ^ ...íiCf.il./ ;...•:,• 

n.f(> <í. , >. íi', •• •.■.'!«" U»ií -.o.;, •.. . ,' -'...!:.,■ •»!. . m" . • 
ii.. 'íL i ; .t ' •; ií->i (í í) ,T»:*.".wí tS oJh ,íit;i! i. .}•..; 5.- ' 
-H'fJ» V , • Li •.?.!/?» 'J .í| íii';<:<i. . t ! i.LíiO I '. ■ 

l'íl» II íbJ- i t i :\- . ) r( f.<4 ) .'. ' i. . jt.' .1- «..». 

<»K^ .( rp *. ft.iHV}) >Jt/* VKtli r :>,ír •' • :».' l.U* !'•! s ' ;.- 
-Idlim Ifí» 'il' .■»Íifí;:i.ííJí ••• > .1 :•, m,is , f.i .. ,- - '. :o ■ , .- 
so'{,;ía ¡fííT. ••!, í.i; / ji;- ril» -.■ -. .-l,;^ í^vj» <.. - ','^^: 
OrnoD ,fiit"i'l il-lL-lí'íl'Kif. j,-^;'.vi.«í r .,*,'.' , /'í'.. .\-f / 
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i« Ré«l!«^lii'^'é^(«AMá tpb^'él^Eül^éiíiaor' Caribe'' tV %H 

tpiintes conteoídM en el Ap^ndíistfvAX ti\> » o^ ,; •„ .ú*... vV\) 

roano; áé>h*lUindki4c^ét^\Wttfólíálett(¿ lél '^ÍSb'á^^h'^Bk*^ 
qae nau^ Il4(rfi4í*fi«-<iJM Pi[|||a#nyMitblÍÉtofpdí#eei« pií6balblt^tté 
balncjie iflwUló'^^ 'la •Máto^tt»; iMéndiéAido á' 'q«e tfi pkñt^ ü 
casó en (Milyy^'tettiió'éé' tiittdil^^Ub Ek «ité' ¿lfíiMd^^^«é>J> 
blo né ate Üa Íi4li«4ii| Ulinpbci* ^9tl«óile ftí ii^nfS«ili^ó, «d ^Jriift" Al 
•ciBeíaaH^tfiBiitMi * yaf ^ ^ei «^ xH w twi t^f lMi4Ukpo»;^iiiW regS»^ 
tranif naatvbmríaápacMUn ^wkdMá^^Hitíéf^ \dé ia^€%$0^é0 
Herf^atUf^ «MritVf o»i||a'«aláiMár«]«9])»|i»íñcÍpal',^ am^^tf^f»^ 
do eofi'^lar>fiH¿¡ii»iia <&» Aifim^ ytlfMa «IMiíAtarfa 'j^MliáUtfi^ 
mente Joá 4&;)iJ0Mtaafdf ^CaM, )Ñ 4ia 4enfe4a «n «oftooiirtn^ 
lo deilo%Mvi¿oaí>V«dit^->aahjito*ie''^M)A«P'^í *>■ ' < r '^:í'') 
4.. «Gaadl«>ta^¡fúbKeo^yríiioTon»'4^«'^'Cafta ^^Stttíir a<h 
Pnlgar «átáqM di B»me¡pado<aeiá^ttéía#^iei^d 9aile de«6«ttfi9;i 
en ei:ii|gai^deila-iOn9ÍnÉ, qi^ke^W Maíliooelo'deliciiil;]^ <qiftf<«ki<ií^ 
los Hiaioflii¡btfW9^obÍM ^6 li«^'eA94«B^¿^<Mqíce)li f9íAkfiffk*» 
do, o«y4a^>piicMiii«b «fiempra<4an(didé> f«i:l6ai^qt. ToaikiftU^ 
por cál»albMy^«tiiDÍj»alas ¿eSfiwtv^atL-^r^^tfia^tf^jIfMbi^tA^ 

ftÁtÁoá dviMao CÍDMMAdi^Pi^e»^! Hkl^rv S«l«M4el^Mi»^ 
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lMÍUroo en el padrón de U moneda forera onot renglones qne 
decían aií: ;<♦ 4 "f** .-í > ;^'* 

Gonaa]nPnl(ar,^ÍÍ6Al|^'' "^ ' ' " 

Pedro Pulgar, anliermaaQtJb^dalfO. 
(Es de advertir que ambos vmeron en el siglo xit.) Los seilo- 
ffS^ d^qf|^|E9|M.f(f|,44tf|i;flHf^^JPMi;9N^^4 «o« 

If^|pai^,^.4(^^^l^i44^rff4>>4ti«g^r,4^^q«« 
^ Jl^, ipi|liÁUa ;. iBt^si 40^, djitiM». «oplen^ v4.í«*íPe* liasafeéo», 
lombre y heno para cai^M'j'iy.iiyr ^iK) Ami-MÍaiíiib talin Aíbrea 
*i pwiNvi rwl^*yofiipyiafit->jp<#>ipw ^g p » »'«^ 

{Historiad ia€asa de Heix^l^vs ,.' j-, n> <,,í/uf)ino'' r • 
,,,$f.,.,«Q4>4f9g^44tMgMnrffM4fn>tOQlt¡)M»coi»ii^^ QlnsUkn- 
HÍl}4rAl^<Qs«irffK,:l<ija^l4«i«{AM»rM 

Mi^iJUnv.,^ pdr JP»qIiiMid)«^laMr iir'Cailrol. jyiiNixlir áol« ^^^y 

lj^^Áif^ 9»D^U^ ;My/MUg4^m»qeii beolUb 0I1 Qf:a|||i;^]|Hkr»<s«iearí 
al^%,h9iij»c^ffqi 4ir dip|f* «Miinl#nt«;,y)iMlo^Mr:k«tl kalÚdo. 
Iftoito i4e,M^i iHHAtUo ;4nlig«Mneiifif iff») a4wiU«i ciudad iuna 
iUi)$«t C»níUat<de X)toráoÉ yaánlandn u<ot< <otf ^^noí toeoVs3Moly«n-> 
eld«tePf roVBQ»^ si9lAAl/tí)qidediíban toÁBmh<^mnkm\mT¡ pkae-» 
baAi4)pPKQftwieittc«i iftielfetrpmpMÍtoátwfQnstaof «ri ana «íioUbvma'- 
citMiblipha tsQ^.QM^u^ 'M^^ )wíiim]lS^mSk oÍMHfcMl<k;4alfii<i- 
BMri«iét>«U»«itn ft^ikrfft>¿l .dár,j6¿6fiq«arfla«ái(jBi»dnigoiidel. 
Pagar , padre de Herafi|i4fti4el>Pvlgf(r<^«^Mlb/af(Aa<«{t^):>ikaQ 
doSa-iC^tanaa .OaiMÍíaiQsa0Íei,joGá9d«ntol»i^iíndft.1^op¿) >Aúa- 
i(«ii<)if»¡«I| 4i»méidad9»oiin5ácol>QiÍ7<iTreea de nla¿dedei^>¿' 
S4nlí%)), f ¡ditodQalaoPonift»** «d<K»fi^r^aai>ültttmbgm§#iilier^ 
, maqlbttlkMrir ifi .-^GMcá jU^ejH cUi iCán^emliifiiC^in^adbfloRr. ma^ 
7Oib^fi^Q^».pMi8mi!0rk dá^WHQondfande J»iAnUa]d«47]llAesw 
, tA»V^4lbi^%>a)luqV«»nk^.J^«fdaAo¥.a^^ 
#'a>UilP 4e Jmaa AAPitii4a.C^^|»fs«geiúWiAd«Uqiüllac«|u««^ 
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réce haber aldé iki]¿ M marques de Attdrga/y según otro 
liermano , aunque én ellas no se hace memoria dé cual de los' 
marqueses de esta casa fue el hijo; pero ]^or d tiempo parece' 
liaberlo sido de D. Alvaro Pereft Osotío, el primero marques de' 
esta tasa: fue caballero del hibito de Santiago y comendador de ' 
Socobos y Trece de lá orden. {Nobiliario genealAgíco de los' 
Heyesy Tttuloi de España. Tomo t.** fibra f.'^'fol. 197.) 

6, Legajo !.•' Núm. 19.' 

7. £1 roas antiguo ascendiente de esta casa , de que se tie- 
ne autentica noticia , es « Pedro del Púlgcir , que nació aÜo de 
i3si t en d reinado del $r. B. Aloáso xi ; fu¿ caudillo en 
muchas empresas militai'cís, y* murió en Caraporiíanes aSo dé* 
1376. Casó eá ^bhéP^inc^ado con María Ufes de la Cortina/ 
de quien tuvo' dos hijcbíf. (Historia de la Casa de Herrastíy 

En la casa de' los lAarqü^^ del Salahr 'se conserva un an- 
tigno cuadt'o ,' Ijiie probablemente 'es copia de otk>o mas añt*!- 
f no , jr én" el ^íté está retratado úu guiréeró de hermoso gesto 
y gallarda presencia, el cábdlo hasta el horobroi y la barba' 
crecida, con armadura de tíierré y üni binda encamada, qué' 
le cae del hoúibró Uq¿ri«rdo y le cruaá por él "pecho^ anudada 
Inego con un la«o. Eii la Iniann defeéha iieñé un' bastón corto de 
mando, tachonado de ¿ro sobre color rejo; y la Uaho ixqi^erds 
apoyada en un caico '^eWU colocado sobre uh btífete. En di-^' 
cho coadro se lee este letrero: «El Sr.Pi^círó' del' Pulgar, Se-. 
Sor y eaballerb ' de ' U 'c&a , ' tbrre y 'tastillo' iA P aígar , sita ' én 
el lugar de la Có^lin»; ^riníeipado de Astürías. 'NárCÍó en dicha ■ 
casal , affo de i3aí'i habido hecho mtkchás y i gloriosas acciones ' 
militares, siepfdo ¿audillb eá las mas dé ellas: murió en Cam-| * 
potnanes el afto de... ^o demák no piíede' leerse).'' ' ' ^ 

tí. n Fernando del' Pulgar ^ doncel del Rey D. Juan el I, 
hijo segundo de PedH'iéiPUlgar , S^&or Áe ésta tasa «n siíi- ' 
ta María de Télledo , Concejo dé Leni'én'AstuHas; casó con'* 
Maria de Gienfbegos.*» (Historia y'^eneafogia de la casa de' 
Larayíih,'trv,Íol 746.) ' ' 

"^Fernando del Pulgar^ Doncel del S»V. Rey 1^. Juan i, ^^ 
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y muy Taleroio ioldado: bailóte en el skip de AlmeidA^ «So ¿t 
i38i 9 j el de i38S en U baUlU de AljubarreU , doode recÜMÓ 
mnclias heridas, -de ^u^ quedó entre les muerfos: j ei afio de 
1397 fne teniente de Diego Hartado de Mendosa , y capitán 
de una de las cinco galeras que gobemalia cn> contraposición de 
las de Portugal,, las que desbarataron. JHabia nacido en As- 
turías^-en la Cortina , concejo .4« iiena, donde casó coa María 
de Cienfuegos y Qairós, casa de honores ííc.^fftstaria de la 
Casa de Herrasii,) 

9. « Pedro dei Pu^ar ,. que sirvió y se halló en 1a batalla 
qpe se dio á los. moros cerca de los ,CoUejar|es , aSo de i49^« J 
en la toma de Pruna y en la de Anleqvera ;. j en un reenoncntro 
sobre Gambil le mataron , el de i43i>« Casó en Ciudad Real 
cpn do2a Juaaa Martines de Poblete,, en quien, tufo á Ro* 
drigo del Pulgar/* {Histeria de la Cosa de HerrastL) 

10. fi Rodrigo de f Pulgar jr PMe$t fhifom^íjor de Pe-* 
dro del Pulgar « ^irvió valeros^(^nte;.y iigui^odo la parte de 
R^ p. Enrique ly .se halló en la .bauUa de Olmedo , y en Us 
ta(^ que se bicier$in en la Vega de Gcfmada , los ailos de 14^49 
55 y 56, y. en }a .defeu'^ d/e Ciod^d^ei^^ cuando, la iavasioa 
def ]!daestre de. CajatraTa , .aSa de .í^jíS,, quejló muy mal berl- 
d0,,de lo que,.l<^ .resulté su, muei;tf^" (X^'no'i'^^ Judicial ds 
ia .^si^endencia f ^eehfls y .servicios y^itj^, 4e, la, casa ,djBl Pul-* 
f^v^Hisioí^a' de la Caefl de Iferra^^) 

.,|i, No bay roa». dato, para ve^ir ^.Cjpnociipiento de cuaI 
íue>^esta acometidj^. ^(^i^tra> Ciudí^ijliül^^U d^ cuyas resultas 
quedó herido el padre -de ^eri>ft^!..^pe^t ^el Pulgar « que 
saberse que se Terificó ^ aüo de y^^iw.■X'i'X^^ ^^ P^^ ^^^' 
dillo de los que embi|tiepcui. la. v;^|i, |^l ^^aeslre. de Calatrava. 
Habiendo muerto el .Maestre, de dicba orden Pon Pedro 
Girón por los..aS^ ^ .1466., e^oevidei^f^ ^ que al que aqiú 
se alude fue su híÍo^^4ion,Rf>di)ígo T«U^ 9^T^f V^'^ 1« •»" 
cedió en aquel csirgo,^ J^ -.^^^ W^IS^ ^"^^.^'^0 de joaa. acetada coa^ 
yerba en el real sol>re JLo)a , á i3. de ¡filio de ^4^^ ( Apw^s 
b^ves del reinado df^. los aires* ¡Reyes Coláficos Don Fer^ 
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nando y Doña Isabtl , por el doclor don JUorento 0*Ua(ieft 
y Gurvajal. ]tf. S. ezúleote ea U Real Academia de* la HU- 
tona.) 

Debió de verificarse la acoraetida de Ciudad Real con 
motivo de los bandos y parcialidades que se encendieron en. 
el Reino, cuando se disputó la sucesión á la, ^corona por 
muerte de don. Henñqne lY , acaecida en los Jiostreros del 
a2o de i474* Algunos (gandes y Seuores tomaron la parte 
de, doña Juana, llamada vulgarmente la Beltranejai *' £ loe 
primeros que se mostraron ¿.manifestaron por la dicba don- 
cella Dofta Juana (dice un .pscritor contemporáneo, digno 
de mucho cr^io* ) fueron el Marques de Yiflena, don. 
Diego Pacheco , qu^ la tuyp ^ su poder , é sos primos el 
Maestre íie Colétrava^ </pf» Jlqifrígo Girón, 4 su hermano, 
don Alonso Telle^ Gir/u^ f Conde ide.Urefia, bi¡os del .Maes-. 
tre de Calat^ava 4^1^ P^dfP Girón Sic** £ntre..los Cad>aUeroe 
que siguieron en aquella. guerra el bando^ de le^ Reye» Ga* 
t(Slícaa.y.cita el mismo hi#torí^4nr «As gttti^. iÍel,JIÍm:^ues de 
Astorgíi. , ; que . tespa .en administración don . Luis Osori* , Ca-'- 
pitan que despu^/ftte,,^ guarda de la Gudad d^ Al^^n^s^ti 
é de^ii^ Obispo, de Jae^i , que era tutor id^l ..Marques de^ 
Astevga,,. que era n^cv" «Aparece pues, >cqn^o i^ypi;nameate> 
probable , que el Maestre de Calatrava acometería á . Cijudad . 
Real., .(.siguiendo j^* a|Ltigu% enemiga entr9.>.dic|^ pv^blo .j 
la mencionada Ojr4«i^)< J! q^e. Rodrigo 4^1 Fvi%^* casado., 
con doiSa ConsiaMdi O^orio,;j( enlazado con -ts^ >il|i#tre ^casa» 
segokia.el mismo liaqdo.y cbn/curriria 4 U :def«p|a,.2de Gm^. 
dad Real ,. declarada á . fa'vpr. de los Rey^ Ca^lólicop. . 
ia« *%l £»moso Hernando .del Pul{^av;,prii|ier,4(Aor del Safi 
' '' , -, :■ ' .■■■ ' ,,. J ,;, ? } ,ti .>t '.I ;■? 

♦ Historia de los Reyes Católicos Don í^ernqndo y ' 
Doria Isabel r ^criti^ por A fiacíiiiler Andrés* ^ernaldes , 
cura qué fue de ía villa de los Palacios. (IVÍ. S. existente 
en la Biblioteca de Ij Historia). ^ ■ ■ , 
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lar, cahaUero continuo de ia caía reat, y á qnien llama* 
ron el de ios hazañas por la« heroicidades que ejecutó en 
al conquista do Granada.» (Historia de la casa de Lara, Stc 
lib. i{, fol. ^4^.) '^ que sirvió con grande aprobaeion de 
▼aliente gnerret'o en lá guerra de PoNugal, áonde te íe hí-^ 
90 dicha' merced de Continuo &c; {Testinu judictai de ta as-^ 
cendencia , Hechos 8cc. , de /o casa de Pu/gar.) En el archi- 
vo de Simancas ,-en nn libro titulado: Continuos del ai^o de 
481 en adelante) se halla la partida' setenta de íos Continnos 
qne dice: Fernando del Pulgar, éüare'nta mil maravedís. 

i3; *-*£n él ' sJegando día' dé l^avidad' de dicho aóo de 
14S1 , escalaron fos Moros á Zahó^, é tomaron lá fortalesa 
é la vMta con toda' la gente' '¿ tn^ñto- en ella había', i se 
perdieron ehtré muertos é cautivos^ clilcoá é granídes, que 
ovieron los moros-,' ciento Sesenta ^ersohai cristianas ; que no 
se salvaron i salVb algunos hoVtebres'qñé -saltaron por los adar- 
ves. (M. S. del ¿u^« dé- lo» Palacio^; cap. 5^.) 
' i4« litaMÍósé por- esto la batalla tertehYosat el mkrqntí de 
Cadla soir^reñdió 'y tomó á Alhatna en la lidche'dét'ilia p'éstf'e- 
ro de febrertí de- '1461 : la villa era de fteiiW&ntos vecinos \ mú- 
rí^i-on en ' aquel' k'ébarto ochocierttéíi nibi'ds víirohés,'y cerca d* 
tres mil alfúa^ Quedaron chutfvas. (M. S. del ¿tira de W Pala- 
cios, teajp.*-5iiy' '''•"• -...'.■.•; • .-■."• 

]5. < Dtf iMtli' (^eáTcMulá,' fiVítiadít pttt Ib^ ileyés CalóKcbs,' 
su fecifa en á,l¿'álá< dé Henares á fS Aé febi^éro'de 1486 /kér'ln- 
fiere qae 'Pulgar» 'empeaó áservir en U'giierra' dé Granada , toú- 
tríbnyenido'ila guarda y defensa de Alhiírtia, *< desde vtfifaKé ^'ié 
seis diasdte' agostó M aSSo que paió' ^e '148a , que yo (dvce'el- 
Rey) vos 'mandé t^eé^bif por mió, y Vos' tnaind^ que quedásedes 
por mL£ontadiic.de.la.ilIcha.ciudad , conIL.L]m.OsorIa ,.obIa— . 
po de, Jaén;. donde habéis estado y residido hasta hoy. '* (.Vea— 
se e^t^ documento en el .Apendic^.) ' ■ , , 

lis." .Alhamaja Seca s^ ífanía aun doy día:' el apuro de 
los sitiados j én aquella ^óca, se. puede Qolégir' de' éstas 'pala- 
bras de Bcmaldes: «é desde este dia no osaron (los moros)* dar 
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Ate coinlmfe réftl , taWo en «I agips'tfiM-^havBil dliicfcii to«> 
ees i kte de le tlUk per .le ttM ; 4 votvtíeiU 4 echar por «Ib íimi 
lieír; ¿«afeare esfe agi^e ééb*y recibkroii solure eUdí eséi .d»^ 
Sii lee^enüilHM^ ^< «pBé:ée '^lg4aot qiie iroúríeMNi. lee «e». foe-*! 
roa'eobve'elí egito v'pov^e •notbme» ñdo im póeo en- le-vSKe, 
é pette«iiné»<W éercedot n^fj^ pto'destpcMes die tíid.»' áicaiisat 
q»« 'lól áÉéjr^s'lM fuMkadeu éltnáí (AL<S. del> cdvei d« ltí^\ 
Pelacíde, cap. 53). ^'. ^ . ". . • .•lv^.^^ <"» /-. ir» 

li^vv^YUl ttei|«r'áUt fiande >dlííC^ái/f/^ 4|*e Mm'iceqwio . 
dé< • Aretüdte* á 'l^^e , ' a^|||«n« dcllot > ir tíeeirot ( d^ci» Ib» Rejetf 
CáfedÜeOiC á"lieMi«ttdó'der Pulgar) «uvSeroa'pévoi» déi'pasad» 
pterletteiems de elta^ < '^ÍMeron .de^nepararos t ^ pw> ni» 
querer paaer «detaale ni obedicerap ^ lertiteíaeii elloait • jteníear-t 
de pairar do ^vcfs ^. oe sígaienm.^' A^ ^Mala df ki^IU^esCa-nl 
tdficoeJ, l^bá ea Medtiin del camino í i.e.Sdél ínMideAbrU.del 
i{9^X^^«*'^^ ^Mameátotdél A^éiidíeeX > .) «o.', / .i 

lAk- Ui«aaRle2déiTeDdittif. capitán-. geaeral de Albania < se 
eipreaaba de esta suerte , al conoedértá-'Uer^sode !dql.p4i(|^ 
caaasi; tíei«aé> yitÜen^dami/Blitos >en aqjieUá ejludédri. M^ 1 jrov.>«- 
im^ íWm vfi*fip»«.. *Lf<?r,vJíip ^e ;K dichos .^fts,<f f^^.W^ 
Heiístroa, 39ifi^„ KA}^h^ ye^^^,,^, (ii^iíip,, j;ii:flW4p «j^t 
P«»ígW„ ,lT<mí^*>r, sji4o4¡cfe^rt.. .lí*;e»9or}p.Pr >i«^b «fu-^OTÍ ... *•?, 

que W:el(^,jrí^^^,é.lo,qHf . Iflf.^ícbíi, ^fy.y ^^^^a f ri^-\ 

mente lo mucho que contribuyó Hernando del Pu^gffj.,^»^ 
«wirdíi,.j ^fmi^:de>flbim^r. VWWfí»>^<>^»^t'»P"^*<^.:y 

mendp vnfs^ i^fviwu^. 4i.íIHI«MiiI:>«ÍI|Wí ^^*^XN^,H^^\m<^^ 
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étiá ék iUhMná » por «¡ecra de swioi , «9«niga«. ^«^ n^»»» 
««■uEc«atolíc«y jTÍaítndó i luoiektta corle i imm f^cer mUt 
lar^odsaade ia dicha- cindad- j de W fréal«i;as« ^y Qtra$ «oia« ^ 
q««¿liaUemos*aeido mucho servidos de voft% eo 411o hobeís; gas- 
tado mncbd de lo ^v«estr»^* >&».Aeal ondula -de. >UMtfR«qros'€^' 
tídkos fecha ea AkaU la Real á i& delahrero die a^Sfií. ^Y^att 
en ios documentos del Apéndice,) m> ) . r -^ 

. < i'^s <Por<es*as palakras^líliBraloide U Rea^ e^doU expedida 
por >1¿» Beyé» Gildlícos^ - «o • Modíaa diet > C^p*» 4 á 9> de abril 
da^ 1 49i' V Mü TMíiei eit taoaoclmíeiittf Át lo «moho 4iae^ aprovaehii 
•l'sooovfo que cMtró !piAlgar.«» Aihinaa, para q«e-ii0 cayeic 
esta iui> poder • de los inóros ; ffot ^ csiyo seflaladó tariooí*| y per 
loa- deaofar'qiié prestd oqticl'' guerrero» niíeiitras-^perBianocíé ea 
b nMiirc!onida=€Íudkdj>la habías xoneecU» el conde dé Tendí* 
lia y don Gutierre -dcA-Biddla, daitevo de . CalatrMML / ci»0 
y cínenriafa ^^da» deuAÍófra, ctüte«:«uVí2hs^.:Bae8on^ hamo 
)iiiM|^tai,)palodutr^->ni¿ralei>Aoo« • - ,^-«>.". ".^^ •<•■ .. '> 
'-^Contrmiiroiitiiego Uk^lieycatGauSticos'aqaalloardasea'i |mhi«- 
y&i&Wo'i 'Piag/ir con estas iiró^jéi'ai pilahras ^'^^r Tó'citíl 'todo 
síyU^dlj^nc^-aé mocha reiíiitheí^ációilrí yé porgué W tiH<ina'' cfkkiienda 
renáon'é^Acíoh dé' íbs Biaholj' '^tíesti'M serVteiojT'^ qÜHde m^mo- 
i^a ie *M' t^^lít\oi\t¿fi hH^ Vlníéieri; « tétt^á!^ ¿^'^n^an con 
q{^é We^of M' sé^vñ" /^"pof "^iie'bVi^t^tofiáeá'i^ití^é ^át«' hot 
sei^yí^ de áijítiY adefáiité'; ÍtivMJosl<<l y tkaAdJUÍó'))^ 'bicoi... 
1Í6 ^bi&V((^^V '^WMiídléHa'gr^Ká < 'kntét^ééd 1^ 4&tA<¿l¿ii sea 
mirdéfd qbe se flid^^fós^'^tiV '^l^Vk^vebfiiídaHd '< á^éindan 
eWdltha «¿íUdarS: ^dr 'cttBHlrcí 7<)^ ^hvieios ijtííT^'tiés ^Ü^^/e^ 
¿K6 '^6a\e'^r^tetén '^t'hiéktUé^'que íádtíi' ids '^akkiíchté/* 
(Realci^dula expedida^ ^¿^"loi^^llé^V ¿átdltoÍM' eA Mt¡á£'ét 
Hi^tiü^s' i- ift de febt'(^ll<^''i'4í6.'^('V4iii/é'te diit^^tte'dol 
Api^hdicéíy'^ '•' '■'■''^ •••íii 4»rinJhtn •■» j .-p oíl-j.im oí -^í»i- 
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btffaté tttii kttatí» , í M*i<> «»• ¿t «incueiit»merf s > qué a« 
l^ti^íerbA tomar ^ ^»o.'! (MI SI éel «¿ra de lol PalftcÍM , e»:* 
pliald 38.) ■"• .. • ^«■•« '•'•'•' '.'■■' ". ■ ' 

ai. »*«E fiie éseoeHí al Héy c«fe otMo ^¡mero de Loja, en 
qiie tomó' líciDú í da|)reñd¡t$ 'ií?éftf.í*\ conque deapuet Rzo U 
¿uerrt, ¿con *T«da de Dm gártá>^ toerra, stfgail adelante 
•era dicbó." (Mí S* dri cura* de loi Palacios » cap* Sí.) 

aa. El segando tiiió de Lojai se pb^ i- pnécipíos de «na- 
yo del aíio d¿ i486.(M. S. del can> de lotPaWas^ t»«g. io3): 
y de U Real cedíala de .loé Be^es «Cjitólícos, feeha i^dé fe- • 
brero del mísme «So, se infiere qi^eHcraatidodcíl Pol^ir ban 
bía peraMmeeíde basta aqveUa ¿poca ea- 4a ciudad de AUiluna* 

'a3. ^*¥<M¡mtsmo'ea l^ .gueripai< dd reífio^ 4®-. Guanad^í» 
doade adeim* de jenrár- coii s» ¡¡ma v«1or , tHujol y , ni«*iM>f* 
en todas eUass^ á su cosu^^.tfuince. escuderos ^ en que gastó jaytr^ 
cbo dé su bacíenda, por ser oaballe¿os.y soldado» de gran re* 
pulacío^.*' {TesiHWfnio' fudicini n/í' la^ asceñdéinaotf . ktcfttíSf 
servicios ^c* 4kla casa dk Puigar.}.. , .. ? i. : , 

a4. Fde Hei^aado dciPul^ fit ^*príiner Akaíd* y Sufioc d4 
castillo del Salar, del que por haberlo ganado' Á/hs^ «lO^W/i. 
se le biao nkerce4 por fteal oédula.^.^ fecha éh.al -^^Ai- 
eierobrede 1490 , vefrenddid^ de Joaa deJa P/aWi,!? {ÜÁUori^.. 
de la Casa de Herrasü,) ' . i> . { : ' .; 

£i Empesador Garioá Y , en Beal céduU £«H« eq Qr^^adii; 
i ag de- sciscmbre de. i5a6, U expresaba :4|b fi•^.m^aeI:a. 
«♦Y nos^ acatando loe grandes y seSálados servíc«M'que vos,» 
Femando del Pulgar, fcc¡st¿is.á los CetdAk»» R^éí, i«ie»tiw.P*-, 
dres. Abuelos y Señores que bayan sehu gloria,; y. & ííos.^nJá, 
conquista de Granada y eufemo , fasu que los gamírod , »$í en, 
los ccfctrt y conAates qod dieron á las» ciudades, viUksi^ forta- 
leías d¿l; coftio en las escaranrasai y peteaí y^roei^tteiiCrds^ 
donde déhias dc^ímcr muébas vecea ▼ue»tra pfcnonvá riesgo y: ; 
peKgrd .^¿fítfci* mnébo^ ghsfos de iFuestca pro^4 fecte^da ; i^or 
lo qnal todo sois digno áé premio y bonor ^ ^tf^t^^éMüstasi, 
servickA' fUfctoii MÍfli«í í irfes y d tií tiempo fcch«;;,qnewU> «ej 
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wecem'i é porfoc de ellm tfiemfre b|iyA memoria, y «Irot tr- 
inen ejemplo á hink •crrir,. « dírén ^qoi: qu« Ui^ndQti JUy 
CalAUtQ cercada la ciudad de Loja^ chm fuiUeit can o^P»— 
hm asi '^ntestras coma amigae » á cercar W castí^ta dei Sa^ 
lar; f del al entrar ¥os hincfim^ .y alU esiugisUh coa muchm 
peUgra^ hasia que loe ^narot /fué etiaban ca. el u dieran**^ 
(Véase e^U Rcel cédula IcMtre loé dociimeato» dfl Apéndice). 

^H>tra céftíficicíon'del fscrtkiao, hecha ante la íutUcía .d« la 
ciudad da {jofavaa la qoé coneta quehabíeadaS. M. el St.^Rey 
• CitoKeo^pueMivderooila 4;íadadd.é Loja, eBví¿idetde>elUal di- 
cho Hernando del Pulgar i ¿ qqe fanaaé el caatílUdel Salafc, i ca- 
jo «fecio partid cion kus' qaínce eteu^eroa j haétá emeiiU sol- 
dados de á'píe>y' de d caballo ; y qtaotaooqne Ja metería foese 
dlfi<^ft(lo«a i la; ^HÚUtd en 'Valo»; ^wtg aunque herido .de una 
pédhMfta,. rírtdíA el castillo^ y pfendiá á eualeéidei iia^ 
mudo Bi ahornad Alntandani y' el >dta 3o de méf^ de i436 , y. 
que l»'reniníd>i & M«- á.' cata ciudad « quedándose por al- 
caide del dicho castillo , dé que ae Fa did el tttulo. y acoata— 
Árléiíto dé itiei«ed 'ja citado.*^ ( Tesiimanio /udidal de 'la ae- 
eettdeneia^ ítéi) • 

9Í5. '***TaáStn¡9mo certificó que «ntre loa papelea dd dicho 
ÉrdiW-^sé halM una cddulada lá Bcma nuestra ^Se&ora , re- 
frendada de Fernando de Zafra, au( aecretario ,. au .fecha oa 
Gitanada' i i5 de marco» del afto paaado de iSoo, por- doade 
partfee S; M. hizo meraed al dicho Fernaudo dol Polgaír de 
Cototino dV'aU casa , porAaérrlenao^ el castillo del Salar t d 
los 'nwrús del dicho castillo ; atendiendo á loa mufdioa aerTí— 
esos que 'le 'hiao • durante la guerra de Granada.V (Testimonio 
judicial de la ascendencia^ dcc. de la oaaa dei Pulgar.) . 

En lo 'de i majo del año de 1 4^ hiciereis loa RejAS, mer- 
ced i por juro de heredadi de trece cahalUr^. de .tiefra .4^ la- 
bor^ la mkad'do tierra de riego J U<()tdri^;4e.Mcapo»,viri^^/€^^. 
NO dellugar del Salar^ de!.ou)» fortalea^ .^ra AV^^da Pernan- 
do del Pulgar» {y éase en él Apéndice la copia de:ciitc^,^i^eii— 
to^cujo o^gínel>«iiale eñ el. lleal Aichivo 4j^ $inii|||fa|[.) 
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iVlbaU del Rej y de U Reina , fecha i at dt dieíembre d« 
i49o« para qae Um contadores mayores asienten, d a2o d« 
1491 y dende en adelante en cada ^Ho ^ seieata míJ mrs, dt 
tenencia^ de la forlalena del Salat, (Véase em el Ap^dlce U 
copia de este dbcamentOi existente en el arhívo de Simancas.) 
a6. La Ciudad de Granada, en el aDío de 1679*^ repre- 
sentó i S. M. los méritos .esclarecidos y servicios continua-* 
dos que ha hecho á S. IHL y k $iu Reales gloriosos proganir 
torea la dilatada heroica serie de los Pulgares ,..i/iie/i<a de im 
Filia del Salat par mas de trescientos años, sm queden to- 
dos ellos, hayan faltado, de está casa soldados Talerosos en loi 
ejércitos y armadas." Con. este motivo pid{<S la Gudad «I .ti« 
talo ^de Marques ó de Cond^ para el primo¡énito^ d^ est« 
casa , y el Rey lo conce4i<i< 

£1 Sr. D. José Berni y Cátala hace mancion de' esta ti- 
tulo. (Creación antigüedad jr prii^ilegios de los títulos de .Castilla^ 
£n 1680 D. Juan Fernando Peres del Pulgar y Sen- 
do val , Señor del Salar , ofreció levantar á su «osta SpQ ó 600 
soldados y llev^«.rlos 4 Italia; ,y pidió la merced' de titulo de 
Casulla. Este expediente se CQnserva original en el Archivo de 
Sniiancas; (y de él se han sacado, algunos documentos del Apen- 
dice). , 

En 37 de febrero de 1690 concedió el Rey á D* Juan Fer-* 
nando Perca del Pulgar, SelEor djcl Salar, el titulo de f7<- 
conde de la Peronsula del Pulgar. Consta asi de 'loa libros d» 
relación de la Cámara ; pero no se ha hallado el documento.- 

£n 16 de marco de 1694 solvió á representar. á S. M. U 
Ciudad de Granada , ¿ fin de que se perpetuase el.títul'o en la fa^ 
miiia de Pulgar. *' A esta> carta se, respondió honrando mucho 
al Marques , y que teniendo presentes los mismos motivos de sn 
contenido, desde el día 11 del mismo mes habi» bajado decreto 
perpetuándole el titulo.** 

£n el Archivo de la casa de Pulgar , se oontorita la.carU d« 
la Ciudad , impresa. Legajo 9. ^^núm. ai. 

Lo que no es fácil cpiiciliar es <H>mQ •« había «ntandidoLqnaL 
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que era viiaficio el titulo fie Castilla cdhcedído i la familia de los 
Palgaresen 1680, enando hay un documento orí gíaal, autentico, 
•sistentte en el Archivo de U Cámara de Caatiila, que prueba que 
aqnel titulo era hereditario» 

(£q el Apéndice sé halla la copia de este documento.) 
?7 **^ quedando tos por Alcaide (del Salar) fuisteis allí de 
los moros guerreado y corrido.** (Real Cirdula del Emperador 
Carlos V y fecha en Granada á 39 de Seüembre de i5a6. Yéase 
este documento en el Apéndice.) 

•i8. *'T asimismo consta por la dicha información , que fue 
hecha ante la justicia y ante el 4icho escribano á petición del di- 
cho Juan Femando Peres del Pulgar y Sandoyal , que estando el 
AttWo f^emando dei PuFffar en su castillo del Salar con algunos de 
•US escuderos , tuTO noticia que yendo del mismo lugar del Salar 
dos cristianos , con sus mujeres y tres niftos , á la ciudad de Al- 
hama , 'tn la torre de la Gallina , distante poco mas de media le- 
gua del dicho lugar, les salieron unos cuantos moros de i caba- 
llo de la Ciudad de Granada, y los cautíyaron y lleTaban á la di- 
cha ciudad , dé donde habian salido á buscar alguna presa ; sa- 
lió con los dichos sus escifderos en seguimiento^ y losalcanió 
en' la -venta del Gato, camino de la dicha Ciudad, que hoy lla- 
man Chaparral , los cuales , asi que conocieron al dicho Feman- 
do del Puígar , dejaron la presa y tomaran á huir.; y en su al- 
cance llegó hasta' el rio Geni! , cerca del Soto de Itoma , donde 
mató cuatro de ellos, y otros se ahogaron, y otros se enabos' 
caron en el dicho Soto.'' {Testimonio ¡udieial de la ascendénáaf 
hechos , servicios , &c. de la casa de Pulgar.) 

29. ^^T cautivó á un mora de gran calidad y valor, que 
después fue cristiano , y el dicho Hernando del Pulgar fue m 
padrino, y le dio su mismo apellido , y se llamó Pedro del Pul" 
gar, y le sirvió toda su Tida de adaitid contra los moros ; y los 
ScSores Reyes Católicos le hicieron merced de casas y hereda- 
mientoi en- la Ciudad* de Granada, los cuales por su muerte mandó 
á D. Femando del Pulgar su amo." (Testimonio judicial de la 
as€fndetk¿ii , hechos f eervichs &G«'de la casa de Pulgar (Se hace 
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mención ¿e este Pedro del Pa/j^ar, adalid, en U real cédula 
de los Reyes Católicos, fecha en 3o de dicíemlire de 1490; 
cuya copia se hallará ^ntrc los documentos del Apépdke.) 

3o. ^^£n este tiempo hahia dos reyes en Granada , como 
es dicho ;. Muley Boabdil y Aaagal | este tenia el señorío de la 
mayor parte de la ciudad , é Muley su sobrino , prisione- 
ro del rey de Castilla ^ é los moros de Granada afincaron al 
rey mayor qi^e fuese á socorrer 4 Veles , é ovo de salir 'd« 
Granada, y fue con mucha gente de á caballo é de á pi^, 
y asomó un día por unos eerros altos . sobre Veles , á vis- 
ta del real de los cristianos/' 
(M. 5. del cura de los Palacios, cap. ^a.) 

3 1. Púsose el cerco á Veles- Malaga un día después de 
Pascua de Resurrección , ^ ig 4^ abril de 14^7* (Anales 
breí^es del reinado de los Reyes Católicos^ por el doctor Gap 
lindes y Carvajal, M. S.) 

3a. ^^£ otrosí , teniendo el Rey Católico cercada la ciudad dt 
Veles-Málaga, vino á socorrerla con muchos -caballeros moroa 
y peones el rey de Granada, puesto, en la sierra y cer- 
ros de Bentomim , que es una de U dicha ciudad ; j roa 
fuisteis con algunos, de á caballo i ver y tentar su real, j 
disteis aviso ~al dicho Rey Católico de lo que visteis y sen- 
tisteis en el dicho real , y la dispos¡ci<m que habla en él; 
é informado de vos , mandó salir del real ranchos gran- 
des con su gente, capitanes, caballeros y peones,, los qua- 
les desbarataron y vencieron al rey de Granada con todos 
sus moros ; yendo vos en la delantera de este vencímienio 
fasta que os mataron el caballo/^ (feeal Cédula delEíñpe- 
rador Carlos Y, fecha en Granada , ¿ 29 de Setiembre de i5aé« 
(Véanse los documentos del Apéndice.) ' 

33. .,1.^ rendición 4e Veles ^ue el día de la Criis , -'31 '(íe 
Mayo de i4^7 > J «1 día 7 del ínismo 'Ws y áiíió ya esta* 
W puesto cl'c^rco sobra Málaga. (Mi S. del cura de lis 

Palacios, cap. 83.) . . .' " 

34. ^^£ el Zegri ' (Alcaide ^e Málaga ; ^^f 5e hallaba en Gi« 

o «■ 
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bralfaro) j los qae seguían su opinión , era ^e matasen las 
mugeres t ní&os é viejos , y después que saliesen peleando 
é muriesen^ que no diesen tal honra e victoria á los cristianos de 
darse i. partido/' (M. S. del cura de los Palacios, capítulo 84-) 

35. «G>rrig¡dse este traslado con su original , j va cierto y 
. verdadero ; de lo que fueron testigos Alonso Lopes de Aranda, 
vecino de Málaga , y Francisco Fernandez Calvo , vecino de 
Granada ; en Málaga á 39 de Noviembre de 1610. Lo que sellé 
en testimonio de verdad ; Francisco Carrillo de la Vega , escriba- 
no. Becibi eloríginalde este traslado. Don Fernando de Málaga/' 

36. De esta entr;^da de Gonzalo de Córdoba en Granada, 
con las circunstancias que de ella han podido averiguarse, se ha- 
blará en el Apéndice. 

37. Quando Ali-Dordux fué enviado por la ciudad de Má- 
laga con una carta , proponiendo ia entrega , el Rey Fernando 
contestó en estos términos. 

;' ToelñEY. 

Concejo é viejos é vecinos de la ciudad dé Málaga , vi vues- 
tra carta , por la qual me enviades á facer saber que me quería- 
des. entregar esa ciudad 'con todo lo que eii ella estaba, y que 
Vos dejase vuestras personas libres ir á dónde quisieredes; y 
es* suplicación, si ía fic^éredés n/ tiempo que os envié á reque- 
rir desde Felez - Malaga ^ 6 luego que aquí senté el real, pare- 
ciera' que con voluntad de mi servicio os moviadesá ello; en- 
tonces oviera placer de lo facer ; pero visto que habéis esperado 
fasta lo postrimero que os podéis detener, á mi servicio no 
cumple os recibir de otra i;|[^aQera salvo dándoos á mi merced, 
«omo determinadamente os lo he enviado á decir con vuestroé 
mensajeros; y este es muy menor iuconveniente que no haber 
^e esperar mas , segufi el estado en q^iie estais.^^ 

, **Vista esta respuesta por los moros de Málaga , el Ali-Dor— 
^^fix ante las fortalezas fué , y vino muchas veces al Rey é á ía 
Reyna , é ganó que puesto caso que iodos (as moros fuesen 
esclavos, .enmero que el R(;y Jes asegui^asé la vida á todos 
y íuelc otorgado. ' *' t 
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Segon «1 mismo tiístoriailmv haUa «ñ Málaga unas once mil 
ptnonas , que qnedaron todas, cautivas. Estregase i incroed U 
ciudad de Málaga el sábado i8 de agosto de 1487. (M. & del 
Cttra de los Palacios , capitulo 84.)- Otros historiadores , y entré 
ellos Zurita , suponcD. que la eotrega 4e jStSálaga se verificó en el 
mes de Setiembre. 

38. £n la primavera del aSo de 1488 entró el Rbt con su 
ejercito por la parte- de Murcia , y tomó serios pueblos como 
Vera, Vele» el Blanco, Yelea el Rubio, &c (M. S» del cur«> 
die los Palacios ttip, '89>rM. S. del doctor Galmdes y Carva-> 
jal en la parte concerniente al • afio de 1488») 

39. Pesóse el ceroo de Baia en el mes de Junio del afto d* 
1489. (M. S. del euro de I09 Palacios, cap. 91.) 

40. Yeánse' en el Apéndice los testimonios de los his- 
toriadores que hacen mención de esta haaaüa del Pul«« 
gar. • 

41. En el Ap^dice ae hflU copiada la Real Cédula de loo ' 
Reyes Católicos, su fecha 17 de Agostóle 1489 , en que se hac* 
una relación circunstanciada de la manera y forma cpn quft 
el Rey mismo armó caballero á Pulgar en . recompensa de su 
reciente hasaSa. 

4a. Yeásé en el Ap^dice el pnivüegio dador por los Reyes 
Católicos, su fecha á 39 deDtciiiuibreldei489; en que concede» 
á Pulgar el escudo de armas , en la forma que va indicada, ha- 
ciéndose en el mismo documento espetíal mención de la singular 
-victoria á que debia aqoiella merced. 

43. Llegó U'Reynaisabel ál sampo cristiano en el mct de 
Noviembre del año de 1489; y la ciudad de Baza se entregó i 
pariido el áia 4 dé Diiáembro «Tel mismo año. (M. S. <lel cura 
de los Palacios cap, 9a.) 

44. En los postreros dias del año de' 1489 se presentó el 
Bey nftiTo á los Monarcas de Castilla , eníla ciudad de Almerí»: 
le concedieron el lugar de Andarax , con otros logares y alqne^ 
rCas de aqdella comarca y él vano título d* Rbt: quedando p<* 
vasallo del dé Castilla.' En calidad de tal, acompañó al Rey Feí^^ 
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Bando con ¿cMcientoi patita f cuanclo cntiré ¿ talarla Vega de 
Granada en el ,*verano de 1490. 

Rebeláronse por aquel tiempo contra «I "Kej moro los' de 
Andarax y sa cooaarca , j no creyendo segura su vida , deTol— 
yñá las fortaleaas que le batían dado , y se pasiS á África. (M. S. 
del cura de los Palacios cap. gg.) 

. Habiendo pedido el Zagal un asilo al Rey de Fes y convenci- 
do en juicio de haber sembrado la disensión, entre loa moras, 
contribuyendo á la perdición del reino, le alirasaron 4os #¡os 
con una bacta de asdfar ardiendo; y ciego y proscripto «e refugia 
aquel á la ciudad de Veles de la Gomera, donde arrastró dn-^ 
rante algunos aiiox el peso de la rida , llevando por rótulo al 
pecho : ^^este es el dewemturadn Rey de ios And^uces,*^ (Már- 
mol. Historia de la rebelión , y castigo de los Moiúeos, Pági- 
na. 74.) 

45. Alude á la abertura entre dos cerros , que da paso desde 
b Vega á las Alpujarras , último punto desde donde se divisa 
Granada , y que ha conservado basU «1 dia de hoyel nombre 
¿t.Smspiro del moro. 

46. Verificóse el cevcp y defensa de Salobre&a^n el mes de 
Julio de i490« 

47. Vóase el Breve resumen de la vida delGran Cavilan escrito 
y publicado por Hernán Perca del Pulgar, el de las hazañas. 

48. Real cédula del £mperador Carlos y« su fecha en Gra- 
nada á ag de Setiembre de i5a6 (Se halla entre los documen-r 
tos del Apéndice) donde se • encontrarán igualmente las citas 
de varios escritores, que han hecho mención, de esta haaaua 
de Hernando del Pulgar. 

' 4^- ' Después de haber talado la Vega de Granada , ^n el ve- 
rano de 1490 t vinieron los Reyes Católicos i Sevilla , donde 
permanecieron hasta la primavera del auo «i guíente. (M. S. de 
Doctor Galindea y Carvajal, aíío de 1490-) . v 

- 5o.' Francisco de Bedmac estuvo casado con.dofKa Mencin 
-Pereií 'del Pulgar, hermana, de Hernando del Pulgar: dio 
vtueistras señisladas de ju esfucMUí en Ja Joma de Alhama» j 
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«compaitó » »tt CttSado. ea varías emprcM» duvante ti corm 

de aquella g.uemu 

5 1« Historia de ¡a casa de Herrastí^ S&c» . 
5a. £1 sitio queaquí^e ladic», y cq el qué kabía ea tMnipo>d« 
moros una mesquita , esti ¿ la marga» del Geníl » y no lejos^ 
4el puente. LabfiÓM después en aqiicl parag^ una ermita de-^ 
dícada á S* Sebastian, y encuja pared *t ve aun hoy díi^ 
unjk aniígua- lápida- expresando^' que allí -- fue donde Boabdll 
entregó al Eey Fernando la» llaves de Granada* 

53. Frehíe del puente ítamadi» del Carb^t^.^ fue im^ 
amba» margenes del Darro-, y va á dar en el Zacatin^ 
subsiste un edificio grande, que por. los restos de la antí^, 
gua fábrica ¡uagó el bístoviador Pedraxa ^ua babia> sido casa 
reaii no> estando acordes los pavcoeaes aeerca del uso qui 
tuvo en. tiempo d« moros. Lo> cierto es que , despue» de la 
conquista y á principios- del siglo XVI. , sirvld de casa de 
comedias , siendo el primer teatra que bubo' ett- Granada. Pos-r 
teviormenle ha venido á menos , y tantQ que boy día es casa, df 
vecindad con el humilde nombre de rpesíon del Ofrbon ; pero al~ 
gunos pedazos de la fachada ^ las ventanas en forma de ajimeeesj^ 
«i menudo calado de las paredes., j la forma y labores de ^na 
especie de portal que le sirve de entrada y ■ indican no si^amentf 
el cmgen morisco del edificio , sino que debió de estar destinad^ 
• un ob^etON importante. ^ 

54> Véase en el Apéfi^dice ei acta del cabildo de la cáte^^ 
de Granada f fecha á 9 de octubre de i5a6 , dando cjioErpU- 
miento á la Real cédula del Emperador Garlos Y, de. 29 de Se** 
liembre del mísnío aSo: en aquel documento se ballaa estas pa-. 
Uhras ; ^V así mesmo en la sentencia é carta ejeci^toriaqueen est;^ 
Heal Academia se dio en favor de su. libertad é hidalguía (de 
Bemando del Pulgar) vimos ó leiaMM> los dichos de los testigos, 
asi de los escuderos que con él entraron á hacer lo susodlchp, 
como de otros cristianos nuevos,, qne á la sason eran Htoros^ kct 
cines de la dicha ciudad , ios cuales en sus dUkas é deposi^ciones 
dicen el pesar ^^ escándalo é alboroto que tn tila hubo f. 9X tiem r 
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po que «1 dídioFei'nttido Pere» del Pulgar llég<$ á U puetia de 
esta santa Iglesia, que estaba allí donde agora esta fecbo nn arco 
por el cual se entra i-la capilla teal de los díclios Católicos Re-* 
yes á esta dicha iglesia, donde puso la dicha hacha de erra en— 
téhdida , con tín paíloi eiavada una carta que decm como venia 
á toniar posesión de iá diéha mezquita para Iglesia , Con otros 
autos que alii en ¡a riüsma puerta Jito ; ¡o cual iodo ciato noá 
constó haber pasado asi, é sermuy público é notorio en esta eiw* 
dad é fuera de ella, &c/' 

, 55. En d^ Apéndice se hallarán rennidos los documentos y 
ptmehás concernientes á esta hatafta de Hernando del Pulgar , Ift 
mas extraordinaria tal v«a de cuantas obró aquel caudillo. 
• 56. Para que nopereica la memoria de los que contrlbuyerotí 
á tan grande hasaila , se ha ineiuido en el Apéndice copia de la 
real cMnla , por loa Reyes Católicos eipedida i £»vor de los i5 
escuderos; cuyo original existe en ik archii^o'de la casa del Salar* 

57. Real cMula expedida por los Reyes Católicos i favor d« 
Hét^ando del Pulgar , su fecha á 3t de Diciembre de 1490 ; cu- 
yo original se custodia en «I archivo de la casa , y cuya «opía sé 
halla inserta entre los doéumcnlos del Ap«^ndice. 

58. y^ase en el Apéndice la real cédula del Emperador 
Carlos y , su fecha eu Granada á' ag dias del mes de Setiembre 
del af(o de i5i6 ,' por la cual ratificó en los términos mas lison-* 
jeros la merced concedida á Pulgar por ios Reyes Católicos éé 
asiento y sepultura en la Catedral de Grattada^ 

Y asi mismo la real cédula del Emperador su fecha ¿ 7 de 
Diéietóbre de iSsG, en que aprueba y confirma^ como 
patrono de aquella saofta Iglesia, el acta del CMldo concemiea-^ 
te á este pririlegio, concedido á Pulgar y á sus sucesores. 
' 59. En la pared de la capilla real , que linda con la Iglesia 
del Sagrario , se halla un antiguo cuadro de san Lasaro , en el 
cual se vte pintado el escudo> de Pulgar coa sus armas, y enci^ 
ma una mezquita, con lá puerta en forma de arco, y arrimada á 
ella uua hacha encendida. 

60. £n el reubio de la capilla de Pulgar Sfi h^lla un anligup 
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cuadro , pintado ca f abU , que representa la Sacra Familia , á 
mn lado del cuadro asoma la maQo de u& guerrero con mano- 
pla de hierro, empufiando tma hacha encendida, de color ania— 
rlUo. £n el zócalo det retablo hay dos escudos, uno aencIUo| 
con faja de oro en campo asnl, y otro con un león y la- toca en la 
lanza; armas de Pulgar y de sus' descendíenfes. 

6i. Kn el mbmo frontal del altar de la capilla de los-Pülga-^ 
res se v¿ un escudo de mosaico , labrado con piedras de colores, 
al parecer muy antiguo y trabajado^con escaso primor: represen'*, 
ta una roano empuítando un» hacha encendida, y en el mi^mo- 
cainpor del escudo (como aludiendo al roíalo que clavó Pulgar ev, 
la ineA|una; estas palabras ; j4t^e Marra, 

6a. Al pie del anrtigu» cuadro e^tistenle en la capilla de los ' 
Pulgares, se lee este letrero^ ^^Su Mágestad esta capilla mandó 
dar á Hernando del Pulgar , señor del Salar ,'por ser «I lug^ir 
donde con los suyos posesión tomó de esfa Santa Iglesia , aSo de- 
1490 , estando en esfa ciudad Muley^ Baudeli , rey de ella. Aca^. 
hóse esta- obra aiio de- 1 S3 1 .'^ 

63k ^*Aito de 1 491 «'Estuvieron los' Reyear en priivcipio de 
este aSo en Sevilla, é pa&ada la pascua florida partieron á cer- 
car i Granada por el mes de abril , y entraron por el de ma- 
yo y corrieron la Vega , y quemaron ciertos lugares , y vol- 
vieron á poner ej real sobr)í la ciudad , y edificaron la ciudad de 
Santa Fe\ y tuvieron el invierno en dicho real.'' (Anales brg'^ 
ves del reinadot de los Reyes Católicos don Fernando y doña 
Isabel , por el Doctor Galinder y Carvajal M. Si) 

64' Los antiguos historiadores le llamaron los ojos de Gué— 
cari hoy conserva el mismo nombre , aunque corrupto , y se 
aprovechan /sus aguas para el riegf>; 

'^1 Rey (dice Bernaldez) se volvió á la Tega de Granada, 
4 de vuelta tomaron la torre de Gandia , donde se tomaron 3o 
moros , é asentó su r^al en el Gosto , donde edificó la cuidad de, 
Santa Fé, cerca de lo» ojos de Gaécar^ á vista de la ciudad 
de Granada , muy fuerte e de muy fuertes edificios ,- e de n^ny 
gcnúl hechura de cuadro , como hoy parece , para enfrenar á 
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Granada/^ (M. S. del cura de lo» Palacios, cap; xoo /véase ígaAl- 
miente lo que dice acerca de este putato otro escritor confempo* 
raneo Lucio Marineo Siculo, tle Regibtis catholicis ^ folio itB.) 
65. £n la casa de los marqueses del Salar se cooserva na 
anti^o cuadro, que parece delfines del siglo XVI, aunque ma- 
lamente retocado después sobre todo por la parte inferior* re ^ 
presenta i Hernando del Pulgar , de cuerpo entero , tal como se 
yé en el graluido que ira al ^frente de esfa obra , cuya copia se 
Ka sacado de dicbo cuadro. 

La armadura denota ser de acero , con labores de oro , y 
laá plumas de la cimera blancas , encarnadas y azules ; en la e»* 
pecie de pedestal sobre que estriba el bastón de mando , se le«í 
lo siguientes ^^ernando PereK del Pulgar Osorio, señor de lai 
casa de Pulgar, llamado el de las grandes hazañas por la« 
mucbas que obrd en la conquista del reino de Granada: fué cabaH 
liero déla espuela dorada , continuo de la casa delosseiSoresBeyetf 
Católicos y tilla del Salar ; de la cual se le bizo merced por bar- 
bería ganado á sus espensas de los meros; fué uno de los ple- 
nipotenciarios nombrados para los conciertos del entrego de la 
ciudad y reliquias del reino de Granada , que biso aíto de 1 49^ 
Abdalid, rey de ella , y fué el primero que dio público culto á 
nuestra sagrada Religión , tomando posesión de la Mezquita ma- 
yor, siendo Granada de moros, y en el mismo tiempo peg<$ 
fuego á la Alcaizeria , de lo cual resultd gran confusión , ban— 
dos, turbaciones y escándalos en el Bey y moros de la ciudad j 
reino ; por ciiyo motivo , los seiíores Heyes Católicos le bicie— 
ron grandes mercedes y le concedieron mucbas preeminencias 
cti la ttietrópoli de dicba ciudad y su Real Capilla para sí y sas 
sucesores en su estado del Salar ; y fue á quien se le bizo mer- 
ced de los molinos de Fez , Tremecten y Túnez , para cuando 
se ganasen , en recompensa de la donación que bizo á la corona 
y seiiores Reyes Católicos de los lugares de Turros , Ner}a , Ma— 
xo , Dedil , Arenas , y de otros mucbos grandes beredaroientos que 
poseía en la ciudad de Alharoa , que se le babian dado en re- 
muneración de sus bazauai^ y tuvo por donaciones de Don 
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Luis OM»r¡o p dbíspo de Jaén , su tío y M,... campo del Zene- 
te.... ganó.... armas.... ánsar por concesión de... icos, eit 1ag.ir 
de las armas... afto... ent*.. (El final del rótulo está tan deteriora- 
do que no puede leerse.) 

66* ^K)trosí parece por una sentencia y carta ejecutoria , es- 
crita en pergamino y sellada con nuestro sello de plomo , que en 
fuTor de vuestra caballería fué dada en la nuestra audiencia é 
chancillcria , que reside en esta ciudad de Granada , de que 
ante nos fecisleis presentación , en la qual parece que de- 
mas de todo lo susodicho , por vuestra persorta sola prendisteis 
y matasieis en ía dicha guerra mas de diez mnros , como consta 
j parece de la dicha fundación." ( Real cédula del Emperador 
Carlos Ty fecha en Granada á 39 de Setiembre de iSaG.- Véa- 
se entre los documentos del Apéndice.) 

^*Y asi mismo consta que el dicho Femando del'Pulgar, du- 
rante la dioha guerra de Granada , por su persona sola pren-^ 
dio y maté en diferente t desafios diez moros J* {Testimonia /«- 
diciai de la ascendencia , servicios , hechos^ Slc de la casa de 
Pulgar.) 

67. Véase en el Apéndice' la real cédula expedida por el 
Emperador Garlos v , fecha en Granada á 7 de diciembre de 
i5a6. 

'* Y fue uno de los plenipotenciarios nombrados para los pac— 
los j entrega de esta ciudad , año de i49^>" (Carta dirigida á 
S. M. por la muy noble y leal ciudad de Granada , á 16 de 
marso de 1694 9 en favor de la familia de Pulgar.) 

^^Fne uno de los plenipotenc iaros nombrados para los con- 
ciertos del entrego y de la ciudad y reliquias del reino de 
Granada, ftc** (Rótulo puesto en el antiguo cuadro , que re- 
presenta á Hernán Peres del Pulgar.) 

En el archivó de la casa de Pulgar se halla un M. S., 
que se dice sacado de la Ubreria del Maestro Villegas , escri- 
tor de las grandezas de Jaén , en el que se halla lo siguiente: 
"Jueves en la noche, 8 de diciembre de 149 »> por un agugero 
de entre dos torres de entre U puerta cerrada y arco del agua* 
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entraron Em siete caballeros i tratar con el rey moro como le 
había de entregar la ciudad. Fueron Gonealo Femandes de Gír- 
dova , capitán de á caballo , el primero ; el segundo el conde 
de Tendilla D« Iñigo Lopes de Mendoza ; el tercero el ccmiea-* 
dador Martin de Alarcoa , capitán de á caballo ( {iarlu el cuar- 
to): el quinto el Sr» Hernán Pcrez del Pulgar , capiian de é 
caballo, y que hizo en esta conquista may grandes servicios i el 
sesto Femando de Zafra i secretario que fue de los Heyes Católi- 
cos, seitor que fue después de Gastril; el sétimo y último fot 
Diego de la Peíta , secretario. Estos caballeros estuvieron encer- 
rados de secreto en la torre de Gomares, k do se bicieroa las es- 
crituras del contrato y entrega de la ciudad dir granada, ^€J^ 

Este becho no aparece bastantemente Justificado panra que 
pueda dársele fe: lo único qae tengo por cierto (según resulu 
de documentos existentes en ei arcbivo de U cas» de los seitores 
de Gastril) es que efectivamente Hernando de Zafra, seCfttario 
de los Reyes Gatólicos, entró de oculto en Granada, á tratar 
de la entrega dte la ciudad con Boabdil , que se recataba de los 
suyos temeroso del pueblo ; y viendd que tardaba , y baUando^ 
se los Reyes de G^tilla sumamente inquietos, se brindó Gonzalo 
de Gordoba á ir en busca de Hernando de Zafra; y penetró de 
secreto en Granada , sin mas defensa que su propio esfuem* 
Este paso arrojado de tan ilustre caudillo lo sabemos por testi- 
monio del mismo Hernando del Pulgar , el de las hazañas , q«e 
refiere el becbo y algunas de sus circunstancias. (Véase el brt^ 
ve resumen de la vida del Gran Capitán^ 

68. ^^La puerta de Batrabayon que después se llamó Bo* 
queron de Darro , dieron en guarda los seitores Reyes Católicos 
á Hernando del Pulgar; y las demás á a4 caballeros capitanes 
que quedaron en guarda de la ciudad y por regidores ella, y de 
aquí se tomó y causó llamarse f^ein ti cuatros á los regidores de 
las demás ciudades.'^ (M. S. del Maestro Villegas , existente en 
el • arcbivo de la casa del Salar.) 

69. ^^Y asi mismo consta de público.y notorio por la dlcba in- 
formación , que bablendose euircgado 1* ciudad de Granada á los 
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Católico* Reyes , ^ su orden ae dieron las fortalezas y alcaidías, 
|»or qaedaiir muchos moros dentro de la ciudad , A personas va- 
lerosas j lie toda estimación;, y que enire ellas se dio al dicho 
Femamio del Pulgar Itkpuetta áe Saérahayon , en el Hu^ue" 
ron de Zfarro, y que guardase tamhien la que había si<lo mex« 
quit;^ mayor ^ con la geutede Jcres de la Frontera/' {Testimonio 
judidmlde ía ascendencia^ hechos, servicios &c. de la casa del Salar*) 
70. ^^ asimismo, de público y notorio ^ por la dicha in- 
&rma€Íovi consta , qne después de entregada la ciudad de Gra- 
nada los moros que quedaron en aquel reino quedaron muy dis- 
gustado* y y que tomando toft de que las justicias y soldados los 
oprimían , se levantaron el afto d« \^^^ « particular nitente los del 
Albaicin y Alpujarras, entre los cuales fueron los mas resueltos 
Gnejar y Monduxar ; y que habiéndolo sosegado el eonde de 
Tendilla, pasó i Guejar , desde donde dio orden al dicho Fer-^ 
nando del Pulgar que con algunos caballos y peones pasase i 
Mondukar, cuyos moros se hahian recogido i la iglesia, echando 
i los cristianos del lugar , en número de mas de doscientos , de** 
¡áodiJo desierto : púsolo en efecto <d dicho Fernando del Pult- 
gar , y llegó i la iglesia y no pudiendo quietarlos , por ser mu-« 
chos, y pocos los cristianos , procuró divertir al alguacil , que 
era su gobernador , y pidió se llegase i la puerta , habiendo de- 
jado IcM cabaUos en una casa ; y cuando le pareció tiempo á di- 
cho Hernando del Pulgar echó mano al cuello del alguacil , y 
poniéndote un puñal al pecho, le ofreció su muerte, sino sose* 
gaba su gente ; el cual lo ofreció , mas no pudo reducirlos^ antes 
saliendo los moros, dieron sobre los cristianos en cuya refriega 
el dicho Femando ,mató al alguacil , y se retiró á la casa don^ 
de tenían los caballos , donde se atrincheró , y donde los moros 
no le dejaron sosegar toda la noche , pretendiendo horadar la 
casa por muchas partes , para matarle ; lo cual sabido por el 
conde de TendlLla y Gontalo Fernandez d« Córdoba , enviaron 
cien soldados de socorro , con el cual los moros huyeron , y 
qaedó quieto el lugar.'' {Testimonio Judiciai de la ascendeacia^ 
hechos, servicios , Sic. de ia casa del Salar.) 



yGoogk 



1^4 MOTAS* 

71. Eq el Ap^díce se encaentra real cédula espedida pof 
los Reyes Catdlícos , en Medfoa del Campa, á 9 del loes de 
Abril de 149^ ; por la cual conceden • Pulgar j á sos sucesores 
la propiedad de todos los molinos que son é por tieinpa /Uertm. 
en el reino é erudad de \Tremeeen, 

7a. Véase en el Apeúdiee la solicitud de Hernando del Pnf^ 
gar pidiendo que la propiedad de los molinos de Tremecen 
se aSadiese á la vínculacTon del Salar, y corriese «anida con. 
ella , y la real facultad concedida al efecto por el Emperador 
Cirios V, á 39 de septiembre de rSa^: en cuya irirtud existe 
en el archivo de la casa el tesCffnonio de- 1» propiedad de los mo— 
'inos de Tremecen y la claiisulft de su vinculacien en el nsayo— 
rasgo: la fundación de este aparece ser de »5 de sttiembve , aSo 
de 15^9. 

73. Consúltese la Continuación de la Historia de Mspaña^ 
por el P. Miñanaf lib. 3, cap. 14, en los sniíesos correspondientes 
al aSo de i543. 

74* £n el Apéndice se encuentra eopia del pedimento presen- 
tado al efecto por Hernán Peree del Pulgar , segundo selíor del 
Salar, ante el corregidor de la ciuda<l de Lo)a , ailo de t565; en 
cuya virtud se liizo la información de testigos , que obra- origi- 
nal en el archivo de la casa. 

75. En el Apáíidicé se ha incluido el refazo de la comedia 
titulada el Triunfo del Ave María , en que se menciona la con<- 
cesion de los molinos de África , hecha i Hernando del Pulgar, 
aludiéndose también á la tradición popular de sacarse todos los 
a8os en Granada i pública subasta. La mencionada comedia pa- 
rece vaciada en el mismo molde que otra mas antigua 4:oni^ 
puesta por Lope de Vega ; y acerca de una y otra se harán 
en el Apéadíce algunas observaciones. 

76. La toma de Granada se verificó á principios del aSo de 
»49^ ; y Hernando del Pulgar no falleció hasta mediados de 
i53i. 

77. Hernando del Pulgar tenia bienes en Loja , fue regidor 
de aquelU ciudad , y los Reyes Católicos le concedieron para 
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C j sits suoesores^ el prírilegío de atiento tn el coro de eque- 
lU santa Iglesia. En el erckívo de Síroa&cas existe la reaun- 
cíacioA <{ue biso Hernando del Pulgar de su oficio de regídQr 
de I^ia, (á j6 de octubre de iSa^) traspasándolo al Líe. Pe* 
dro l4>peK de la Puebla, vecino de Granada; é igualmente la 
renuncia que biso en a 7 de octubre de i5a6 de otro oficio de la 
ciudad de Loja cediéndolo i su bijo Rodrigo de SandovaL (^) 

Existe, también en dicbo real arcbivo la franqueza que obtu- 
ro en 3i de agosto de i5a6 para labrar una yenta en el ter- 
mino de Lo¡a , de donde era vecino y regidor* (Es de advex>t¡r 
que en el cainino de Granada á Loja , y frente por frente del 
Salar, subsiste boy dia una venta, queba conservado el nom* 
bre de venta del Pulgar^ y pertenece á los descendientes del fa- 
iDoso caadülo.) 

^^Por dicba información, a^te dicba justicia y escribano, 
consta que« en remuneración de los servicios que el dicbo Fernan- 
do del Pulgar biso , los Sres. Reyes, Católicos le bicieron roerce^ 
al susodicbo y á los sucesores en su casa y mayorasgo de un 
asiento en el coro de la Santa Iglesia de esta ciudad de Loja; 
mientras durasen los divinos oficios ^.** {Testimonio judi-^ 
áai de la aseendencia^ ha^s servicios ^c* de 1» casa del 
Pulgar.) 

^8. ^^£n este tienqio ^ arzobispo D. Francisco Ximene^ 
le pídiÁ consejo al Oan .Capitán como ppdria conquistar la.ciu-» 
dad Oran, en África, porque quería apaciguar álos aragoneses y{& 
los invidiosoft de sus rei^t^s con. hskc^v aquella jornada. El Gran 
Capitán le 4lié la fi»rma , y le -envió i Pedro Navarri^ , conde 
de QUyeto , para qiie le ,4i^u^ese .iina buena armada , qne en 
breve la dispuso y embarco en ella catorce mil bombres ,* dióle 
el Gran Capitán el ot^fo. que debia tener en l^ conquista , y 
bíiose á la vela, yendq en ella el mesmo arzobispo. V ^'^^ 
M. S« Historia de Jas Proezas y batanas del Gmrt Capitofi, 



Véanse ambos documentos en el ApénfUce, 
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«scTita por el eapíian Francisco de Herrera , natural dle 1« cía- 
dad de Córdoba , testigo de ellas, cap. 8.^) 

79. En la carta escrita á S. M. por la ciudad de GrJUBSida, 
año de 1G94 f en favor de la casa del Salar , se da por sentado 
que Fernán Pérez del Pulj^r , hijo del famoso guerrero , se ha- 
bla bailado en la toma de MaKalqniyir , aSo de i5oS y en la 
de Oraia, Trípoli y Bujia, en el de 1509. Si el hecho, ¿ que 
aqui se alude , descansa en algún fundamento , y si efectivamen- 
te concurrió Hernán Peres del Pulgar á las mencionada» eYpe-^ 
diciones de África, fué sin duda el padre y no el hijo ; habiendo 
tal vez el Ayuntamiento de Granada confundido á entrambos, 
engaSado por la igualdad del nombre. Hernán Peres del Pul^ 
gar, ei de ios hazañas, se bailaba en el vigor de la edad, 
cuando se verificó la expedición mandada por el Alcaide de loa 
Donceles (su compañero de armas durante la guerra de Ora~ 
nada) y cuando pocos años después pasó ¿ proseguir las Gonqni&^ 
tas en África el conde Pedro Navarro; pero Hernán Peres del 
Pulgar, hijo del famoso caudillo, no habia nacida por aquella «*po-« 
ca , puesto que sus padres no centra geron matrimoñS<i hasta 
la primavera dé i5o8. Existe en el archivo de la casa el tes- 
tamento de dicho Pulgar , segundo señor del Sakr; y parece 
hecho en Loja, ¿ 19 de junio de 1579: con cuya fecha eon^ 
cordaria mal el que hubiese tenido edad bastante para seita^ 
larse como guerrero por los años de i5oS y iSog, en que se Te^ 
fiearón las mencionadas expediciones. 

80. ^£ra esta señora hija de Montesino de la Isla, jurado de 
la ciudad de Alcalá la Real. {Hisoria déla Casa de JLartB , por 
B. Luis de Salazar y Castro.'— -Testamento de Hernán- Peres del 
Pulgar ti de las hazañas^) ' 

81. Real cédula, firmada por la Reina doña Isabel y re- 
frendada por D. Francisco Madrid , su secretario, fecha i aa de 
abril de 1487 , por la cual prometió á Pulgar el primer oficio 
de regidor ó de ¡orado que vacase en Alcalá la Real. ( Ve'aae en «1 
jápendi'ceJ) 

8a. Asi se colige de estas palabras del testamento de Pul- 
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gar: ^^podrá haber quartnta y sets años que yo me desposa 
y casé; segan orden de la Santa Madre Iglesia, en la ciudad 
de Alcalá la Real , cota doSa Francisca Monte de la Isla.*" 8cc. 

83. Otorgóse la escritura ei&'el mes de mayo de i5ii. 

84* Según Salaaar en su Historia de la casa de Lara , aque- 
lla seiiora era hija de Alonso Gonsalea de Medina , señor de la 
Membrillo, y veinticuatro de Sevilla, y de doita Mayor de 
Sandóval ; pero según un apunte suelto , existente en el archi- 
vo de la Casa , y aun según lo que se deduce del mismo testa- 
mento de Pulgar y su segunda muger era hija de'D. Pedro 
Días de Sandoval y de Doila Juana de Mendosa: fueron pa- 
drinos de la boda ilustres caballeros* Pero Afán de Ribera, 
coSado de la desposada ,' Juan de Esqoivel , veinticuatro de 
Sevilla, y el Comendador Navarro , contador del duque de Me- 
dina Sidonia. Veláronse Pulgar y su esposa en la misma ciudad 
de Sevilla, dia i5 de julio de i5o8. (Documentos y papeles exis- 
tentes en el archivo de la casa d« Pulgar.}' 

85. En el Api^ndice se hallarán algunos apuntes concernien- 
tes á este Hernando del Pulgar , hijo del de las hazañas ; y asi- 
mismo dos documentos curiosos : una carta que le dirigió Don 
Jnan de Austria , en tiempo de ta guerri^ contra los moriscos re- 
belados , y otra carta de Felipe lí , haciéndole con sigiló una 
prevencicm importante. 

86. ''ítem declaro que podrá haber tfí^o y medio que yo 
casé según orden de la Santa Madre Iglesia tercera ves cón'El - 
vira Peres del Arca , mi muger, con la cual yo no recibí bie- 
nes algunos ñi los trajo á mi poder.** (Testamento de Pulgar.) 

87. Desde el aSo de i5o8 en que contrageron matrimonio, 
basta el de i5a8 en que falleció aquella señora. (Testamento 
de Pulgar.) 

88. D. Nicolás Antonio se expresa de esta suerte en el ar- 
tículo ' correspondiente á Hernando del Pulgar, cronista de los 
Keyes Católicos: ''A la verdad , si no es diverso de este (según 
opinan algunos , negándolo otros, y entre estos Gonzalo Argotede 
Molina ,'cn ercatálogo de los libros, de que refiere haberse valido 
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para escrUiír k híitom de la NobUsa de Andalncaa) Fer- , 
nando del Pulgar , marqaet del Salar , se dice con. certeu 
que escribió la Historia del Gran Capitán , dada á lux en Al- 
calá de Henares, en la imprenU de Fernando Ramires, aSode 
i584f en folio'* {Bihlioteca nwa^ 

De estas palabras de D. Nicolás Antonio se infieren dcM cosm; 
qae puso en duda si Fernando del Pulgar , el Cronista , j Fer- 
nando del Pulgar , marques del Salar , fueron uno mismo ó dis- 
tintas personas ; y que atribuyó al último con tono de certeu 
una obra agena no haciendo mención de la que escribió real- 
mente. 

8^ Titúlase esta obra: Crónica del Gran Capitán Gonzak 
Fernandez de Córdoba y Aguilar , en la qual se contienen 
tas dos conquistas del reino de Ñapóles, con las esclarecidas 
victorias que en ellas alcanzó, &c. Imprimióse en Se^riUa a2o de 
i58o, en casa de Andrea Pescioni ; y dos aií<^s después se reim- 
primió en la misma ciudad y en la misma imprenta , sin mas 
diferencia que la del frontis. Debia de haber alguna edición an- | 
terior á estas, puesto que en la de i58o se concede la licencia 
de imprimir la menciada Crónica, porque habia falta de elloi' 
Reimprimióse pocos aSos después tn. Alcalá de Henares , cx' ' 
presándose en el privilegio que ya se habia impreso otras veces 5 
que habia de ella gran falta. A esta edición aludió el Dr. ]>od 
José Bemi y Cátala , cuando dijo equivocadamente : ^^ue U , 
vida de este grande héroe (habla del Gran Capitán) la escribió 
Hernando del Pulgar , y publicó en Alcalá , aiXo de i584.** 
(Creación , antigüedad j^ privilegios de ios titulas de Castalia,. 
JoU 168. Nota a.) 

90. Una de ellas M. S. que lleva por título; *^ Historia de 
las proezas , y hazañas del Gran Capitán D, Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba, su naci/niento, su educación, sus excelm" 
tes costumbres y liberalidades , escrit^ por el Capitán Franck" 
fo de Herrera, natural déla ciudad de Córdoba, testigo de ellas J* 

^t. En la misma obrase e3[presa que *^esie breve sumaria 
de las hazañas y solemnes virtudes que en paz y en guerm 



yGoogk 



«QTiS. la^ 

hic^ eiGran C^taa^ escribió en pedazos con^o aeaescieron 
Hernán Peret> del Pulgar^ Señor ^ del Salar,** Imprimióse en 
Sevilla por Jacoko Cramberger , alemán , en ¿I mes de enero 
de iSaj- 

£1 único ejemplar de esta obra que he bailado , y ([ue ha 
«ervido para reimprimirla i continuación de estás notas, pertenece 
Á U real Academia Elspaiíola. 

9a. En uno de ios últimos capítulos de su obra ofrece de 
propiSsito la Comparación del Gran Capiiany Scipion. 

^ El ■ testamento de Palgar principia con estas palabras 
'^Goasidenado qne la vida de los hombres es breve , 7 que se 
debe tener ^i^lancia én ella «esperando la muerte que es na- 
tural, é aparejar la conciencia ^ sepan quantoa esta carta vieren: 
como yo Hernando Peres del Pulgar , seSor del Salar , vecino 
de la ciudad de Loja ^ otorgo é conozco que hago mi testa- 
mento é postrimera voluntad , estando en mi seM é entendi- 
miento natural.** 

94. Habiendo registrado escrupulosamente la capilla donde 
yace Pulgar , solo he bitlíado la losa que cubre ^u sepultura; 
pero no queda rastro ni vestigio de estai^ alli enterradas sus dos 
mugeres. £a el a&o de i63i se sacó un tesiimonio autentico de 
lo que á la sason $e é|icontraba en la mencionada capilla ; y de 
dicho testimonio resulta; **que por bajo (de la sepultura de 
Pulgar) habia otras dos losas {untas por las cabezas, con ar- 
mas, y él rótulo que en ellas se podia leer, deciat ^^Audalid, 
rey de ella y de su refAo : aquí en este polvo de tierra están 
los huesos de las claras duefias DoSa Francisca Monte de la Isla^ 
y doSa Elvira de Sandoval , mugeres que fueron de Fernando 
del Pulgar , señor del Salar , á quien esta capilla con privilegio 
Real de S. M. con acuerdd de lo^ seiíores de estaSanta Iglesia...'^ 
Y qne dicho letrero remataba en la losa que estaba arrimada i, 
la sacristía del sagrario de la dicha Santa. Iglesia , y las otras dos 
con la que estaba del altar y entierro de los Pulgares.** (Testí-^ 
monto Judicial de la ascendeneio, hcclioSfServicios^ $lc.) de la casi 
del Salar. 

9 
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G5. D. Luú de Salasar j Castro en su Hfsiorta de ia ca- 
sa de Lara^ ¡nserU la genealogía de la familia de Pntgar ; y en 
ella iiiclúje , como lielrñaana de Hernán Peres del Pulgar , el de 
las hazañas , á ^^Mencía del Pulgar, que casó con Francisco de 
Bcdmar, conquistador de Alhama." (Tomo a.**, cap. 3.**,fol. 74^^) 
^. £1 testamento de Pulgar se otorgó eh Granada ante 
Juan de ^ossk. escribano el día a de agosto del aiio de i53i. 
(Se guarda el original juntamente con un traslado en el ar— 
cliivo déla casa de Pulgar. — Leg. 29-— Núm. a**.) 

37. £n la capilla de los Pulgares subsiste boy día la lápi— 
da que cubre- las cenizas de Hernando Pere« del Pulgar, el 
de las hazañas , en la cual se halla grabada la inscripción si- 
guiente: **Aqui está sepultada el magnifico caballero Feman- 
do del Pulgar Seíior del Salar , el qual tomó posesión de esta 
Santa Iglesia , siendo esta ciudad de moros. S. M. le mandó 
dar este enterramiento. Falleció á 11 de Agosto, aito de i53i'' 



yGoogk 



BREVE PARTE 



í^ 



DEL EXCKtKNTK NOMBRADO 

GRAN CAP ITÁN. 

\jkou. muy gran ranon^ soberano señor, Vuestra mages- 
iad desseó ver y conocer al nombrado Qran Capitán. Ca por 
cierto si él hoy , í'uera según útil 4 lo real fue, otro (a) E^sl'^ 

1—— WM^I— *!■ I I II* !■■ I < I II II ■■ ■!■■ I .■■ ■ >. 

^ léOS siguientes ff losas que, en ¡as márgenes de esta obra 
van , son para declarar algunos passns delln escuras á los que 
las Crónicas romanas no han leido\ con otras declaraciones qug 
tn ella escribió un letrado , el nombre del qual no manifiesto 
por temor de la tempestad de las lenguas de hx murmuradores, 
que carecen de sentido con obras y no con palabras. (Esta adver- 
tencia ftc halta al princifiio del original impreso.) 

(n) Este EpaiDHionaas fue capitán de los tcbanos , muy eií— 
célente varón , ansí en el fecho de las arraas , como en los «irdi— 
les de la guerra , que sf particularmente se ovíese fie decir lo que 
del se escribe , convernia gran historia. Del qual de sus muchos 
hechos , aquí dos cosas pornf^. Que corao oviese de pelear , dice 
ei conmil Julio Frontino, con los tacedémoníos, porque sus gen-' 
tes se esforzasen no solo con las fuersas , nías también con las vo> 
luntades , declaróles con ira que los contrarios habían acordado 
y publicado ganando I9 vitoria matar i. los varones , y dar cati* 
verlo á las rougeres y hijos de los vencidos , con mas derrocar á 
Tebas ; de la cual causa los suyos recibieron tal corage con que 
vencieron los enemigois. Segunda, que con tres mil peones y qua- 
trocienlos de cavallo venció prósperamente a la gran hueste de los 
laccderoonios. El ejército de tos quales era mil y seiscientos de ca- 
vallo , y veinte y quatro mil peones , del qual se lee nunca dudd 
«cometer y esperar á sus enemigos , quales y quantos quier que 
fuesen. 
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minoiidas 6 (í]^) Parmenion ea él tuviera » para seño- 
rear el restante que del matfdo del mundo á vuestra Cató- 
lica Magestad queda, y por ser lan justo su deseo (con cui- 
doso cuidado), á priessa busqué en el gran montón de sus 
obras estas pocas , que de parte de su vida con mano Ubre 
de afición ni odio serán escritas, ansí de lo que bizo en Ita- 
lia , como de lo que obró en España , donde ay tal cos- 
tumbre que lo que en nuestro tiempo vimos de los vecinos 
della, menoscaba la fé de las cosas buenas; porque quan- 
to mas juntas y claras á nuestra vista son, tanto mas lejos 
y escuras los cscúros las cuentan. Van breves porque no 
ay palabras qae basten á poner en tan alto estilo quanto 
^ requiere escribir vida de tan claro varón : del qual en las 
mas partes de la misma Ytalia valientes historiadores codi- 
ciando ensalzar la fama con las obras de este ilustre Capir* 
tan en prosa y en metro, han escrito de su figura, resplan- 
dor , linage , riquezas y claridad de gloria , que ganó con 
bondad hazañas de guerra y tratos de paz. Ca fue de tanto 
valor el precio que ganó en ella, que su nombre no se ama^ 
tara en todas las edades ; pues que oyendo sus enemigos el 
nombre de Gran Capitán, atemorizaban. E su propio rey^ 
y natural seuor, con mas el rey de Kápoles don Fadrique 
de Aragón, te dieron tanto honor quanto lo nianifiestan y 
dicen los privilegios que de parte d^ sus estados y señoríos 
le dieron : y cuentan estas letras que el rey Católico y vues- 
tra Alteza cmbiaron á la excelente duquesa su muger: y de 
los prcvilcgios de solos dos, por no ocupar , pomé las ca- 
bezas y títulos de los ducados de Santángelo y Sesa, por • 

(a) Destc Parmenlon se escribe fue general capitán del graa 
Alejandré, el qaal fiic la causa con que el rey reínasse todts 
aquellas j^artes dai iniindo que cuenla Quinto Cúrelo. 
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terla grandesade su alto estilo tal, que me apremió «ngerir- 
loa a<^uí. £b lo qoal se verá ser mucho mas lo que en po- 
co papel se dice, que cuaoto aquí dél se escribe. Cuyotra^ 
lado es éste : 

Zeira del rey^ caihoiico á la duquesa de Terranowaf 
mugtr del gran Capitán, 

ElRe^ 

Duquesa prima: vi kt letra en ipie me hecistes saber c! 
fallecimiento del Gran Capitán ; y B« solamente teneys vos 
muy .gran rason de sentir miucho su muerte , porque per- 
distes tal marido ; pero téngola yo de haber perdido (a) tan 
grande y señalado servidor, y en quien yo tenia tanto amor, 
y por ciíyo medio con el ayuda de nuestro]] seuor se acre- 
centó á nuestra corona real el nuestro reino de Ñapóles»* 
y por todas estas causas que son grandes (y principalmen- 
te por lo que toca á vos) ^ me ha pesado mucho su muer^ 
te y con razón* Pero pues á Dios nuestro sciioi; ansí le plu- 
go y deveys conformaros con su divina voluntad , y darle 
gracias por ello ; y no faligueys el espíritu pof aquello en 
que no ay otro remedio porque daña á vuestra salud: y 
tened por cierto , que á lo que vos y á la duquesa vues- 
tra hija y á vuestra casa tocare, yo terne siempre presente 
la memoria de los servicios señalados que el Gran Capitán 
nos hixo ; y por ellos y por el amor 4ne yo vos tengo mi- 
raré y favoreceré siempre mucho vuestras cosas en todo lo 

(n) Por la muerte de Varro se dolía lauto el Augusto Cesar, 
que á los qtie ie preguntaban la causa de su pesar , jorque ira 
ine qued^ ,. ios rcspouuia ,. otro Varro. iW aquí el Ucy sicote pcr- 
(icr tan útil j señalado servidor cuíuo le fue el Gran Ca][)ilaiL. 
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que pudiere » como lo Vereys por espcriencia , placiendo á 
Dios nuestro jteñor; según mas largamente vos lo dirá de 
mi parte la persona que embio á visitaros. De Tropillo á 
tres dé enero de mil y quinientos y diez y seys años. —Yo 
el Rey. — Por mandado de su alteza/ Pedro de Quintana» 

' / Por el Rey. 
A la Duquesa áp Sesa y Tefranova, su prima. 

Letra del principe , rey y Emperador y señor nuestro^ 
á la duquesa de Terranova* 
El Príncipe. 

Duquesa prima: yo he sabido del fallecimiento del nom^ 
brado Gonzalo Fernandez Gran Capitán , diique de Tcrra-^ 
nova vuestro marido ; al qual por lo mucho qiíe' merecía 
y por el valor de su persona, y por los muchos y muy sé- 
Salados servicios que á los cathólicos rey y reyna mis seiío- 
res en honra , conservación , aumentación de sus reinos y 
de su corona real y de los naturales dellos hizo, yo le 
deseava ver y conocer para me ayudar y servir de su con- 
sejo, y gozar con su persona; y pues ha placido á Dios que 
yo no pueda cuu^pHr tan justo deseo, él le ponga en su 
gloria , y debemos aver por hucno lo que hace y confor- 
mamos con su voluntad : y ansí vos ruego que lo hagays y 
que vos consoléys , pues hay razón para ello , ansí por el 
renombre y gloria de sus obras^y fama, como por la obli- 
• g'acion que para siempre queda á todos los príncipes de Es- 
paña^ para tener en m^iuoria y honrar sus huesoa, y con- 
servar y acrecentar su sucession. £ si para consolación de 
vuestra biudez y de vuestra persona y casa ', desseays que se 
haga algo en ianto que yo me aderezo j>ara ir á essos rey- 
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nos » que será presto placiendo á Dios^ hacémelo sa^bcr. 
De la villa de Bruselas á quince de febrero de quiníenlps 
y diez y seys 9uos. -El Príncipe. Por mandado del Príur 
cipc^ Gonzalo de Segovia. , 

Por el Príncipe. 

> 
A la duquesa jde Terrauova y Santángelo, su prima. • 

Titulo y cabeza deí privilegia que dio det ducado y seño^ 
rio de Santdng^elo et rey de Ndpoles al gran Cí»pitcNfl^ 

' ' '■ ■ . •» 

Don Fadrique de Aragón , re^ de Ñapóles y de Jeru^ 

saleu, etc. Por quauto la principal 4c todaa las escogidas 
virtudes, que es la liberalidad ^ fue siempre, tan necess^ria 
á lo5 Reyes , que ^en ninguna manera se puede por ellos me- 
nospreciar: y es tan grande que coa mucha cuidada se de*- 
be abrazar, de donde se sigue, qne nos, cuyos antepasados 
sobrepujaron en bien hacer y liberalidad no solamente á 
los reyes que oy son , mas aun i toda. 1% anJtigüedad y mcr 
moria de los buenos pi^'ncipe» y^ emperadores r y por ello 
debemos ^esforsamoft con mncbo cuidad t> y diligencia «pou 
las mismas virtudes passar adeijiote á los. otros: y como Ioa 
merecimiento» y virtudes de Gonzalo. Fernandez, de Agui^ 
lar Y de Córdoba , ilustre y {brtísíma varón , Gran Capip 
tan de artnas de los serenít^imosi rey y reina de Espai^ 
hayan sido tales- á.aos, y á don Femando ii, rey de Sícir- 
lia, nuestro riiiiy caro sobrino,, ovimos por bien de loaritl 
singttlar esfuerso y excelencia de ánimo del dicha GoazaVo 
Fernandez > y de- la ennoblecer con' sóbranos omj»m@>^tQs 
de honra i de fortuna, conviene á nos ciectamente esftkriarr 
nos que el resplandor de nuestra liberalidad en este hoi^ 
brc esclarecido resplandezca : de^ inauera que pensemos, up 
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tanto en acrecentaír su hacienda , quinto en ganar |nra nos It 
alabanza de esta virtud de liberalidad ; mayormeiife como 
los príncipes por todos son estimados por tales quales son 
aquellos á quien ellos han por bien de hacer mercedea y 
beneficios. ¿Pues qué podemos decir deste tan gran varón 
que lo podamos igualar con sus alabanzas? Dejemos su bue- 
ña voluntad, aínor y acatamiento que nos ha tenido en los 
' l^empos de nuestra adversidad: con qué grandeza de esfuer- 
ic^^ con qué saber de guerra , con qué consejo , con quin- 
to peligro de su vida quitó tan presto de las manos de los 
crueles franceses toda la Calabria, y la puso só nuestro 
poderío. £ como quier que libremente debemos confessarqve 
dé todo tilo somos deudores á aquellos invictísimos rey y 
reyná, padi« y madre nuestros muy acatados, que con su 
favor esta guerra francesa tan feroz , y tan dafiosa y tan 
peligrosa ha seído acabada. Pero el esfuerzo, lealtad y bon- 
dad, consejo, jgravedad del dicho Gonzalo Fernandez no me- 
nos nos ha ayudado que la grandeza y autoridad de los dí- 
cllos r^ y reyna, taiifc^ que no solamente con gran razón 
¿reemos que nos fue por ellos enviado, mas que descendió 
'del cielo para nos. tí como quier que sus magestades, por- 
que una cosa digamos muchas veces, confesamos de machas 
cosas , y mas verdaderamente de todas serles en cargo, á la^ 
quales creemos no podríamos satisfacer con'^ el precio de 
nuestra vida ; pero no podemos afirmar que sus magesta- 
fles nos hayan hecho mayor ni mas agradable beneficio que 
habernos dado manera de mostrar en los buenos hombres 
el gradecimiento y buena voluntad de nuestro ánimo. Ca 
cualquier cosa que en nos ay de cuidado, de consejo, de' 
trabajo , todo ello nos parece que se debe enipléar en ejer- 
citar estas excelentes yirtudes. Por ende aun que al dicho 



yGoogk 



na «KAN cántJa» iSy 

GoBsalo Femando no es necesario, pero á nos es cosa muy 
ntil y lionestísima honrarle de títulos y mercedes, y remu- 
nerarle de premios y honras , aunque él por su vergüensa 
y templanza singular no lo pida ni ló desseé: y que assí có*- 
mo sos merecimientos y servibios fechos por el á nos y al 
dicho rey don Femando, de que es testigo la Calabria, son 
testigos las aldeas y casares de (o) G>sencia. Es testigo el es- 
trago que hizo en jos enemigos cabe (5) MoranO. Es testigo 
aquella hazaBa digna de memoria de (c) Layno. Es testigo 
la Vitoria que nos. dio su venida en la tela. Es testigo la 
Gilahria y Vasilitula que poco antes se habia rebelado, otra 
Tez por él recobradas. Es testigo esto postrero del duque 
de Sora (d) y del prefecto. Es testigo todo éste nuestro rei- 
no. Son testigos los enemigos vencidos y desbaratados^ So- 
mos en fin testigo nos mismo del esfuerzo de su corazón, 
y las cosas por él noblemente fechas no las habemos sos- 
pechado , mas es{»erimentadó; no pensado ^ m9íi Iw sabemos; 

{a) Esta Cosencia ca tierras fragosa de sierras ea que aj mu* 
chas aldeas. 

(if) Esto de Morano fae en la guerra primera. 

(c) Layno I que es en ia Calabria: entró el Gran Capitán una 
madrugada , y aquí fue muerto el seitor de Almeri , que era biyo 
del conde de Capacho « y C(Mi él trece varones con mudha gente 
francesa , y mas Antonio de Trecabun , valiente capitán. 

id) A un panef^ie deste Duque de Sdra ; entre el despojo que 
le fue fecho , le tomaron una sortija qoe rescató de un peoñ que 
la uyo en rail ducados , que á manera de burla le pidió este sol- 
dado por ella, y para la paga de ellos en rehén le daba un cria- 
do muy acepto i -él. Sabido por t\ Gran Capitán , y preguntado 
i este caballero qué era la causa que daba tan gran cantid^kd por 
aquella sortija, no teniendo piedra que lo valiesse. Ningún precio 
respondió , y^uala su valor , que es empresa de la mas linda y 
preciosa dama de París , en la qué, están sus armas. Oído por el 
Gran Capitán , y visto el afición con que procuró el rescate de la 
sortija , mandó dar los mil ducados al soldada i y aquella con 
muctia» joyas de gran valof dio á este capitán francés. 
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np las habernos oydo, mas visto. Ansí que de la liberalidad 
át naestro ánimo y debido a g;radcci miento queremos que dé 
testimonio este nuestro prcvi4egio, coa el qual queda para 
los venideros perpetua memoria y demostración de smeBiro 
amor, graci.t y buena voluntad que tenemos al dicho Gr<m~ 
talo Fernandez con soberana alabanza suya. Sea pues á nos 
y at dicho Gonr^alo Fernandez, y á sus hijos y 4 nuéAiro 
re/no próspero favorable lo acrecentamos y facemos duque 
de título y nombre y insignias de duque: le ennoblecemos 
y damos el eeilorio del ducado de Santángelo con sua tier^ 
ras, ciudades, villas y lugares,, y fortalezas, etc. 

Títufo y cafftza del previUgio que del ducado áe Sega dio 

el caifiólico rey de Araron y de Sttiíia , efe* , ai Gran 

Capitán. 

Nos Don Fernando, por la gracia de Dios, vey de Ara- 
gou y de Secilia, de aquende de aliende Faro, de Jeru— 
salen, de Valencia, de Mallorcas, de Cerdeña, de tí^rcega; 
conde de Barcelona, duque de Atenas y de Neopátria , con- 
de de Ruysellon, marques de Ori&tan y de Gociano, etc. 
Como los años passados vos el ilustre don Gonzalo Femati- 
nandez de Córdova, duque de Terranova, marques de Sáii— 
tángelo y Vitonto , y mi coiidestable del reyno de Ñápeles» 
nuestro muy caro y muy amado primo , y uno del nues- 
tro secreto consejo : seyendo vencedor fecistes guerra muy 
bien avculuradamenté , y grandes cesas en ella tonlra los 
franceses, y mayores que los hombres esperaban por la du- 
reza de ella. Ansí mismo por nuestro consentimiento, co- 
mo por apellidamieuto del de muchas naciones , justamen- 
te para siempre el nombre de Gran Capitán- alcanzaste» en 
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la Ytalia, donde por nuestro capitán general vos enviamos: 
por ende pareciónos que era cosa justa y digna de rey pa- 
ra memoria perdurable de los venideros dar testimonio dé 
vuestras virtudes. E contando el agradecimiento que vos te- 
nemos, daros y escribiros ésta; aunque confessatnos de bue- 
na gana que tanta gloria y estado nos aclrecentastes , que 
parece cosa recia poderos dar digno galardón ; de manera 
que aunque grandes mercedes vos ñciéssemos, parecemos 
ya ser muy menores que vuestro merecimiento. E acordán- 
donos otrosi como enviado por nos con socorro en breve 
tiempo restituistes en el reyno de Ñapóles al rey don Fer- 
nando, casado con nuestro sobrino, echado del dicho rey- 
no ; el cual muerto, después el rey Federico su tio y suce- 
sor en el dicho reyno , vos dio el seiíorio del monte Garga- 
no y de muchos lugares que están cerca del ; por lo qual 
volviendo en España honradamente vos recebimos. E acor^ 
dándonos otrosi como enviado otra vefc en Ytalia reque- 
ríéndolo la necesidad y el tiempo, ganastes diestramente la 
Chafalonía, que es isla del mar Ionio, ocupaila mucho tiem- 
po de los turcos ; de la que volviendo ganastes la ApuUa y 
la Calabria. Por lo qual vos confirmamos y retihcan^oa y fe- 
cimos duque de Terranova y Santángelo ; y finalmente des- 
pués de la discordia nacida entre nos y don Luis Rey de 
Franci^L sobre la partida del dicho re^no de Ñapóles, esio- 
vistes mucho tiempo con todo el exército con mucho seMí 
enBarleta, donde vencistes las galeras de los í'ranceses, su- 
friendo con mucha paciencia , constancia , hambre y pesti- 
lencia assaz, y de ay tomastes á (a) Rubo, dó muy gran»- 

(a) A velnle y dos de febrero de quinientos y tres ailos en 
esíc Rubo , prendió el Gran Ca^)ít:m & raosior de la Paliza , capi- 
lan general del rey de Francia , y á muslor de Torno , capitán 
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de ejército de franceses esUba , dentro de veinte y quatro 
oras. £ saliendo de la dicha Barleta, distes bataHa á Taestros 
eneiníg;os los franceses, quasi en aquel mismo lugar doode 
venció (ti) Aníbal á los romanos. £ de lo que es taats de 
maravillar, que estando cercado salístcs á los qa« vos fe- 
nian cercado ; en la cual dicha batalla láatastes (6) al 
pitan general , y fuistes en el alcance ded>aratando y 
laudo los dichos franceses fasta el Careliano , donde los ven- 
cistes y despojastes de mucha y buena artillería, senas y 
V anderas, con aquel sufrimiento de (c) Fabio ditador ro- 
mano, y con la destreza de (d) Marcelo y presteza de César. 
E acordándonos ausi mismo como tomastes la ciudad de !Ná- 
polos con increíble sabiduría y esfaeno, y ganastes dos («} 
castillos muy fuertes, hasta entonces invencibles, y de qué 
manera. Después assentastes real en medio del invierno con 
grandes aguas cerca del río Careliano , y estando los eue^ 

del duque ríe Saboya , y mandó poner nmcha díiígencía ¿ per- 
sonas lioncslas que guardassen, no se ofendiesien las rgfcsias de bte- 
nes que en- ellas estoviessen ni recibí easen mengaa ks inveeres. 

(<t) Fue este rencíniiento de Aníbal en Canas , aldea de Caní'- 
pania cerca de Boma. 

(b) * Este capitán general que aquf rourí^, era el duque &^ 
liemos., sobrino y capitán general del rey de Francia , y coa 
el quince capitanes de gente de ca^-vllo ; los quales y ¿1 fueron 
enterrados muy honradamente por mandad» del Gran Capitán em. 
5an FrancíscA de Barleta ixada uno donde con venia, y la otra 

rite , que fueron mas de tres roíl, en silos j en otras sepulturas, 
aquí se ovo muy rico despojo. Fue esto á veinte y siete de abril 
de roii y quinientos y tres aiios. ' 

íc\ Este era Fabio Máximo. 

\d; Marco Marcelo fue bijo.de Otavia , hermana de Aujpjsto 
Cesar, tutiy diestro en vencer. Lo de Ce:iar pc»r Julio ditador ae 
dice : el qnal por la mayor parle siempre venció. 

(e) Esta toma de Ñapóles fue á <j,umce de mayo de mil q?ií- 
níeuios tres, y luego por junio siguiente á pnce ucl fqcroa toma- 
.du» estos castillos de Ñapóles 
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migos con gran gente de la otra parte del dicho rio ; los 
cuales pasados ya por una puente de madera sobre barcas 
ijae ficieron contra vos y los vuestros, no solamente los re- 
traxistes; pero fecba por yps y pojr los vuestros otra puente, 
passastes de la otra parte del rio súpitamente, y dándoles 
batalla los vencistes matando^ muchos dellos » y metiendo 
los otros por fuerza por las puertas de Gaeta ; la qual da- 
da la fé á su capitán para que se pudiesse yr por mar, lúe* 
go se vos rindió la dicha Gaeta con el castillo. Pues qué se 
dirá de vuestras hazadas , sino que dellas perpetua mémo^ 
lia quedará con mas de la gran sagacidad y valiente esfuer- 
10 con que ganastes (a) á Ostia, tan fuerte y tan proveí- 
da de gente , bastimentos y artillería , de que tanto dar- 
no los franceses á Roma facian? los quales ansi por vos 
echados de la Ytalia con todos aquellos na^turales della que 
los seguían , sometistes todo el dicho reyno de Ñápeles á 
nuestro señorío , donde mucho tiempo fúistes nuestro vir- 
rey. Por ende acatando lo susodicho , vos facemos merced 
del estado y seSorío del ducado de Sesa, etc. 

Continuación del dicho sumario. 

Las quales cartas reales arriba escritas, muy poderoso se- 
2or, bastarian^ra historia perpetua, pues aquella autoridad' 

(a) Esta Vitoria ávida de Ostia , ai tiempo qtle am. ella en— 
\r6 el Gran Capitán en Boma , donde delante de si metió ú Me< 
nao de guerra , excelente alcayde delta , con otros valientes ca- 
pitanes que en ella se prendieron con raucbo despojo y rica ar- 
tillería : le fue fecho el mas pomposo recibimiento « á la cos- 
tumbre de los antiguos romanos , que desde ellos acá á prín^ 
cipe ni á otra persona alguna fue fechó mayor; en el qual recebi— 
miento, ni de palabra ni en cara se le coaoció desaeo dotrluiip 
far y triunfó porque venció. 
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i(c cid á la escritura quanto al actor della con ser mas tes- 
tigos de lo que huq este claro Capitán todo el numero de 
gentes que en las guerras de Granada y Ytalia fueron : los 
quales dicen vieron grandes cosas que hizo en ellas: cá de 
buena razón no avian de estar calladas^ antes contino 
nuestro deseo avia de sospirar p^ra las saber: ca traben 
provecbo con dcletacion, porque fueron tantas y tales qac 
antes fallaría tiempo que de. aquellas bablar; de algunas de 
las quales bien breve parte vuestra magestad aquí, verá; 
pues le pertenece el conocimiento y juicio de las tales obras 
que son dignas vuestra alteza las sepa: y saber le an bien 
los frutos que dan estos vuestros reynos do nació este y 
otros Anibales, que vivieron en ellos de que los comenta- 
ríos están llenos : la ventaja que ñcieron. á todas las gen- 
tes con quien compitieron y guerrearon, y no tanto coa 
numero de aquellas, como con esfuerzo y fuerzas corpora- 
les. £ yo de las que vi me atrevo á escrebir, aunque ea 
mucha edad y poca abilidad que causaron poner en bor- 
rones vida que tanto merecia ser de buetia tinta escrita: 
en especial á principe y señor que su grandeza en el mun- 
do pone espanto (a): el qual nos quita la benivolenciacon 
que á todos admite. Ca si fuessen escrífas de tal scríptor 
como son de loor, y las pusiesse en escrito como fueron 
en obra , otro Salustio ó Tito Livio era necessario para las 
recontar* Vegecio dice' que no den culpa á la osadía de es- 
crebir porque muchos se esfuerzan á decir. £ Tulio que 



(<i) Al principio de la hublt que Varío Gemino al Cesar Ju- 
lio di¡o , los que ante li man hablar no conocen ci tu pocter^ 
Los que ante ti nó osan hablar , no saben U lu bondad : Aquí el 
autor aunque la graftdeza del Emperador le pone espanto , sa 
bondad le quila el raiedo. 
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no hay ninguno, dice él, por sordo y rudo que sea su estudio, 
que ao quiera que sea visto. £ queriendo yo seguir amibos 
vandos. llano y claro diré lo que en fecho fue, contando las 
misnuiA cosas que todos vieron, apartando la jactancia de de* 
cirque fui en ello: en especial las de la guerra de Granada^ 
do poco della pasó, en aquellos quasi didz aiios que duró ^ 
me encubrió. Bien creo con los. temerosos no se acabe creer 
loque no harieu, porffue nO quieren entender lo que' de-» 
liian de saber. Cuenta un filósofo de Atenas que escogerla 
antes ( dice él ) poner su vida á la ira de sus contrarios, 
que á la liga de los embidiosos. ¡ O Auibal, quien hallasse 
nuevo lioage de loor que te dar; qpe im> te bastaba de pa- 
labra publicar ; mas en escrito ponías las ventajosas cosas 
que los varones hacían ! £1 qual como un día su acepto 
familiar ledijease: cómo,* seiSor, ahora paráis á escribir las 
bazanas claraá deMaulio Aulson? Amigo, amiga (dijo él), 
iiasta con él que no las haga: y avrás acabado conmiga 
qoe no las escriva. ¡O qué palabras de dotrina si oy corrie- 
se! Bien tengo que si este varón fuera de fuera de la tier- 
ra que corriera su moneda y con mejor gana la passaran^ 
pues fue a$saz de peso mas su naturaleza y pensamientos 
boleados que tiene la muchedumbre azolfa su oir: el qual 
avia de estar tan despierto que con ardor se devian de^ 
sear saber su fechoís assaz valerosos. Todos medren, decía 
don Femando de Guevara, sino mi primo y mi vecino : y 
Claudiano que la presencia dimiiinye la fama del esforza- 
do, porque son muchos los temerosos. ¡O pues y que bien 
esoyr hazaüas claras que nos inducen á bondad, y escu-** 
char vicios nos traen aborrecimiento. Respondió Séneca á 
uiio que le preguntó cómp no avrian embidia del : no tengan 
(dijo él) cosa buena tú hagas cosa bien. Luego ansí es que 
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nuestra condición ser& mas devota y inclinada á fsacachar 
mal que á oyr bien ; pero á mi ver los cuerdos deven so- 
frir lo que dellos dirán loa malos antes que liacer injoría 
á los buenos no diciendo sus grandes hechos (a). O embi- 
diosos que sola imagen ttoeys de hombres quánto mal po- 
days! ca da3ays cuanto qucreys quitando á los buenos y 
mas á los nuevos ricos el esquilmo de sus merecimientos. 
£ pues lo envidiays tan mal no vos lo •se escrebir mas bien 
de poner letra por parte^en lo dicho para abono (b) de 
vaestra embidia, de la qual ansi como no se os sigue in- 
teresse, menos la gozays con deleyte. Yo, muy alto empera- 
dor, sin que ningún dolor me apassione parezco ante vues- 
tra magestad con aquel temor que Virgilio tuvo contan- 
do sus obras al Cesari y Plinio scribiendo á Vaspasíano. 
£ daré linderos en esta obra no añadiendo, honrando la 
que hablo > ni por envidia aquello menoscabando diré y 
dirán todos los que gana tovieren de contar la entem 
amistad de la verdad. Ca no ay memoria tan deleznable 
que no se acuerde que vimos ayer que quedando Gonza- 
lo Fernandez át Córdova huérfano , no le falleció el be- 
neficio de don Alonso Fernandez de Córdova, cuya fue la 
casa de Aguilar, su hermano, que conociendo á los mo- 
zos la orfanidad los induxesse á ocasión de culpa , laiiga- 
mente le proveyó de lo necessario, y lo encomendó para I 
ló enséSar á Diego de Cárcamo, caballero sabio: y con él i 
lo envió á don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, y á 



cni 



(a) Después de gran gloña , dice Salusti'o , se sigue gramle 
«.ubidia ; y Sócrates , que tantos dolores tienen los envidiosos, 
cuantos deieyíes tienen ios prÓ5peros. 

(¿) Ei embídíoso , dice Séneca , de sí mismo es torniemo. 
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don Juan Pacheco, maestre de Santiago, mediante la au- 
toridad grande que en estos reynos tenían por su mano 
fuesse assentado con el rey, los quales lo recibieron alegre* 
menté, y le dieron al príncipe dOn Alonso que adelante 
rey se llamó, y del se sirvió de page. Muerto el rey, la 
princesa doña Ysabel , que santa gloria haya , nuestra rey- 
na y sei^ora que fue , envió por él que tan acompañado 
fue cómo la otra vez : y á pocos dias que á Segovia llegó, 
Covarruvias le dijo : la princesa le mandaba assentar larga 
y complida quitación, que quería saber qué compañía 
ira va. Yo; señor maestre sala, dijo él, soy venido aquí no 
por respeto de interesse , mas por esperanza de servir á su 
alteza , cuya manos beso. E como reynaron en estos reynoi 
los Cathólicos rey don Fernando y la reina doña Ysabel su 
mugcr, que sucedió cu ellos ella por fin de su herma- 
no (o) el rey don Enrique > sirviéronse del todo el tiem- 
po que uvo justas en la corte, y juegos de cañas, y otras 
üestas: ansí en palacio como fuera, gastaba, y trabajaba 
dó preceder á todos los cavalleros maucebos de su tiempo. 
Luego principióse de sobresalto guerra con el rey don 
Alonso de Portogal, que muchos destc reyno con codicia, 
unos de acrecentar bienes y estados , y otros con ansia de 
consérvanos, en el metieron por la parte dePlacencia. 

Este Gonzalo Fernandez con la gente de don Alonso 
5u hermano fue á Trogillo, donde concurrieron muchos 
capitanes y gente contra Mérída y Medellin, que á la sa- 
cón de parte del rey de Portugal estaban: y teniendo car- 
go de la capitanía general don Alonso de Cárdenas, maet- 



{n) Est« Rerjr- don Enrique murió e« Madrid á once de di- 
ciembre de niii cuairociento* setenta y cuatro aSo*. 

lO 
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ire de Santiago. Después que ovo vencido (a) en ktallA 
en la Albuhera al obispo de Evora, capitán general de 
Portogal y á los castellanos que seguían su partido» juntos 
los capitanes y á ellos por él fecho un razonamiento y 4 
aquel respondido: no habéis parecido, dijo el maestre, ay 
señor Gonzalo Fernandez, menos bien en vuestro hablar 
que ayer en el pelear. 

Concluido lo de Portogal y nacido lo de Granada cpti 
la toma de Alhama primero de marzo de rail cuatrocien- 
tos ochenta y dos, el rey y la reina sirviéronse deste 
Gonzalo Fernandez capitán de ciento y veinte lanzas, que 
era el numero mayor de aquel tiempo, con el qual cargo 
se mostró de prompto consejo en las hazañas singulares y 
á los trabajos y peligros de la guerra salía á recebir con 
ánimo no vencido. E conlittuaudoí*e la conquista del rey- 
no, el rey que tenia su real cerca (b) Tajara, mandó la 
fortaleza combatir, donde Gonzalo Fernandez de impro- 
viso con los suyos tomó muchas puertas de las casas, po- 
niendo en lugar de vancos pinjados , y aquellas bien guar- 
necidas y atadas con cortezas de alcornoque de un col- 
menar que allí halló, dio tal priesa al combate por la 
parte que le cupo , que los moros fueron constreñidos á 
mover habla para se dar, los quales tomados, visto el Rey 
el recaudo que se daba, y como los casos de esfuerzo ha- 
cia, y la diligencia que ponia en las cosas tocante á la 
guerra , en la cdal comenzada la pelea era el primero que 
entrava en ella, y el mas tardío que se partia de la lid y 



fiiS Cerca de M«^nda fue esta balalia de Albubera , prime- 
ro día de cuaresma de mil cual rocíenlos setenta y nueve afios. 

(a) Este cerco y tonta de Tajara fue por janio de mü cua— 
trocienios y.oclienla y tres «ílos. 
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d afición que aquellos que le «eguiaB le tenían , ca let 
monstrava ansí como en efiKuela de virtad tratandoU» 
blando y con aUhagOj tuvo cora de le honrar por le ver do-^ 
lantero en los peligros. £ cercada la villa de YlLora, do 
recibieron daiio los cercados, y mas peligro los cercado- 
rcSj el alcaide Atialatar, el moEO, ¡ndió partido para se 
dar. £1 rey mandó á Gonzalo Fernandez que con su gen--* 
te la recibiesse. A segando dia la reyna que alli vino, en- 
vióle á decir que otro dia el rey y ella querían oyr missa 
en la fortaleza y comer con él. Al sobir entre las dos puer« 
tas que alli están, Gonzalo Fernandez, le dijo la reyna, 
encargaos de )a tenencia desta villa y fortaleza , y ved lo 
que se dá de tenencia con el mas principal de la frontera^ 
que al, tanto y mas vos mandareknos pagar con esta. £ 
quanlo á artillería y gente de pie y de cavallo quedará tal 
y tanla y^bien pagada qimnto con el ayuda de Dios podays 
hacer guerra á Granada. Epues que en el mas peligro está el 
menos daiio, por mi servicio tomadla: y para-lavor que- 
darán tales maestros, y. aparejos que ansi lo derribado con 
el artillería, como lo mas necessario se bien reparará, por- 
que de otra manera mas vos quedaba huessa que defensa. 
Puea vuestra alteza (dijo él) ha dkho mas de lo que yo 
podía pedir, aquello suplico mande cumplir. El qual pro** 
vchido de aquella tenencia con ariillerifa y assaz numero^dé 
gente de pie y de cavallo, á la qual ansi como lar tenia 
por examen escqgiday.bien ansi con «lia era muy comu- 
nicable su virtod y mesa: ca procuraba aquellos qüepajhi 
su compañia tomaba , no menos de vergüenza f uessen que 
de esfuerzo y corazón : y si no lo teniau , echavalo en ^^ 
siniulacion, y con la continuación de la guerfa se lesapd- 
cava el temor. E con esto se hacia la guerra tan. costino 
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A la ciudad qae lot della fueron constredidos á poner guar- 
da de gente de cavallo en Albolote y hacho en la torre de 
las Almendras. £ como un dta los homhres del campo le 
traxessen lengua , j de aquella salndo como los cavalleros de 
Granada que esuhan en Alhendin, se podían descalabrar, 
htzolo saber i Martin de Alarcon que con la gente de Mo- 
clin juntos armados en unos lindafeos de acequias que allí 
estaban los acuchillaron, j los snyos no sin sangre aunque 
COTÍ Vitoria vinieron. Luego segunda noche coitio suptc5se 
Gonzalo Fernandez por sus espías moros que en Granada 
tenia, las necessidades en que la frontera los ponía, y como 
cerca de Alcantarxenil están unos molinos , los molineros 
de los qnales se podían tomar, llegado á ellos no los pn- 
^con entrar. Pues no llevamos harina á los hombres del 
campo (dijo él ), hagamos ccnisa: guiad (a)á es» puerta pri- 
mera que da voces la veta. Fue tan grande el rebato essa 
noche en la dbdad qnanto la admiración y escándalo otro 
dia, viendo tpieraadala de Bíbataubin, en especial los hom- 
bres de poco ánimo que es el numero mayor. 

Za muerit del rey de Grtmada. 

Mnerto Muley Bulhacen, Bey de Granada, su berma- 
no Muley Baudelí apoderosse en mucha parte del reyno, y 
iottiulosse rey: al qual nnos llamaban el rey Viejo y mu- 
chos el Zagal f y otros rey de Guadix. Muley Baudílí, hijo 
de Bulhacen, quedóse en nombre de rey^ porque en vi- 
ida del padre y contra su voluntad se llamaba rey. Al 

(a) Fue en esto» días que se pegó Tucgo en esta puerta de 
BSbataubin terrible tmnulto en 1» cibdad , diciendo la ñi«s parle 
que Gortzalo FemandcK .no avia allí llegado un tener tra« 
to en ella : otros prenost ¡cando juicios sos] cebosos , que les dio 
cansa en la guarda della poner dobladas guardas. 
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qnal ansi míanio aunque igual ieu «dad, pero por set- 
sobriao^ dccíaii el rey Mozo, que por otro nombre IIih' 
mabau el rey Chiquito. Como el reyno estoviese en doa 
partes y la cibdad de Granada ^sseyese el rey viejo- al* 
tiempo que Gonzalo Femandet llegó á pegar fuego á las. 
puertas de Bibataubin, como es dicho, el mormullo del 
pueblo fue tan grande como suele ser en los semejante» 
casos; unos diciendo que avia trata en la cibdad; otrqs 
que avia falta de guardas, las qüales ellos no faltaban de 
pagar dando para ellas continuos, pechos y tributos, y otros 
{Hrenosticando juicios que el pueblo en casos tales carecien- 
te de verdad suele echar. Sabido por el rey viejo, fuele 
nccessario andar por la ciudad, y dezirles como eran es~ 
pantosas aquellas cosas á los hombres que carecen de va- 
rones que no podiendo los chrisiianos sufrir su poder en el> 
campo ¿por .qué lo hacían ellos flaco en su cibdad? Nues« ' 
tra flaqueza ( dijo él) no haga grande su fuerza; que «no¡ 
fuessemos nosotro»tan temerosos, no serian ellos tan va^-» 
Heutes : y no os deveis turbar por estas cosas que son otor« • 
gadas al oficio de la guerra, que esso que vosotros temeys, 
me pone confiansa á la hora de la pelea mostrareys vues* ' 
tro esfuerzo , y no curays de alborotadores que en esto ha* 
blan; pues vuestras cosas son de loor y de mucha admira- 
don: ca de los tales parleros costumbre és poner sus fuer- < 
US en las bocas» Esto' y otras muchas cosas les dixo. para 
les sosegar con que se pornilm dobladas guardas y el « 
campo seguiría no como seilor de la guerra mas. como . 
guerrero militar delku £ aquel tiempo un alhaqueque ' 
moro conoció eaYllora'una de las espías que Gonaido ' 
Fernandez tenip .natural 4e Granada: y denunciado al 
alguacil delUf f ueUo nwdole prender» y atormenUr 
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do, U causa de ir y venir á Tllora le demanda. Yo 
voy, dice él, sefior, y otros muchos i Gonzalo Fer- 
nandez porque aquí morímos de hambre, y de la contina 
candela de su cocina hartamos nuestros hijos, y de su 
paño nos vestimos. 

La entrada del rey mozQ en el Albayein y GonstUó Fhr-^ 
nandez y Martin de Alarcon con gente de eaval/o y de 
píe á le ayudar y pelear con el rey viejo que tenia el 
jilhambra y la ciudad* 

Morándose la ciudad llena de parcialidad, y no vacia 
de daños y engaños, yva su mal en crecimiento, porque 
allí seguía mas la lealtad do se hallaba partido mas cre-« 
ddo: y con esto y deseo* de cosas nuevas procuraban mu- 
chos con escándalos adquerir el pueblo á su voluntad. Es- 
to hada tener á todos los animaos llenos de miedo y vacios de 
esperanza, ansí por la guerra que les hacian de loera como 
la que cría van de dentro. £1 Albaydu que es parte prin- 
cipal en aquella cibdad metió al rey mozo, con «I qual mu- 
chos servidores y criados y aficionados que ansi allí como en 
la cibdad t«úa , estos con los del rey viejo hacían cada dia rui- 
do. A este mozo favorecía el rey y la reyna con seguro de paz 
que dieron ansí á los del reyno que de su porte estovíessen, 
coiúo á los del Albaydn, que contino sus al mayares y mer- 
caderes entraban en el Andalucía por pan yaiLeyte y pro- 
visiones necessarías, los quales eran por las guardas y gen- 
tes de' la frontera bien tk'atados. £ coinO' el puerto mas 
llano y cercano de Granada fuese Ylk>ra/ assi por esto como 
porque les davan y tralavaia bfen en ella> era por allí el con* 
tino paso* Los del Albaydn' vieué^ quaiwbenivolé Mé»- era 
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Gonzalo Fernandez, amábanlo: y las barajas de la dudad 
con los del Alba ycin cada dia se continuaban mas, bacien* 
do todos buen mercado dellas. Visto el mozo como algu- 
nas esperanzas que los de la ciudad le avian dado quan- 
do fue llamado para entrar en el Albftycin, salian incier- 
tas, porque todos seguian no aquel rey que tenia mejor 
derecho al reyno, mas aquel que les dava mayor partido; é 
conociendo según la grandeza del pueblo que con los deba- 
tes que dentro se crlavan y con guerra que de fuera se les 
btciesse se consumiría de manera que todos toviessen necessi- 
dad de le obedecer, con esto tomó el consejo mejor y envió 
á suplicar al rey y á la reyna mandassen á los capitanes y al- 
caydes de la frontera (a) aprctassen la guerra de fuera 
porque de aquella constreñida la ciudad, él se pudiesse me- 
jor en el Albaycin sostener. Venido el mandamiento á la 
frontera que aquello que el rey mozo les escriviesse hiciessen, 
Gonzalo Fernandez que al mozo amava hacer placer y 
servir, sabiendo que los del Albaycin no andaban como de- 
vian, mas temporiza van como hacian porque veian la parte' 
del viejo mas arraigada en la ciudad, habló con el comen- 
dador Martin de Alarcon que tenia 1 Moclin, que pues 
teman mandamiento del rey y de la reyna para ayudar á 
la parte del mozo, que estaba en infortunio, según por su 
letra parecía , que á Gonzalo Fernandez contava en ella la 
inconstancia del Albaycin que le dava causa para salirse á 
Yllora, señalándole noche y lugar y ora donde le espc- 
rassen si saliessen tras él ; pues otro lugar no tenia mas se- 



(a) Todo gran pueblo entre sí *sc consume y no tiene pan, 
dice Tilo liivio , »i foera del no tiene enemigo que le faga 



guerra* 
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guro que donde el estaba. Ca las armas del Albaycín no 
le eran ciertas, en especial las de aquellos merecientes ser 
castigados mediante sus delitos : que si mandaban ambos 
fuessen al, Albaydn con la gente de sus capitanías, que ron 
dar algo á unos alborotadores que allí estaban , y castigar 
á otros que zizañaban, se sostemia el Rey en él. E pues 
que vos, señor, y yo estamos determinados de hacer por 
él, ni avemos de n^irar á peligro ni trabajo, pues todo lo 
habemos de posponer á este caso que se ofrece. El capitán 
Martin de Alarcon, como fuese otro (a) Pithias de Goma* 
lo Fernandez, yo señor (dijo él) ni temor de captividad, 
ni perder la vida que mas preciamos., como algunos os 
ponen delante, me ha de dar embargo de seguir vuestro 
mandado, que bien creo los moros, con vuestra ida» dellos 
con fuerza rigurosa, y otros con tratos amigables, perma- 
necerán en el partido que están. Acordados de ir con la 
gente de cavallo de sus capitanías y numero de espingar- 
deros, á la luz primera entraron en el Albaycin. £1 rey 
Ips recibió con complido placer, y aquel se le dobló con 
mayor medida quando Gonzalo Fernandez le envió dine- 
ros, palio y sedas que metió, de que fueron pagados sus 
cavalleros: y entrada esta nueva en la cibdad, del la se sa- 
lió al Albaycin mucha gente con codicia del sueldo que 
adelantado les pagayan. Luego otro dia puesto recaudo en 
las estancias que contra la cibdad eslavan, y sobresalien- 

(a) Este Pithias , que otros llaman Facías , fue tan verda- 
dero en el amistad , que mandando Dionisio Siractisano matar 
á Damun , y dándole termino para ir á dejar ordenada so casa 
con que dejase fiador, Pithias quedó en rehén pasa recebir la 
pena no volviendo Damon; el qual al plaao queso le dio volvió, 
ki tirano Dionisio de aquella amistad maravillado , á los ami- 
gos libres les rogó fuesse el tercero en su amistad con «líos. 
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tes para resistir donde neccssidad los llevasse, salieron con 
el rey al campo, do muchos que en la ciudad estayan neu- 
trales se pasaron á él. Allí se publicaron por boz de pre- 
gonero nuevos seguros que Gonzalo Femandes llevó del 
rey y de la reyna para los moros que estoviessen del 
partido del mozo. £1 qual y los capitanes continua van las 
escaramuzas y donde losespingarderos chrístianos hacían da- 
ño. Estos capitanes Gonzalo Fernandez y Martin de Alar- 
coa concertaron con el cohiendador Alonso de la PeSuela 
que con la gente de cavallo de Loxa y Lope Sánchez de 
Valenzuela con la de Alhama corriessen el camino del Pa- 
dul la via de Alhendin, porque al rehato de aquellos sa- 
liesse el viejo como »alio de la cihdad, para que el mozo 
con los capitanes diessoi en la zaga fuera de Granada. Al 
rey viejo allí los alcaydes Zafarjal y Manfot le dijeron: ''O 
señor, cómo mas necesario tiene el rey ó capitán mirar pri- 
mero á SU5 espaldas que no á la delantera!» Volviendo á la 
cihdad, fue en el Almorava, que es un campo allí cerca, 
tan recia la escaramuza de amhps reyes y capitanes que e| 
angostura de fuerzas y abilaipiento de hambre la noche 
con sed les apartó, y no fue apartado muchas veces deste 
peligro (a) FernandalvS^rez. ,Maravillados los moros de lo 
que en la pelea, los capitanes con su gente hicieron, y 
quanto daño los de la cihdad recibieron, les dijo el rey abra- 
zándolos. O alcaydes señores, cómo los peligros 4 que os 
aveis oy puesto nos han sacado dellos ansí en el cam- 
po como en los adarves y puertas y calles* Conlino avia 
recias contiendas ^ y iva de bien en mejor á los del Albay- 



(a) Ente Fernandal vares , alcaide que fue de Colomcra , era 
valiente hombre en la guerra. 
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cin, Y ^^^ aquel favor del dia pasado en (o) AlAiorava 
salieron los del Albaycin con espingarderos y vallesteros 
christianos; y enredada el escaramuza cerca de Bibalmazan, 
y aquella ceb&ndose de gente de todas partes^ Gonzalo Fer- 
nandes visto salir déla cibdad mucha gente, esforzando asa 
parte dio una espolonada recia diciendo **venid seSores, que 
tan abiertas nos serán hoy las puertas entrando matando 
como á los que van huyendo: ca si con Vitoria oy salen 
nuestros enemigos, ó á la par, será en peligro todo lo de 
nuestra parte:» con esto dando espanto álos unos, toma- 
van esfuerzo los suyos. 

Como los alf aguíes y viejos d^ Granada procuravan con- 
formidad entre estos dos reyes. 

Muchos alfaquies y viejos de la cihdad viendo que afsí 
el un rey como el otro fatigavan con tributos y no casti- 
gavan iiisultps de que el pueblo eslava lleno, padeciendo 
los pacíficos miserias de los tiranos que usavan el oficio 
de las fuerzas con todo afán y peligro, ca pesavase todo 
con la medida de las mismas cosas , y la muchedumbre 
anteponía por mas amados á los mancebos- mas malvados: 
ca estos éstavan tan abituados á mal bivir, y aquel esti- 
maban por mas amenguado qae menos fuerzas y delitos 
cometía. Y tratándose desta cosa viendo como la cibdad y 
rey no por todos cabos se horadava con pujanza dé daños 
que los buenos recibían, de secreto hablaron con algunos 
alfaquies y cuidadahos y labradores honrados del Albayciu, 
los quales de miedo dilatavan lo que todos desseavan, y 

(ti) Esta Alraorava es un campo cerca<lo , dó es agora San 
Geróninio de Granada. 
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apressumdos enlenclian eti U recoiiciliaeion de ambos re- 
yes, para que con concordia ¡g^ual dexassen la guerra, y no 
qiiisiessen con porña esperí mentar la fortuna: y increpan- 
do á sí propios el alfaquí Mahomat el Pequeni decía á to- 
dos. *'¿Quando en los dias de los malos cesarán nuestros 
males? Ca de los comportar nuestros enemigos nos han 
mancilla ¡ó c<Smo si fuessemos buenos alfaquies y viejos, y 
derramassemos nuestras lágrimas en tratar la pac como no 
derramarian los christianos nuestra sangre en la guerra! 
pues la razón quiere y la justicia defiende á los moros to- 
mar armas contra moros, y tan recias que con el favor 
del sueldo que Gonzalo Hemahdes metió y dá, no se siente 
el dailo que en lo recebir se sigue, E otro mal igual á este, 
que seguís hombres nuevos venta joisos en maldad por ne- 
gligencia de justicia, de los quales gran numero anda por 
las callea con callosas manos de hacer mal á tus vecinos. 
Y en lugar de se ocupar en peligrosas y famosas cosas de 
virtud, desarraigando lo» enemigos de su pueblo sin en- 
tremeter á lo dañar gastando en ello sus trabajos , fati- 
gando los hombres llenos de buenos pensamientos , por 
ende ved quanto en tormento viven los que á estos siguen. 
Que no de la cibdad mas de la tierra para bien y utilidad 
della devian ser desarraigados: y con vuestra esperiencia 
proveed lo presente, pues veys los nervios coVtados para 
mas mal suceder adelante. No dudo algunos digan que la 
habla es recia, pero es mas segura: pues mejor es morir 
honrada y virtuosamente en el campo , que no meter en ' 
nuestras casas enemigos de quien seamos snbjetos. I4O qual 
siempre seremos si luego no usamos de la vítoria que en 
nuestras manos tenemos para ser Ubres; y dejando amo- 
nestaa^ientos tomemos armas y fuerzas para amar y de- 
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feader nuestra cibdad y reyao, que el hierro callente se la- 
hra¡a. E á priessa autepoogamos la libertad 4 la yida y hay- 
remos la servidumbre, y venza nuestra vergüenza al miedo» 
ca^ no menos es ávido de flaco ánimo el que no muere quan- 
do conviene, que el que muere quando no es menester: ca 
guardar nos debemos, no solo de lo presente mas de lo que 
de futuro podría acaecer , ca lo que padecemos mas es por 
nuestra flojedad que fuerza de los enemigos. **Gm estas y otras 
cuitas empottzoiladas que este alfaquí Pequeni que tenia 
puesta la voluntad en libertad y en iQenosprecio U muerte de- 
cía, y otros mozos y viejos que de secreto le seguían, andan- 
do de uno en otro pusieron venino con escándalo en el 
Albaycin. £1 rey que fue sabidor dello por parte del Chor- 
rud, Alfaqui honrado y principal alli, notificólo á Gonza- . 
lo Hernández que como cosa que nuevamente vino á ello, 
pidióle su parecer porque estava en hacer justicia recia de 
algunos alborotadores perversos. Vuestra seiloría (dijo él) 
deve llamar, y cortesmente halagar á e^os escandalosos: 
pues no es de otrá cosa tiempo pedir á esta gran población 
desenfrenada su defecto, que conviene perdonar pues no 
ajr fuerzas para los castigar en tiempo que toda (a) cerda 
hace sombra : ca á iodos y mas á los reyes conviene sofrir 
una de pocos, por no sofrir mudias y de muchos ; pues 
la cura con que estos se han dc cobrar es bien hablalles y 
alivialles no solo de pechos mas aun de los derechos que de 
derecho os son obligados. Ca con mas seguridad se acrecien- 
tan losestados(¿) perdonando que vengando : en especial ver 

— . ■■ " '' ■ "■ ■ — r-T — ' — ^ 

,(a) La cerdft. dice , porque cuando de focoos vaior y mala 

condición es el malo , tanto mas puede en pucbio turbado. 
(f>) Por letra pírlió Períandro , r<»bcrrtarlor de CorChth&o , ¿ 

Soiim »i desterrarla á unos cuidadaUos » de ia leaiud d/ejos 
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como anda todo tan dad uso qae requiere mas clemencia y 
suelta que no gobernación rigurosa: que su tiempo avrá 
que careican de la vida aquellos que no usaren delta como 
coaviene al sosiego de la ciudad. Ca mejor es á los dafiosos 
dejallos con miedo ; que con aquel y deseo de perdón se 
enmeiidar&n y serán modestos en lo porvenir. Lo que con 
cochillo, sos aemeíantes que fuera de aquel quedaren, no 
se podrán corregir , y es dar lugar á que cuajen mas sus 
males. Por ende mirad, sedor, que para que los hombres 
duren no ha de durar miedo en ellos: que al rey mas 
amor que temor le hace soñorear, y dando lugar á vues- 
tra ira, quedaos tiempo para consejo, con el qual dareys 
el remedio necesario (a): que el poderío con amor y bue- 
nas obras á los subditos se possce mas seguro que con gen- 
tes, m oro, ni verdugo. Casi ganáis, sefior, la benivolcncia 
desta gente escandalosa, no descaecerá vuestra potencia y 
sereys tenido en precio, que vos es necessarío estando los 
enemigos tan pegados:, prometiendo á los que vos fueren 
provechosos en la guerra mejoría en la cibdad. Ca , señor - 
no es de acu9alles su osadia quando está encendida su de- 
sesperación y ira: que el señor que por premia quiere ser 
tenido, por fuerza ha de a ver temor de los que temen* 
Ca reynar mucho quiere perdonar^ y vuestra fama anticí- 
pese al enojo destos acelerados alborotadores, llenos mas 

coales estaba dudo»o. No lo hiciese , rcftpondió , antes siempre 
resistiese á la ira , porque los ¡nocentes vicnilo á sus vecinos au- 
sentes le temían eiitenústad Ca si fuese benigno todoS le serian 
amigos ; pues el perdonar es roas noble que el vengar , ca aqae~ 
u» es propia citoria que sin sangre se toma.. 

(ff) No defienden , dice Saiustio , los tliesoros ni huestes el 
mno mas fácilmente que iw amigos ; los quales no por oro se 
coiapr^in , ni por armas apremian; mas solamente se cobran por 
■t' 7 buenas obras. 
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de tadnóaAo que de razón, causadores de poner la repú- 
blica en principio de perdición. Ca en las grandes comu- 
nidades ay muchas y vaiias voluntades, llenas de osadía 
y vacias de consejo, haciendo unos á otros de loa yerros 
gracia. Ca la propiedad de la muchedumbre assi como sub- 
jeta sirve humil y blandamente, bien assi quando señora 
acomete orgullosos delitos, y dello verá señal cerca vues- 
tra señoría , pues la libertad que á la puerta tiene con 
vuestro real señorío la menosprecia en lugar de la retener 
y procurar con diligencia: ca agena debe ser la (a) venganza 
del rey, porque puesto que sea justa, es ávida por crue- 
za, por el vigor de la potencia real: la qual perdonando 
4 estos perpetuamente se dirá de vuestra manseduatl»>e y 
piadosa clemencia, de la qual letras y lenguas en toda edad 
de las gentes no callarán vuestros loores, diciendo que á 
la gran causa tovistes (ó) itiayor templanza , en especial 
que mas seguros son los hombres que obedecen de grado, 
aunque ayan rebelado y tomado armas para- defenderse 
que no los que por fuerza obedecen. Y no es, sefior, me- 
nos loado hacer lo complidero por prudencia y modera- 
ción sin sangre, que vencer en el campo con derramamien- 
to della; quanto mas, señor, que todo poder deve ser mas 
inclinado á la paz que á los dudosos fines de la guerra por 
la inconstancia de las cosas humanas, que son inciertos 
sus acaecimientos, y muy dudosos á los mortales. Otro 
dia al Albayrin venido por mandamiento del Rey ro- 



(a) Todai Us cosas , <l¡ce Salostío , son de probar primero 
que el cuchillo- Así aquí Gonzalo Fernandez por mejor tiene el 
perdonar que el verigar. 

(/>) Ca así era preciado el Emperador , decía el Cesar , ven- 
cer por consejo como con espada. 
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f¡S i Gonzalo Hernández les hablasae, pues allí habia alja- 
miados y assax declaradores; el qual asi les dijo: 

Bazonamiento de Gonzalo Hernández al pueblo del 
Albaycin, 

No sé yo por cierto, señores, qué mayor guerra pu- 
blica os hacen vuestros contrarios que la que de secreto os 
hacen vuestros vecinos, andando sembrando en Vuestros 
ánimos zizaSas, para que perdays vuestras haciendas y en 
aventura lengays las vidas; turbiandoos la paz colmada de 
que gozays^ que por muchas razones se prueva el gran 
provecho que della se os recrece: la qual toda ora mas 
nos manda el rey y Ja reyna conservar y guardar con 
toda diligencia, y assi se hace, de que son testigos los de 
la ciudad, viéndose cada dia captivos como enemigos y vo*- 
sotros libres como leales^ y por tales entrays en Castilla, 
y (raeys lo que quereys sin vos catar y bien tratar^ y en 
lugar deste beneücio murmurays contra vuestro rey y se- 
fior, de quien vos mana esta buena obra que reccbis. Aved, 
seiiores, memoria que el seuor rey es vuestro natural y hi- 
jo de la casa de Granada, que con titulo derecho ie pertenece 
estereyno que su tio con poca conciencia y mucha injusticia 
le ocupa tiránicamente: lo qual como buenos vasallos y 
leales criados no eu peque ¡1 a mengua devriadcs de sentir, 
y cessen estos conventillos y malas hablas entre vosotros, y 
trocad vuestra ira en amor, y cambiad vuestro rencor en 
paz y sosiego, y sed suficientes á conoscer-ila verdad de- 
sellando espanto y miedo, el qual quanto su señoría con- 
tiende por vos quitar )unto con la paga de los derechos á 
que soys obligados , no menos porñays unos á otros daui- 
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ficar con vuestros yeuiíios enconados; y lo peor es que se- 
guís á hombres inalos, viles y de escaros ingenios, come- 
tedores de criminosas hazañas, á los quales days galardón 
en lugar de pena, y á los buenos penas por galardón 
Por Dios, amigos, no codicieys novedades, ni scays causa 
de que por dejar de castigar su seiloria á los pocos empon- 
acodados, pere£cays los muclios y sanos: ca si en discordia 
estamos es por no castigar sus atrevimientos passados. Por 
ende , hermanos , enmendaos, sino el tardar de vuestro 
castigo con la grandeza de vuestra pena se recompensará. 
Ca sabed que los vasallos no obedientes mas son subgetos li' 
ti josos^ que amigos de lealtad : de los quales su porfia no 
canse que perdays vosotros la vida que con vuestras arles 
mereceys tener á la servidumbre sometida. O amigos y sé- 
Sores , como si lo que deveys haceys quanto de su seiioría 
haréis con suplicaciones humildes y no con armas riguro- 
aas, pues le yeys inclinada la voluntad á otorgada piedai 
Ca con el mayor con esto todo ruego se acaba . £ por gra- 
tificar á los amadores de la pas assolverá á los codiciosos 
de la contienda. Y pues es visto que vos han venido y vie- 
nen males de oir á los maloá que ni quieren callar, ni sa^ 
bcn sosegar , no los escucheys. Ca piensan de enriquecer 
con novedad de ver el pueblo y reino turbado; antes con- 
tra ellos mostrad vuestra^ saña furiosa, pues su comunica- 
ción vos es sospecha dañosa : ca para los malos reprimir 
aquí somos mas llamados de vuestra fortuna que de volun- 
tad el señor alcayde de Martin de Alarcon y yo, que delante 
hallareys ipvrt vuestro amparo : y dcbeys tomar ejemplo en 
los de la cibdad^ que temen mas la rigurosa crueldad del Ber 
que siguen , de quien 'son apremiados con imposiciones t 
añadiduras de pechos, que á las armas de vosotros, que 
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ñ eastigadot fueatedes obcdeceríades» j oonser perdonados 
aoberviays, como hace la muchedumbre quíndo le dan aoW 
tura. Ca mas por maravilla de YÚctnd que por.raaon de 
justicia en su señoría aveys hallado . perdón de Tuestro» 
escessos; porque es tanta la grandeza del beneficio que de 
su alteza aveys recebido, quanto la multitud de Yuea* 
tros crímenes y escessos los manifiestan: el miedo de los 
quales os hace perseverar en errores, y criar osadía, y.po^^ 
ner sospecha en vuestra seguridad. Ansí que, seuores y 
honrados varones, concebid, concebid para i&ucstro casti- 
go amonestamiento blando y no fueraa sangrienta. Cá por 
averse echado amanizquierda vuestra pena, no por tua 
cometays culpas , las quales son tantas que recio serían esse^ 
cutadas eñ vuestras personas y casas, si en el rey reynasse 
crueldad como mora misericoiidia , que vos está ¿ierta dé 
su excelencia, pues avey# muy dará esperiencia en su) magna* 
nimidad que es tanta, que las grandes penas que por< 
vuestros malifidos mereoeys, absolución dallas por benefi** 
dos recebireys. Por ende, caballeros, ^i haveys oydoi de mt 
cosa que no vos plega, enmendaos á le hacer me$or y 'nó 
vos lo diré peor de quanto los< 'subditos Teiicillosos de sw 
natural son tan 'flacos, quanto al rey hace fuerte el no 
obedecelle. É «indine no ponga>ys á sii Sefiom en tal estre^ 
cho , que Irascando ien que modo me|or vengándose- pcrez- 
cays: pues vuestra lealtad es en quanto patesce mas no en 
quanto veípdad;'Una oosa querría, sefldres, de vosotros, que 
mireys la culpa que teneys^, y vereys ^e no ay palabma ' 
por mi dichas que' ^o sean peoves las obms'por vosotros^ 
hechas: y pues sutseñoviá es cententó eon sok>- vuestro íátr^' 
r^ntirmiento, :aquel>«d>atitatiad qye basta 'para su ^olvMó; ' 
y ved bien que todo lo dicho es en- vuestro favo» j- y íágrauf 

II 
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dcsced que os amonesto vuesirai salud, y no vos engafieys i 
ser osados por la blandura que se vos dá. Ca sabed que 
ansí como tenéis rey para lo bueno remunerar » assi es re~ 
do para vos castigar: de tal manera que vos sea no dura- 
ble la libertad y provecho que aqu{ y en Castilla teneys 
pues vosotros no quereys usar del como deveys , antes vos 
debe ser poco largo; pues con tanto cuidado reteneys vues- 
tro propio dailo: y no vos escandalizeys en aver oydo co- 
sas no i vuestra voluntad: porque mas ha j$ido mi gana 
de vos aprovechar con obras que no contentar de palabras, 
pues las dichas no son tan ásperas quanto 1» enfermedad 
de vuestras cosas.» £ assi hecha la habla le dijo el rey. Oy 
convenibles, seSor ^Icayde, han sido amenazas, pues aquellas 
han quitado el mal que imaginavan. Ca vuestras razones 
háu hecho conservar oy tanto este ¡pueblo en sosiego 
quanto en sobervia estaba ayer puesto. El alguacil y estos 
akaydes y vie|os dicen que soys buen maestro en atajar es- 
cándalos, ca con amor y miedo sosegays las gentes.» En 
conformidad todo el pueblo del Albaycin increíbles loores 
daban al rey, con el qual dicen permanecerán, pues les 
era mas padre ev el petdonar que señor en el castigar. 

Con*o salió Gonzitlo Fernandez y Martin de Alcweon con 
sus ^enies. de Granada, < 

^ BueUos Gonzalo Fernandez á YUora > y Martin de Alar- 
c0^á,Moclin, de allá con mas la frontera se continuava la 
guerra , porque las cosas sucedieron en estado. que el mozo 
Tchú^ coutva el rey .y la reyna, y duró en M hasU que él á 
Gr^A^tliji les. enjtregó; y ^rque no hace^al propósito ^ecir 
mardestO|.yo á. lo comenzado. ^ . 
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La guerra que de nuevo ^e hacia al Rey elüquHo , y la en*' 
tregade las fortaleza» de Monduxar^ Alliendin y la Ma* 
laha á Gonzalo Fernandez* 

Continuándose la ^erracomode primero, Gonsalo Fer-* 
nandefe que tenia por amigo y servidor singular á Ali-Ala- 
tar , alcayde y cabdillo qucv era de YUora al tiempo que se 
ganó, y el qual de Gonsalo Fernandez cada día recebia ma$ 
beneficios, y su míiger y hi)os y criados vestidos. Este Ala- 
tar de que digo poseya la tenencia de Monduxar. Gonzalo 
Fernandez conociendo aquel crapassadodel Alpu jarra á Gra-r 
nada procuró con gran instancia se la entregasse : que no 
menos los de au parte, allí serían tratados y acogidos qu« 
estaildo por él. £1 Alatar por ser grato de los benefi-^ 
cios de Gonzalo FerAandes recebidoSf y viendo las cosa» 
de los moros empeoradas á no durar , diósela é bas-* 
tecióla de gente y provisión y artillería. I^s de la tierra 
con Granada fueron entrístescidos, diciendo estar en perdis* 
miento y extrema necesidad. £1 alcayde Manfo^, que era 
valiente varón y en la guerra diligente , aposentósse en M* 
hueles por ser allí cerca de Mondoxar , para que los della^ 
tan libremente jio pudiessen salir á hacer guerra. Sabido 
por Gonzalo Fernandez como estabtt allí Manfot, y dó po- 
nía la guarda, armóle baxo del lugar, y preso envióle á Yllo-i 
ra , donde dofia -María Manrique , muger de .Gonzalo Feí^- 
nandez, mandó á su alcayde Alonso Vanegas , que no me<% 
nos bien le tratasse que guardasse. Este alcayde Manfot tenia 
la fortaleza de Alhcndin , que es casi legua y media de Gra- 
nada : Gonzalo Fernández procuró con él se la entregasse; 
pues con aquellas pesas se había de pesar su rescate. Yo» 
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Señor, dijo él, lo quiero hacer y dárosla, pues tan piado- 
sa es vuestra muger en su «asa , quanto vos enemigo en el 
campo: de la qual á velas tendidas be recebido mercedes y 
beneficios. Y tomado á Albendin el rey y la rejma, embia- 
ron á maúdará GoAEalo Fernandez que la entregasse á Men- 
do de Quesada , que con ciento y cincuenta luHnbres tx>n 
mucbos mas (a) omictanos la rescibió, y, luego en aquellos 
pocos dias que Gonsalo Fernandez tovo á Albendin, recti-- 
fico el amistad que taiiacon Alben Malebe , alcayde de l« 
Malaha , dándole á entender como aquella casa no era fuer- 
za para se poder defender en ella, que pues veia tmnado á 
Albendin , quedaba atajado por estar Albendin adelante la 
via de Granada; que le rogava Ée la diesse porque cada día, 
decia él , se espera al rey á la tala dé la Yega , y no será 
en vuestra mano dfe os dar , im en la de su Alteza poderos 
defender , de que viea la bueste la resistencia poca que en 
la tomar ay. Bello con palabras temtíposas y parte con 
alago, y lo principal que le dio, la Malaha le entregó; 
en la qual con gente.de pie, assí para la defender como para 
la labrar, dejó uno suyo y fuesse á Ytlora* 

Cerne el rejr mozo iomá hm ceMtíiios del Pádul y Alhendin, 

Cada ora en la ciudad los hombres codiciosos de guer-* 
ra y nuevos levantamientos, tenían entre sí discordia quAl 
seria el peor, los- males de los quales assí como sen abor- 
reeibles de escrebir^ son increyblcs de oyr. Ca todo momea-» 



(o) Oraíciaxios son aquellos que sirven cierto tiempo en los lu- 
gares de U fronicra , para que ¿s sean perdonadas las penas que 
mf fccen por ios deiiios qiie lúckron. 
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lo y van en crecí mieoto : porque avia siempre debates en- 
tre los pacíficos y- loi procuradores de los escándalos. Ca 
estos por mengua de hacienda y sobrade crímenes, hacian 
escuras conjugaciones para fatigar los pacíficos, dándoles 
contien<las escandalosas. Toda la ciudad y tierra y alpujarra 
al rey, que mas sufría que le sufrieu , «premiavan fuesse á 
tomar estos castillos: que recia cosa era Monduxar y la Ma- 
la ha, y el Padul y Alhendin tener los christianos con guarr- 
nicion contra ellos , que la guerra que de allí nos hacen^ 
decían , nfiís es por nuestro querer siendo flojos , que por 
poder que tengan de fuerte». Ga si tomassemos (decían al 
rey ellos ) de gana trabajos , por fuersa daríamos fin de 
Ikiiestros enemigos con fiera crueldad. Viendo el rey como 
brotavan todos discordia , informado de su consejp todo 
pueblo lo que osa hablar, aquello es atrtvidoá obrar,- an- 
tes que con íntpeto diesse de cabeza, salió al campo. £ co- 
mo el Padul oviesse poco «quesera tomado, y no provebJdo 
de gente ni provisión: aquel combatido tomó con Jaüío que 
del recibió. E tornando á Granada^ á pocos días en su con^ 
se jo se platicó á qual de los castillo^ Monduxar, Alhendin, 
la Malaha yrien : unos eran de opinión que á la Mataba, 
por ser menos fuerte : por quitar el empacho delantero 
(dijo el rey), vamos á Alhendin, que con viandas menos 
camineras se tomará. Cercado lo pusieron en tal estreclio, 
qu<f entrada la barrera y puesta en cuentos la torre, la to- 
maron : donde cativsron y mal mataron mas de docien- 
tos hombres, los quales les dieron féc declaro nombre: en 
especial el alcayde Mendo de Quesada , y d capitán Pedro 
de Castro , que como hombres de quien el negocio mas col- 
gava mas peleavan. Y para socorrer á Alhendin recogido 
j en el rio de Modín los capitanes y alcaydes de la frontera 
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el rey les envió á mandar que pues no tenían numero de 
genCe para socorrer á Alhendin le esperassen allí en Mo- 
dín que en breve seria con ellos: y que con el ayuda de 
Dios en persona lo quería socorrer ; y con assaz príessa llegó 
á Alcaudete/ do supo nuevas ser llevados cativos á Gra- 
nada. '*l>even les dar, áiyo el rey^ mele^ina de consola- 
ción, pues no esperaron á los convidados.» £ vuelto el rey 
para Córdova , con assaa enojo , los capitanes y alcaydes de 
la frontera de noche á manera de Almogavaría iuistecieron 
la Malaha y llevaron tinajas para agua de que habían ne- 
cessidad con remuda de gente. Gonzalo Femándes que con 
placer sostenía {a) . trabajos» quedóse en ella. Los capitanes y 
cavalleros quealli fueron, amonestavanle no quedasse dentro, 
poniéndole delante el dado que podria suceder^ perdién- 
dose el: que por cosa detaik poco valor no aventurasse per- 
sona de tan gran precio como la suya. No quiera Dios 
(dijo él) que la Malaha segunde el enojo al rey: pues 
es á mí cargo no porné sustituto : que no ay galardón 
tan presto, bien ó mal pagado como es el de la guerra, 
á quien tiene presteza ó pereza en ella, ca esta obligada en 
poco tiempo á ofrescerse gran caso. Por ende esperar quie* 
ro (dijo el), seftores, está por no sofrir muchas: pues en 
todas partes hay vecinos enemigos.» Luego ida la gente 
que le dejó, y llevados sus cavallos, y 'repartidas sus es- 
tancias, dio tal príessa á la lavor , que todas horas labravan 
y las escuras con {&) candeladas de cosas livianas. Algunos 

i (a) Aquí en la Mataba se. quedó don Sancho de Castilla 
por amor grande que á Gonzalo Hernández tenía , é ser caballea 
ro mancebo, deseosso de espcrlmentar su persona en valientes y 
nobles hazaiíaa. 

(¿>) lilsia candela que de noche alumbrara con que labravan, 
era de atocha y relama y leña menuda. 
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de los que allí tenía, visto la fortaleza ser ian flaca, mos- 
travan gaoa hacer de voluntad lo que el temor del Capí- 
tan^ y no certeza de poderse salvar los empidia : á los qua- 
les dijo: "Si yo, parientes señores, aqui me metí con vo- 
sotros, fue porque tengo por fuerte muradla el adarve de 
vuestros corazones, que es la verdadera fortaleza: la qual 
no acomclcran nuestros enemigos, si niwotros no la (üi- 
flaquecemos de temor. Ca provandó eTlos su poder, soy 
cierto no soTrirán vuestro deber: que si os esceden en po- 
derío > no vos escederán en fuerzas, pues las tenéis llenas 
do uso y esperíencia. E mirad que los hombres no sugjctos' 
á vicios como vosotros, no han de ser vencidos de* miedo, 
y el ageno temor de algunos no cause daño 4 todos. Ca 
assi como aqui (a) á unos no faltará sal y sepultura, me- 
nos á los otros fuera honor y crecido galardón. E para 
perseverar en lo que estays, acuérdeseos lo que deveis á 
.nuestra f é y á vuestra honra y á nuestro rey: y esperad 
en I>ios la Malaha ha de ser tesligp de vuestras fuerzas y 
esfuerzo: por ende^ amigos, sabed que haciendo lo que 
dcvemos teneys libertad y glorioso deleyte coa esperanza 
del galardón que presto temeys, con mas loor de vuestra 
virtud; lo que del contrario quedamos cOn mengua, sub- 
jecion y pena. Ca devese juzgar po^ de poco val!or aquel 
que cobdicia la brevedad dcsU vida menospreciando la per- 
petoa , que no se alcanza sin trabajo. Ca notorio es el bue- 
no , assi como dessea honra, deve menospreciar peligro^ £ re- : 
miremos y remedemos la vida de aquellos que mediante su 
fatiga han ávido loor, y pues que de los presentes autos 
de virtud y valentía > y no en el vientre de la madre se 

(a) £siu de la sai dice;, [:orqMe allí jauto están voas calinas. 
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engendra la htdalguya, sed constantes á lo que os otretia^ 
tes, y pueda mas con vosotros la vergüenza que el temor: 
y miembre se os que toda excelente memoria en tal tugar 
como este se cobra aventurando la vida por ganar honra» 
"Con estas y semejantes razones con gesto alegre á los unos 
amolava, y i los de acedo proposito amenazava^ Eestan-* 
do aquí en esta fortaleza de la Malaha don Sancho de Cas- 
tilla, que armado tenia en dos partes (a), de las .escusaáas 
fupo ser entrados moros: y en tal paso los armó, que diez 
mató y tfes cautivó, que sal lievavan de las salinas qne 
alli estaul £ preguntados el estado de la ciudad, nosotros^ 
señores, lo que sabemos (dixeron á Gonzalo Fernandez) 
es que ay tanta necessidad de sal en ella, quanta ^aqui 
abundancia teneys della. Demandados á como valia, Á vida 
de un hombre cada fardel , ó cativerio de aqueL Repregun^ 
tados el como: "porque de trece que venimos los vuestros 
mataron diez, y los otros tres cativos nos teneys.» 

Los escárídalOs grandes que dentro de Ja ciudad los unos 
moros, con los otros tenían» ' 

£n Granada continuavanse mas las tiranyas con enre- 
damientos unos con otros, y los inocentes padecian males 
de la gente suelta que ni aceptaban razjQn ni , querían jua-^ 
ticia, con gana que todos tenien de hacer mudanza ,por 
cobdida de ganar, y con esto crecía. osadia en las cosas 
llanas rota y turbadamenle : porque todos desatinados no so^ 
segavan con estar llenos de división. £ como fuessen mas los 



(a) EscusaíSas son hombres del campo puestos en pasos y ra- 
dos para ver ó sentir los cucuiigos. 
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malo», etcedlan €11 poderío á los {Micificos: qae ni trata^ 
van ai caminavan, ni los campos se kbravan, lo qual 
causavan los naturales enemigofi de su propia tierra: por-* 
que con la destruyccion della esperavan aver muy gran- 
des provechos. G>n esto la comunidad enferma de pujan- 
za de delitos descaecie : porque los escandalosos con sed de 
dar bienes á su mengua , y ver las cosas de un ser en otro 
tornadas , con desacordadas voluntades y. de cosas nuevas 
codiciosos^ cometían muchos males ccmtra los buenos, que 
por de aquellos se defender todos abundavan en tempestad 
de guerra, nacida de nuevo/ que sembravaíi l6s tiranas es- 
cudrüladores della ; los quales contrarios de la paz y sossie- 
go, con movimientos reboltosos y falla de robos, espesas 
veces desesperavan y atrevidamente arremetían ¿ los ma- 
les. Viendo la ciudad en comienzo de grande perdición^ el 
pueblo con estos rebatos era fatigado' de los atrevidos as- 
celerados, que cada hora mas crescian. Sabiendo el rey mo- 
zo estas cosas que los malvados con rigor hacían , los qua- 
les conspiravan para lo peor, é como tratavan del, pidién- 
dole contino y obedeciéndole nunca , é como no tuviesse su 
estada segura en la ciudad , por ser movibles á liviandad, ca 
los tales no duran mas con su rey de quanto dura la buena 
fortuna con el, algunos de su consejo, y otros muy acep- 
tos á él le dijeron I que le convenia salir á poner cerco en 
algún castillo : porque con esto la gente ocupada en el si- 
iiOf resollarien los pad^cos; en espe^al los labradores que 
estaban ansiosos de paz, por el esperanza que tenían de 
los frutos de la Vega. Concedido por el rey mozo , y sali- 
da la gente al campo, volvió al consejo; porque aquel 
estava en dos partes, los unos dándole á entender por 
mucbos respetos fucsse á la Malaha, que era casa llana y 
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flaca : y tomando á Gonzalo Hemandei qae allt estava, con 
su rescate (a) cobraría el rey sus hijos que eslavan en rehm. 
de la paz en que avia de perseverar , y parías que tenia 
de dar. Assi mismo quiso el rey oyr el voto de otros cau- 
dillos viejos y cabeceras que era contrarío á esto: especial 
el de Mahomat Abenzuraje que por codicia de cobrar á 
Almuuecar, de que tenia merced de la tenencia, desseanra 
fuesse puesto sitio sobre ella. £1 Muley y Abenzada dixeron 
al rey en el consejo ser dificile la toma de la Malaha, 
que algunos hacian fadl: porque basta saber estar allí Gon- 
zalo Fernandez: y pues se metió determinado, yerro seria 
combatir al que busca peligro. Quauto mas que tenemos^ 
sabido tiene ntucha y buena gente que le semeja : que por 
veces su trabajar nos ha dado trabajos , y no falta de ar- 
tillería y bastimentos. Platicado todo^ conociendo tenian 
necessidad de desembarcadero para los moros que venían de 
Afríca , acordó de ir á Almuíiecar , por ser algo puerto. 
En Resta val que es quasi al medio camino ^ fue certificado 
de unos christianos que de Salobreña trayan cativos, la 
poca gente y mucha falta que de agua tenian, mando á su 
hueste guyar á ella^ é assentó su real sobre Salobreña. Y 
en aquel tiempo el conde de Tendilla que capitán gmeral 
en la frontera era , corríó á Granada , y de lenguas que 
tomó en la Vega supo como el mozo estava sobre Salobre- 
ña con la gente de Granada, y de las Al pu jarras, é la vi- 
lla entrada estava sobre la fortaleza, y aquello le certifi- 
caron en el escaramuza. £ al conde aqui uno que llegó le 
dijo. ''Estos moros han dicho á vuestra scfioria que la 

(ti) Estos dos hijos del fey moro se pnssíeron en poder del 
capitán Martín de Alarcon que las tenia en la fortaleza de Por- 
cuna, á cuyo cargo estaba la tenencia delU. 
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causa que al rey llevó á Salobreña fue por la certenidad 
que tiene de la poca agua y menos gente que está en ella. Yo 
ii^ y con el ayuda de Dios.en la fortaleza entraré : que con 
luego, «euor, ocurrir, se remediará lo que después del da- > 
uo venido no aprovechará. Este con setenta hombres , dellos 
escuderos, y los mas espingarderos y vallesterós, por el 
postigo á la fortaleza de Salobreña entró , al trocar de las 
guardas que los moros hacian al alvá: los quales la forta- 
leza combatían, donde nú m^nos daño recebian, que los 
cercados afán. Lios de dentro soltaron un peón á declarar 
su uecessidad de agua (ii)\á don Yñigo, que con él vinieron 
las ciudades de Málaga, Antequera, Lo ja, Alhama y Ve- 
lez , y otros muchos cavalleros y gentes que trujo por la 
mar al socorro , el qual con assaz daño que cada ora de 
' ]a tierra les da van, estava en el peñón junto á el que es 
' allí poco dentro la mar: del á la fortaleza no se puede 
' mandar aviendo en el arenal como estava gran cantidad 
de moros que la estorvavan. Y en el tormento deste peón, 
' que al dicho capitán don Yñigo Manrique enbiava , supie- 
' ron la poca agua y¡ no vino que tenian , y como aquella 
por quartillos se repartia. Testimonio de lo creer fufe los 
' cavallos muertos de sed que del adarve abajo echavan: y 
( con esto ovo causa tener esperanza aver presto la forta- 
' leza. Los del cerco á menudo decían á los cercados con 
' amenazas fieras breves serian entrados. Y que pues no te- 
^nian agua se diessen y no esperassen tiempo á ser to- 
mados por fuerza, lo que á la ora serian recebidos de 
grado con partidos provechosos, que el rey en mansedum- 



(a) Goveriiathir y capitán de MalagR era este don Iñigo Man- 
irit^ue, alcayde que es de las fortalezas de ella. 
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bre veiiU)oso les hari«. Aqad iiue los setenta hombres me* 
lió (a) un cántaro de agua (de que bien pjca quedaba) 
leí di6: y en albricias del combate con que le amenazar- 
va , fuesse en la coracha que era su estancia (6) les arrojó 
y dio una taza de plata: y el alcayde Bexir alférez del pen^ 
don real del rey- le ratificava las amenazas con que furor 
mezcladas, con mucha buena razón, poniéndole delante la 
toma del Padul- y Alhendin, y el cativerío y muertes de 
aquellos ^ue'€U ellas se tomaron. ''O seiior alcayde, (di|o 
aquel) sabed que vuestras amenazas no dan temor á la co- 
dida que los desta fortaleza tienen de ser combatidos, por- 
que assi á vosotros conviene salir con vuestra empressa, es- 
tos cavalíeitis y gente han de sostener su defensa. Por 
ende certificad á su alteza de cuya parte, señor, venís, 
que antes moriremos defendiendo que salvarnos rindiendo: 
pues mss nos teneys cercados que combatidos , haciéndo- 
nos ruido y no fuerza. Ca su scüoria verá como esta casa 
se le defenderá: y vuestras razones mas osadía que temor 
rosaSaden.» £ buelta la habla á los cercados: ''lo que de la 
nazon dcstos moros se toma (dijo aquel) es: que cromo 



(/t) £jio de»fa agua dice Yatena Máximo fue con pan en Bo- 
ma: que estando en el capitolio \os romanos cercados de los 
franceses , j en estreñía hambre , echaron pnnes ¿ la parle de 
los eneiuígos , dándoles á entender tenían abundancia delfo; y 
comportaron y sufrieron el cerco hasta que Fulvio^ Camilo lo» 
socorrió y decercd. Assi áqui con el esperanza d^ socorro se su- 
frió la sed: ca con el a^a que vieron los ntoros creyeron que de 
aquella no teuiañ neressídad, y al tantcr como los del capitolio 
(dice Froncino) hicieron los atenienses contra los lacedemonios. 

{h) Este rey de Granada que á esta Salobreña cercó era el 
inozp, que por otro nombre llamaban el'rey chico: y el quel 
agua y ta^a dio y los setenta hombres en ella metió , fue el al- 
cayde Pulgar scuor del Salar , que estas cosas del Gran Capitán 
escrivió. 
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hombres flojos en osádia mueven tratos, y cautelosos en 
eiigaSoft ofrecen cosas para dañar nuestras almas y manci- 
llar nuestras honras, y no debemos desahuciar nuestra .ayu-« 
da y no seremos de todas partes heridos con injuria: pues 
están en este cerco mas por tentar nuestros ánimos , que 
ánimos tengan para sofrir vuestras fuerzas: las quales bien 
como á los temerosos eu el afrenta mengua, ansi los fuer- 
tes en el peligro acrecienta: y no nos deven pioner espanto 
las palabras solterbias con que amenazan, que el temor 
que os tienen impedirá sn hecho. Ansi que , señores , á no* 
sotros conviene trabajemos con perseverancia en defender- 
nos. Ca mas son las cosas destos (a) dar espanto que hacer 
daño: y aparejad Itís ánimos y manos que al presente nos 
son necessaríos parU salvar las vidas y guardar la;s honras» 
y ¿ozao^ que á la puerta teneys el socorro con la persona 
r«al: y usad de vuestra loable fortaleza con sofrimiento 
de sed quanto podreys, y podrcys quanto querreys. Ca quan-» 
to mayor es el peligro que el bueno defiende , tanto ma- 
yor gloria y fama se le deve. ''Fenecida la razón de aquel,' 
todos fueron tan animados que á la ora desea van^ com- 
bate , teniendo por cierto cosa alguna les podia ofender ni 
ser aquejados en él. £ con esta esperanza gastavan tiempo 
en reparar ias adarves, y contraminar las minas, que por 
debaxO de aquellos les dañavan. Luego á la fortaleza recio 
combate dieron , donde, en el mataron á Mahoraád Lentin 
alcayde que fue de Cambil. La muerte del^ qual con mu^^ 
chos que alli mataron los entristeció , y pegado á esto cieeir 
el rey tener aguar y mas nueva que le llegó dequeloscon- 



(n) Valerio Máximo dice que mas son las cosas qne espantam 
que no las que (iauaii. 
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de$ de Tendilla y de Cifuentes, y Rodrigo de Ulloa (conta-^ 
dor mayor de Castilla) con la frontera y Sevilla y Jerez en 
Almuñecar estaban : y el rey que le despertaba la toma de 
Alhendin, recio vino á socorrer á Salobreña: y Wegó á la 
Vega y y de camino al Val de Lecrin para tomar el passo 
de la entrada á Gratada. £1 rey della alzó el cerco: y por 
las üaildas de la Sierra Nevada entró en ella, y al tiempo 
de levantar el real el dicho don Yuijg^o Manrique con apre^ 
suramiento salió eu tierra: y fecho faerte en ella^ ansi 
con tiros como con otros amparos, soUó gente ligera que 
mató y cativo muchos de aquellos moros que no se reco- 
gerán con el avanguarda dellos: y el rey envió á man- 
dar á Gonzalo Hernández que saliese de la-Malaha: al qual 
los temerosos dando culpa mordiscavan con recias dente- 
lladas, diciendo ser superflua su metida en ella; pues no 
se cobrava tanto en sostenerse aquel castillo quanto se per- 
dia perdido él en él. £ como sea cosa determinada no po- 
der fuyr la embidia de las cosas en que ay buena salida^ 
en especial de aquellos que ejercitan los cuerpos á todo li- 
nage de peligros, y le suceden bien y prósperamente los 
lechos y á uno que se lo dijo: '^más quiero, respondió él, 
que digan como entró Gonzalo Fernandez «u la Malaha» 
que no como no entró estando á su cargo, quanto mas, se- 
jlor^ que todos dessean prestarse al trabajo.» Salido á la Ve- 
ga Gonzalo Fernandez, al tiempo que se apeó á hacer reve- 
rencia al rey, que sabia como algunos ventajosos en em- 
bidia adelgazavan su osadía, por dalle soberano favor, an- 
te que llegasse , dixo al marques de Villeq»: "mas se le 
deve dar oy i Gonzalo Fernandez loor que acusación: y 
al besar las manos alegremente lo recibió , assí de cara co- 
mo de palabra. Luego otro día tan recia escaramuza entre 
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moros y christianos áe travo que al marques de Villena, 
(por socon*er á su hermano don Alonso Pacheco que en. 
la quislton mataron) una laucada, el alcayde Ilubeca Adar- 
gaban dio, que della del brazo el dicho marques manco 
quedó. Y de aquí informado el rey de la poca seguridad 
de los moros que mudejares avian quedado en las ciuda-' 
des de Guadix , Baza y Almería , los mátndó que saliessen 
dellas á las alquerias, mas cercanas: y de allí buelto el rey 
á Córdova, y quedando Gonzalo. Fernandez en Yllora^ della 
se cpntinuava la guerra á Granada como* se hacia de los 
otros lugares de la frontera. 

La causa porque al rey 4e Granada y d sus tierras 
davm ftMír y ayuda el rey y la reina. 

En este acimario convii^é dar razón la ciausa porque 
el rey y la reyna favorecían á Muley Baudelí rey de 
Granada, que por otro nombre llamaban el rey chiquito: 
y dieron seguro á la ciudad, de Granada y á las otras ciu- 
dades y villas de su reyno que estaban por él : y la estada, 
ie sos do3> bi ios en rehén en poder de Ma<*tin de Alarcou 
m la villa de Porcuna. Assí es queden sabiendo el Key que 
!5fav4 en Medina del Campo como don Diego Hernández 
le Córdova conde de Cabra, señor de Vaena; y el; alcayde. 
le los dauceles seilor de Lucena (0) avia desbaratado .y 
>resso á este rey con todos los demás principales caballeros 
' cabeceras de su reyno en el arroyo que di<íen;de Martin 
ratierrez, que es entre las villas de Lucena -y Yxnaxar^ duS 



(//) Esle desbaralo fue en el mes de abril de ochenta y tre*' 
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mas príe^sa en su veni<ia al Andalucía para continuar la 
conquista comenzada contra el rejno de Granada: y llaga- 
do á Córdova , do allí vinieron de parte de la reyna ma- 
dre deste rey preso los alcaydes Aben Comisa, y el Muley 
alferes de su pendón real , y Muli Muzar, y Mabomet tcl 
Jebís, y Mabomet el Lentin , y Abenzada. Estos con poder 
que truxeron de la ciudad dp Granada y de las otras ciu- 
dades y villas que estavan en su partido dixeron y supli- 
caron al rey quisiesse dar libertad á este rey preso, y fa- 
vor para contra *su padre y tío » y seguro á la cibdad de 
Granada y á las otras cibdades y villas cuyo poder truxe- 
ron : y que otorgado esto , seria su vasallo y daría luego 
de presente todos los cbrístianos cativos que estavan en las 
ciudades y tierras que estavan á su obediencia, sin faltar 
ninguno, y en reconocimiento de vasallage serviría y da- 
ría cada un año el numero de doblas que se le mandasse y 
d pudiesse pagar: y que para seguridad de lo cumplir se 
darían luego dos bt}os de su rey en rehén , con mas otros 
hijos destos alcaydes que vinieron con esta embajada de la 
reyna. El rey mandó que esto sexonsukasse y platicasse con 
los grandes y con los otros cavalleros y capitanes que es- 
tavan en la corté y con los de su consejo, eutre los qua- 
les'ovo diferentes pareceres: porque los unos decian que 
mby mejor era tener en prisiones á este rey que soUalle, 
porque puesto en libertad y en su reyno se con<^ertarían 
todos tres reyes hijo, padre y hermano , y por todas par- 
tes darían rcícia guefra en el Andaluda y á la frontera. 
La otra parte decia que por mas cierta ise devía tener al 
enemistad que la conformidad de los reyes, porque el man- 
dax; no sufría igual y qu^ puc^s de la piedad siempre re- 
sulta fruto, que el rey la avia de a ver del aunque ino*< 
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TO, pues con tacita instancia por su parte se pide. Sobre 
todo después de mucho altercado, fecha relación al rey 
dijo : que acordándose los christianos que ^stavan en Grana- 
da y en su reyno aquellos ser presos en servicio de Dios y 
suyo déterminava de mandar, soltar y poner en libertad al 
rey de Granada por la redención de los cativos que le 
ofrecían , y los partidfs que los alcaydes haden , con mas 
mandar dar seguro y favor á la ciudad de Granada y á 
las otras ciudades y villas que por este rey mozo esta van 
y estoviessen dentro de cierto término; lo qual todo assen la- 
do y capitulado, el rey de Granada fue acompaiíado de los 
grandes y de los otros cavalleros que eh la corte cstavan. 
Y entrando en palacio llegó la rodilla en tierra á besar 
las manos al rey, que se levantó á él y no se la quiso 
dar, antes le alzó y mandó assentar y dixo en otra lengua 
que se alegrasse, que esperava en Dios y en su fidelidad 
que su íprision avia de ser causa de su gran prosperidad: 
el qual en la misma lengua respondió que quisiera venir 
antes á su poder y servicio de grado que no con la fuerza 
de premia con que vino; pero que nembrandose del gran 
bien que de su alteza recibie, de tal manera servirle que ovies- 
se por bien empleada la libertad que se le avia dado. "Este 
- rey mozo despedido se fue á su posada tan acompañado 
como vino. Los grandes que allí se hallaron dixeron al 
rey que cómo su alteza no le avia dado la mano, pues 
era su cativo y se obligava de ser su vasallo?» Yo por cier- 
to (dixo el rey) se la diera, si cativo no fuera. Assenta- 
das estas cosas y dados los rehenes y despedido para par- 
tirse á su reyno , el rey le mandó dar, y mas á los seys ca- 
beceras que vinieron á entender en esta negociación de li- 
bertad del rey y á los que con ellos vinieron, muchos y 
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ricos atavíos de panos, «das y brocado» y cavallos. E assi 
ydo y puesrto en su reymo contíauó el servicio del rey y 
4e la reyna haciendo guerra A las tierras de los moros 
tjue «stavan á obediencia de su padre y tio, y en esto du- 
ró algún tiempo: durante el qual continuo era mucho 
^mportanado y requerido y «un afrontado publico y se- 
creto de los alfaquies viejos y alcaydes del reino; los qua- 
les le decian que la amistad y confederación que con los 
chriíStiano s tenia era causa del odio y enemistad que los mo- 
ros le tenian^ y toda hora crecia mas , según á «I y á to- 
dos era notorio ; pues veía toda su tierra se le akava y to- 
maban voz del rey su contrario, y cada dia veia que per- 
dia la voluntad buena que sus servidores y criados y va- 
sallos le tenían. Oyendo y viendo esto que le díxeron, y 
como crecía mas en disminuimiento su autoridad en Gra- 
nada y en lodo el reyno, acordó delüueno en mal propO"- 
sito mudar la voluntad; y trató de se reconciliar con el 
rey de Guadix su lio: porque el padre era ya muerto, y 
ambos partieron el reyno y hizo guerra á la frontera y en- 
tradas en tierra de christianos do llevó cativos y ganados. 
Los moros, de que vieron fecha la junta de amistad de 
ambos re)^es, criaron nuevos corazones para amar á este 
rey mozo : el qual como tovo aviso que el rey con los gran*- 
des y gentes del Audalucia y de Cotilla iva á cercar la 
ciudad de Loxa, por ganar la benivolcncia de los moros 
con quátrodentos de cavallo los mejores y mas escogidos 
de fuerzas, y esfuerzo de su reyno entró dentro. £ de im- 
proviso puso entero recabdo y reparo en los adarves^ y 
assenló estanzas y proveyó de gente en cada una la que con- 
venía para guarda de la cibdad, y proveyó en bastimen- 
tos, y concerté el. aftilleria y poso cada tiro do con venia 
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para defender y ofender. EsUndo en este estado llegó el 
rey á Loxa con toda sa hueste á OMe de maya de ochen- 
ta y s^ys zSlos, otro dia después de consejo habido con loa 
grandes y otros cavalleros y capiUnes que en el real esta- 
▼an, acordó que comhatiessen loa arrahales don Diego Lo.- 
peí Pacheco» marques de Villena, duque de Escalona, «I 
qoal compliendo el mandamiento del rey, mandó llamait 
á todos los capitanes assi de guardas como de hermandades 
con otros muchos de los grandes ^ y juntos así les dixo. •*£! 
rey nuestro señor, señores, manda que entremos los aira- 
Bales desta ciudad de Loxa, los quales si como devemoa 
acometemos, ni á los moros temeremos, ni en el peligro 
y» unos de los otros nos partiremos. Ca si nos nemhra** 
mos como tal dia como este gana el hombre el alma y la 
honrada fama, que no parece, oy nos passearemoa por 
las calles destos ^rrabales^ y pues nuestras vidas íqíi ea 
nuestras manos, á Dios y á ellas nos encomendemos.» Fe*« 
cha esta habla á los capitanes del rey y de los grandes, y 
de otros muchos cavalleros y oontinos de la casa real y 
capitanes de peones, assi de las hermandades como de co-» 
munidades, proveyó de llevar todos los tiros de artillería 
que convenían, según el peligro á do i van, en especial lie-* 
varón rabodoquines y otros tiros ligeros. Entrando en el 
combate, fue tan reciamente combatido quanto fuertemen» 
te resistido, assi de los vecinos y naturales como del rey 
y sus cavalleros^ y estrangeros, y aqui a^sí como á los ebria- 
tianos apremiava la vergüenza, á los moros forzala neCe-* 
ssidad , y con esto en este combate cayeron muchos de loa 
otros , en especial de los moros qué les faltó el artillería 
de que los christianos llevaron abundancia. Visto por los 
c^luistianos la defensa que los moros hadan, y ata joa y ve» 
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^Tos (pie en las calles ponian, en las qnales avia tan 
rrandcs montones de moros y christianos muertos que estas 
plisadas era la mayor fueraa de sn defensa, y con esto 
esUvan los cbrístianos- dudosos, porqae si deíavan la quis- 
tion era mas peligrosa la salida que fue su entrada ; y aquí 
él marques de Villena los juntó, y tal animo les dio, que 
todos aquellos caballeros y capitanes y gentes esoogeron 
¿k.. ......... ...................en la fortaleza de sus personas ofre- 
ciéndose á la muerte antes que perder lo que avian con 
tanto trabajo y derramamicato de sangre ganado , y como 
no se ballaase ninguno menoscabado de esfuerso, presente 
el acatamiento del capitán general, de improviso tan fuer- 
temente apretaron el combate, y tan en orden boradaron 
las casas de una en otra , que con impeto los arrabales ga- 
naron; do mataron todos los moros que alcanzaron antes 
que en la ciudad se entrassen, y tomado gran despojo el 
marques no dio lugar que los unos á los otros se lo to- 
massen, antes mandó que cada uno gozasse de aquello que 
su suerte le avia dado, según se lo avia prometido quando 
en el peligro les babló. £ Rodrigo dé UUoa, contador mayor 
del rey y de la reyna, que cargo de los cavalleros de la casa 
real tenia , consultado con el marques puso su estanza con 
ellos junto á los adarves del alcazaba, que por menos peli- 
gro ovieron el gran combate que en las calles les dieron que 
el que con piedras de las. torres aquí su&iéron. Los moros 
viendo ganado su arrabal, que era la mayor fuerza de su 
defensa, ni teuian corazón para pelear ni fuerzas para se 
defender. E con esto fueron privados del sentido á no sa- 
ber dar remedio: el qual si dar la ciudad al rey, no tenien 
otro, y á esto impedia temor porque los moros vecinos 
naturales recelavan áe la yra del rey por el desbarato que 
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hideron quauídd mataron á (o) don Bodifigo Tellcz Giroa 
maestre*de CaUtrava* El rey y sus cabeceraA alcaydes y cía-» 
vaUeroa estavan temerosoé del ^ueln^auiaaiieiito y falta de 
su fe y palabra que dio de «orvir y ser vasallo del rey. 
quando le dio libertad del caliveríd ta que. su prisión le 
pusor Coa esto los unos y lo» otros estavan tan turbados 
que no se sabiaik dar remedio, pero al fin los de la ciudad 
tonaaron el consejo mejor, y suplicaron y aun requineroa 
á su rey entregasse la ciudad al rey;- al qual temor de su^ 
yerro pasado no le dava seguridad, y. les respondió que 
antes devian allí morir por &vl ley. y por su bien que so-r? 
meterse á la servidumbre de los christionos; y con esta su 
respuesta trabajó de los esforaar. Los moros visto que ca^ 
da dia mas veian su daño, y el rey su necessidad y peligro, 
y como de nuevo le tomaron á decir y suplicar que con 
tiempo le»diesse remedio», ca si pensassemos (dccian los na*? 
turales al rey) que nraríendo, nuestoa ciudad fuesse Ubre, 
de gran voluntad yriamos & la muerte ^pAro- morir y per-* 
der el lu^r y nuestras mügeres y bijos cativar, por me* 
jov avernos gotar de la piedad del rey con que nos recibirá; 
que al rigor de la pena cjue^si por fuerza esta ciudad entra 
nos dará« Ca bien creemos ^ seftor , décia Yza Alaiar {hija 
del Alatar viejo al rey), que algunos y mucbes inoonvi-* 
nientes ay «n, nos dar á los chrístianos; pero los tiempos 
mudan los* consejos do se aclara lo que se ha de toitiar'4 
buyr. Visto el rey de Granada la necessidad peligrosa- en 
qué estava , .y no dallé tiempo de lo une devia , hacer, auT 
les que se alargasse mas el escándalo; bizo hablar en el 

(a* Este desbarato y mncrte del niaésfre fue por julio del 
auo de mil y quiilr<fiteutti)i ocfajeiita y. do&auOs,' i 
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estonia de Gonzalo Femandei » que era junto á ana forre 
del alcazaba que allí está, que dicen de Benjebit, que qui- 
aiesse dar orden para le hablar. Gonzalo Hernández luego 
cssa noche fue al real y dixo al rey lo que por parte del 
rey moro le era hablado» y pidió licencia para entrar en 
la dudad ; confiándose en las buenas obraa y servicios que 
le avia hedió estando catívo en Gordova y á su* hijos em 
Forcuna. E como el rey y muchos grandes le possiesen ii»^ 
eonTinientes en su entrada, dijo: por cierto pues el....^.^ 

...¿.^........«..rey de Granada me llama: mieda 

no hará du............«.................««........................pOr lo remediar 

todo.es de aventurar. Gonzalo Fernandez tomada licend* 
entró en la ciudad de Loxa y llegado al rey que halló 
herido en el brazo^ sefior muy excelente, dixo él, ¿qué ha^ 
ce vuestra sefioria que no se somete á la razón y no á la 
fortuna? pues que quanto aqui señor esUys, tanto maa 
pcrdeys, porque el rey está determinado de no alzar su 
hueste de sobre esto ciudad hasta ver el fin desta su em-p 
presa. Bien creo, sefior, según la prudencia de vuestra se- 
ñoría que esto y quanto se os puede decir sabeys; y si lo 
dexays de hacer es pensando que su alteza terna odio con- 
tra vos por lo paasado: y no lo deve vuestra señoría creer, 
porque quanto mas en fatiga estoys tanto mas clemencia en 
él hallareys; y tened, señor, creydo que assi como el servi-^ 
rió tiene presente, assi todo deservicio y yra se le olvida: 
por ende vuestra señoría debe ponerse en sus manos: ca 
es^ tanta su piedad quanto de aquella teneysnecessidad, y 
en vuestra segundad no tengays sospecha, y. mirad, señor, 
que Dios todas las cosas á buen fin giiya, pero después de 
fe las encomendar, conviene ser aquellas con priessa pro- 
curadas, por ende señor entienda jen kk que le cumple y 
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salga de aqvLi: porque quanio mas, mas sé em^ora vues- 
tra estada, y poneys en aventura vuestra persona real, es- 
tado y famar que no es de nuevo someterse los hombres al 
poder del mayor. Ca si, señor, os acordays áe- lo* que vistes 
poco ha, quando los arrabales desta cibdad se ganarou^ 
mas fue causa de los entrar- maravilla dé- Dios que esfuer--^ 
ao de los botnbres,, según la m.ultitud de lai buena* gente* 
qoe los defeudia, y la recia fuersa de- lá disposición de 
las casas y calTes que en ellos ay. Catad, señor, que po^r 
la mayor parte ht esperanza engaita, y como engaña- daüa» 
Jio dudo, seiior, que como tanta sea por vuestra seuort» 
desseado sostener esta ciudad por estar ea el miradero de 
todo vuestro reyno de Granada y de toda^ África^, se os 
haga fácil de la defender; y también acordándoos otrossi 
como el Alatar qae era soló alcayde la defendió al poder 
grande de su- alteza^ O señor, cómo estos caminos que nos 
parecen ligeros se- nos toman pcligroso&l porque aquesso 
que vuestra señoría piensa, aquello fue un esperiencia de 
proveer efcto, de tal manera que os suceda al contrario de 
lo que, señor, pensays, y algunos os aconsejan. Por ende, 
señor, tened' esperanza, en lo que servi'pcy»,. y no tenga ys 
temor cu lo que aveys desservido.r Y pues que aqui no ay 
pena up persevere vuestra scñoria en culpa:- ca lo aveya 
con rey humano,, y vuestra rebelión no le haga estraño 
para que en lugar de olvidar el yerro cobre yra.. Ca éL usa* 
rá con vuestra señoría de. la misericordia^ que siempre- tie- 
Be, y no del rigor de la pena que los que os aconsejan 
merecen. "Fenecida la razón del consejo qué Gonzalo FeJO 
nandez al rey de Granada dio, é cottociejudo todos assi sa-^ 
y os como los de la ciudad, aiulavan de* unos en otros di- 
ciendo que se def iau de dar al rcy^ y lomar con tiempo el 
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partido mas provechoso que me)orles estuviesse, el rey de 
Granada estando en aquel aventura que están los que no tíe- 
nen remedio en su necessidad,dixo á Gonzalo Fernandez.» Se- 
Sor alcayde , espero en Dios de os merecer ésta con las bue— ' 
ñas obras que de vos be recebido : y pues el consejo que me 
days es tan bueno, aquel obedezóo : aquí estoy , no para pe— 
dir, mas para recebir aquel partido que el rey mi señor me 
quisiere dar; en cuyas manos pongo mi persona y esta ciu- 
dad. Lo que á vos, señor alcayde, pido y á su alteza suplico es 
que los vecinos y moradores y huespedes della los mande mi- 
rar con piedad conservándolos en su ley y haciendas: ca pa- 
ra mi no pido otro partido mas de aquel que mis servicios 
merecerán. ''Salido al real Gonzalo Fernandez, y hecha 
relación al rey, otorgó quanto el rey de Granada su- 
plicó, con mas que los que quisiessen pasar allende, les 
mandaría dar navios seguros en que pasassen, y bestias á 
los moros que fuessen á Granada. Aquí al rey dixeron al- 
gunos ca valleros de la hueste, que estando en tan buen 
estado el cerco, y el rey y moros en tanto aprieto, se le 
avia fecho gran partido , aviendo el rey de Granada tan- 
to desobedecido y á los quales el rey dixo. '*Yo he ávido 
por bien todo lo que se ha hecho con este rey, pues es 
rey y me pide perdón de lo passado. Ca assi como agora 
no falta piedad, menos me fallecerán fuerzas si errasse 
para lo tomar.» Salido el rey de Granada de la ciudad 
de Loxa, y con el Gonzalo Fernandez, llegó á besar las 
manos al rey y dixo: "por cierto, muy poderoso señor, 
mas por neccssidad que por voluntad he andado fuera de 
vuestro servicio, pero la clemencia que en vuestra alteza 
be hallado, y el infortunio que he passado me obliga para 
siempre á vuestra alteza servir: para lo qual obligo vues- 
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tro gran poder.» *•£! rey por el mismo interprete le res- 
pondió que bien tenia creydo lo que avia hecho era cous- 
trcuido á ello mas por voluntad agena que por gana suya; 
pero que todo olvidado y presentes sus humildes suplica- 
ciones, avia otorgado lo que Gonsalo Fernandez en su nom- 
bre le avia suplicado, y que si mas quedaba de se hacer 
lo mandaría proveer: y porque desseo todo vuestro bien os 
ruego que assi como days palabra de servir, teugays obra 
para la complir: y en buena ora vos yd á vuettro reyno, 
porque vuestra ausencia no de osadia á los vuestros para 
se juntar con vuestro tio y enemigo.» Buclto el rey de 
Granada á la ciudad de Loxa, y desocupada la fortaleza 
que está en el alcazaba del la, se entregó la tenencia por 
mandado del rey á don Alvaro de Luna, señor de Fuente 
Dueña, en veyntc y nueve de mayo de mil y quatrocientoá 
ochenta y seys años. Este rey de Granada con los suyos se 
fue á las partes de Vera y Almería^ y los vecinos de Loxa 
con sus bienes á Granada. Este dia salieron gran numeró 
de cativos christianos que estavan en esta ciudad á besar 
las manos al rey, el qual les mandó proveer de vestir y 
de comer. 

Cerco de ía ciudad de Granada , y fuego del real, 

^ Como el rey tuviessé mucho cuidado y vigilancia de 
no dejar á sus gentes criar molleja enemiga de la guerra^ 
continuó la conquista comenzada contra el reino y rey de 
Granada para que^sus cavalleroii y subditos se exercitasseti 
en ella, y ganassen honra y provecho dalla; y sus rentas 
fuessen bien empleadas en guerra justa gastadas. Entró en 
la Vega de Granada ¿27 de abril de noventa y un años 
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y paosó ad Padul r y de a^li embid al marques de ViHéiía 
capitán general de su hueste al Val de Letriu con mucha 
geafe de pie y de cavallo : y entrando en esta tierra; , don- 
de sy cantidad de aldeas , quemaron y robaron m^uehas 
riquezas que avía en ella», do mataron nuichos moros 
que estavan descuidados, admirados porque en sus edades 
no avian visto ni oydo aver entrado allí otros chrístianos 
sino aqudlos que ellos y sos passados metían aherroj^^dos: 
los quales peleaban con los cfaristianos con todas fuerzas por 
defender sus bienes , hijos y mugeres , y vidas. £ assi an- 
dando el rebato por el valle, de itoproviso se juntaron los 
moradores del, los quales fueron socorridos de muclnKi que 
de las Alpuxarras vinieron^ y todos tan recio y tan en or- 
den se metieron en los christiauos peleando , quanto ellos 
con ánimos fuertes á nvuchos moros desbarataron y nkata— 
ron : y como este valle fuesse grande y ricos los moradores 
del , los chrístianos por cobdicia de aver ricos despojos pas- 
taron mas adelante de aquel lugar que fes era mandado 
por el marques. E como una quadrilla de cavalleros y peo- 
nes se adelantasse encima del lugar de Beznar, á ellos vi- 
nieron muchos moros que se avian recogido en Lanja^ 
ron , y estos juntos atai^aron á los christianos que andavan 
robando sueltos y desmandados ; y las vanderas enemigas 
cerca unas de otras , travaron el escaramuza y de poco 
principió : en breve rato fué tan recia y tan reílida , que 
de los unos y de los otros murieron gran parte de todos.. 
Llegada l^- nueva á Gonzalo Fernandez, que le dijeron ea 
esta escaramuza era (a) muerto un cavallero page de la 



(a) Este page se decía Avcilaueda. 
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reyna, aguijó con la gente de su capitanía, y en el pe- 
ligro te metió tanto que con los q^ie llevó y halló apretó 
con los moros hasta los echar adelante de la puente de 
Tablate , donde á la priessa del passar los christianos to- 
maron y mataron muchos moros. £ allí en esta puente 
X hicieron tan fuertes que no se pudo passar á ellos. £1 
manfaes recogida y rica su gente de ricos despojos de 
seda, ganados, y moros, llegó al Padul do estava el rey 
que otro dia vino á assentar su real al Gosco que es junto 
de aquel lugar donde mandó labrar la villa de le San- 
ta Fé, donde vino después de muchos dias, que estava allí 
el real t la reyna : y estando rezando junto á la cama do 
estava el rey durmiendo , el ayre que por una ventana 
entrava en la cámara', meneava unas cortinas de seda que 
davan en la vela del candelero, y aquellas quemadas, dio 
en las ramadas de una en otra ; se quemó gran parte del 
real y toda la tapecería del rey y de la reyna con mucha 
parte de la cámara. Doña María Manrique, que lo supo 
de improviso » de Yllora emhió á la reyna muchas y 
buenas camas y rica tapecería, suplicándole se sirvie&se 
deIlo> con mas camisas y cosas de lienzo labrado que á las 
iufantas y damas dio que de todo el fuego les hizo fal- 
tx La reyna de su mano le escrivió; y en la carta y de 
palabra mucho agradecimiento le dio. £ á la noche ve- 
nido Gonzalo Fernandez de la guarda del campo, donde 
estuvo dende luego que el fuego dio rebato en el real , la 
reyna le dixo : '* Gonzalo Fernandez, sabed que alcanzó 
el fuego de mi cámara en vuestra casa , que vuestra mu- 
ger mas y mejor' me emhió que se me quemó. ** 
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£/ desbarato que en tos moros se hho donde dellos fue* 
ron muchos muertos y catwos^ y el que ellos hicieron 
el mismo dia en los christianos* 

En la Vega y heredades della á tercer dia la gente del 
real repartida por capitanias, hacían talas do eran contí— 
no escaramuzas. £ como el rey Uevasse un dia á la i-eyna 
á las ver, buclta la rebueita de una aguija<da (a) que se 
dio , hizo muy grande daño en los moros. Los christianos^ 
pensaron ardid que llegada la gente al real volverían de»- 
cuydados á llevar los muertos, que era gran numero. Don 
Juan Tellez Girón, conde de Ureña, y don Alonso Fer- 
nandez de Córdova, cuya fue la casa de Aguilar, y don 
Diego de Castríllo, comendador mayor de Calatrava, 
capitán de los continos del rey y de la reyna, y otros 
muchos cavalleros y capitanes metidos cerca de Armi- 
11a, tras unas paredes que están allí, de tin atalaya 
puesta en un álamo fueron vistos por los moros , que con 
desesperación atrevidos arremetien diciendo: fenezcamos 
oy nuestros trabajos con el presente peligro , pues guarda 
es de la vida el menosprecio de la muerte, y bol vamos 
que cerca de los christiarios no ay oy igual menosprecio 

(a) Este daiio que este dia los moros revíbleron aunque aquí 

.apriessa se corre fue asas grande y el priocípal ^ue en la guerra 

en campo en ellos se hizo. Ga dejado b prisión del rey mozo y 

*cl desbaralo de la de Lopera , que atubos fueron mucho y lo rnns 

.recio de la conquista del reyíio de Granada, esta ngiiijiida que á 

los moros St dio , que llaman la del Kubit , y por olro nombre el 

dia de la reyna , mayor fue que la del Cénete de Gnadix , estAn- 

do el rey sobre Baza y la de la sierra de Bentoníz, tentcndo 

cercado á Vclez -Malaga, que fueron ambos assas grandes des- 

baratos. 
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qae nosotros; porque veen se nos hacen la^ d)sas de mal. 
Apríessa, ca ú nos mezclamos con ellos sofriremos menos 
afrenta y ellos recibirán mayor dauo: los quales con 'mas 
forasteros que les vinieron del Alpuxarra y de Val de Lecrin 
rebol vieron sobre el ardid en tal guisa, que la gran vito- 
ría pasada en la mañana , á la tarde con menos peligro y 
mas seguridad los peones y cavalleros moros, por ser mu- 
chos mas, apretaron la quistion en tal manera, que (a) 
con las armas y cavallos de los christianos muertos mata- 
ran los vivos, sin perdoaar á ninguna edad: y. los que 
<{uedavan . reputavan ser aquel día postrero de su vida, 
porque con tal furia se defcüdian, que la necessidad de se 
desenredar de los moros, era causa de mas pelear: muchos 
ovo que aviendo respeto á su acostumbrada virtud , deja- 
ban de huir de manifiesto: ca rempujándose unos á otros 
se dañavan cayendo con muchas heridas que recibian , y, 
BO daban pocas los, nobles, que quanto mas los suyos los 
4ejavan, tanto mas cerca de los enemigos se hallavan. Gon- 
zalo Fernandez puesto en un passo estrecho de un acequia , 
que las hazas no se (¿) andaban por el agua de que . las 
avian llenado los cQntrarios , con manos y lengua los déte- 
me diciendo: "gozemos oy, señores, del error de los euc- 
migOs que tan desea udillados vienen y seamos capitanea- 
dos de vergüenza y no de temor, que si comunicamos el 
ardid, no participemos el huir: y nuestra huida bolva- 

(tt) Con estos muertos deste día mataron dos buenos cava- 
lleros; á Joan Rodríguez Manjarrcz y á Trístan de las Casas alr 
cayde de Osuna que con la gente della y de Morón se metierori 
en ta furia del peligro por sacar del al conde de Urueüa , ciíyos 
criados eran. 

(¿) Muchas veces los moros echavan en la Vega el agua de 
los ríos Oarrn y Genil, quando para mas ofender ó mejor dt- 
fender les convenía. 
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mosla en Ira y demos buelta.» E como faesse la mas gente 
de rebaños y no conocida y los mas de perrocbas, pocos 
le siguieron, y con algunos nobles por salvar á Diego Xi- 
menez, adalid, que aunque con esfuerzo faltavale sangre 
y fuerza» le hirieron y el ca vallo muerto. Mendoza de que 
lo vido salpicado de sudor y sangre, tomad, seSor, dija él, 
este, ca de pie no vos podreys salvar lo que yo sí.** E co- 
xno arreziase el peligro, los cbristianos ni guardavan car- 
pitan , ni acatavan dignidad , antes assi conjio los unos el 
lugar que vivo tomavan, muerto lo ocupavan, assi otros 
davan lugar á las arremetidas de los moros , el peligro de 
los quales Gonzalo Fernandez en poco tenia por conser- 
var el honor de la capitania. Ca como á los otros capita- 
nes recibido revés menoscabavan en autoridad, este de tal 
manera eu la qubtion se avia que crecia su mandar. Salí- 
dos de allí algo mas adelante fue tan recia el aguijada que 
los moros, que ocupados los ánimos en U matanza tenían 
dieron, que aquel (a) Mendoza mataron; la muger del 
qual Gonzalo Fernandez contino sostiene, y á sus hijas 
dotó largo. Por consiguiente en el real essa noche ovo 
tristeza: pero no mayor que llanto en la ciudad. Otras 
machas cosas que seria obra no ligera de contar , hizo en 
las dichas guerras este Gonzalo Fernandez, continuando 
las entradas y almogavarías y escaramuzas, cercos y com- 
bates, assi yendo con el rey como con capitanes generales que 
en el Andalucía ovo en aquel tiempo, y muchas entradas 
por si con su gente y veces con mas allegadiza : y el re- 
cabdo que puso mediante el peligro en que estuvo, con 



(a) £tte Yíligo de Mendosa era de Baesa hijo de un cava— 
Ucro de aquella ciudad que decían Rodrigo de Mendoza. 
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trecientas laiuas y mil peones para a«egarajr las recuas 
ífot yvau al real donde él rey eslava sobre G)in y Cárta- 
ma; y el sobrepujar que tuvo su esfuerso con osadia quan- 
do entró por mandado del rey y ia rejma (a) en Alhama 
dende Antequera con gente soya y della y de los capita- 
nes Rodrigo de Torres y Miguel de Ansa, teniéndola cer- 
cada Muley Bulabacen rty de Granada la segunda vez, la 
entrada del qual quanto á los moros pesó los cercados se 
fortificaron, por el provecho que á su necessidad les vino, 
ao menos de gente que de la pólvora y almacén que les metió, 
de que tenian gran faha sus vallestas y tiros: qne tan menos 
le conocían, tirándole quanto á los moros que juntos todos 
llegaron á la puerta de la fortaleza por donde entró al alva 
M. dia ; y de la salida que escapó cuando tentó {6) de sa- 
grar del corral de Granada los cativos el año 'que la embi- 
dia obró su oficio^ y lo desvió según suele estorvar las 
gandes ha zainas. 

Trato de la .eraregu de Granada^ 

Como •durasae el sitio sobre Granada ovo lugar mu- 
chas veces de ^aver Gonzalo Fernandez del rey della', al 
qual cartifk^va era su tan servidor como quando tenia 



(a) Esta entrada en Alhama fue por avríl de mil y cuatro- 
cientos y ochenta y do» aik>s. 

(¿) Éste sacar del corral de Granada los cativos, fue un ar- 
did muy singular y esforzado y espiado , y bien tentado por 
Gonzalo Fernandez. Y llegado gran nur^ero de gente y capita- 
nes para efetiiallo, y puesto á pie cerca de ios molinos^ que allí 
¿la subida están, al tiempo del sobir aqui , ovo tantos inconvi- 
nienics mas de embidía que de temor, que cessó el mas honra* 
rado hecho que en nuestros tiempos ha acaecido en EspaSa. 
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ipandamiento del rey y de la reyna para le seguir. £1 rey 
mozo que era agradecido holgava dello. G)municaiido se 
esta cosa, seyendo terceros las espías que Gonzalo Fernan- 
nandez tenia coutino en la ciudad, ratificaron la fabla, 
que tiempo avia era entre ellos passada , de que si le hiciesse 
el rey y la reyna tal partido, les entregaría á Granada. 
Esto llegó á estado de trata: y para ei'etuallo era necessa- 
rio persona del rey y de la reyna, de quien el rey mozo 
se fíasse, porque el temia de la furia del pueblo sabién- 
dolo. ''Yo, señores, dijo Gonzalo Fernandez al rey y á la 
reyna , iré á la puerta de Nexte , donde el rey dice hallaré 
al Muley» Gonzalo Fernandez, le dixeron, por la poca 
seguridad que (a) ay de Holeylas, que es la guya, cessará 
vuestra entrada de que ay necessidad ; porque este hacien- 
do doble con la ciudad el trato con vuestra persona , que 
mas que aquel le tiene se perderá ; porque Fernando de 
Zafra, que allá tarda, se cree lo ayan muerto ó preso (¿). 
"Poderosos señores, quando se ofrece tal caso en que hom- 
bre pueda mostrar virtud sirviendo á sus señores, no ha 
de abatir su animo á semejante obra, ni se deve temer 
trabajo presente , ni recelar el daño futuro. Con el ayuds^ 
de Dios cuya causa principal es , yo iré esta noche con 
Holeylas al lugar por el rey señalado : y llevaré uno mió 

(a) Este Haraete Holeylas fue un vecino de Granada que sa " 
Ha al real muchas veces secreto con el tr?.*o. 

(/y) Nomíllo se quexalw á Gayo Cesar porque le enconaen — 
dava pocas cosas peligrosas, dicienilo que su licrrnosaedad pe~ 
recia sin la ocupar en cosas famosas. Assi en esla entrada Gon — 
zalo Fernandez mas pensara en lo que servía que no á lo que 
se ponía. Ca como le dixesse la reyna que ralrassc yva á gran 
peligro; yo poderosa señora, dijo el, desla eii!ra»ía no se lo que 
ha «le ser; mas se lo que puede ser , que bien ansí como todas 
las cosas pueden acaecer, asi sé que no han de acaecer todas. 
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qa€ sabe guLjvr fuera de los lugares y passos assechosos» 
Por ende vuestra altesa mand« hacer memorial de lo que 
COR el rey se ha de assentar. Al quarto de la modorra, 
con animo enhiesto, sin que ningún peligro le apassio^ 
naaae, salió del real, hurtándose de las guardas : antes de 
la lus primera llegó á la Alhamhra donde halló con el 
rey á los Al&qniesChorrud y el Pequeni , y el alcayde Maley, 
y secretario Femando de Zafra ; los quales assentados los 
partidos y hechos en capitulos: decid, tefior , (dijo el Muley 
\ Gonzalo F^nandet ) quié certidnmhre se terna del rey y de 
la reyna? dexen al rey mi seSor las Aipujarras que es el pri^ 
mero capítulo de nuestra negociación , y como á parien<- 
te que protoeten le tratarán. £1 debdo y tierras, dijo Gon*- 
xalo Hernández , señor alcayde , durará qnanto duraré su 
señoría en el servicio de sus altezas : » y concluydo lo de 
Granada con la entrega del la segundo dia del aiio d« mil 
y quatrocientos noventa y dos , Gonzalo Hernández con su 
muger quedó en ella con intención de tomar emienda del 
trabajo passado : y de allí fué llamado por el rey y la rey- 
na al tiempo del nacer la guerra en Ytaiia y despierta la 
de Nápolcs : al qaal mandaron ir á aquel reyno por capi- 
tán general, donde se le recreció muy gran colmo 4 sus 
muchas y grandes hazañas con las grandes guerras que en 
Ytaiia y JNápoles á los franceses hizo ; y á reyes y á prín- 
cipes y á grandes señores y señorías , que lo siguieron ; é 
batallas que venció , y combates que á muchas ciudades y 
villas y castillos dio ; con muchos turcos que destruya has- 
ta que pacifico el reyno de Ñapóles al rey en persona tm^ 
fregó f (a) hígado ^ó: que fueron tantas y tales que ^c^a^'* 

m '■ • ■ ■ ■'■ ■ - ■' "■■- , .4. ... .. ,1 ■■■ *>!■ i H » M ». 

(ay El hígado dice , porque aquí eri Nájpolcs hizo el € rara 

i3 
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lias diciendo Ó, escriyiendo y aunque con sobrado ingenio, 
se harían menos de lo que fueron. Los quales france- 
ses decían : sí el (a) esfuerzo de Lucio Dentado feneció, 
con Gonzalo Hernández renació ; pues con su estada en 
Ytalia toda cosa reverdece , y aquel pueblo eS mas cerca 
á la guerra que está lejos de su encomienda, ca contino 
lo tenemos presente acordándonos de su presteza sabida. 
£1 qual ydo á Ñapóles , que con los ejércitos enemigos ti- 
tubea va, porque Ytalia de los franceses era passeada, de 
los qüales los campos plantó, y tan vacia de bivos la dejó 
quando la bolló como llena la halló. A los quales france- 
-ses cerca de los ytalianos era otorgada la gloria del con- 
quistar, hasta que vieron á Gonzalo Hernández tan de- 
lantero guerrero que más con obra que con sozobra ator- 
mentava. £ continuando aquella costumbre de griegos y 
romanos que con los claros y maravillosos capitanes acos- 
tumbra van, aunque enemigos , hacer, de dalle renombre, 
bien assi á este Gonzalo Hernández, en quien vieron las 
bondades pertenecientes á buen cónsul , con lleno consen- 
timiento de todos le apellidaron Gran Capitán , por le ver 
subir á tan alta cumbre que en crecimiento de dignidades 
le esperayan ver: y demás deste nuevo nombre ganó do- 
:CÍentos estandartes, y vanderas que tomó en batallas y 



Capitán al icy un rico presente de un Balax nombrado y csli— 
inaiio por mejor de las piezas excelentes de los joyeles de Ytalia 
que llaman el hígado: y que de aquel su alteza se sirvíesse por- 
que era pedazo de Jos buenos que le quedaban para su servicio. 
Machos afirman valía mas de veinte mil ducados aquel joyel. 

(a) Marco Varron , que fué valiente hisloriador y Worza- 
do ca vallero , pone que en este Lucio dentado -feneció la forta- 
l«fia de los romano» , y que tuvo roas claro resplendor de e*^ 
fuerzo que ninguno de los que en su tiempo fueron. 
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reencuentros y combates que venció, y mas la manada 
de (a) estados que dejó, que son tres veces duque, de Ter- 
ranova y de Sesa y de Santángelo, y marques de Vitonlo 
y gran condestable del reyno de Ñapóles: lo qual todo ga- 
nó en. aquellas guerras, con mas que comió en la mes^ 
con los reyes dé Aragón y Francia en la. ciudad de Saona 
donde le dijo el rey en su francés. '* Gozado me be > fa^ 
moso (¿) Gran Capitán , señor , en aver visto vuestra perr 
sona y por no admirarme de vuestra obra, la qual bien se 
concuerda con vuestro linage y fama:» Los quales. grados 
de onores tampoco ensobervecieron la grandeza de su ani- 
mo y quanto primero no le aviau abajado la delgadez que 
tuvo de lo necessario ; antes aquellos astados recibió y pos- 
seyó con no mas mudanza que si los de sus abuelos bep 
redara « (c) bonrando las dignidades; y no aquellas. á el. 

Recebimientos que al Gran Capitán se hicieron^ ■ 

En España venido el Gran Capitán á pocos dias de^^^ 
pues que el. catbólico rey desembarcó , se le hicieron mu- 
chos recebimientos : del número de los quales tres^ Va- 
lencia , Buidos , Santiago de Galicia contaré. 



(a) En e3tos estados y seiforios ay nueve obispados y vn.ar-' 
Eobíspadn , la provisión de lo, qual era.. al Gran Capitán que los 
adquirió por su propia virtud , y nuevos fechos cun roas gloría 
que si eredara de sus passados la potencia: y riqueza dellos. >• . 

(b) Assi grave se mostró el Gran Capitán al tiempo que el 
rey de Francia aquí le habla va quanto en armas era reputado 
poderoso ; y que no menos valiente decian lo» franceses era éii 
sabiduría que en grandeza de corazón: ca por igual le tenian ea 
buenas costumbres con sus hechos maravillosos de guerra, 

(c) A las virtudes no crece honor (dice Boecio J por las dig- 
nidades ; mas á las dignidades por las virtudes ; bien assi el Gran 
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Eecebimiento de F'alencia. 

En Valencia, á do por la mar vího, la reyna Germa- 
na que la govcrnacion della tenia, mandó iodos estados de 
aquélla iusig^ae ciudad le saliessen á recebir e&viándole los 
nobles de aUi malas y cavallos bien aderezados , para que 
dcnde el puerto i la ciudad él y los suyos riniessen. Mu- 
chos afirman que alli se hallaron , que solo paHo ( para 
ser bastante recebimiento de un gran principe ) faltó, por- 
que aliende de la :gente eclesiástica que muy ricos y ata- 
viados salieron con los grandes y cavalleros , aquel dia 
faeron vistas todas las seSoras, damas y doncellas de la ciu- 
dad y tierra : estando las calles plazas y ventanas tan lle- 
nas de todo género de hombres y mugeres, que decian 
avia muchos tiempos igual ni tanta gente fué junta en 
fiesta. Vinieron con él á las casas del conde de Oliva , que 
le dexó libres en que posasse muy rica y lindamente ata- 
'viadas en que en dnco quadras ovo cinco camas de seda 
y brocado y las salas de rica tapicería entoldadas^ con mu- 
cha abundancia de olores, frutas y conservas que los ofi- 
ciales deste conde proveyeron. Aqui el Gran Capitán den- 
de algunos dias que avia tomado de reposo, mandó á les 
suyos que se aderezassen para ir á la corte , y mandóles 
dar cinco mil varas de seda ansi 4 sus cavalleros y gente 
como á otros que con el desembarcaron* 



Capitán en tal manera adncimislrava sns señoríos , qne mas hon- 
ra dará él a ellos y 4 tu estado; que su esudo y sefioríos á éL 



yGoogk 



' En Burgos^ 

Salido ^l Graiik Gtpitan de Valencia con no manos.. 
acompaSamiento i|ue le fue fecko recebimiento , llegó á. 
Burgos do estaba el caibóUco rey que mandó le fuesse fe- 
cho solene recebimiento en que lejcMs de la ciudad salió ea 
orden toda la copia de la corte prelados , grandes y cava- 
Ikros , capellán mayor , capellanes , presidente y consejos. 
y inquisición y ordenes , y contadores mayores y comen- 
dftdores mayores de las órdenes de Santiago, Calatrava y 
Alcántara y y los comendadores de ellas y la justicia real y, 
la ciudad y regidores y cavalleros della hasta llegar á pala- . 
do, do primero todos los suyos por orden besaron las mano» 
al rey , que alegremente los recibió r y al Gran Capitán 
para lo abrazar de la silla largo se apartó » y asi le dixot 
''Gran Capitán (a), la ventaja que á los vuestros llevays 
en la guerra , en la paz vos han tomado oy : >» con. otras 
palabras muchas de placer : y en aquella misnla orden 
que llegó á palacio por el mismo mandamiento real le 
fueron á dexar en su posada que fué las casas de Covarru- 
vias, principales de aquella ciudad excelente» 

Bn Santiago de GaIÍ€Í0* 

Morando muchos dias el Gran Ca|»iUn en la corte tu- 
vo cargo de procurar con entera voluntad por los que en 

{a) Esto desta ventaja decía el rey porque el Gran Capítas 
acostambrava ser el pruneto en la l«d y el postrero que delia 
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«1 reyno avian fecho atrevimientos , de los que suele acae- 
cer en ausencia del rey y poca color de justicia : en el 
qual oficio aprovecho mucho y á muchos, á los unos el 
rey los admítiessé á su servicio y á otros que les hiciesse 
mercedes : en lo qual tardó mas de lo que el quisiera para 
ir á Santiago , que era jornada por el prometida y mucho 
desseada ; y antes que otros estorvos de ágenos negocios le 
ocupassen, entró en aquel reyno. El arzobispo, que su ve- 
nida supo dé improviso , le hizo un tal recebimiento qual 
á' su persona convenia ; saliendo él y sus cardenales clé- 
rigos y cavalleros , y nobles de aquella ciudad y tierra 
lexos A lo recebir muy honradamente ; y llegado á San- 
tiago f aposentóle en sus casas ricamente aderezadas y en- 
toldadas. E aqui dende algunos dias el Gran Capitán ado- 
leció. Este arzobispo de Santiago ( don Alonso de Fonseca) 
usando de su animo liberal proveyó tan abundantemente 
de todo lo necessario á su dolencia no solo de la ciudad, 
mas de Portugal y Castilla mandó traer cosas necessariaa 
para su cura : con mas mandando en la ciudad y tierra 
que ninguna cosa se vendiesse ni diesse para la casa y des- 
pensa del Grau Capitán , ni para ningún cavallero ni per- 
sona de las suyas , ca era tan abundantemente lo que de 
la despensa y casa del arzobispo se dava de todo linage de 
pescados de mar y rio, carnes, aves, vinos, conservas, 
frutas , con todo lo á mantenimiento necessario , de lexos, 
y cerca traydo, que avia para proveer á mucho número de 
gentes. Ca sus oficiales tanta diligencia ponian en esto co- 
mo si 'fuera su propio señor el enfermo. Tengo sabido de 
persona bien digna de fé muchas personas estrangeras que 
alli en Santiago se hallaron , con tomar nombre de ser 
del Gran Capitán, á las huellas tomavan de aquellos mon- 
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tones muy otorgadas raciones : y los mismos mayordomos' 
del arzobispo los conocian ser estrangeros y holgavan ser 
ciigauados dellos. Fnesto en mejoría el Gran Capitán para^ 
poder caminar al tiempo que se quiso partir, después de' 
los ofrecimientos que entre él y el arzobispo passaron se-' 
gutt costumbre de grandes y uso de señores: le dixo: "Aquí, 
señory me parece que no menos vuestra casa sana el cuer- 
po que vuestra yglesia el alma: ca assi es por cierto me- 
diante Dios la diligencia que en mi dolencia ban puesto,* 
vuestros criados y su solicitud me ha dada Ta salud.» 

£ dio el Gran Capitán en esta jenmada á la yglesia de 
Santiago , porque toviessen cargo los cardenales y señores > 
¿ella, de hacer una fiesta cada año de bisperas y missa, 
treynta mil maravedís de juro y machos ornamentos de 
seda y brocado y una lámpara nniy rica de plata dorada. 

Los quales tres recebimientos por triunfos podrían pas- 
sar si los pusiera en tal estilo escritor que no escreviera 
corlo, que he por mejor callar que de lo mucho dezir 
poco; 

Como después de venida la nueva de la batalla de Rc" 
vena mcmdó el rey ir al Gran Capilan á Yíalía^ 

Estando el rey en Bur^s Te llegó certeza de la bata- 
lla que sus gentes y del papa y venecianos , y los mas de 
la ligaovieron con los franceses cerca de Revena , do de 
una parte y de la otra murieron la mayor parte de las dos 
huestes, en especial de los franceses; por lo qual fué neces-» 
sario enviar gente nueva y capitán esperi mentado en Yta lia» 
Los descarriados que era la parte mayor davan las bozes 
por el Gran Capilan que en Roma quando llamaban á Ca^ 
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millo; (a) y con esU Aueva vinieron carta» del papa y de U 
liga para el rey que embiasse á ella al Gran Capitán en 
cnya yda estaba el remedio : que ir solo de |;ente el nom- 
bre del Gran Gipitan allá , seria tanto terror y espanto á 
los enemigos quanto animo y placer tomarían los snyos* 
£1 rey que del Gran Capitán conocia ser diestro en el arte 
de la» armas , y diligente en el proveer de assentar la hues' 
te do menos daño reclbiesse , y mas proveydo el real de 
mantenimientos y agiias; y de las assecbanzas y peligros de 
los enemigos estuviesse seguro, y el que primero se laña- 
ra en ellos ; afectuosamente se lo rogó* ** Yo , seüor , dijo 
él, desseo servir tanto. á vuestra altex^ que á la mas pe* 
^uefia cosa de vuestro servicio porné mi persona aunque 
pierda la jalud de aquella, Lo que suplico á vuestra alten 
es mande dar tanta y tal gente quanto al negocio convie- 
ne, y con ellos mande breve y largo c^umplir.» Aceptada 
la yda por el Gran Capitán á Ytalia , luego el rey lo en- 
vió i denunciar allá escribiendo al papa y capitanes de la 
liga de improviso seria con ellos el Gran Capitán, que les 
embiava en él otro {b) Fulvio. Sabido que el animoso ca- 



(a) DÍcí; Valerio que este Furío Gamillo fué tan valeroso va- 
ron que esiando cumpliendo su destierro en Árdea , con licencia 
salió de delta y dió<K«a los gftiios que andavan en los campas de 
Roma batiendo guerra después que entraron en la ciudad , la 
qual recobró , y socorrió el capitolio que dentro estava el sena- 
do cercado y que tal desbarato en estos franceses liÍ2o qae no 
quedó ninguno que fuesse á dar nueva de su pérdida. 

(A) Deste Fulvio , que por otro nombre se decía el mas no- 
ble, dice Sesto Froniino que atiendo de necessidadde pelear con 
pocas gentes que tenia contra el grande exército de los saranites, 
que estavan muy sobervios porque las cosas de la guerra les 
avian sucedido -en prosperidad, fingió que avia corrompido con 
pecnnia una legión de tos enemigos á passarse ákios suyos : y pa- 
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pilan bolvia á Ytalia, la corte se rezumava para ir con 
él , poniéndose en nóminas en que en ellas se escri vieron 
el duque de Villahermosa, y el conde don Fernando de 
Andrada y otros cavalleros amadores de guerras peligro- 
sa» , y muclios valerosos varones y hijos de seiiores de e»-' 
tado y número , de otra gente sin número de muchas ciu- 
dades y villas que emhiaron , y otros que vinieron ansio- 
sos de mudanza de tiempos por ver^ hartos de ^enes, que 
con la paz no les sobran. Ydo á palacio á besar las ma- 
nos al rey y despedirse para se partir, fué tan acompaña- 
do de los seiXores y grandes que en la corte se hallaron, 
quanto á su persona convenia. La misma compañía sa- 
lió de la ciudad hasta el fin del dia , y algunos grandes ovo 
que essa noche vinieron á aposentarse con él. Aquellos buel« 
tos f con muchos cavalleros y gente se vino á Antequera por 
estar cerca del embarcar en Málajga: y como las cosas de 
la Ytalia fueron mudadas' en niejor estado , cessó su pas- 
8ada« Muchos de los cavalleros y otros que vendieron par- 
te de sus reutas y patrimonios para ir con él , apiadán- 
dose dellos, larga y cumplidamente cumplió con ellos; y 
hecho escrito de lo que les mandava dar , un su criado 
visto aquel ser en mucha cantidad : vuestra señoría lo vea 
( dixo él ) que mas monta de sesenta mil ducados lo quQ 

ra dar fé á ello mandó á los tribunales y centuriones que cada 
uno tmxese todos los dineros oro y plata que en la hueste ©vie- 
se , para mostrar á las espías el precio que dezian ó tratavan , y 
prometió á los que lo diessen mucho ipas ávida la viíoria : y con 
aquella su amonestación y esperanza dio grande alegría en los 
romanos , que entristecidos por las cosas passadas estavan : las 
espías contrarias que a'Ui estavan , fueron á los suyos con esta 
nueva , que mucho los entristeció , y fueron en división. Come- 
tifia la batalla , se ovo muy clara vitoria , con enriquecimien- 
to de sus gentes que en ella ovicron. 
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á estos señores se les dá. » Daldo que para osar della lo 
quiero; que el gozar de fa hasienda es repartirla. 

Habla que hizo el Gran Capitán en Anlequera á las ca- 

palleros gue con ¿I aoian de ir á Yiália , qttando tupo 

eessaba su passada* 

"Bien es, cavalleros, que sepays corao el rey nucstiv 
sedor me embia á mandar que esta nuestra passada en la 
Ytalia sobresea hasta marzo, porque ansí cumple á su ser- 
vicio: y que los que aqui conmigo estays sus confinos y 
criados vays á su corte ; y que de los oíros cavalleros le 
embie copia , porque de todos se tiene muy bien servido y 
quiere aver memoria para vos lo galardonar y hacer mer- 
cedes. De mi parle vos tengo en merced la voluntad con 
que , seilores , aveys venido á servir á su alteza en esta 
jusCa jornada; porque con tal compañía esperava en Dios 
le dieramos buena cuenta de nuestras almas y al rey de 
su encomienda , y á los enemigos de la yglesia de vuestra 
virtud resplandeciente en maravillosa memoria^ según la 
santa y honrada empresa que tomastes : de donde os que- 
do, señores, tan obligado que en todos tiempos y horas 
que menester sea poner mi persona y casa por la de cada 
uno de vos, lo haré de tan alegre voluntad como pesar 
siento de vuestro apartamiento. Bien quisiera que fuéra- 
mos en esta guerra, para que vierades las maravillas de 
Dios con la sobervia de los enemigos que allá nos lleva- 
van , enredadores della. Los quales franceses , aunque assaz 
valientes varones, no yguales de vuestra dureza y esfuer- 
zo ; porque caso que se ayudan del saber, vosotros de aquel 
y mas de la osadía que eslimo en mayor precio que su 
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grande hueste : la qnal no es cosa ligera de ordenar , por- 
que mas estorvo reciben de sí mismos que de los ene- 
migos , por ser como es la multitud de los franceses gente 
desordenada para pelear con los pocos bien regidos. Quan- 
to mas que de vosotros , señores , conozco estays en t:ar- 
rera de bondad , con la qual ayuntáis el amor que teneys á 
los trabajos y peligros de las armas. Una cosa es bien , se- 
llores , que sepays , que si faerades en Ytalia al tiempo que 
se escrevian los romanos para ir en hueste , sus caudillos 
no os pidieran los votos que (a) jura van los que yvan en 
ella y ni menos en vuestro tiempo {h) Gslandio no prego- 
nara en su hueste que el cavallero que desamparasse su es- 
tanza, fuesse público enemigo del emperador. Ca he os vis- 
to de improviso tan tristes con esta no passada , que dá 
razón la cara de lo que deteaeys en el alma: y, señores, 
no lo deveys hacer , porque si esto no fuesse en nuestro 
favor , ni IKos lo querría, ni su alteza lo mandaría ; antes 
aquello es por mas mejor nuestro , pues mas seguro es, 
que á un punto peligroso que de muchas partes viene , sé 
empeora la guerra. Bien veo, señores y honrados cavalle- 
ros , que la saña de toda rason eaemiga ha engendrado en 
vuestros ánimos con esta nueva nueva yra; porque mas 
quisierades allegamiento de batalla que alargamiento de 
tiempo , por arrebatar la vitoria con gran fama de vir- 
tud, do dejarades tan gran memoria de gloriosa fama á 
vuestros descendientes, como la que heredastes de vues^ 



(fl) Juraban los romanos tres votos quando iban á guerra: 
obedientes á su capitán , no dejar las armas , ni rehuir el morir 
por el bien de la patria. ^ 

(6) De los griegos fué capitán Gelandio. 



yGoogk 



ao4 BREVB PAATB DB LAS HAZAÑAS 

tros mayores; pero como todo esto procede de nuestro S^ 
Sor á él se le dé loor : y pues las cosas de la Yglesia y 
de la Ytalia van cada día mejorando , mediante las fuer- 
aas y esfoeraso de la gente que allá está, á los quales iHea 
assi como por ello les es otorgado honra , no menos i 
vosotros merecimiento de gloria; pues para les ayudar lle^ 
gastes á este lugar donde de vosotros, señores^ se ha co^ 
nocido y no por premia mas por premio de virtud ayey» 
querido tomar trabajo loable; al rey nuestro señor be 
escrito, suplicándole vos inande á todos satisfacer y p»- 
gar los gastos y. expensas grandes que para este camin» 
ayeys hecho. Bien espero ansí los que soys de órdenes ea 
aquellas , y á los otros en sus naturalesas^ sereys de sa 
alteaa bien y largamente gratificados^ En lo que á mi 
toca es que no vos pagaré ni podré dar i todos lo qoe 
devo al uno : en especial considerando cfuien , seSores^ 
8oys , y de quien v<H&is y como venis ; pero sé que mas 
mirareys á lo que puedo que á lo que devo , y tomareys 
aquello con aquella gana dado que el dinero que ofreció la 
buena y santa muger; que será lo que acaece quando 
missa encargays que days un real y es de precio infi- 
nito. ** 

Acabado el razonamiento , muchos de aquellos cava- 

lleros no pudiendo retener el lagrimal ni dissimular d 

pesar , á cavo de alguna distancia de tiempo pidieron á 

Rodrigo de Bivero por todos respondiesse el sentimiento 

' grande que de la nueva ovieron , el qual ansi dijo: 
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ñespuesfa que en persona de Jos eoQalleros dio Kodrigo 
de Bwero al Gran Capitán, 

•*No será necessário decir á vuestra señoría la tris- 
teza que estos cayalleros han tomado con la habla que 
les ha dado ; pues su misma alteración lo maestra , de 
que nos pesa tanto que otra ninguna nueva nos oviera 
alterado mas. Porque se alegravan quanto realegrar se po« 
dian en yr á la Ytalia con cónsul resplandeciente en dig- 
nidad y gloria y esperiencia de guerra , ques la parte 
principal de la empresa : porque presente vuestra virtud 
poco temor se tenia á toda multitud ; pues otro (a) Sa- 
linator llevamos por avanguarda , en especial yendo á em-« 
presa de la defensión de la Yglesia y con capitán que 
su uso es ayudar lo perseguido, á cuyo ejemplo dessea- 
mos birir. Bien quisiéramos , seíSor üñstrísimo , que pues 
no han valido amonestamientos con los franceses en Yta- 
lia Y vieran vuestras fuersas en FraAcia ; porque de aque- 
llas en Dios fiando nos resultara dignidades , riquezas y 
honores , que son devidas á los vuestros por el gran po- 
derío y gloria de vuestra excelente persona: porque ante 
ios ojos teníamos esta passada nos fuera onor increíble, 
pues que yvamos con caudillo que sus bien aventura- 



(a) Dice Justino que (piando este Livio Salín^tor venció á 
Asdrubdl mas coa su persona que con demasía de gente , porque 
aquella no igualava con el exército contrario , le fué dicho que 
muchos de los franceses estavan derramados j sin capitán, y 
que fácil cosa seria vencerlos con poca gente: respoRdió que 
convenía dejar algunos para su mal contar y contar su vitoria, 
y que el solo nombre de Salinator ponia espanto en los ene- 
migos. 



yGoogk 



ao6 BMSyS PARTB VE LAS HAZASÍAS 

das haM?^'?* y loables vencimientos de batallas dan cla- 
ridad en el mondo , 4e que toda sana boca babla. £1 pe- 
sar que estos cavalleros tienen melezina con que saben 
que vuestra señoría ilustre los tiene por perpetuos ser- 
vidores , y por tales umilmente pedimos haya memoria 
de nos mandar : pues aquella misma> retenemos, para obe- 
decer y agradecer la benivolencia con que nos ha tra- 
tado. 

-Mercedes que el Gran Capitán dio á los cavalleros y otras 

gentes que a»ian de passar con él á la Ytalia , quando 

del se despidieron. 

> Ydo^ estos cavalleros á sus posadas, este Gran Capi- 
.Ua se fué á su cámara do les mandó embiar dineros y ca- 
vallos, plata, brocado y seda y ropas y perlas á cada uno 
según quien era y costa traya: y no menos. á los que esta- 
van en Córdova, Málaga, y en otras partes aposentados : y 
•qoelU racsma cura tuvo de los alabarderos de la guarda 
del rey y gente de cavallo de aquella y de otros oficiales y 
personas que de grandes y otros señores se avian despe- 
dido para ir con él en esta jornada : á lo qual todo como 
fuesse presente un su criado : £st08 cavalleros y gentes, 
(dijo aquel) á serviros, señor, vinieron: y para que re- 
partiessedes de lo ageno y conservar lo vuestro : oy veo lo 
que dice (a) Fectora ; que naturalmente nacen los hombres 
liberales. O , señor , cómo esta vuestra cámara tiene suelo, 
y en vuestra casa ño lo de {b) Craso! Ca en este repartir 



Este Fectorál^é filósofo. 
\b) Este fué Marco Craso que tanto abundó en bienes que 
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deve vuestra seiíoría ilustre seguir lo que dice Valerio: que 
aasí como hombre 110 ha de dar mas poco de lo que deve, 
menos deve dar mas de lo que puede: que si Scipion y 
otros principales davan dádivas crecidas á los guerreros^ 
era del despojo de los enemigos. No sé yo , seuor , que ex« 
cesso hicieron estos vuestros bienes con tanto polvo y pe^ 
ligro ganados , que assi los meteys á saco ; que por cierto 
no se lee en un dia dar uno de lo propio suyo lo que 
aveys dado oy á muchos de lo vuestro. ¿Qué mas haría 
vuestra señoría al enemigo en su propia casa de lo que 
haceys oy en la vuestra? al qual respondió: (¿f) "Anda 
vete y amigo: ca las leyes de la guerra so|i ser el capitán 
clemente y tener la mano larga y boca prudente : esse 
consejo que me das ser me ha de mala digestioii, por no lo 
aver acostumbrado en ninguna de n^iis . edades , ni seria 
bien aconsejado si de nuevo lo principiasse. Ca.Co^ conr- 
venible es al que tiene cargo de gente no menos la fran^ 
queza que el honroso exercicio de la guerra ; la qual assi 
como el capitán ha de punir corto ^ debe .repartir largo; 
pues no menos es de culparle ser vencido por liberalidad 
que por armas. Mira que estos, cavalleros veen y yo lo 
siento quan gastados están, a^si en el ornamento de sus 
personas ,, como en el gran gasto que los suyos cada dia 
les hacen ; y si bolviessen á sus tierras pobres , sus vecinos 
.aborrecerian el oficio militar que es mas noble. Acuéllate 



con el fruto de la riqueza dellos «ostenia el grande exército que 



iraya 



.t«. La liberalidad del excelente emperador Tito increpada 
de los suyos porque dava todo lo que le pedían: ingralitud (les 
respondió) es nó dar á aquellos que les falta, pues ellos no le 
faliavan. Assi aquí el Gran Capitán reparte y dá bienes á los 
que bienes le des^eavan , aunque no se los deniandavan. 
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de aqaella palabra que decia esse Scipion que dices , q[ue 
mas quería conservar un cavallero que destruyr mil ene- 
migos. €a bien ves que si nos faltare caudal , no nos fal- 
tarán amigos de verdad ; que el varón no se ba de so- 
Tneter á baxos pensamientos^ pues la razón á lo mas boe- 
no nos lleva.» 

Como el Gran Capitán vino á la ciudad de Laxa donde 
adoleció , j fué á Granada donde feneció. 

Derramada esta fama de liberalidad y alegre conver- 
lacion que con estos cavalleros y gentes el Gran Capitán 
hico , creció en los corazones de los bombres tenerle tanta 
amor que todos unánimes desseavan servirle y segnille: y 
mnsi con él y con la duquesa su muger vinieron acom- 
paxKándolos basta la ciudad de Loxa , que le fué dada con 
la justicia y tenencia della para su aposentamiento. £ aquí 
tornó á mandar hazer nóminas de segundo repartimiento, 
tan colmadas como la otra vez ; y en estas liberalidades 
ae conoció del tanto se realegraba en el dar, quanto pe- 
nas, gemidos y cuidados tienen los avarientos en el guar- 
dar. Quedaron con él cinquenta cavalleros de sos con- 
liaos y criados , con otra mucha gente , á los quales te- 
nia en uso de bivir sin bollicióse limpios de reniegoA, 
juegos y adulterios : y en esta observancia allí moraron 
casi tres aSos , usando marido y muger de aquel su oficio 
de liberalidad y charidad : do dieron testimonio hazian 
vida á voluntad del que dá la vida. £ aquí adoleció de 
quartana en el mes de agosto ; de la qual doleticift sos 
dias fenecieron en Granada de (a) edad de sesenta y 

(a) Esta edad no sabida, en el meneo de la persona , cabe- 
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idos sui06 y dos meses , ,á dos .4^9^^ ^cJ ^es de dki^pbre 
de mil y quiaientos y quince afios» domingo antes del dia^ 
espado rodeado de su mu^er y. hija. y criados y servidp-^ 
res (a) y sabios y Gla,ros religio^s: á arbitro y parecer 
de los quales repjiasó y cor rigió s^. testamento y 90^1x7 
vico su vida,, pausada , y recibió ^^«^ii, tiempo los santos 
sacram^iAps ;d^..la ssüi^ta yglesia;. 90^^ .iai)tes , %rim.9^ .y^ 
devocl((^ que ¿i^ou fé de su.. b^Q. D^- Hi^. ^e nuevQ 
grandes mandas y limosnas aliead^ de las, fechas , con^pa^ 
dnqaenta. Tfú\ missap que le.dix^j^s^.j^a aq^ellos .mopesr; 
terios y yg\esÍ9s q^e mas neqes^idad^,loviessen. , . ,^ 

Fué. d^ositado. su c.uer{M>j eut 1^ c^^piUa mayor de 
jSan Francisco de aquel\a solemng. y nombrada gran ciu- 
dad, CQJ[i (¿) gwffwie* Hábitos ^ g^p^doa^ del ppeblo )[ tierra 
que concurrió ^á If^s ho^raf; d(^nd|5.t|0das las diguidadcs.y 
beneficiados del cabjldo,d,e la ^§^l^sia mayor y capellán 
mayor y.^^gi^Hanéf: de la^ capjm real, .y clérigos dp las 
yglesias y religiosos de los monesterios de la dicha ciu- 
dad, vijnieron loa nueve, di9s de^ su honras , en qu4i.se 

líos , barba , dientes y cara , por enteros cínquenta aiSos no le 

Ui) , Fuerpn ^tos ;religio50? que.aqyí cstovíeron Fr. Pedro de 
Alva, prloir de San Cerónímo'dé Granada', íque que'At^ ¿Sn'fSi 
duquesa pivr aítac«a', y el pfovlníiii FK.iPtt<hi|]iae-Mai|rt€a,^e«i% 
y. «i guardián Ff. Antonia de Croles, .«¡fl ^V^^na ivída y costura^ 
¿res ra^iy aprovados.. Á este dicho príoír t r. Pedro de Alva por 
su abíHdad, vida, VíHu^'y fama fel eito)^ferftd«r«íiii*<ird<iífSo»t4te 
dio di ars9bi«p«dQ d« Gfja»t#d»:| . :;. ¡ ,-, ;...: r,. ./;Y;^ .r.- u-'rr 

(b). Una cos^ se vido aquí q«e por la nove^dad dplh ráé j)are- 
cíó poner ; que tóílos' los días deMa^^ímras t^ó/i íírtcW6s*'ftí Sílfi- 
dos ios vecino» de la eiu4ad sin ser- citados por-ru«go-,.nIjaaaxi.^ 
dajiiienio,.di9¡acan ^u$ ilic#idi>8 ,,jifraíeíj,,/oj6»9o>f.)r la\qrc*. y(J)V.ui 
cada día á San Fuanciisfio ho«^br/jí j jay^^fiíft ,,.ajssi .viejps o^i^ 
nuevos ci^vi^ib^nos,, »fHerfxm<^ A^u^^}jR^fy,m9Hm49,fr^9¡^ -ffífP 
la tristeza en la cara del pe^ar que tenia en el alma.^. , ..f.^j^ir 

i4 
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hallaron presidente y oydores ¿e vuestra audiencia real y 
marques de Mondejar conde de Tendílla con los veinte 
quatros , y los otros cavalleros della , con mas los se- 
iÜíores de Vaena y Aguilar y Alcaudete y Palma con sus 
hermanos , hijos y dehdos , y muchos otros cavalleros que 
del Andalucía vinieron. Eslavan puestas en la yglesia y 
di rededor de la ttiniha que represetitavá su bulto dozien- 
íos estandartes y vandferás y dos pendones reales , 'qvte avia 
ganado en hatallta á' los franceses y sos tequaces, con las 
señas' que lomó á los turcos quando la Chafalonía les ga- 
nó. Al católico rey llegada la nueva désla , & la buena y 
clara vida ser trai$ladadb el Gran CapiCan , hizo mucha de- 
mostración de dolor y sentimiento con derramamiento de 
lágrimas y y tom^ loba negra: y* los grandes y cavalleros 
ie la corte tomaron luto.' Su alteza diiú» palabras que da- 
van testimonio del amoi^'-qüe le téttia, y mandó que fues- 
sen hechas solenknfes honíras en su dífiitla y corte. ' 

f^ida¡ iiñctge^ persona ^^y costumbres del Grctn Capilan, 

Porque gastada la edad de los hombres , de las cosas 
jio,.áy naemoria, y en letras dura y sé conserva, pareció- 
aoe poner en ellas á manera de. registro lo dicho que pro- 
cedió del hecho :^ ca pues que lo qde 'delexós oymos tene- 

d*i«iS' por.estiini^O»,muchp mas pt^^oiado deve ser lo que 
vimos. ía) Ca sabido es todo lin$ig«*de hombres dessean oyr 

i^hz;¡i3as ^t.los ydo& Quanto mas todos se deveu realegrar 



'' '{a)' Anfíque laí trosas- p^sti das sean dinAs de memAría dice 
'«IPiípa'Pí'Q, que fntichó mais de loor deven ser las nuevas; por<^ 
'i)ue quaVtH) mas cerca de nuestra TÍsta , tasto ma» de preeio es- 
tiaiado Sün*.'*' ' ' ' • ' '' •" . . > ' » 
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con las que veen dk los prese«|lea, que con graa di¥geii- 
da se deveu escrivir, per ^ribifinitos (como dice Tulio) 
los provechos y loores que de las contar eu corénicá ^ si- 
gue. Apegado k estjo se dir^ ^fg^w UuLto;d« la facioa^iiiQr'' 
sona, costumbivBs, dichos y bichas del Gran Cafit^n^ pue^ 
coa la perpetuidad que oltfaja leyéadallis , pagnqms '4»» 
deudas á sus e«celeates obras, ptaira. q«i« en sos ha^^S»^ no 
cayga olvido. Ca como qiúer^qne soa verdaderas.,. como 
dice el ñlósofo , por los . dichos uaiyersales , mas .90 4i !to-r 
dos sabidas» cuya verdad. eii|#i>ce (dii&e él) es crntocidaj 
quando en lo partici^lar se platica* £ 4 esto joato ^ 1C01I7 
tara la axHiguedad encepada 4^ sa^ Unage géneros^ , q^e 
aprovecha á sus obras ser (41) josicide de noble^ lugciVi-^a^ 
qual dá favor su:poder. Don Pero ü^mandea di&<C^^O(v^ 
cuya fué la casa de Aguüar, y jbs villas de. Cadete yPri^ 
go , y Moulilla , que fué hijo de don Alonso li^n^MfMfi, 
del qual fué padre don Go«Lzalo Qeraaiidez dejiCórdova, 
cuyo fué el mismo estado. FáUpse.en, las cor<^i^igi^ 4<(i 
España aquellos de Córdava donde este don Gonzalo Herr 
nandez vino, ser nobles, anales que La ciudad.se gar 
nasse de los moros; y por, talei.tes<í;ogidos en pBÍiu^palf)^ 
honores al poblamiento della^ a£a(and9i$a virlu^y: ¥i3^nl%9^ 
entre los quale$ nunca menguó f.4oado$ mediaiM^J^^^igi^Ur 
des cosas que hicieron en la guai^rade los morpS:.49S vef- 
cinos. Porque de tal manera se a(niicipavan á lo» peligros 
— ; : . : MM\ 

(a) Coraun regla es , quando se dá loor á algún excelente va- 
ron , contar tas personas claras de su llnage , donde x¡Y tai dF- 
cíende , para declarar que lal persona es estimada por los autos 
señalados de sus mayores : de guisa que los loores de lo? pasados 
decíendan por grados á aquel de quien hazañas y yírluíles se 
cuentan, para mostrar que la tal persona es esclarecida en 
nobleza de sus pasados , á quién en aquella parecía. 
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en'«)k$ los qui; sueediair cb aquel linage , qot na dexaran 
ton hazaiias olvidar la ^ofia de sus passados. Dice una de 
las antiguas casas que en el Andalucía primero tuvo va- 
salto» ganados en la guerra de los mor6i , faé ésta de C6r-- 
dova , y ^departe de doSa Elvira de Herrera su madre, 
qiie ftíé hija de Pero Nufiez de Herrera , cuya fué la casa 
úe Pedt^aea , dké fieman Beres de 6u«nan en el tratado 
de los daros varones que de su tiempo escrivió , que estés 
derruirá venían de linageiiobleymuy antiguo. Su perso- 
na, ^^o y autoridad era tanta y de tanta graVedad que para 
el precio Semejar' Vayan á {ay Apelles ó venga (^) Guido de 
Gotuna para le bien traéiadiir. Fue su aspecto señoril-, tenia 
^ottio pfarecer en las loaMes-cbsss y grandes fechos. Su ani^ 
VM era- invencible ; tenia claro y manso ingenio ; á pie y á 
t:»vaU€^ mostraba él autoridad de su estado ; seyendo pe- 
qoefto'ik»péció no siguiendo iras lo que rá la juventud. Ea 
las- questiénes era tenrible y ée vob furiosa y recia fuerza. 
*En k paz doméstico y benigno : el andar tenia templado 
y ihodésto;^ su ha'blaítíé tlárá y sossegada : la calva no le 
quitaba continuo^ qnlitar el bonete á los que le hablavan; 
mó lé^^veHcia el siiefi^'ni la hambre en la guerra^ y en 
ell^ ^ |ío^la á las» házafías y trabajos que la necessidad re- 
quería: Wa lleno de éosas^agenas de burlas, y cierto en 
las veras , eom^ quiér que en el campo á sus caballeros 
^rfsen^eel peligrcpor to^rcgodjar de€ia«oflast^oc6sas^ ka 
qwaterpalabras graciosas (decia él) ponen aoior entre el 



. (a) Apeles fué tenido por príncipe de los pintores. 
{If) ÍTistoriador singular fué este Guido de Coíuria , que coa 
jphuua diligente escrivjó eu hermoso y alto estilo la faaciones y 
obras de* los griegos y troyanos, que en la defensión y conquista 
de Troya seliallaroñ. * ' " ' ' - 
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eaiftdillo y su» gentes. Era tanta mx perfecion en muchos 
negocies , quanto otro diligente en acabar uno ; en tal, 
guisa que vencidos los enemigos con esfueivo, los pqssava 
en sabiduría ; el qual como los toviesse nn dia tan cenca. 
que aquel pelig^ caussase en tornear los ojos tanto á uno 
que le dixo : *^ ó cómo parece mejor al varón derramar* 
sangre con las armas , que (a) con temor rougeríl lágri- 
mas! ca con ellas afeays la vitoria que oy esperays : y es- 
tos ojos mas se muestran estrafios de bu^ linage que ge^ 
nerosos.» Su razón era de tanta perfecitm que no avia co- 
sa de menosprecio en su habla. En la guerra dava exem- 
plo de templanza y justicia, la qual siguiendo con su pri^ 
dencia y autoridad tuvo tan conforme su exército, no en^* 
bargante ser mezclado de españoles , y taliaiios , alemanes, 
con otras muchas naciones , que entrellos pocos escanda-: 
los ovo : y uno que nació con boz de amotinamieuta , de • 
parte de unos fcMvros que quisieron ser (d) principales co- 
muneros , rezio castigo mandé hazer en ellos. -Era. gran' 
repugnador á los que injuriavan en la guerra á los pací- 
ficos , y trataba mal á los que uUrajavan mugeres r decla- 
rava á aquellos se bieiesse honor de quien se habia ávido 
Vitoria. Con los (c) amigos era otro Antigono : y eu la (rf) 



(a) Esto de las lágrimas acaeció el día que el Gran Capitán á 
ios franceses Tencíó en la batalla del Garellano, que fué viernes 
Teinie y siete <te diciembre de quin«entos y cuatro aCíos. 

(/») H«cba justicia destos alborotadores , al tiempo que su» 
bienes mandó dar á sus- parientes y acreedores , re¿Jo pesar (di- 
jo el Gran Capitán) tengo d« la muerte destos ; y la causa que 4 
ello me movió fué salvar á muchos de error con el castigo destos 
pocos : ca en tales tiempos daña la misericordia. 

(c) - Fuéftrme y muy constante amigos de sus amigos Antij;ono. 

(J) Solino dice que el rey Pirro embíó legado á Roma á este 
Yneas : y eu el otro dia ^ue fué cutrado saludó á ios cftvaltero» 4e 
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memoTta Yneas. En conocer los suyos por nombre teme^ 
java (a) 4 Ciro de Peraia. £ra tan anticipador en los peli^ 
gros quanto tardío al salir dellos: acabó mochas guerras en. 
mas poco tiempo y con menos gente sin mucbo caudal , 
que para las fenecer era menester. A esto le ayudó sir 
franqueza , dando muchos galardones á sus amigos (b) ^ 
y usando de piedad con sus enemigos vencidos ; que quan- 
to les dava y perdonava mas muchedumbre le venia dellos; 
de guysa que su clemencia y liberalidad á todos hada par- 
ticipantes de sus deseos , y con ellos tenia solicitud en los 
examinar, y con esta enseSanza guardando orden de bue- 
na disciplina poniendo los fechos en razón y no en fortu- 
na , rompía cualquier exército ; porque de tal manera moa- 
trava á los suyos , que se les dava alabanza de llevar en la 
guerra lo mejqr, con los quales seSal acordada tenia que 
delloa no se conociesse terneza de ánimo : antes quanto 
mas adversidad y peligro , tanto mas dureza y osadía sin- 
gular , y si cargamiento de armas y largo camino los can- 
sava yendo contra sus enemigos madrugándoles^ '' conclu- 
yamos ( les decía él ) los trabajos que nos dan con el peli- 
gro que les damos.)» (c) Era sabio en toda arte de batalla 
y amigo del consejo della. Decía él que el hombre sofridor 
de cosas menudas es de animo no temeroso y de fuerte co- 



sen ad o por sus propíos nombres : y que era de tan sotíl y biva 
neraoría que poco de lo que por el pasaba se le olvidaba. 

(a) De Persia fué rey Ciro : el qual á pocas yeces que rodea- 
ba su hueste , los'qoe le quedaran de llamar por nombre conocía 
de cara en que capí lanía esta van. 

(b) Muy roas necesario es á los i\vkt cargo de govemacíon tíe<* 
nen de usar : ant«s de piedad y liberalidad que de otra virtud. 

(c) Todo aquel en que ay saber ( dice Sócrates ) tiene animo 
de fortaleza. 
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razón ; el ^ual cada uno lo tiene tanto menor quanto ma- 
yor es su sospecha ; y que los que amusgan las orejas á de- 
latores passan vida espantadiza; á los quales denunciadores 
ae devia anteponer la verdad de los meiores^ Era muy con- 
trario á los de malas mañas y lenguas dobladas. Decía que 
es gran exemplo para ser bueno las costumbres d^l ma-. 
lo: (a) á huespedes sus puertas, fueron patenjtes con aquel 
placer que alaba Teofa&tro> y demasiado gastador con aque- 
llos. Ca como un señor de estado le dixesse : *' entrad » se~ 
ñor, en nuestra observancia que mucha passa el pie de la 
mano vuestro gasto ; pues no menos c^a se debe tener 
en las cosas menudas que peligro ^ toma^ viniendo á las 
grandes.» O señor ( dijo él ) cdmo si so^os curiosos ei| 
adquirir bienes' han de ser para que nos sirvan , (^) pues ' 
nacimos para ser señores dello» ; los quales tienen tal con^ 
dicion que si con estudio no los retenemos ellos se vieneii 
para que los gastemos , que la riqueza ea servirse della; y 
sabed, señor, que el gastoso del dinero es abastado de I04 
bienes de la distribución , de los quales y del beneficio 
que hacemos no ha de quedar pensamiento en nuestrij^ 
memoria.» Vestíase limpia y rica^ su cámara fué dema- 
siadamente abundante de atavíos : su mesa fué muy cum- 

' ' n 

(a) £ste filosofo Teofastro cuenta en. el libra que hermosa- 
mente escribió de las riqueza* , que la que ine)or dellas es alegre- 
mente receKir los claros huespedes ; de lo que aun dice se s¡go« 
provecho á aquellos que quieren poder muchas cosas en todas 
partes : trayendo en egemplo á Cinio de Alhenas , quo de mas de 
en su casa en unas caserías y villa mandava á sus caseros ^ que los 
eslrangeros que por allí pasassén placenteramente los acogiessexi 
dándoles to que menester oviesscm 

í A) Magnifica cosa es ( dice Tulio ) tener en menosprecio las 
riquezas careciendo delias , pero que poseyéndolas , gloria es usar 
libremeaie dellas. 
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plidá y continua, y su casa la primera que mudó los aco»^ 
tamienlos de maravedís en dacados. Adoleciendo loft sa- 
yos , con diligencia eran curados ; sns hmeos dfispuelas se^ 
los fueron los que á la puerta de palacio, ó faera de aquel, 
tenían lus de hacha la noche que aguardavan t trasnocha- 
va y velava qnando era menester: del dinero fué codiciosa 
pata lo gastar y no sahia industria para lo tener : los su^ 
yos á su excmplo mejoravan la Vida;' y entrando en sti 
casa algún malo luego era hecho no tanto , y el bueno 
mejor. Honrávalos bien (a) y holgara de comunicar con 
^sus cavalleros y comer con ellos: por los quales deda: 
2 si honramos á los ágenos por qué mejor no trataremos á 
los que son subgetos? En tal manera que los hasia assi 
mas- obligados y fieles : de los quales escogía para los car- 
gos sabios y de entera fama^ amonestándolos en la mayor 
ocupación y peligro se acordassen de administrar justicia 
sin punto de codicia, y anticipando á ellos los criados del 
rey y de la reyna , acrecentándolos en bienes y honores» 
Ko fué estudioso en ganancias : á sus grandes hechos no 
tuvo otro favor shio ingenio y corazón : tenia onestas j 
sanas costuinbres : (¿) era mudable en el rencor , en ^1 
qual duraba tan poco «I odio que tenia con aquel que le 
tomava , que á segunda vea que le veia le hablava benig- 
namente. Decía él que los permanecientes en la ira pier-* 

(a) £1 emperador Antonio con aquella contpañía y baena 
igualdad comía con sus cavalleros , amigos y convidados como 
cuando era compáiiero de ellos. Asi aquí el Gran Capitán do coa» 

. .\euia knucho era con los suyos igaal. 

(b) Quando fué en su gran señorío y potencia el Cesar con 
cualquiera que oviese saíia felice Tulio) hallando causa con él 
liacía paz de bnena gana. Asst «qui^l odio en el -Gran Capitán po- 
co durava. ^ 
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den la rida esperando día de venganza^ que mas padecen 
ellos que fatiga davan á sas émulos , ** con los quales tomar- 
se de vía (decia él } vta de fé y no/ de porfia.» Era proveydo 
cualquiera afligido que á su casa venia, ei^seSando los ricos 
y consolando los pobres , sin hacer muestra de lo que hacia 
ni decia. íio me parece de olvidar quando se trocó la sol- 
tura de sus pages con el bachiller que les dio para que 
tiempo que se ocüpavan en los juegos de la bola y pelo- 
ta , aquel fuesse en la escuela de la gramática ; la qual 
oyendo ,y leyendo y no les ii|ipedia el tiempo que les esta- 
ba asignado , y á los pequeños de la duquesa su muger 
para eg^rcitar sus cuerpos en obra y platica de como se 
ba de ofender el enemigo con menos peligro, de tal ma- 
nera unos á otros en este uso se enredaba^ ordenados, ijue 
el arte los igualaba con lo. que les fallecía en las fuerzas. 
Era tanta la limpieza de su persona y bevir , que ralos 
eran los dias que no oya missa en la yglesia: y quaudo 
en el campo, no salia de su tienda ó estanza hast^ averia 
oydo , (a) sin que se lo estorvasse ninguna nueva de pla^ 
cer ni peligro que le sobrevini^sse. $olia decir en la guer- 
ra: recemos para que bien peleemos, en la qual ralas ve- 
ces le sucedió al contrario de lo que intentasse hacer , te- 
niendo apercebida desperteza en qualquier cosa que de ha- 
cerse toviesse en ella, tanto que tenian concebido de su sa- 
ber y esfuerzo todos aquellos que con el entravan en los 
peligros , esperar ant^s vencimiento que daño : era tardio 
en castigar yerros de obra , como quier que de palabra 
á los que los cometían hablava con saSa: *' sobre tor* 



{a) En prosperidad ni adversidad jama» se conoció deste ca- 
pilan turbamiento en dicho ni hecho. 
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do se guarde ( decía él) la piedad 1 la vida muy necessa.^ 
ria; y qué Dios rige y ordena los hechos de a«]iiel ^ue Á 
misericordia no hace fraude» Decía que las honestas y ver- 
daderas palabras dan mas sustancia que los manjares. Sisó- 
te varón claro hallo el a , b, c, paca cortes , prudexate y 
gracioso escrebir : y que el cavallero ( decía él ) no avia 
de aver por ageno de su dignidad á todos bien hablar» A 
cavallo en ambas, sallas era muy diestro. Solía decir q:ue 
la fortuna estava en los consejos discretos y buenos lie— 
chos, y que assi como la adversidad se mudava , bien assi 
la prosperidad no durava : pues constancia ninguna tiene 
por grande que sea para fiar della : ca contino anda sin 
vela , y cada día muestra como no es durable ; pues en el 
mejor tiempo se mezcla con trabajos. Ansí que aquellas co— 
sas que son concedidas á un claro hombre tenia r pues en 
él se contenia lo que escrive Arístótilcs que aquel que ha 
bueno y claro entendimiento por natura , deve ser señor. 
Tenia uso y esperíencia de muchas cosas , y de tan perfe^ 
ta y constante virtud , que de aquella no avia necessario 
socorro : 4 lo qual como un amigo suyo le dixesse que el 
papa , que mucho le devia de servicios que le hizo , de una 
diguidad que vacó no le proveyó haviendosela prometí-^ 
do : '* mejor es , seíior ^ (dijo él ) no galardonar vuestro 
buen servicio que dejar vos de haver merecido el benefi- 
cio ; como quier que los hombres de gratitud devian ser 
como el campo abundoso que por un tanto dá machos, y 
ansí el bien recevido con asura colmada devia ser resti- 
tuido.» Era repugnado? á los sobervios , y fuerte en el 
infortunio y blando en la buena fortuna , y firme en los 
casos súpitos. El varori ( decía él ) no rehuye la tenencia de 
las cosas con temor le fallarán ; de las qualcs con gozo gosa 
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poseyendo savcr y virtud. Fué esento en el govemar^de 
su gente , la compañía de las quales , continuando guerra 
hasta la acabar , no le pudo quitar el amor tierno que te- 
nia á sos hijas y demasiado querer á su muger , hija de 
don Fadrique Manrique , de linage muy claro y antiguo: 
ca fué bi jo del ^adelantado ^on Pero Manrique , gran señor 
que fué en estos reyaos : cuyo estado era el que oy posee 
su visnieto el duque de Najara. E tornando á los hechos 
perfectos que este maravilloso capitán hizo , de que he di- 
cho bien breve parte ; digo que era tal varón que en nin- 
gún tiempo dio ocasión á aver queja de su causa ; ca era 
tan garande su misericordia y mansedumbre y liberalidad 
que de aquella á todos comunicava , y recebia deletacion 
en la continuación de la guerra y en ella era otro {a) 
Eumenes; y avia gasajado quando su gente tomava hartura 
en el destruymiento desús enemigos: assi que era tanta su 
fortaleza quauto se comprende de las cosas que con ella 
hizo , testigos de los quales son Granada , Nápolcs y Yta- 
lia , donde perpetuamente resplandecerá singular honor y 
gloria al nombre de España , mediante la iudustra valor 
y arte de cavalleria de su Gran Capitán : por el qual fue- 
ron renovadas y ensanchadas las fuerzas de las armas es- 
pañolas en. la Ytalia , (b) tomando él la mejor suerte de 



(fl) Cuenta Plutarco que tenía tan soberana cumbre en el ofi- 
cio de la guerra este Filipo y Eumenes que ningún arte della se 
le encubrió y á solo el se le dava la ventaja del capitanear. 

(¿) Aquelío que el Gran Capitán raandava hacer á sus gentes 
de peligro y trabajo ^1 mismo era igual en trabajar y se aven- 
turar con ellos ; y no mejor parte tomava del mantenimiento que 
sus cavalieíos y la otra gente: los quales no le Uevavan ventaja 
en sofrir peligro sed ni hambre y frío y otro trabajo , cualquiera 
que fuesae. . . 
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220 BREIB PA&TS DS LAS HAZAÑAS 

los peligros por ásperos que faessen, y la mayor p»rte de 
la hambre y sed quando se ofredat, junto coB el traba- 
jo del velar y trasnochar quando era necessario , estiman- 
do mas el cuidado del corason que el cansancio del cuer- 
po ; con mas coutinuo embiar mensageros , al despacho 
de los quales notava , escrevia , oya y proveía todo junta- 
mente. Basta que como por la bondad y saber de Catón 
fué la mayor parte de España subjeta á los romanos, 
bien por la virtud consejo y esfuerzo deste gran castella- 
no , los hechos de la Ytalia vinieron á sus manos*. 

Comparación del Gran Capitán á Seipion* 

Aquel hecho de Scipion honran bien alabando los es- 
critores romanos , quando la anciana dneua de los rehe- 
nes de fíispania muger de Mandonio , que fué tomada en 
Cartagena , se echó á sus pies , suplicándole todas. aquellas 
mugeres alli ávidas fuessen encomendadas á buena guarda 
por el peligro de comunicar con la gente suelta les suce- 
dería ; el qual Scipion , dice Tito Livio , las encargó á un 
hombre honrado , casto y muy virtuoso : mandándole que 
las guardasse como á propias madre y hijas ; y el mismo 
Livio dice , que al Scipion aqui traxeron una tan bella 
doncella , ávida en estas , que todas corrían á ver su bel- 
dad , y sabiendo ser esposa de Lucio , á aquel se la man- 
dó restituir sin violencia. £n muchas partes los hystoria- 
dores dicen estas dos cosas por famosas , pues concedió el 
ruego de la Maudonia y no aceptó comunicación con la 
Luceya ; y los que esto cuentan dan mucho loor al mismo 
Scipion ; y por cierto assi se deve dar , porque , como dice 
Valerio , son las mugeres y mas las hermosas y mozas pe- 
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mt GfiKJX cAviTAK. aat* 

Kgrosas entre los hombres de injuria etc. Pero no me pa- 
rece de olvidar ni dar menos loor á este Gran Capitán» 
quando su hueste sobre Gaeta traxo ; y ganado el monte 
de aquella . y el arrabal entrado , viendo qae las virg^ 
nes (a)* hijas del Anunciada que alli están , que es un ayun- 
tamiento de religión do se crían gran numero de mozas 
hijas de padres no conocidos , y en aquella observancia es- 
tán hasta que las casa la casa que moran ; la qual por la 
gente entrada , ellas sin pensamiento de tan súpito peligro 
con aullicfos y llantos huyen á los terrados y tejados para 
ser de alli antes despeinadas que forzadas : las qualeh tan 
dessemejadas tenian las caras con sus manos desfiedazadas, 
quanto requeria la tribulaci<m y deshonra que esperavan 
con cuerpos ágenos afeadas. Ca á los mismos intentadores 
de la fuerza diminuye el placer del vencimiento presente 
el semblante dellas ; que ansí de dia como de noche eran 
oydos sus clamores y cuitas ; las quaks con* el espanto re^ 
primian los gritos y con temor sospiravan que callando 
se fatigavan enternecidas de miedo. £1 Gran Capitán , que 
vio montón de mugeres angustiadas , y sabida la caiisa era 
mucha parte de su infanteria querellas meter á saco de 
mal , como hacían á los bienes que alli hallaron , con to^ 
do Ímpetu aparta la gente , y á ellas con diligencia socor- 
re , diciendo ser antes dignas de ayuda que de injuria: y 
descendidas tal cobro les puflo> (fue tan limpias en suconr 
vento quedaron como 'las hallaron: y forzado yr i proveer 
en lo que para el bien en que estava convenía^ sostituyó 
para guarda destas á un cavallero de su casa con gente 



(a) Estas bijas del Anunciada son críainras que se echan de 
noche á las puertas de las yglesias y raonest crios. 
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aaa breve parte de las hazañas 

que guardasae aquellas , amonestándole: (a) «Sivodeaqiií, 
mayordomo, es porque dejo otro yo.'* 

£n Rubo de la marina que es en la Pulla do estala 
mosior de la Paliía , capitán general del rey de Froncii, 
y el teniente del duque de Saboya con muchos capitanes 
y gente francesa y saboyana , el Gran Capitán que esu 
ciudad por combate les ganó , todas las mugeres que en li* 
yglesias ball6 , llenas de lágrimas y temor , fueron tai 
guardadas quanto cOnvenia á la limpieza de no ser vioh- 
das; antes como supo que su gente militar las faalagavi 
COR lengua y manos para mal, aquello rezio castigó i y 1* 
que les tomaron restituyó , y ellas puestas en libertai 
mandó dar abundancia de mantenimientos de que estim 
en mengua: y anSi libres de aquel infortunio la mayor» 
edad y principal en dignidad de aquellas le dixo: "Nosía 
causa, magnánimo se2or, la- natura os otorgó forma ¿t 
«uerpo y gesto tal que resplandece mas á vuestro oficio y 
dignidad : y pues las gentes no bastan á dar tanto loor 
quanto merece vuestra . gran mlemoria , plega á Dios oto^ 
garos la gloria que de derecho todos deven á vuestra pia- 
dosa persona.» Ambos casos de estos capitanes fueron « 
honor de mugeres: pero sin ser rogado de la magerdc 
Mandonio , este Gran Capitán movido á piedad socorrió y 
remedió á las barabúndas que tenian las anunciadas, pan 
se dexar caer de lo mas alto de su casa : ni sia le ofrecerla 
esposa de Luceyo , amansó los llantos y miedos que las^ 
Rubo tenian : el qiial acostumbrava antes que en la huei' 

(a) Afirman aquellos que bien á este mayordomo Martin ¿e 
Tuesta coaocieroíi , eatrar tau virgen en la tierra como s¡^ 
delta. 
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• lAt ORAN CAVITAK. ^ %^3 

le se diessé seiíal d« combate á aquella ciudad 6 villa que 
tenían cercada , mandava {pregonar las mugcres de aquella 
que en las yglesias y monesterios hallassen, con manos ni 
lengua no les tocassen : y desto no satisfecho , entrando por 
faersa el tal lugar en persona las yva á amparar diciendo 
que con fé y beneficios y no con temor ni servidumbre 
avia de tener la gente asi of>ligada ; amonestando á sus 
gaerreros so fortaleza inclinassen á clemencia; el nombre 
del qual Gran Capitán bien como atemorizara á los mal 
fechores de Ytalia , assi á los pacíficos era amparo. 

Citbo destt hrti>t sumario* 

Este tamaño bien me parece aver alcansado mi tra-» 
bajo contar e^tas pocas de las grandes y muchas cosas 'de 
la industria y fortaleza del Gran Capitán , dende su me- 
nor edad- basta que d alma volvió á quien se la dio, por 
^cr dignas ée ser sabidas. Ca por cierto si fueran en orden 
escritas y también engeridas en el papel quanto^ ^l las 
sapo hacer , materia de doctrina era á los pi*esentes y 
exemplo á los que reman ; la qual obra , seSaií muy po- 
deroso , pongo so él amparó de vuestra magestad -, para 
que con él sea defendida de aquellos que en acusaciones se 
trabajan : {a) que por cierto si á la comenzar me atreví, 



{d) Costumbre de los antiguos pintores griegos era que quan- 
do imágenes hacían al pie dellas no ponían : Protógenes ó Ape- 
les me pintó , sino comenzó, ó pintaba, porque la falta' que (a 
tal obra ovícsse » aquella fuesse atribuida á no ser acabada. Assi 
aqñí el autor dice assi , la eoniencc ; para que qualqúiera otro 
que quiera pueda acabar, lo mucho que dclla queda. Pialon en 
una su epístola dice que las obras nunca se acavan. 
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aa4 BREVE PAATE DE XAS HABANAS « 

mas fué pbr provecho de otros que por alabania nila: ca 
assaz trabajo es (como dice Salusiio) escrevir fechos . aúpe- 
nos ; pues la gloria mas eit el hacer que en el decir está: 
verdad sea que mejor fuera (a) cometello á Casio como 
hacia el Cévola, y no tomar .oficv> á mi no sabido porque 
contar cosas tan claras, avian de ser lambien puestas como 
fueron hechas y de mejor medida la desemboltura de mi 
lengua: el defecto de la qaal causó, ser lo escrito men- 
diguez y según el loor dan á su fortaleza durable los que la 
esperi mentaron: la qual y la figura del maestro que la 
dio, presente aviamos de tener como escrive Séneca á Lu- 
cillo hablando $n lo semejante : p^e^ no para él solo na- 
ció, mas para la salud de la cosa pública de España, me- 
diante labran glpria que sus hecbps le. han dado, que son 
iales y tantos que no hay abundancia de ingenio. ni copia 
At escreviff que pueda contar la clara vida, resplandor de 
costumbrjes de este poderoso <:andillo : del qnaV quanjto mas 
fie adelg^zafie el antigüedad de los .tiempos , menos se ca- 
.Uar^n sus ilustres y maravillpsoshecbo^, en especial quan- 
do vengan á piaiio^ que emi^tlden la breve4ad y baxeza 
con que aquí se han puesltQ,:¡0'gffao Bjiarques de Santi- 
llana ! ^ue el tiempo n^as bi^ g^st^dp (decia él) era aquel 
^ue se. emplea^ buscando las vidas de los valientes y sa-i- 
bios varones, y por tal nombro 4 vuestra mage$tad real 
para que sin desden con pluma sin dientes lo mande cor- 



(a) . Quando á Cévola sabldor de derecho civil , dípe Valerio, 
algo que de derecho, pretorio que él np aprendió le pregupta- 
.van,,reKaeiial9 á Fario.ó Casio mae&U'QS.ae aquella, cieti^^^., no 
tatreviéttdos9ie Á hablar en aquello enique él no bacía exer<:icio y 
ppr. esíipaquí el autor Pulgar dice que fuera a\cjor cpq^et^rlo 
á quien supiera como h^ah «i Carola*. ^ , ^ 
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regir ; pues U sequedad de U mia no le Mipo intítr..w 
meaos tundir á paladar de apressurados decidores; ea^oe 
ojos no sufren claro resplandor. Ante los qiiales protesto 
aquel vuestro favor que el Gayo Julilo á su huésped en 
Milán dio al tiempo que en lugar de verdura pusieron 
espárragos en la mesa , que todos desdeñaron- y el solo Ce- 
sar los comió ^ á fin que no fuesseavi^pM* rústico aqncl 
servidor. £ bol viendo, señor y muf poderoso empeindoc, 
al propósito comenzado deste tan Gran Capitán , digo qju^ 
del las gentes dirán lo que el rey Massinisa decia por el 
africano Scipion : que no solamente contar sus hechos» 
mas aun decir sus dichos no se hartava ni hartaran to- 
dos de oyr su vida , que si fuera también escrita como se 
le devia , pareciera no solamente delectable mas solene 
y muy utile y provechosa para que á la cabecera todos 
los de vuestros reynos la toviessen para materia á sus des* 
cendieutes, como hacia Alejandre al libro de Omero. Pero 
yo , sefior , escrevi lo que mis fuerzas bastaron , no cu- 
rando de los ligeros. A reprehender; y enmendar , y tar- 
díos á hacer y ordenar; pues á la verdad ningún temor 
se deve juntar , en especial aquí do paga y salario de 
gran fama se le deve por los trabajos que passó en los 
pelig^s que sufrió : ca como quier que sos obras se oyen, 
de que no se leen acaece lo que quando en espejo mira- 
mos f que desviados del , no tenemos memoria de la fi- 
gura que vimos en él. Yo bien conozco , señor muy pode- 
roso, que como los escritores que componen' los hechos 
de los grandes varcmes con dichos mas de lo que en obras 
fueron , bien assi aqui todos dirán : mucho mas que lo 
escrito fué lo hecho ; pues largamente en él moraron las 

qnatro cosas que el orador excelente Marcp Tulio pone 

1 5 
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isli6 buiyk PAan bs lAt haza{)aí dbi geak capitán. 
^Ué ha de t«Mr el perfecto capitán : qae toa virtud , dar, 
taKiduria, y aiitoridad. E bolvíendo á la rason do co- 
TBeiicé 9 concluyo con que muy grau rason tuvo vuesfra 
periona imperial de dessear' ver y conocer al nombrado 
'Gran Capitán. 

Fué impresso esté breve anmario de las HazaiHat de este 
•wiimbrado Gran Capitán en la insigne y muy leal ciudad de 
JSevilla por Jacobo Cromberger alemán. Año de mil y qtii- 
'viealoí y veinte y siete, á diez y ocho del mes de eneré* 
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APÉNDICE. 



NUMERO !.• 

Real eáittla del emperador Carlos V mandando ai eé^ 
óildo de la iglesia de Granada (ftté dé cumplimiento é 
la concesión de asiento y sepultura hedía por los Reyes 
Católicos 4 Hernando del Pulgar, 

Yo el Rey. 

Yenep^bie StM y cabildo de U ¡glesU de Granada, sede pa^ 
eanfe: Ya sabéis los nmchos y señalados ser\'¡o¡os que Femando 
del Pulgar , regidor de Lo¡a, cuyo t»t\ Salar, hiao á loa Xato'v« 
lieos Reyes mis abuelos,, y seiSores, qu« hayan gloria, en la e¿n~ 
quista deste reino, especialmente que seyendo e^la dicha ciudad 
de moros , «i|. la plata de Alhama biao voto de entrar en ella á 
peg^lle fuego, é á tomar posesión para iglesia de>U mesquita 
niayor, y ppniendolo en obra vino con quince de caballo, de- 
jando los nueve á la puerta ; enlrd con los seis i la. dicha nkei-^ 
quita , que es ahora iglesia niayor , é aiU i la puerta puso una 
hacha de cera encendida , con otros autos, en señal de la dicha 
posesión ; lo qual visto por los moros , al rey y ^ ellos puso en 
escándalo, duior y turbación, según mas largamente todo k» v«« 
rets, asi por una carta ftpmada de los dichos Católicos Reyes, 
como en testimonio, y en una mi carta egecutoria , dada en fa* 
vor de su HberUd eq esta mi real audiencia; i porque es co4a 
justa, é muy rason;ibla á los que )as semejantes cosas facen de 
les gratificar, y memorar, en tal manera, que otros viendo 
aqoetlo , trabajen d? hacer semejantes actos é haaailas : por ende, 
yo vos ruego , é encargo , que habiehdo respeto á todo lo suso- 
dicho , bajáis por bien de da^le c señalarle una honrada sejpo)? 



yGoogk 



tora en aM iglesia ^ pues fue el prímCTo qve tom<S U posesión 
4ella ; y asimismo i^ <leís licencia j facultad par^que perpetua • 
mente éi j después ano de sos descendientes que to majorasgo 
del Salar heredare , puedan entrar y entren en vnestro coro, no 
embargante la constitución y ordenanza que tenéis hecha para 
que en éi , diciendo las 'horas, 4 diviuot oficios , no entren otras 
personas , salvo comendadores, é las otras personas que tenéis 
«fv^ladas,- que^demas de ia j usta causa que hay para qne asi ló 
l^anis , yo recibiré en ello mucho placer c servicio. Fecha en el 
Alhainbra desta ciudad de Granada i veinte y nueve dias del 
mes de setiembre de mil y quinientos veinte y seis aiios. Yo el 
Rey* Por mandado de su magestad : Francisco de lc«s Cobos. 

NUMERO 2.» 

Uknmméá del PtíJgar^ el tronista^ y Hermmdo dei Pul* 

^ar ^ eí guerrero. 

f 

, . Pe Heriuindo del Pulgar, croniatA de los Reyes Católicos, le 
lifénen mny escasas noticias {*); pero basta lo poco que de él se 
«abe y psira que no sea fácil concebir como ha habido quien le 
cqvÁvoqu? con Hernando dei Pulgar , e) guerrero. Nació aquel 
^ip qve parece, en un pncblecillo junto á Toledo, llamado iW- 
g)arf del qne, según algunos, lomó el nombre {^Bibliateca NwMtf 
^r- don ISicolas Antonio); «irvió al rey Enrique iv en impor- 
iantes encargos; y entre ellos «e dice que estuvo nombrado para 
ir.¿.iitapeirar de Sixto lY la dispensación necesaria, á fin de qne 
^e'CAsase duiía Juana , hija de aqu^ príncipe (llamada coman-^ 
jmente la fl^UraneJa)^ con don Alonso, rey do Portugal-. (Ast 
4te infiere de una carta escrita por el rey don Femando á su pa-^ 

Wi l, , i . l. ».,*... ■ ■ I ■ ■ 1 I . ■ „ , ^. 

, iff) Véase ei prniofi;o qne precede á su Crónica, impresión 
de Valencia e/iodei'j^'f muño asimismo la que acerca de su 
vida se dice en la edición de sus Claros varones y de sus Letras 
hecka en la imprenta real, año de 17 55. ' "' 



yGoogk 



dre el rey don J^uan de Aragón, tu fecha a4 de marzo de ^iy^-), 
Después de la maertc de don Enrique , pasó Uernaada del. 
Pulgar ai serTiclade los Reyes CaióUcos, qui enes le encomenda.* 
ron ( por los aSos de 148a ) que escribiese la Crónica de sa rei- 
nada, como en efecto lo híso (*); conlínuándola hasta el aííoi 
de i43o, en que la dejó suspensa , sin que se sepa cosa alguna del 
autor , después de aquella época , indicio harto probable de que. 
felleció antes de la toma de Granada: deduciéndose de sus mis-; 
mas ietras ó cartas, y especialmente de la primera,' que era j« 
de edad avansada cuando las escribía (desde el auo de 14 7.3 has<*. 
la el de 1483 )• El mismo. Hernando del Pulgar, el cronista, ha^ 
bla del otro Pulgar en mas de un pasage de su obra, y alguna 
ires con senas bastantes para no dejar ni asomo de duda. ^^Vista. 
esta división por un escudero que era de las guardas del rey .é de 
la reyna, aíc^yde de ia /órialeta del Salar ^ que estaba en 
aquella coxiapaiiia, que sé llamaba Hernán Pérez del Fulgar, 
home de buen esfuerzo, etc/' (Crónica de los Reyes Católicos, 
capif. 111.) 

A pesar de un testimonio tan claro, y de ser lan diversos 
uno y otro Pulgar , asi en el lugar de su nacimiento , como ei| 
estirpe , en edad, en profesión, en 1« época de su muerte , es 
los escritos que dieron á lúa, no han faltado autores que los con- 
fundiesen, juzgando que fueron una sola y única persona. Argofe 
de Molina , por ejemplo , en el índice de los libros M. S< de que 

(*) En el proemio del M, S, del doctor G alindes y Carva-^, 
jal, del consejo de los Reyes Católicos^ existente en la realAcaT 
detñia de ¡a Historia , se hallan afganas circunstancias muy 
eutiosas acerca de este encardo y del modo poco acettad» cor% 
(pu se desempeñó , hasta el punto de prorrumpir el tnenciona*', 
do Galindez en estas senfidas palabras : ^^A infelicidad gran- 
de por cierto de la nobleza de España se debe atribuir , siendo 
los tiempos felices y los actos notables tiue se repartíeton pot" 
todos los linages y casas de España , según la i»agáa$iiktidad 
de tan grandes principes , gue d todos amaban y de todos su 
servían y eran de todos servidos , haberles dado fronista tan 
escasa y estéril de dar á cada uno su talento^ etcP 
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^Zo ÁvirtmcÉ. 

dice te Yal¡<$pafa lu híAori* (Nobleza de ta Andalucía) pone 
equivocadamente: Historia de los Rejref Católicos por Fernando 
del Pulgar, señor del Salar. Con mas criterio y tino en este 
patito, el historiador BermudeK dePedraxa distinguió i. uno j 
á otro Pulgar , espfesindose acerca de ellos de esta suerte: ^^En 
d* ejército de los Reyes Católicos hubo dos de este nombre íter" 
nando del Pulgar ^ y bien diversos en calidad y ejercicio: Uno 
Iac Fernando del Pulgar /criado y cronista de los reyes; escri- 
h'.ó SQ vida y un libro de vafbnes ilustres, y ofro de cartas i 
ditersos séniores, llenas de sal y doctrina. El otro Fernando del 
Pulgar fue soldado ) y tan valefoso por las armas, que deseni- 
peHó ta nobleza de su sangre ¿on la espada: hito grande^ he- 
chos en la conquista de este reino, y uno de éWos refiere e| 
tetóperador en hi merced que le hito en esta santa iglesia , cuyo 
fmor es como signe: etc;'' (Pedrafta, Historia Eclesiástica de 
Otoñada f cuarta parte , cap. ai 4*) 

NUMSno 5.» 

Confirmaeiort det repariirñienio de httnest que Mé hizo á 
Fernando de Pulgar en la ciudad de Aihama y suá 
términos. 

Den Fernattdo é dona Ysabel, etc. Por qúanto vos Hernan- 
do del Pulgar nuestro contador de lA ciudad de Alharaa ^ no4 
ticU^eys rcláctófl , que don Iftigo topet de Mérldota , conde de 
^l^^tidilla , nucstru capitatt de la ciudad de Alhfima , en el tiem - 
|pio ^ue tubo cargo de U dicha ciudad contó Muestro capitán , é 
dé^púes don García de Padilla clavero dé CaUtrava noestr» 
capitiin que es de la dicha ciudad , acatando quanto vos nos ser- 
.VÁsteiü e aveis servido é servís de cada día exl la dicha ciudad por 
virtud denlos poderes que de nos para ello tenia n, vos dieron, c 
donaron cieriüs casas ^ tierras , ¿ otros heredamientos , segui^ 
mas largamente se contehia en las tartas que aello vo» dieron ^ 
el tenor de las quales es Hit que ét sigue. - Yo don Iñigo Lopei 
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deMendoM, coiide de Tendilta, seSor de U tUA» de Moo^e^, 
jar, capíun general del rey é de ta reyna nu^slro» aejKores enU. 
ciudad de Alharna , é de su cornejo. Por qnanto la reyna nues- 
tra señora , sabiendo que algunas personas se querían »ireciodair( 
é se avecindan en esa dicha ciudad de Alhaiua ¿ viend» quapto 
complidero era á servido de nuestro sellor ^suyo, < á ia guarda .' 
é defensión desa dicha ciudad contra los moros infieles de nuestra 
sanU U catétiea, envió mandar que bavída infeümacion dé las per- 
sonas que quisiesen^ tomar é asentar en la dicha vecindad, toma-^. 
sen deltas seguridad por registro de escrivano, que estarán. per*;, 
maoecerá en la dicha ciudad é guarda todo el tiempo de la vecin*'. 
dad q«e sus allesas tienen mandado por sus cartas, alas, per~> 
sonas que asi se avecindasen les repartiesen las casas 4 tierras i- 
viitas, é huertas , ^ heredamientos, que en U. dicha ciudad é en 
sos turnio is son , i cada uno según quien es é merece ; sobre lo • 
cual su altcsa me envió su carta de poder é comisión 4 manda- 
miento , ürmad^i de su nombre i sellada con su sello , su tenor 
de la qual dicha carta 4 mandamiento es este que se sigue.^^ 
Dofta Tsabel por la gracia de Dios reyna de Castilla, de. León,, 
de Aragón , de Cecilia , de Toledo , de Valencia , de Galicia, de 
Mallurcas , de Sevilla , de CerdeSa , de Cordova , de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Al^gecira, de Gibral- 
tar, condesa de Barcelona, 4 seitora de Viacaya, de Molina^ 
duquesa de Atenas, 4 de Neopatria , condesa de Rnsellon, 4 do 
Cerdania, marquesa de Oristan 4 de Goceano» A vos don Idígo 
Lopes de Mendosa, conde de Tenditla , del mi consejo, 4 mi 
espitan general de la dudad de Alhama ; salud 4 gracia , se- 
pades ; quel rey mi señor 4 yo avernos dado 4 dimos ciertos nue»-> 
tros poderes , aji á Diego de Merlo nuestro asistente que fíie d< 
Sevilla , 4 á Luis Portocarrero cuya es la villa de Palma , 4 -i don 
Luís Osorio , nuestros capitanes generales que han seydo en la 
dicha ciudad de Alhama, para que ellos pudiesen repartir ié rf -• 
partiesen las casas, é heredamientos , 4 bienes de la dicha du-* 
dad de Alhema para las personas que á ellos vien visto líiese de 
los que se quisiesen avecindar c avecindasen en la dicha ciudad 
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ét AKiaitia , i«ttto ^c gdiHMeB la dielia vecindad , ftegun qu» ' 
cAto t* otras cosa» mak largamente se contiene eü los dichos nueS'» 
tros poderes , é %aj informad», qne como quici* que los dichos 
Diego de Merlo, é Luis Ptf rtocarrero é don Lnis Osorio repartieron 
alganas de las casas é heredaiureotos para algonas personas, aque- 
llos á quien asi fueron dados é repartidos, . non han guardado ni 
gAardan las dichas ^cíadades , é se han ido é Tan de 1» dicha • 
oiudad ; é porque i servicia de Dios i mió cumple que la dicha 
ciudad se pueble é aquellos que ovíeren de tomar casas é her«<» 
damientos en «Has» hayan de guardar é guarden ladicha Tecin— ^ 
dad; é confiando de vos qne sois tal que guardareis mi servicio^ 
i hien é díligenteraeiite haréis lo que por mi vos fuere enconen^ 
dado ; es mi merced de vos encomendar é cometer lo susodicho, 
porque vos mando que luego ayades .vuestra información cerca 
de lo susodicho por quantas parles y maneras m<jor i roas cool' 
plidamente lo pudiesedes saber , é asi havida, todas las casas é 
heredamieutosque halUredes que fueron dados por los dichos ca— 
pitanen , ó por cualquier delios á todas é quaiesquier personas que 
no gukrdsn ni mantienen la dicha vecindad , las tornéis i. re^ 
partir é repartáis por los que con vos están en la dicha ciudad, 
por las personas é según que á vos bien visto fuere ; r asi mismo 
vos doy .licencia é poder é facultad para que podáis repartir é re*» . 
partáis de nuevo las Casas é heredamientos e bienes que en la di- 
cha ciudad fatlarcdes, é aquellos qne non cstQvíeren repartidos 
fssta aqui por laé persoofs qne asimismo con vos están en la di- 
cha ciudad « se qnisteren avecindar en ella , tanto que todo lo 
que asi diesedes i repartiesedes se entienda ser y sea con condi— 
cion que aquel ó aquellos á quien así fueren dadas y repartidas, 
hayan de guardar é guarden la dicha vecindad, ^en otra mane- 
ra non goaen de las dichas casas i heredamientos mas de quanto 
la guardasen; é para que cerca de lo susodicho ó de qualqnier cosa 
é parte dellp , les podades dar é otorgar é celebrar quaiesquier 
escrituras é donaciones i otros quaiesquier viaculos é fuerzas é 
lirrocBas que á vos bien visto foere , que a^ c<»mo vos lo otorga— 
iradea é dispusiertdes en la manera que dicha es , ásl lo apruava 
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y-confirmo 4 ratifico» de lo ^uftl mandé. dar la preseaU firmad* 
de mí nombre , i sellada coa mí jeito. Dada en la villa de Ma;- 
drid á veinte días del raes de hebrcro aiSo del nacimiento de 
nuestro seiior Jesucristo de 4ml c qnatrocientos é ochenta c trea 
a3os. - Yo la Reyna. « Yo Hernán Dal varea de Toledo secreU-* 
lio de nuestra seHora la rejna la ^ce escrivir por su mandado^— 
£ agora ante mi |»areciiS Fernando del Pulgar, contador del 
rtj é de U reyna, nuestro» seSores, en esta ciudad de Albania, é 
Bie di)o que por mas servir i sus alteaas era é es su voluntad i 
proposito é gana de avecindar é ser vecino en esta dicha ciudad 
por ende que me pedia é pidió que por virtud de la dicha carta 
de la reyna nuestra seupra que suso va incorporada le dieseis é 
repariicsets casas en que inorase , é de los otros heredamientos 
é bienes qoe toviese para en que viviese é se pudiese sostener^ 
según que babia servido á sus altesas, éyo veyendo quanto cum- 
ple al servicio de los dichos rey é rey na nuestros señores la di- 
cha vecindad del dichp Fernando del Pulgar contador suso di- 
cbo, óvelo por bien é tomé del seguridad que estará en la dicha^ 
ciudad y en el servicio della los quatro auoa que sus ahesas man- 
dan que estén los vecinos que en ella vivieren» ó lo que los di- 
chos rey ^ reyna nuestros seitnres le manden « é en emienda é 
qoivalencia de lo que ha servido é sirve, é quanto bien é leal— 
mente é con mucho trabajo é i riesgo de su persona desde qoe 
está en la dicha ciudad, é viendo el recabdo que ha puesto é pone 
en la guarda é defensa della ; por ende acatando lo suso dicho 
en nombre de los dichos rey é reyna nuestros señores por vir- 
tud del poder que de suso va incorporado , recivo al dicho con- 
tador Fernando del Pulgar por vecino é morador de esta dicha 
ciudad , é le do , é cedo, é traspaso , é fago gracia é merced é do- 
nación de las casas en que agora posa con otras que están junio 
con ellas en que agora posa Juan de la Sarcasa oficial, é Marlin 

é para meter en estas dichas casas para servicio dellas 

las casas que son desde el homo de las Tinajas que es junto c«mi 
san Miguel fasta el cavo de la calle, que está é posa en ellas An- 
tón Rodriges de Madrid, i ay en ellas unas vóvedaa las qualei 
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^cbas casas , é la otra parte del homo posa en ellas N.. Gu>- 
rioo, é ban por linderos las calles pablieas d« esta dicha ciudad que 
están cerca á ellas , las qnales casas pueda meter én las suyas i 
como dicho es , é cercar la calle que va á san Miguel que ▼• esta 
dicha calle por su casa para qne queden encorporadas en vna, 
6 como el dicho Fernando del Pulgar quisiere é por bien tovie- 
re» las quales casas é calles son en la collación é perroquia de 
•an Miguel; é otro si le dó el molino derribado qnes encima de 
todos r el mas cercano de la puerta é barrera de Málaga con to- 
das sus pertenencias asi Jas que le pertenecen en el rio como 
fiiera del ; é otro ti le do un forno de pan cocer con todas sus 
pertenencias, el qoal dicho forno es cerca de la mancevia, é es 
en la parroquia , é otrosi le doy el palomar y morales que están 
i ojo de esta ciudad al arroyo al Rivavien i la mano derecha del 
camino que va á Granada ; é otro si le dny más ciento é cin— 
quenta yugadas de tierras de pati sembrar ; cada una yuga— 
da de las fanegas de trigo é cebada que son en el Andalucía 4 
campiíSas é corti)os i labranzas deltas , dadas ¿ repartidas é Aora«- 
bradai las dichas ciento é cínquenta yugadas en ios cort¡|os é 
tierras é vegas desia dicha ciudad é so tierra é termino, en estA 
manera. En la veguilla que es desde el mesón derrivado fas- 
ta la puente de los baftos el rio abajo , desde el dicho me- 
són é vadillo que está junto con el á la mano izquierda que 
van desa ciudad por el rioayasOf que es todo á Uparte donde es- 
tá el dicho mesón ; una yugada en el cerro de fechon ques cerca 
del camino que va al campo de Dona el dicho fechon en medio^ 
¿ al rededor del dos yugadas en el arroyo que va al dicho pa- 
lomar é morales, dende la dicha ciudad én el dicho arroyo ár— 
riva de la una parte , é de la otra tomando el dicho arroyo en 
medio é comenzando desde lo alto hasta encima de las huer- 
tas que están avajo cerca del molino que oy muele: seis yuga- 
das en el rio de está dicha ciudad dende los baños aváJó co- 
menzando desde los dichos baños el . rio ayuso de la una parte 
é de la otra fasta llegar á Burrazas, treinta yugadas en la rivera 
del dicho rio con los hercdamienlos que son é entran en las 
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dícÜas trcínfa yiig:i<Ías en t\ ¿ortíjo qué c$t< cerca «té la fuentie 
c pilar que es en el camino de Loja , con la dtcha fuente é pStaV 
c alaroo que ésti coit ello» qucs cerca fmlo de medía legua de* 
la dicha ciudad poco mu» 6 ihenos el dicho cortijo A vefnfe jít-*" 
g»da« , ai derredor del ; éit l« rivera del rio arrira pasada tír 
koft de la una parte ^ de la otra, tomando el dicho rio «M medio, 
quince ytigudks en lo» heredamiento! que Mn 4 «ntf aii CU ella», 
r el tortijo de Def con so torre é con lo que está en elk que •• 
cerca del campo de Oima con quarenta jugadas , é si el dich^i 
Mníjo i tierras que e*ian ¡uniu con el , non ovieré las dicha* 
quarenta yugadas, las aya é tenga e N)me en el dicho campo de 
Dona en lo mas cercano; tA derredtjr detlá treinla y »eis yug*'*- 
das con las htteWas 4 vifias é oíros heredamientos que son 4 en-» 
tran <en las dichas treinta 4 seis yugadas , con unas casas qoalet 
ros quisieredes tt^mar en h dicha aldea 4 qiittiti»r¡a de leyena, 
asi que son coniptidas' las cIícIms de fierras é pan senihrar Cada 
ana yugada de las fanegas de senibradura de la dicha Andalucía 
como dicho es, nombradas é repartidas é seílaladas en tos lugares 
i cortijos é vegas de suso nombradas é declaradas , é mas veinte 
aranaadas de fifias qué son en termino* de es*a dicha Ciudad v p*-» 
sada la hoií á la maho derecha, como van desta ciudad^ Comen - 
uiido desde la dicha hos fasta ser complídas las dichas veinte 
aransadas de viñas , é mas un colmenar con su torre ¿ sitio é 
huerta é termino , que estji «lichá hos arriva camino de la sierra 
Tegeda , para que haviendo e:itado é servido en lá dicha ciudad 
el tiempo que los dichos reyes nuestros seftores de vos fuelTen 
servidos e vt»s mandaren , sean las dichas casas é sitios é horní» 
é palomar é nmratesy é horno, 4 molino , é tierras, é cortijos, é 
tilias, é huertas^ é colmenar, e todos los otros heredamientos 
que en todo lo ittSo dicho son ó entran, con todas sus entradas 
é salidas , sean del dicho Fernando del Pulgar c de sns herede- 
ros ¿ suhcesores para siempre ¡amas , é lu pueda vender é em^ 
peítar , é cnagenar , é arrendar , é encentar , é trocar , é cam- 
biar , é facei' dello é en ello lo que quisiere é por bien fo*« 
viere, de todo ó de parle dello, Coiüio de cosa suya propia qñ%' 
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ha é tScBe : í por cstt carta le doy poder é ocultad para lo en- 
trar é lomar ¿ poseer, ello é parte dello c lo qae deilo quisiere 
e por biea tosiere aegim dicho es , ¿ tomar la posesnm dello 
pitando por biea toviere siía otra mi carta ni mandamiento ni 
de otro ¡uea ni alcalde, salro solamente por su propia/ abtoridad, 
asi ¿1 como el qae lo oviere de hairer por él,; para lo qual le doy 
poder segon c tan complido é aqnel mismo que jo he c tengo 
de SQ altesa , é por esta carta pido por merced ¿ qnalesquiér ca- 
pitanes asi generales como ordinarios , é á qaalesquier justicias o 
repartidores, ¿ otras qaalesquier personas que esto vieren en esta 
dicha ciudad é vÍTÍeren é entendieren en lo sutodicfao , ó regi- 
dores ó ¡arados 6 otras qualesqnier personas de esta dicha ciu- 
dad como de faera deUa, que tengan é amparen é deAendan a| 
dicho contador Fernando- del Pulgar en la tenencia é posesión 
é se&ono de todo lo susodicho , c le non sea quitado ello ni par- 
te dello agora , nin en algún tiempo , nin por alguna manera so 
las penas contenidas en las cartas de sos alteaas que sobre ello 
ban mandado dar. £n testimonio de lo qual di esta mi carta fir— 
mada de mí nombre é sellada con el s^llo de mis armas , é ruego 
é mando al escrivano é notario publico yuso escrito, qne la escri- 
ba ó faga escrevir é ponga en ella su sino , que fue fecha en Al— 
baña tres días del mes de setiembre aiio de4 naicímíento- de 
nuestro SeSm' Jesucristo de mil é quatrocientos é ochenta é tres 
aiios. -Testigos que fueron presentes Rodrigo de Torres é Miguel 
Dansan capitanes del rey é de la reyna nuestros seíiores c el al— 
cayde- Diego de Cortinas , los quales fueron llamados é rogados 
al otorgamiento desta diclia carta de merced é gracia é dona- 
ción. ^ £l conde don YiKiipo. *- Yo GonzaiS) Fernandea del Gol-^ 
mcnar escrivano de cámara del rey nuestro seitor é su es- 
crivano c notario publico en la su corte é en todos los sus rey- 
nos é s^Horios é escritano publico en la ciudad de Alhe- 
ma, fuy presente á todo lo suso dicho con los dichos testigos á 
dar esta dicha gracia ¿ merced destos dichos bienes é here- 
damientos , de mandamiento del dicho seíKor^ conde que aquí 
firmó iu nombre é mandó poner e| sello de sus armas , é á pe— 
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¿imento del dicho Fernando del Ptolgar c«ta carta de merced 4 
donación fise escrevír segnn que ante mí pasó, é por -ende fise 
aquí este mío signo á taL £n testimonio de verdad , Gonsalo Fer- 
nandes notario. - Yo don García de Padilla claTcro dte la orden 
de CaUlrava capiían general del re^ é de la rejna nuestros sen- 
sores en esta ciudad de Alhama por quanto sus altesas sabien- 
do que algunas personas se querían avecindar ó avían gana de 
STecindarse en esta dicha ciudad de Alhama , é viendo quanto 
complídero es i servicio de nuestro seftor é suyo é i la buen a 
guarda é defensa de eHa, me emb¡¿ mandar que ovíese informa- 
ción de las personas que quisiesen tomar vecindad en la dicha 
ciudad é asentar en ella, que tomase dellos obligación con jura- 
mento que estaran ¿ moraran en la dicha ciudad, ¿guardaran el. 
tiempo deja vecindad que sus atiesas mandan por sos cartas que 
las personas que así se avencSndasen les partiese las casas é fo-* 
dos los otros Jiienes é tierral é vifías ¿ huertas é otros hereda— 
■lientos que en la dicha ciudad, é tierras é términos que son á can 
da uno según quien es é merece , acatando lo que han servido é 
sirven á los dichos rey ¿ reyna nuestros seflores en esta dichu 
bittdad , sobre lo qual sus altezas me mandaron dar una su car- 
ta de poder é comisión ¿ mandamiento, firmada de sus nombre i 
T sellada con su sello, su tenor de la quat es este que se sigue.— 
Don Fernando é dofta Ysabel por la gracia de Dios rey ¿reyna 
de Castilla, de León, de Aragón , de Cicilia , de Toledo, de Va-» 
lencia , de Galicia , de Mallorcas , de Sevilla , de Gerdefia , de 
Girdova , de Córcega , de Murcia , de Jacú , de los Algarves^ 
de Algecira , de Jibraltar , conde é condesa de Barcelona , ¿ se^ 
üores de Yiscaya y de Molina, duques de Atenas é de ^feopatria; 
duques de Rusellon é de Cerdania , marqueses de Oristan é dtr 
Goceano. A vos don Gutierre de Padilla clavero de la orden do 
Calatrava capitán general dé la ciudad de Alhama , salud é gra- 
cia. Sepades que nos mandamos dar y dimos nuestro poder A don 
Yitigo López de Mendoza conde de Tendilla del nuestro conseja 
é nuestro capitán general de la ciudad de Alhama, para quel pu-^ 
diese repartir ¿ repartiese lu casas ¿ heredamientos é bijbne» é$ 
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la 'dicha -cradad de AUMma |K»r las personas que 4^el bíea ^ista 
fuese de Itis que se quisiesen avecindar é avecíada^ea en la di- 
cha ciudad , tanto que guardasen la vecindad , aegun que esto, 
¿otras cosas mas largamente se contienen en el dicho poder, é 
porque podria acaecer,, que como qnier que el dicho conde a,U 
repartido algunas de las dichas casas d heredamientos para algu- 
nas personas é aquellos á quien asi fueron dadas non guarden U 
dicha vecindad é se partieren .de la dicha ciudad , é porque i 
fervicio de nuestro seSor é nuestra cumple que la dicha ciudad 
•e. pueble é aquellos que oviesen de tener casas é heredamientM 
f n ella hayan de guardar é guarden la dicha vecindad , é con- 
liando de vos que soys tal persona que guardaredea nuestro ser- 
vicio, c hien ¿diligentemente Taréis lo que por noa vqa fuere 
cncomeii4ado é mandado , es nuipsira merced de vos encomen- 
dar é cometer lo suso dicho, porque vqs mandamos que luego 
«jais viieatra infarmacion cfircfi de lo suso dicho por quaniJs 
partes é maneras mejor ¿ roas compUdAmenle pudicredes » é »[ 
ávidas , todas las c^saa é lieredanúenUí» que fueron diadas por «1 
^cho ^onde 4 todas é qualesqiiicr perspnas que non ^ui$r^ wm 
mantienen. la dicha vecijidad, las tornéis á repartir y repartáis 
por los que con vos están en U dicha ciudad por las personas é 
según que 4 vos hien vis>o fiiere , é asi mismo vos danms liceo- 
fia é.podepé facultad para que podivU repartir é repartáis de 
nuevo 'las casas é hered^ii^ientos é bienes que en la dicha ciudad 
fallaredes é aquellos quip ^on estuvieren repartidos fasta aqni 
por las personas, que misn^o coil vqs están en U dicha ciudad 
é se quisieren avecindar . en ella, tanto que todos los que asi die- 
redes y repartieredes se entienda ser y sea con coadicíon qas 
aquel á aquellos 4 quienes asi fueren dadas é repartidas^ ayan de 
guardar é guardan la dicha vecindad^ ó. en otra manera nojj^osea 
de las dichas Qasas é heredam¡enios mas de quanto la guardaren; 
^ para que cercat de lo suso dicho ó de qualquier parte dello , Íes 
podades dar é ototgar. é celebrar qualesquier escrituras de do- 
siaci<mes ¿ otras qnalesquier, é jcoq )os vinculos é luerxaa é fir- 
y qu^i vos bien visto fuere; qu/^ «si como vos lo otorg;^aredcs 
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tdúpiítMredts en la 'ni«iker« qu« dicha «f , así lir aprovamo^ • 
confirmamos é ratificamos, de lo qual mandamos dar la presente 
firmada de nuestros nombres é sellada con nuestro sello. Dada 
en la ciudad de Tarasona veinte é ocho días de enero aSo del 
nacimiento de nuestro SeiKor Jesucristo de mil é quatrocientos 
¿ ochenta é qnatro aSos. £ de aquellos á quien dleredes ¿ re- 
partieredes las dichas casase heredades recibáis dellos obliga •« 
Clones con juramento que guardaran las dichas vecindades por 
termino de dies aitos. - Yo el rey. - Yo la reyna. - Yo Francis- 
co de Madrid secretario del rey <^ de la reyna nuestros señores 
la fise cscrivir por su mandado. -Acordada: Joannes doctor. -ne<» 
gislrada: Joanues doctor.- Pedro de Malvenda canciller.- £ ago- 
ra ante mi pareció Fernando de Pulgar , contador de los dichoa 
rey é reyna nuestros seSores en esta dicha ciudad , é me dijo que 
por mas servir i sus altesas era su voluntad y propósito y gana 
ét se avecindar ¿ ser vecino en esta dicha ciudad de Alhamá por 
ende que me pedia é pidió, que por virtud de la dicha carta del 
rey ¿ de la reyna nuestros sefiores que de suso va incorporada 
le sefialase c nombrase é diese ¿ repartiese casas en que morases 
é de ios otros heredamientos ¿ bienes que to viese para en que 
viviese 4 se pudiese sostener según que ha vía servido á sus al-r 
tezas ; é yo vienrdo quanto cumple ¿ servicio de los dichos rey 
4 reyna nuestros sciiores la dicha vecindad del dicho Fernando 
de Pulgar en esta dicha ciudad, tovelo por bien 4 lomé del segu-^ 
ridad que estará en la dicha ciudad, ¿vecindad della los die|K 
•ilos que sus altesas mandan por la dicha su carta ^ los, quales 
cumplidos p4idiese é pueda gozar de lo que ansí se le reparte é 
fiíce merced 4 gracia. 4 donación 1 por sus altesas é yo en su nom- 
bre 4 en emienda é equivalencia de lo que ha servido é sirve den* 
de qué en la dicha ciudad está, que es dende veinte é seis dias 
ilel mes- de agosto del*>año que pasó de mil é quatrocientos i 
óchente » d^ años , que quedó con .el. seitor don Luis. Osofíp 
obispo' de Jaén «'por contador de sus altesas ei( esta dicha c¡u-r 
dad , de -lo qual ové información é de' quanto bien é lealmehte .é 
con much» trabajo de.su {»,ersoDa havia servido é sirve eijt" ella 
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dende el áiclio dta fasta oy d« la fecha de e*U m¡ carta : fot 
ende acatando lo snso dícbo co hombre de ios díchot rey é rey^- 
na nuestros seitores é por yírtad del poder que para ello tengo, 
recívo al dicho contador Femando de Pulgar por recmo é mo- 
rador de esta dicha ciudad , é le do ^ nombro é reparto é seSalo 
las casas en que agora posa con otras que están junto con 
ellas , en que posa el comendador Rodrigo Flores, é para meter 
en las dichas casas para senrícío dellas las casas que son desde 
el fomo de las Tinajas que es junto con San Miguel , &sta en 
cavo de la calle ques enfrente de la casa donde posa Antón Paa ¿ 
lindan con unas Tobedas donde está el trigo del Bastimento, que 
eS enfrente de la posada donde agora mora Diego de Jaén contador 
del seitor maestre de Calatrava , las quales dichas casas han por 
linderos todas quatro para qttatro calles publicas desta dicha 
ciudad : las quales dichas casas pueda meter si quisiere en las 
suyas é cerrar la calle que ra á San Miguel é va para su cas», 
6 como el dicho Fernando de Pulgar quisiere é por bien tovie- 
re, lais quales dichas casas son en la collación é parroquia de 
San MigueL E otrosí le do el molino derribado que es encima 
de todos é el mas cerca de la puerta é barrera de Málaga con 
todas sus pertenencias, asi las que pertenescian en el rio como 
fuera del. £ otrosi si le do un fomo de poya de pan cocer c<»a 
todas sus pertenencias , el qual dicho (orno está agora cerrado 
é no arde , é es cerca donde agora está la mancevia , y es en la 
dicha collación é parroquia de San Miguel á la yglesia de San- 
ta €rus. £ otrosi le doy mas ciento ¿ «inquenta uvadas de tíerr» 
ra de sembradura de pan levar cada una uvada de las fanegas 
de sembradura que son en el Andalucía é campiíías delia , da-» 
das é nombradas é repartidas en los logares é vegas de esta di-* 
cha ciudad é su tierra é termino en esta manera: en la vegui— 
Ha que es desde el mesón derribado at badillo de abajo C(on el 
dicho 'mesón fa»ta U puerta de ios baitos' el río ab^o* Un^ uva-^ 
da en el cerro de Hachón que es cerca del camino que v> 
al campo de Dotfa, el dicho haehon en medio, al derredor del 
'ém avadas en el arroyo que va al fj^iomar *^. iteisaks desde la 
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éicha ciudad en el dtcho arroyo .árrUa de la una parte , é da 
la otra tomando el dicho arroyo en medio é comentando den- 
de las bfuertas que esf6n al cabo de U dicha ciudad , sei» uva- 
das en el no de esta dicha ciudad dende los báiSos abajo co— 
mensañdo desde lo» dichos baftos el vio ayuso de la una par-* 
te , ¿ de la otra treinu ovadas en la mera del dicho rio con 
los heredamíetatos-que son ¿ entran en las dichas trñnta uva- 
das. E otrosí el cortijo que está cerca de la faente é pilar qué 
es en el caminó de Lc^a que es cerca de medía legua de la di- 
cha cindad poco mas 6 menos con Teinte uradas de tierra i der^^ 
redor del dicho cortijo en la rivera del rio arriva pasadas lasi 
peitas de" la hos de la una parte , é de la otra tomando el dicho 
rio en medio quince uradas con los heredamientos qiie son ¿f 
rátran en ellbs. £' otrosi el cortijo de Del con so torre qutf 
es cerca del campo de Dona con qtiaréntaWadas de tierra, é ^ 
en el dicho cortijo' é tierras que' están juttto con el nó'ovlefa' 
las dichas qnárenta ovadas, las hay* etctíga en el dicho cam]^' 
de Dona en lo mas cercano &l dicho cortijo. £ otrosi en el Al— '- 
dea de Jeyenaen lomas cercano alderredor della treinta,- é Séli 
nvadas eoii las huertas é viSas é otros heredamretitoa que son'é* 
cntraife en las dichas treinta é 'Seis uvadas, asi que son cám^'- 
plídas las dichas ciento é cinquenta uvadas de tierra de pail^ 
sembrar , « nombradas « dadas ¿repartidas é seftaladas en tos 
logares é vegas dt wiso nombradas é declaradas. .E mas vein-' 
te aranr.adas-dft- vülas que son en .termino desta dicha eiii«*i 
dad paaadaU h(M á la mano derecha como van de fsst«!ciu-. 
dad,,cMnettKandb desde la dicha hoa fasta ser cumplidas laa* 
díehfas veinte araat^das de viftas ; / 4 mas un colmenar oati^ 
fu córvale' sitio é huerta <^ t/rmino qvé está en la .dicha hoa* 
iarñvia^ eftiinno 4e - la Sierra Tejada , para que haviendo és«^ 
tadoé servad» en 'la dicha ciudad 4e Alhama el tiempo de los- 
dichos dies aIKos qué los dichos rey é reyna nuestros seílcnres 
mandan , aean las dáchaS' casas- é^meson é homo é molino 'i tierras* 
é Qortájbs--¿ viñas i huertas V oolmenae f é todos los otrds he-*- 
redamíeotpt tp» en ellos sooi ¿entran cbA todas sus entra-» 

l6 
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44» é salida* «ean ^1 'dicho Aonlador Femando de Pulgar e' dfe 
•US heredero» é tubcesorts para tieniprtf jama»,. é lo pueda 
vender • enpeuar é eña|;enar 4 arrendar e enpenaar 4 hacer 
dello « en ello lo qué -quisiere e por biea lovlere de. lodo é par^ 
leí d^Uo como de cosa propia snya >qtie la Jba 4 tieue : é por 
fsU carta ie doy poder e,. facultad para entrar .¿ tomar é po- 
seer, ello ó parte dello d lo que deUo quisiere é p<kr híea to-' 
viere todo o parte dello' como de cosa. propia saya ^oe.la ha e 
tieiie. £ por esta carta 1^ ^oy poder e facultad para íq entrar é 
tom^r sqgun dicho es.« sin ptra mi carta é .na^ndamiei^ ma. 
4e:o|rp. ¡uei fkin. alcaH<> ^^vp propiamente por su propia ajoto- 
fí(]a4Y ^si i^^ como fl..qiae Ip pviere de haver d, heTe4i^r . ,por -A; 
^ue este. mismo pod^r qo^ yo l^e é tengo de.s^s allegas., otro ta( 
¿tan complido e ese lüismo le doy cedo e traya^p segu^ .¿ poc 
1^ forma é manera que lo yo teq^o de sus. f^U^z.a^^.e por esta, 
p^iieíiet^te. 9aria pido por i^i^rced a qualesquier capit^pes i^si ge- 
llórales ^mo ordenarlo» • ¿. i, qualesquier justicias é repartidores 
é p^ra4 qualesquier . peraoa^ q«e estoTÍeren e e^taa en dicha 
«ludad.^ tinieren a, entender .ea lo suso dicih/Oy d. regid<>re^ 6 
fUriea^conlesquier pel:aQQrts,a4Í.*de es?a dicha. ciudad^ «romo Aiera 
-daUa»- que tengan e am^avefl-é defiendan :al diciho Fernando de 
fiítlgar'en la teoeneía .¿ .posesión ¿ seiEorío delaís/'diehas-.cá^ 
smí é midiño é forao> e jmpsen> é > tierras 4 viiiks. o colmeAar é 
cortijos 4 ■ en los btros • heredamiontot á ^eilo ahejos é peHene^ 
ciontes: '4 4e non sea quitado cUo »i. par|e deUb a|^ra. ni en nin*^ 
guA- tiempo iiii por «alguna, knaaérai haviendd: seeilido ,» £om^ Íi^ 
cbi ««iv el -dicho, tiempo X 44 lo^. bichos 4iel» aitotí .w- Ua cpetu» 
OOTdeaidas en laa^ carias :4q ^iifeí altera», iquet.soihpeiiiéllo jn<an^ 
dmón. dar: en testLnoníok.de.ló qaal le di.eifta^míiicalrtCdtt.da- 
neeíoR'é vecindad ¿ nepartimiohto. ^ íii^nada<íder (líñüxiomhre.c 
seUadi con el sello det mis .!armaa<; 4 ruego, 4 >maado tal «sort^ 
-«»n».é notario público yuso -escrito ^ que lo eseirivat<s;£iga es-^ 
anviv'i é pusiese en. ellaí su. signo. En tastimabioide^flrerdad. Qu« 
fuéfecho^en Alhamá-á onoe. dias «le euevaf Jiuo..'d«I 'iiací^iento 
d«»>tí«e6trO' Señor JcsucrÍBlb' de, mil é qi»atiroGtei|ios.'«« dbfaenta 
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¿seis a&os. - Testigos qút fuerun prestehtei'i' todo lo que dhh¿ 
es , los seiKores Pedro López de Padilla i Pedro Quijada I 
don Garlos. E yo Aatori de León esctlvattó ¿le* cámara del )céf 
é de la reyha nuestros se&ores , é esfcHfahó ^üblibo en la eitl'^ 
dad de Alhama presente fuy en uño cótn'los idí¿hos testigos \il 
tiempo qael ieftor claveiro de Galatrava fi^o' merced á Férnitnf^ 
do de Pulgaií cont'ador en la dkha ciudad por s>is alteaas dS 
todas las cosas sobYe dichas segon que en^Msi éáirl4 se fose lüéli--^ 
cion. E de pedimento ' del dicho Féñíátidtf de Pulgar evfá 'di-i 
cha carta de merced físe escriñr según que ante m{ pasrd;''<$ po^ 
ende físe aqu{ eáte m}o si'gtio. - En ' tc£Miríióái6 Antón' de' 'LfeÓfí 
notario. -£ agork vos el di^ho Ferhaddb dé Pid^ár nuestro 'éAni'-^' 
tador nos suplicasteis é pedistes jjior ' rnércéd 'que por'qtre ^6Í 
rebeláis é teméis que la dtcha merced '¿ d<vna¿iion qae ÍOi'dÍ^ 
chos conde de TendiUa , f clavero dé Galá'tfá'rá por viíttfd' dtí 
las dichas nuestras cartas de póder'eí'Vol/'üslérOn , no vo^'íréWk 
giíardáda , é por 'que seati mas sanas é^-¿iéikAS para' siempre ')ii^ 
mas y nos suplicasteis é pediréis por m'c^éd' t|oé'Vtís fície$ei¥ibtf 
merced de las díéh¿is tiei'rás , é casias } ^ íbi^o ;'4 ráésori ,'é Vñ6-^ 
lino, é palomar', á mófales , é huet'la^ é '¿'owertár ,' 'é vlitaá ,'"? 
de todos los ottos heródámieñtoí ' síiVo^ ¿bnHánidbis ié dkcUirskSáíi 
E' nos acalaádó á loi' ibüc'bos é hiieñós é' sé^JiUñ)iiyé''ébxíñÚoÍ 
servicios qué vós'el'dréHd'nueátro Fertlárido Hé Pul ¿aí^ H^ }fík^ 
veii' fecho é fác¿ls'd'é''¿ad5i''afiá,' asir 'estando' fcóritírttta sen la gitátí^J 
a» é defehsa de lá dibliá cf ud^sd de AlUkhiá' ', idénde' Vétate é seii AU 
dé agosto del alió ^uíé pa¿<í de niil'é' liiisrti^dfeiWtisí'é óch'eiifií^ 
iíoá áuos que yó el rey'vos'ínaú'dé tiéce^ii^'^b^r'iriíí'ó", É'vtíá rtíáhá? 
ijue quedasedes ^oi^ínl ¿oWtadór dé lá*'dííKá' (fllidad fcórt doh'*Lífií 
SOsOrio obispd de Jáeri , "dbn'rfe haVéli'éStiídflf í'Mdií*oíafeía'Hyi 
ai)i guarÜándb 'ládíéhá 'ciudad, cfótíéttdotó 1^á¥ht->é^^hk}m» 
•loi muros é terfeaá» délíá ; é 'tfeniemfc>**ár(g^ dtí fii«'k:Ofilfadttríí« d^ 
•ía gente dfe stñnÁ cfúe lia 'est«idoé^>éíAá étt' la''dicltá Iciiídadv»* 
•'del rcp3rtiAii¿n¥ó'dte'*los l)as%imétit|>s' Üell«^' éti» t4ÍWpo 'qne«rt*ib. 
fin» nuestros 'tíáj/itynés dií'ia^'dielia ciüidaá -^íés <didÍíoS"iobi^«tdfe 
•Jáfetí , 'é 'crtnde» de »TttVdillá-^, ídé''tó'Víuáf»hfiWei9"áííA* lá'néf ií^< 



yGoogk 



^44 áPKKDiCS. 

)ot ouettroa (c^ntadore^ iD.ayore8 muy bueaa cu^la ¿ razón S9 
Io4p.^Io, é 009 harcU «n ello mucho tervúlo; é así mbmo po— 
QÍ^do vuestra peir^n^ ^ mucho arresto é peligro , entrando é 
«ajíeodo por nuf^iro mandado mncha* veces .á la dicha ciudad 
^ ¡Mhama por tierra de ios moros enemigos de nuestra san- 
ta, ^e católica» é veniendo i nuestra corlea nos facer saber las 
liP^ Ae la dicha ciudad, ¿ de las fronteras, ¿ otras cosas de 
qiye .haremos sehido mucho ser r idos de iros , de que haréis gas- 
tado ^ncho de lo vi^estro ; por lo quai todo sojs digno de mu- 
cha i;emuneracioa<; é. c^ alguna emienda é remuneración de los 
dichos Tu^tros M&r vicios it ¿ por que quede memoria de ros é 
de lo^ qfie de ros^ •^inferen « é tengáis é tei^gan con que mejor 
1^ Sf^rvir » é por que otros tpmen exemplo para nos servir de 
aqfií adelante ;. tovio^os .é tenérnoslo por. bien, é por la presen<- 
t4 rqs confirmamos é aprobamos ¿ ha vemos ppr buena la dicha 
dnnacipn que asi los, dicl^os conde , é clavero , é la que cada uno 
dellos. vos fisieron. de ¡las casas en .que ^gora posáis con otras 
^ne están ¡unto con ellas,, en que posa el, comendador Rodrigo 
Flores, é para metc^ i^n. estas dichas <;asas pafa férvido dellas 
Ifs casa« que. son dende e| forno de las ,Tina¡as que ^ ¡unto con 
Sfi^ Miguel fasta i^if. caifo d^ la calle é posa -en ellas Carnicero, 
i hf^l. ^ ^'^'^ Pf^ff^i'^^^^'^iW^^ róbedas 9 é á la otra parte del di— 
cl^; forno posa ei» ,£re^fe, Antón. P^an.; ¿«figpra |as quales di- 
cli|f 9. Clisas podaos meter. efi, las vuestra^ 1 .^<^P^o dicho es « é cer-r 
|r^}^, )a calle q^jvátp<ir v^najtracauMi, i. $am- Miguel para ^1^ 
^iiade*^ en<;prpoj|^j(di^i^^unai4 ^^omfo vcff q^n^sieredes , é aprove;^ 
l^fQ» de, U dffH^ -ff^WÁ *®* ^"^^r*. i^q^P^^.^fíorpor^á* coa 
}9^ «dichas ^sas^ Ip q^l tqdo es en Ja, p^rjo^uja é coUacioii de 
p^,J^rgf^\ \ i 4^\ maiiau^ .4^n^^« Tiff^. ^ encima de todos é el 
fUM fierc^o 4» !#.,pHem,é .barbeara; d^ Mflagfi con tdjdas sus 
fienlieniQnoiaa asi U> delrr¥».«<¥mo fuera .del ; é 4^1 forno del pjín 
4pociBr'el, qu4 >no.4n4s| agors»« é «» cprpa ,4e U manee vi a en ^ 
dMl»^.pf)rr<Y|iuíü} da« S^ .JOdig»^ i ^ M p^oip».': é morales qi\e 
^i<^ onro.4«¡la,dfch||;CÍn4»d el ai;iio;e) arviva que viene á 4^r 
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APÉRDICK. 2145 

que T¿ i Granad» , é ciento e cinquenta uraiHs de tierra» de' 
pan senbrar cada una urada é jimta detfa^ de las fanegas de ' 
trigo é cevada de sembradura que son en el Andalucía , é cam- ^ 
píiSas é vej^as é cortijos ¿ labransas delU repartldar en esta ma- * 
ñera. En ia Teguílla que es junto con el rtieson derribado e con'' 
el dícbó mesón fasta la puente deste caVo de loi l>aSos él titk* 
abajo , que es i la mano izquierda del dfcbo río como Tan de ' 
esta ciudad : una u^ada en el cerro del Hachón que es cerca 
del cimino que ri al campo de Dona , el diélto Hachón bn me*** ' 
dio, al derredor del: dos uvadas en el arrezo que tI al dücht^- 
palomar é morales dode la dicha ciudad , el' dicho arroyo arríVtt ' 
de la mía parte, é de la otra tomando el dicho am>yo etfi me-'-' 
dio, é comcnsando dende lo alto hasta- encima de las biiertaü'^ 
que están abajo cerca del dicho miJintjr que cj «nnele: seis lira-'* 
das en el rió de esta dicha ciudad desde los baSos abajo a>-^ ' 
meneando desde los dichos baiSos el río aynsn de la una parte, 
é de la otra fasta llegar á Burrata$i treinta uvadas en el cor--" 
lijo que está cerca de la fuente é pilar que es en el caminó ■ 
de Loja con la dicha fuente é pilar ^ álamo que está con ella, 
que es cerca todo de medía legua de la dicha ciudad poc^ nÉM'' 
ó menos el dicho cortijo; ¿ veinte uvadas at derredor del én la'' 
rivera el río arríva pasada la hoz de la una parte, é dé Ka otra' 
toman dp el dicho río en medio ; é quince uvadas con los he- 
redamientos que son é entran en ellas ; ¿ en el cortijo de Del con 
su torre é lo que está con ella que es cerca del campo de Dobá, ' 
quarenla uvadas ; é si en el dicho cortijo é tierras que están 
Junto con ¿I non o viere las dichas qnarenta uvadas , las liajra 
é tenga é tome en el dicho campo de Dona en lo mas cercano 
al dicho cortijo , é en el aldea de Jeyena en lo mas cercano ' 
al derredor della treinta é seis uvadas con las huertas é viitas ' 
é otros heredamientos que son é entran en las dichas treinta 
é seis uvadas , con unas casas quaies quisieredes tomar en la di- 
cha aldea é quintería de Jeyeoa , así que son complidas las didhaa'' 
ciento é cinquenta uvadas de tierras de pan sembrar cada una ' 
de las fanegas de sembradura de la dicha Aadaliicia ¡ como £^ 
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chp (^ f iiombra^W.é .dadas é repartidas t s^aladas en los loga- 
ref é .corü¡o« i^ soso oonab^ados é declarados ; i mas vemte aran- 
Ba4as de víilasi pasada la díf^ha kox i la snaao derecha como van 
dest^ .ciudad 9 comaoaaadQ dende la dicha hoa ía$ta ser complí- 
d/is las dichas veinte aran&adas de viSas , é mas un colmenar 
cpn a|a toril e aitio é huerta é término que está en la dicha hos 
ari^iva, camino de .la sierra Tejeda é de todas las otras cosas ea 
ly -diclias catatas de los dichos conde , é clavero , é de lo en . 
cada .upo dallas syiao contenido é declarado » lo qual todo es en , 
lat.dí^ha ciudad de Alhama é su tierra e término é jurisdí— 
cvPA 9 i » nescesarjo ¿ coipplidero es para mas validación de Ik 
dicha <^|iacion|.é para maj^r. seguridad. vuestra, é para que vos 
niejor tgeaeis d^ la dicha merced é gracia , é . para que vos sea . 
me¡0;i;gaardada« |»or la presante vos £iceinqs nueva merced de 
todp^.lo soso dichp, é de cada cosa é parte dello, é de todo lo 
en esta carta contei^ádo ^ para^ que sea de vos el dicho Fernando 
de P.ul{ar é de. vuestros herederos é subcesores para agora ¿ 
p^ra^aicmp^e íamás, para que sea todo ello vuestro é de los di— 
chos vuestros herederos é subcesores, con facultad que vos da— 
mo^.qvic desde agora , 6 quando vos ó ellos quisieredes , lo po-- 
d^^ vender dar é donar, trocar é cambiar, encensar , arreU" 
d^i:.,, enagenar , abrir é cerrar todo ó parte dello, é fa- 
cer, dello é en ello como de cosa vuestra propia libre é quita 
é ^ desembargada , é los dichos vuestros herederos después de 
vos., ó el, que lo. oviere de aver de vos 6 dellos , aunque no 
viyais ni moréis , residáis nin ajáis morado ni residido vos ó el 
que \p oviere de haver por vos en la dicha ciudad de Alhama 
los quatro aiSos é diez aitos que son obligados de vivir los ve— 
cjuqs é moradores della ; é si caso será que por inadvertencia 
ó eo^ otra qualquier manera las dichas casas é tierras é viuas , é 
ho^rno é mesón é colmenar é palomar , é morales é molino é 
corújof , é huertas é los otros heredamientos suso declarados, 
8|,hau dado por vecindad 6 en otra qualquier manera á algu- 
i^, p algunas personas , queremos, é es nuestra merced que les 
sea(if^ ^seüalados é, dados en otra parte é que gozen de lo que asi 
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APÍHiiicrB/ 347- 

se les dkre ^tíét t\ dia que U tal persona se arecmdó; é qo^' 
Á TOS finque , é quedé libre é ilesemhurgatlainente lodú \b «ér^o; 
«lícho é cada cosa é fiarle ddlo sin. coiitradlcínn algotiá , ^piíra 
que desde agf>ra ó quando tos. el dieha Femando dé PolgJir** 
quísíeredes , 6 los. que de tos. lo oitieren de haver é heredíar, 1&^ 
puedan labrar é reparar é Caicerdelia é ea ello todo aqneüb' 
que TOS. quísieredes ca nos , como dichones , vos lo confirtnAih¿l^' 'é ( 
aproTainós todo, é vos lacenibs nucTa. merced dello para- a¿oHI< 
é para siempre )áitaá^» £ por esta nuestra carta tos damos é'eh^l 
fregamos la po^eúon é casi poseiioa real actual de todo to'mtó ' 
dicho é de cada cosSbé parte de ello^ afunque ende falledés qual-^ ' 
quier resistenbia^ d de parle deHb.'de fecho 6. de derecho.,: ^oi*^'' 
que nuestra merced é deteHninada volunlad.es., que voys.goteis'* 
de esta dicha nuestra carta de merced., f de* todo. lo'éh.eil^'i 
contenido en todo e por todo segiin' qtteeh. ella se cpoJlién¿t €*^ 
mandamos al principe don Juan nuestro. mu|¡f. caro é muy ama^ * 
do fijo, é Si los. infantes , duques, condes, perlados, ricois oiúcs, 
maestres de las órdenes , priores , coniendadores é subcomen^' ' 
dadores., alcájrdés de los ca&tiüos é casas. fuertes.^' llanas, é á to-' ' 
dos los concejos , corregidores , asistentes , alcaldes, alguaciles ' 
regidores , cavalleros , escuderos , ofici/dés. é óme& vuenos dé ' 
todas las ciudades é villas é lugares de los. nuestros reynos é se»'* 
Soríos. , que agora' son ó serán de aquí adelanté ,. r al di- ' 
cho clavero nuestro capitán general qué agora 'es de. U dicha ^ 
ciudad é & otro qualquier nuestro capitán d capitanes ,. (x al- 
cayde que fuere deispuies del , c a! concejó, jiisticia, regidores, ca- ' 
Talleros, escuderos , oficiales é ornes* buenos que agora son ó se- 
rán dé la dicha ciudad de Alhamá ,. qiie estai dicha liueslra car-» ' 
ta de merced é todo Id eii ella con tenido e cada cosa é- parrd 
dello vos guarden é cumplan é fagan guardar c complir , en todo 
é por todo según que en ella se conliene , é contra el teHor 
c forma delta ' vos ñon vayan, m pasen nin' consientarf yr 
ni pasar a¿ora ni en a'ígúri Íi«rapo' niá por algiiná manera ', así 
á vos el tllcho Fernando' de Pulgar nuestra contador cotüd á 
los dichos' vuestros herederos c subcesorcs f é aquel ó áquslioi 
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^5 AvinmcAí 

qiic 4t Yofl Q dcUoi lo ovlerea dt luraer é d« Iieredar.é'caU'' 
pTMT 9 non cmbargaate que U ilíeba gracU é OMrctd ¿ don»*' 
clon «ea in^i ds lo que te di á Km que te haa avecindado é 
«vMmdan en la dicha ciudad por quanto k» servieio» que np» 
havei* fecho son i mercsccn nías mereede» que todo lo atuo di-- 
cho. £ poi* esta nuestra carta niandamot al dicho nueitro ca- 
pitán, de la dicha ciudad | é penona* é oficiales que son ó se— 
r^ como dicho es , que tos den é fafpn dar todo lavor é ajuda 
para tomar é tener la po s esi ó n ¿ casi posesión de todo ello, ca— . 
nos por; la presente tos damos poder é facultad para que por 
Tuestra propia autoridad podades tomar la posesión de todo lor 
•uso dicho sin otra licencia jai mandamiento alguno , asi nue»— 
tro como de otra qualquier persona á personas , nin ¡ueces nin 
justicias. 9 salvo solamente por virtud de esta nuestra carta 6 
de su traslado simado de esCrivano público. E mandamos. e ,. 
defendemos que alguna nin algunas personas vos non vayan nia 
pasen, nin consientan yt nin pasar , agora nin en tiempo alguno, 
por alguna manera contra esta nuestra merced , nin contra cosa 
alguna , nin contra parte dello en ella contenido : é mandamot 
á qualquier repartidor 6 repartidores 6 otras qoalesquier per-, 
sona ó personas que han sido ó fueren á la dicha ciudad de 
Alhama por nuestro mandado ó en otra qualquier manera, que 
se non entremeu á repartir nin reparta , ni entren ni tomen 
tiín fagan mal nin daSo á las dichas casas e calle , viüLas ¿ 
tien as , é mesoUf é molino, é homo, c cortijo, é huertas, ¿ palo- ^ 
mar , 4 morales , é todas las otras cosas é cada una dellas en 
asta nuestra carta contenidas f nin cosa alguna , nin parte dello 
agora ni en tiempo alguno nin por alguna manera ^ salvo qua 
lo dexen libre é desembargadamente á vos el dicho Fernando 
de Pulgar nuestro contador ó á el que lo p viere de ha ver por 
TOS ; é si para lo entrar é tomar é tener é poseer menester 
ovies^dcs favor é ayuda , por esta nuestra carta mandamos á 
los suso dichos clavero nuestro capitán é capitanes ^ ¿ oficia-* 
Jes é á todas las personas suso dichas é i cada uno é qualquier 
dellos que vos le den é fagan dar asi á vos como á los que lo 
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OTÍcrea de aver de vos. E mandamos á los nuestros contado- 
res mayóla que m iros et dicho Fernando de Pulgar quisiere- 
des asentar en los nuestros libros el traslado de esta nuestra 
carta de merced , que la asienten , é yos la sobre escrlran , A vná 
den é ▼nal van el ori^nal » é si non la quisieredes asentaf que 
goseis della é de todo lo en elU contenido bien así é i tan com— 
pHdamente como si fuese asentada en los dichos libros , é so- 
bre escrita é Kbrada de ellos é de sus logares tcjniantes é oficia- 
les. £ los unos nin los otros non fagades nin fagan ende al 
por alguna manera so pena de la nuestra merced e de pri- 
tadon de los oficios , é de confiscación de los bienes de los 
que lo contrario fisieren para la nuestra cámara ¿ fisco « é de-r 
mas por qualquíer 6 qüalesqnier por quien fincare de lo así la - 
ser é cutf^iir , mandamos al orne que vos eáta nuestra carta 
mostrare ^ne los emplace que parescan ante nos eñ la nuestra 
corte do quier que nos seamos del dia que los emplaaar# á qu^n— . 
ce días primeros siguientes so la dicha pena , so la qual man- 
damoa i qualquíer escrivano publico que para esto fuere lia-. 
nado que dé eode ^1 que la mostrare testimonio signado con 
sa signo porque ntís sismos en como se cumple nuestro man- 
dado. Dada en la villa de Alcalá de Henares á diea é ocho dias 
de hebrero afio del nasciraiento de nuestro Señor Jesucristo 
de mil c quatrocientos é ochenta é seis anos. - Yo el Rey. - Yo 
la Reyna.-Yo Fernando Alvares de Toledo secretario del Rey 
é de U. Reyna la fice escr^vir por su mandado. - Rodericus doc- 
tor. -Femando Al varea. 

{^Archivo de Sinmncas)* 
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NUMERO 4.^ 

Real Cédula de los Rejes Católicos eoneediendo d Mer^ 
nan Pérez del Pulgar trece caballerías de tierra de 
labor* 

' Don Fentan^o é dofta Tsabel &c. Por facer bien é merced 
á TOS Femanclo de Pulgar , nnestro criado é nuestro- aicsyde de 
la -fortateta de Salar , acatando los muchos y buenos y leales é 
continuos servicios que nos aTcis íccbo é fazeís de cada día , es- 
pecialmente en la guerra de loa iboros enemigos de nuestra san- 
ta fee cai<Slica , é en alguna enmienda f remuneración d«ttoB , é 
i s¡ mijitaio en enmienda é paga «f satisfacion de cient mili mará- 
Ycdis que nos vos devemos é avernos á dar é pagar é ovistes de 
tfver de ía tenencia é forialeaa de la dicha Salar para tos 4 para 
la gente que en la dicha fortaleza a veis tenido, i los quales^ pa^* 
gastes su sueldo, de lo qual mandamos que vos non sea tomada 
cuenta nin ra^on, por buaAlo nos soraós ciertos que los pagas- 
tes^ por ende ^or la presente vos fazemos merced é gracia <^ do- 
liacion pura é perfecta é legitima é non revocable, dada luego de 
presente, ques dicha entre vivos, para agora é para siem]^re ja- 
mas, de trese cavalterias de tierras de lavor en el témmm del 
dicho lugar del Salar, razonada cada cavallería á qoarenta fane- 
gas» de pan dé sembradura; qiie sea la mitad deltas dé tierra de 
regadío é ia otra mitad de tierras de seqtiero para que las dichas 
tierras scafi vuestras para vos c para vuestros herederos ¿ aub- 
cesores después de vos , para aquel ó aquellos que de vos ó 
deUos ovieren cabsa, para que lo podades todo ó qualquier cosa 
é parte dello vender, i^ cropeiSar, é dar, é donar, é trocar, é 
cambiar, é faser dello é en ello como de cosa vuestra propia vos 
ó el que de vos lo oviere de aver todo ó parte dello, sin con- 
dición ni contradicion alguna; é es nuestra merced que ^jades 
las dichas treze cavailerias de tierras por mitad de riego é de se- 
quero, como dicho es, seualadamcnie en el término é en los ao- 
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jados del díclio Salar donéela» .vos ñus qnísíéredc* »teré t^er 
é nombrar é seitalar. T por esta nuestra carti^ gandamos á 
Diego de Tranzo comendador de Montíso é i Diego Fernán^ 
dea de Uiloa veinte « quatroa de la clbdad de Jahen é nues->, 
tros repartidores de la cibdad de Loxa •, ó á qualquier de- 
líos 6 á otros qualquier ó qualesquier repartidores que fue- 
ren de la dicha cibdad, que luego vbta esta nuestra carta sin 
otra luenga, ni tardania alguna, é sin nos mas requerir nin con 7 
suUar sobre ello, é sin esperar otra nuestra carta nio\ n^anda- 
miento^ ni segunda ni tercera ¡usioo» va^yaa con vos el dicho Fer- 
nando de Pulgar ó á quien vuestro poder owere al dicho lugar, 
del Salar é á su .término é por ^te nuestro escribano de los re*- 
partimientos de (a cibdad de Lo¡a é testigos qua. á /ello esteit 
presente^ vos midan é se&alen é limiten é den é declaren né á, 
mi^one^.en el dicho lugar, las dichas treze cavallerias de tler^. 
ras de lavor, la mitad en tierras de riego y la . otra mitad en, 
tierras de sequero, razonadas á quarenta fanegas de sembradu-, 
ra cada, una cavalleria en la manera, que dicho e^é así medi- 
do é amojonado é seiüalado ¿declarado é dado por los dichos 
repartidores ó por qualquier dellos en< la manera que dicha es, 
mandamos i los dichos nuestros repartidores que vos pongan, 
en la posesión é tenencia real corporal pacifica vel casi de todo 
ello, la qual nos por esta dicha nuestra carta ó por su traslado, 
signado de escribano público é por la tradición que dello vos 
facemos desde agora para estonces^ é desde entonces para agora, 
vos damos ¿ entregamos la posesión de todo ello, é vos damos 
poder ¿ facultad para que |o podades entrar é tomar y poseer 
por \ae9trp y como vuestro para, siempre jamas; é continuaré 
defender la posesión dello é de qualquier cosa é parte d^lio 
en juicio ó fuera del; é vos fasemos é constituimos procurador 
actor en vuestra cabsa propia, é renunciamos é cedemos é tras- 
pasamos del derecho, acción é recurso que á las dichas treze 
caballerias de tierras tenenxis ^ en vos ^1 dicho Fernandp de 
Pulgar y en los dichos vuestros herederos y subcesores des- 
pués de vos y c vos damos poder ¿ facultad, jtegun dioho es. 
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pan qii« íó ^áó^ée» vendter « empeltár é ¿str é donar c fm- 
car ¿ eanviar ¿ enajenar é faser dello y en ello como de cosa 
vuestra propia Ubre é comprada por vuestros propíos díne* 
n*s, non embar||;ente que valgan agora ó en algún tiempo 
las dichas tierras de riego í de sequero mas de tos maraTe- 
dís por qüc tos las mandamos dar e damos, por qnaonfo por los 
servicios qoe nos a veis fecho é faseis es nuestra merced é rcf 
luntad de vos las dar en equivalencia dellos. £ otroM manda- 
mos al príncipe don Juan nuestro muy caro ¿ muy amado fijo^ 
¿ á los infautes, perlados , dnqnes , marqneses , condes , ríoof 
ímkts, maestres de las «Irdenef, príol-es, cemendadare# é sohco- 
ineiidadoreSi alcaydes de los castillos e casas fuertes é lUoa», é 
á los del nuestro consejo y ojdores de la nuestra aiMÜencu, al- 
caldes é otms {ueees qnalesquier de la nuestra casa e corte e 
chaneülerias, é á todos Icm concejos, córvegidorear, asistentes^ al- 
caldes, alguaciles veinte équat ros, caballeros, regidores, juraddi, 
escuderos, oficíales é omel buenos de las clbdades de Loja é 
Alhama, como de todas las otras cibdades ¿ villas y lugares des- 
tos nuestros reynos é seSofíos, e i otras qualesquier personas 
nuesfro^ subditos c naturales de qualqníer estado^ ó condicioa 
que sean á quien lo suso dicho ataSe 6 ataffer puede en qual- 
qníer manera, é á cada uno «^ qualqníer dellos, que amparen é 
defiendan i vos el dicho Femando de Pulgar e Í vuestros he- 
rederos é sab<;esore< universales é^singiilares, 6 aquel ó aquellos 
que iros 6 dellos ovieren causa, en la posesión de las dichas tier- 
ras ¿ heredániíeatos en esu merced-, é grada i donación que 
detlo yos facemos, • f vos guarden é cumplan é fagan guardar é 
cnm^Br agora, é de aqai adelante para siempre jamas, esta di- 
¿ha laue$tra caru é todo lo en ella contenido, é contra el tenor é 
forma della vos non vayan, níñ pasen, nin consientan ir nin pa- 
sar en tiempo alguno nin por alguna manera: é sí vos el dicho 
Fernando de Pulgar, ó los dichos vuestros herederos é suhceso- 
res ó qualquier de vos, d agora 6 en algún tiempo quisíéredes 
sacar nuestra carta de privilegio desa dicha nuestra carta de 
merced é donación é venta, mandamos á lo» nuestros contadores 
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mayores ¿ al nuestro caBOiller é noturSos, é á lot otitM BueitriM 
oficíales que están á U tabla ¿ñ loi níüestros sellos, que vos la 
dea é fagao dar la mas firme é bastaate que les pidíéredes y 
ovíéredes onenesler, incorporando en la dícba nuestra carta de 
priyile|po esta dicha nuestra carta de merced, é el acto signado 
del dicho escribano de la limitación é declaración é amojona^ 
miento por los dichos repartidores 6 por quálqnier dellos vos 
luese fecho de las dichas tierras é heredamientos del dicho lo- 
gar é térnsíao c aojados del Salar. £ otrosí mandamos á los di-** 
chos BuesCroS' r^artidores, que si algunas tierras ó h^redanüen- 
tos del clicho lojjar del Salar , e de su término , tienen señalada 
alguna ó algunas personas los vecinos de la dicha cibdad de Lo* 
ja para «que las labrasen en los lugares donde vos a veis de nom^ 
brar las dichas treae caballerías de tierras 4 qualqaier parte de-* 
lias, á las tales personas les den otra tanta parte de tierras ea 
otra parle de la dicha cibdad como alli las oviere, seiSalando por 
manera que libremente vos puedan dar é repartir las dichas fre- 
se caballcrias de tierras, como dicho es, sin perturbación nin coa* 
tradicíoa alguna; é los unos ain los otros non fagadea nin fagan 
ende al por alguna manara, sopeña de la nuestra merced é.de dies 
mili snaravedis para la nufstra cámara i cada «no que lo con- 
trarío fiaiere: é demás mandamos é al orne &x;. e^plaxiaipiento 
llano. Dada en la cibdad de C<S^dova ¿ doae dias del mes de ma^» 
yo aSo del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchrísto de raill 
é qaatrocientos é ochenta é miave ailos.-TO EL REY.- YO LA 
RETNA.-Y0 Fernand Alvares de Toledo, secretario del Rey é 
A«|a lUjJM jmcs||os..«^IKa«M^ A^ cserivir por M^^na^dadop ; 
{Archivo de Stmaae^s^ ^ 
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NUMERO 5.» 

Albálá del rey y de ía rey na concediendo á Pulgar en 
cada año setenta mil maravedís de tenencia del ccisti^ 
lio del Salar. 

El Rey y la Reyna. 

Nuestro^ contadores ínayores: Ifka vos mandamos que asen- 
téis este aito venidero dé noventa é un a&os, é dende en adelan> 
te en cada un aito , á Fernando del Pulgar nuestro alcayde del 
Salar , setenta mil maravedis de tenencia con el dicho Salar , é 
librádgelos el dicho aito venidero , é dende adelante en ca'da un 
aíio los dichos setenta mil maravedís por virtud del traslado de 
esta nuestra cédula ; la qual vos mandamos que asentéis sa trás> 
lado en los iiüeAtros libros que vosotros leñedes , para que por 
virtud d¿r, te libréis los diéhos maravedís, é volved el original 
al dicho Fernando del Pulgar \ '¿ ñon fagádes ende aL Fecho 
^ veinte é ütí'dias de dictetxibté, año de mil é quatrocientos é 
hbvcfnta áüWs.'-Yo el Kéy. - Y6tÍ Reyna. -Por ínañdado del 
Rey é de lá Rfeyna : Juan de la' Pan-á. - ' 

(^Archi0ó de Simancas):' 

•••'■•■ NUME'KO'^e:» 

»'...•. • - •' 1 :. . • ■ /. / ,.i 

T^tadaeCtístUia' eoneedidb 'á don Jtmn Binando 'Pt^ 
rez déV Pút¿ar\ descendieáte de Pulgar el de las ha^ 



A don Juan Femando Peres del Pulgar Sandoval y Córdo- 
ba' he hecho merced , en atención á su calidad , méritos y ser- 
vicios , propios y heredados , de titulo de Castilla para su per- 
sona y sucesores en su casa y mayorazgo. Tendrase entendido 
en la Cámara y y darásele el despacho que se acostumbra. 
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En Mádnd i i3 de maHo de liSó. •* Al Gobernadolr del «on« 
seje». — A la c4Úu«ra.-£geo«teté« 

£n la mtttna adcretana de4a Cimara existe otr» docnmeiHoi 
en que ^con lecha 9 de enera de 168 1 se consultó á S^ M. si se 
le había exigido á Pulgar álgun servicio por la concesión del 
titulo 9 jr en .qué términos, f si lo faabia pagado etc. - ' 

£1 ministro haliiendo dado cuenta al rey , contestó que nqi 
babia r^aro en despacharle -el titulo correspondiente. • 

(Secretaria de ia rtaleémara de Casttiia}* 

NUM£RO 7.« 

De- ¡a 'eñirada det'Gran Capitán en Granada para iraA 

fot de ^Ids condiciones áe la ehtrégiM, 

..,'■. . • * ■ . I ' 

Bl Icsttikkonio» de Hernán Peres del Pulgar , el de'iai hata^ 
ñas y fabnvpá&iBVo d# armas j- amigo del Gran. Capitán , j la eer-' 
tesa eoh que afirma haber entrado este de secreto en Oranadií 
para «oáceriar'con Boabdit ks coadíciones de la entrega , bas«*¿ 
taria ponr sf solo para desvanecer en teste puntó hasta' la líienor 
sombra de dífda') pero es de advertir -^ué este hecho descansa 
en otros testimohio» firmes y yaledero*. Lucio Marineo Síeulo; 
autor contemporáneo V se espresa de esta suerte: *^£1 rey-Bóiab-^ 
dil y que ' ya -estaba re^uelW>'á i^end^ ia<c4ndad poniéndose 'dé 
acuerdb'4x»i| algunos de les principales ciudadano» de .Granada^ 
que 3{a «habían , ofrecido én aeer^Ko ^n^ entrega á los'!^eye^ C»- 
ttSlicos para grangear su favor, envió con. recato n^ensagetoá 
á los T0alca «ristíaiios , •aaplitfan^'al'-rey y á la >reyna'<qite le 
ea«iasea%algün cpmisionado y para 'éoncértar con él las condieicí*^ 
nes: do Aápac; y del 4KnÍPC^i'Oy0fOh dé buen* grado 'este incft^ 
sage el kreyy Uivf^Aa^ j cota los mismos' CbmisionaddMr de Bbab^ 
da env^Stftitfl Q)eMiUíi^Oén*áh f>fímánd^9 de Apsllar ,> iháf 
conocido de los tnoros de Granada , y que hffblafm su ^í^gíMi, 
y k Pedbai<dil>d^ 2*ari^,-4u"i«?¿rütáríb , á fin de que se entera^ 
sen y p«s«¿s«tivd^^P'^Mís en '^0üo<^iiii^t6 ét. los rey^s 'las toadf-k 
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cíonei que .pan k pM y U entrega Boalidíl leí ofrecía. Y ha^ 
bíendo conferenciado con él , volvieron con dos de sos conse|e— 
TOB ¿ tas estancias de los Beyes Católíoos -; les refirieron qualcs 
eran las proposicíencs j la mente de Boabdil ; y «omaroa otra 
ves á Granaida para tratar con él. Yeado así. y viniendo varias 
veces á la ciadad j á los reales , aan qoando permanecía oculto 
para todos lo que traían con aquellos loensagesy recados , el 
buen éxito tan cumplido y tan deseado , saiisfiso plfRaii?c<nt« 
nuestros votos. y los de todo» loe .cristianos/^ (Lucio Marineo 
Siculo de Regibus catholicis fo!. 1 18 ). 

£1 bistoriador Bermudes de Pedraaa « que estudió con pro- 
lijo esmero todas las cosas concernientes á Granada , en cuya 
ciudad escribía , afirma también la entrada del Gran .Capitán 
en dicba ciudad con el obgeio ya indicado; ^^Y porque las 
capitulaciones se babian de bacer en Granada y arrabales della^ 
nombraron los Beyes. Católicos á Gon^ato Fernandez .de Cor-» 
dobií, que después fué Gran Capiian^ para qoe asistiere i Fer— 
nmiflo de Zafra , su mas confidente criado , y el mas antiguo en 
U casa real de Castilla*.. Duró la conferencia y. tratos hasta %S 
de noviembre , dia de Santa Catalina mártir | ^que so firiparon 
l^s capitulaciones en el real de Santji Fé por los Beyes Cafeóti- 
fos... Después de firmadas las capitnlaci<Miea(dice) fué Fernan- 
do de Zafra á Granada » acompasado de Ganzah Femandtz de 
Córdahof su valentón , á firmarlas del rey Boabdil, y can, no 
pequeña ptiigro de su vida , por la ipconsUncia y pooa fil .des-> 
ta gente.'' ( Historia eeMdsiiea. de Granada , tenceca parte, 
«ap. ZLV y siguiente»). 

Fray Jaime Bieda, ^n^unCváal^de hs moras deXspañtM, 
se expresa de esta snejtte: ^5 PaiPa asentar esta ^9m. hicieron nrn^ 
ehos viages en secreto del real á Granad» y dk Gr«B#dá al real 
denOouKalo Fernand^^da Cdrdoba, que despoei fue lUraado 
«^ Gran Capitán , y.el secretario Hernando dé Zafra^' ( Ii« 
)»i!o S.** cap* 3 1 )• > • nv \ . s ^. 

. , Besulta pues plen«raentfi comprobado cgl h^^Hotída ha^r 
filtrado d^Grap C&pítan.^nGjrao^da., coQtfibnymwki en gran 
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^a filma y autoridad y con el ¡nflajo que tenía en et 
^bdíl , i acelerar la entrega de aquella ciudad j la 
'\A de Espaita. 

NUMERO 8.° 

histortádores f que comprueban /a. 
¿ar en ei campo del Zeaete, estando el 
.co en el sitio de Baza, 

xemando del Pulgar, cronista de los Reyes Católicos, i pe-> 
ar de su escasa afición á mencionar hechos singulares y ensal— 
ur á las personas que con ellos se honraron, refiere la ha- 
saSa del otro Pulgar con mucho espacio y det<jhimienio : - 

^^Acaesció (dice) en aquellos dias que algunos mancebos 
bsta trecientos de caballo , é docientos peones de los que esta- 
kin en el real ^ con ánimo de ganar honra é haber provecho, 
se ¡untaron con don Antonio de U Gueta fi}o del duque de Al~ 
bvrqnerqoe , ¿ con otro caballero que se llamaba Francisco de- 
Bazan: informados de algunos adalides ^ qu^podrian facer presa 
en ciertas aldeas cercanas á la cibdad de Guadix , fueron á aque-> 
Has partes , é tomaron algunos ganados é prisioneros. £ como 
venían con la presa , salieron contra ellos por mandado del 
rey moro que estaba en Guadix fasta seiscientos moros á caballo 
¿ á pie para les defender la presa. Algunos de los chrístianos 
quando veyeron los moros ser en mayor número que e líos , de- 
cían que debían dejar la cavalgada é salvar sus personas , pnes 
lo podían facer buenamente: é que no debían pelear con los 
moros , ansí porque estaban en tal lugar que la pelea sería á ven- 
taja de los moros , como porque ellos e sus caballos estaban can- 
sados de dos noches é dos días que habían andado trabajados 
por haber la presa que llevaban : é que se ponían en aventura 
de se perder , si esperasen la pelea con los moros que salían 
de refresco. Los capitanes esforzaban la gente , é amonestában- 

17 
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le$ que ▼olviesen é pckasen con los morot , porqpe mayor «- 
garídad habrían mostrando esfuerso é peleando , qne retrayén- 
dose para dar lugar á los enemigos que los sigoiesen : especial- 
mente porque en. el alcance todos los peones que llevaban se- 
rian perdidos.'^ 

Estas amonestaciones de los capitanes no esforxaban maclw 
i aquellas gentes , porque ersn bornes allegados de unas partes 
é de otras , r no eran de sus cssas propias , ni les dal>an sueldo 
^e les obligase i servir. T estos tales usando de sa libertad, 
no pensaban obedescer peleando , sino sahrarse fuyendo* Otras 
algunos habla , que doliéndose de como los peones chrístianos se 
perderían si los desamparasen, decían que debían facer rostro 
it los moros , ¿ pelear' con ellos. £ ansí estos come» loa capi- 
tanes amonestaban al alferes que volviese la bandera , é faae 
con ella adelante contra los moros que venían ya cerca. £ por- 
que había entre ellos diversas voluntades, el alferes dobdaba 
de entrar en los moros coa la vandera, según que lo man- 
daban los capitanes. Vista esta ditrisíon por un escudero qae 
era de las guardas del rey é de la reyna , alcaide de la £orta- 
leaa. del Salar , que venia en aqaella compañía , que se lla- 
maba Hernán Peres del Pulgar, borne de buen esfuerzo, tomó 
una toca de lienao é atdU- ^n su lansa por vía de en seSa , é 
dijo i aquellos caballeros: ^^Sefiores ¿para qué tomaiuoa armas 
en nuestras manos , si pensamos escapar con los pies desar- 
mados? Pocas veces se ve vencido el buen esfuerzo. Hoy ve- 
remos quien es el borne esforzado , é quien es el cobarde: el 
que quisiere pelear con los moros , no le fallescerá bandera si 
quisiere seguir esta toca.'^ £ diciendo estas palabras , volvió sa 
caballo coa aquella seíla contra los moros. £ todos los caba- 
lleros como veyeron aquello , dellos movidos de su voluntad, 
dellos vencidos de vergüenza , siguieron aquella toca mirán- 
dola por bandera , y entraron en los moros é pelearon coa 
ellos. Los moros , visto que los cluristianos mostraban esfuerzo 
para pelear , á los primeros encuentros se. pusieron en fui Ja: é 
los chrbtianos los siguieron , matando é firlcndo , é captivando 
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deHos, fasta bien cerca ét la eíbéad de finad». Fveroi» inner^ 
tos aquel día fasta quatrooíentos moros , ■ que fueron dei^o-^ 
jados en el campo por les chrístíanos. Habida; esta •vktdría^ 
vinieron en salvo para el real con la «avadada que tomar^nírf; 
£1 rey informado Como faabia pasado aquel fecho , armói ca»^ 
ballero á aquel alcaide de Salar, é' por memoria de sú- bneál 
esfuerzo le dio licencia para traer por arnvas-nna lanza coü 
una toca atada en el cabo della , que fué lá' bandera de aqvNt 
vencimiento , por memoria del buíén esfueflo t^e ova aquet^i^lff 
(Crónica de tos Reyes Catdiieos , cap. QXi y fol. 347 t^^^cún 'dd 
Valencia). .• / . . i • v. 

Fray Jaime IKeda , de la orden de predicadores,* escribid 
ana Crónica de los moros de JCspéña ; y' en ella se ^expresaide* 
esta suerte: .^^ Habiéndose puesióel cerco sobre la ciudad >do 
Basa con tanto concierto , luego se rindieron los mpros' de 
Canillas y Freyla j y los del castillo de Bensalema , d&idosa 
á partido sin esperar el suceso de'-Bfna. Hubo diversas •esca**' 
ramudas, y fueron 'tan reilidas ,- que' alj|juna deltas fué. for-^ 
mada batalla, y enelhi se reetbid mucho dafio de -eotrám-^ 
bas partes, y los cercados perdieron -la mayor y mejor- parte 
de la caballería- que les quedaba, fin una de estas éscararau-^ 
tas, el alcaide Hernán Pérez del Pulgar fué causa que se ttabase 
la pelea , y soliendo les cristianos victoriosos j el rey le arm$ 
caballero,^ ^ {Crónica de los moros dk Españd , lib. v, cap< i8).> 

Otro religioso erudito, Fray' J*iíin Benito ütiardiála , 'es- 
cribió un tratado de la Noblesaf de tos' f ¿tutos j dictadas qué' 
hoy dia 4ienen los varones claros y grandes de España^,- 1\ 
qual se imprimió en Madrid , a fineá del siglo décimo' sé*t6*;'y* 
en el capítulo 36 de su obra refieren vaHas proezas *dé Pufifar ,y 
entre ellas la siguiente: ^*Mató y prendió ásimisttió catorce al*» 
caides en un reencuentro y batalla que tüvó con ellos y coh 
otros muchos moros , Junto á Guadtx ,' ' y hizo otras- mucbas» 
hazañas -de perpetua fama merecedoras;" • '/ 

En un libro escrito de mano' y letra antigua que se- titula: 
Origen y principio de linages de los principales éitustHs Pi»^ 



yGoogk 



Ii6« árinmcÉ.' 

poaeM ^m^ florecieron At Etfiaha en nobleza y grandeza; cayo 
Mé & «e enstodU en U librería del condestable de Castilla , se 
Uabla en el cap. 349 del linage de ios Pulgares; aludiéndose 
ai «sendo de armas qne se concedió i Hernando del Pnlgar 
por Ui dictaría del Zenetei ^^ Fernán Peres del Pulgar caba- 
liero de gtande esfuerao hUo cosas muy sefialadas en la con^ 
fuisU del ve3ftto de Granada , y los Reyes Católicos le hicie- 
ten^ seiior del Safer y alcaide de alU , y otras muchas honras y 
méirci^des en Granada, Alhama, Hayena y Lo)a, donde están 
boytstts ««crsorcs-fSofi sus armas un león. en pié con una ban" 
dera en campo azul y blanco , con once castillos al reduior.'^ 
K ^^Hb'xole el seSor h^ Católico merced (dice otro escritor» 
emparentado con la £úniUa de Pulgw) de nn nuevo escudo de 
a#mas , por su real cédala fecha en Basa , en 39 de diciembre 
de 1489 , refrendada de. Fernán Alvarea de Toledo.'' (Aquí in- 
serta las palabras literales de dicho documento , en que se hace 
mérito de la victoria que alfcanaó Pnlgar en el campa del Zenete)» 
Prosigue esta cédula refiriendo otras distintas hasailas y proesas» 
y aeSala &. "NL por blasones león rapante en campo blanco , con. 
una lansa en lais mano» , y por bandera en la punta de ella 
une toca blanca , echado nn nudo , y por cintera de dicho 
escudo once castillos de oro en campo ro¡o , con un blasón, 
qoe le cerca y dice : tal debe el hombre ser como ípsiere par- 
tj^eer, {Historia de la casa de Herrasti). 

H.asta un literato extrangero, muy prendado de las glorias 
de Espaüía , y que habiendo permanecido recientemente algu- 
nos meses en Granada cobró mucha afición i las cosas de aque- 
lla . ciudad , ha mencionado en una de sns obras la hazaña de 
Hernando del Pulgar , sin olvidar la que en los campos de 
Guadix le grangeó tanto renombre. ^^£n esto se acercaba el 
enemigo, y con la diversidad de voluntades iba creciendo la 
coitfusion. Unos como buenos caballeros querían batirse y 
esperar al enemigo: otros « que eran voluntarios y gente alie— 
gadií^ , solo pensaban en asegurar sus personas huyendo. Para 
Uryoiinar la disputa , mandaron los capitanes al alférez que vol- 
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tícse la bandera , j fnese delante coatr% los moros. El alferes 
se mostró Indeciso , y'la tropa ¡Ka jajá entregarse i una fuga 
desordenada. Entonces un escudera de la guardia del ^rey , que 
se llamaba Hernán Pere» del Pulgar ,.j era aU^de de la for-- 
taleza del Salar , se puso al frente de todos ^ y atando al ex- 
tremo de su lanza un paituelo por vía de enseña , la levantó 
en alto, diciendo: caBalleros , ¿para (fué tonumtos armas en 
las /nanas , sí hacentos consistir la^ sdliid en la ligereza de 
nuestros pies'i Hoy se ha de i^er quien es 'él kóihBre tsjbt^ 
todo, y qnien es el cobarde: el que se hallare con ánimo de 
pelear f no careceré de bandera, si quisiese segmr esé^ toca. Di- 
cho eato y ondeando aquelU bandera aobrc su «abes» , v«lvwr 
su caballo y arremetió k los moros con ^Eonvedob Este exem<- 
plo animó á todos los caballeros, y molidas- uno» de su vo*«i 
hmtad , y otro» vwtcidos de la yecgücnsa r sigaíeron al ^lé-» 
roso Pnlgar, y entraron co¡n algasara «n la ]^ea. : 

Lo» moro* apena» tupieron esfuerao para, resistir d prí— . 
mer cncweniro. Arrebatado» de un terror pánko J se pusie-^ 
ron en buida ; y fueron perseguidos, por los cristianos eoii. 
mucba perdida basta «erca de Goadix. Trescientos moro* qúo^ 
daron tendidos en el «ampo, y fueron despojados por losvenr-.. 
<edores ; algunos cayeron prisioneros.; y los caballeros . ciía—, 
fianos , con sii cabalgad» y muchas aciSmilas cargadas de des- 
pojos , regresaron al real, donde eíAraÉdn en triunfo lle- 
vando delante b bandera smpilar qpie lo» habia cond»c¡|Jo 
á la vicioria. 

El rey instruido ¿c esta haaafla de Hernán Fere» del 
Pulgar, le armó caballero , y en memoria dé tan hierro ke-n 
cho le dio liceneia para traer por arma» un» lanaa con i>n% 
toca, juntamente con un castillo y doce icones. Por. lesta ^ 
otras procías semejantes faé muy diaiínguldo el esforsadoí 
Pulgar en las guerras de Granada , y ganó taat» nembir^ 
día que vino á ser Uaíaado , d de laft baBaiía»'^ 
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Certificación dada per Fernando de Zafra , seeretari^ 

de los Heyes Caiáiicos , en la qital se expresa el mod» 

y forma que se tuvo para armar caballero de espuela 

, dorada ^á Fernando del Pulgar ^ y por qué Jiazanax: 

ti tenor de est,e ,dociu^nto es el siguiente: 

^Esundo eliB^yaito ymay podérocto ftirÁneip^ «I rey nues- 
tro seííor en el- reftl 4|«e tí#ne tofare ■!& ciudad de Basa cm 
iBuc^oa grandes caWBeroadc aua rcyno»» hoy. día de la lecha 
de esta certífioaoioit étcslímimío» fue se caentao díea y siete días 
del mes de agosto ^ a2U> de^ nacimiento de nuestm .Seüor Jeso- 
cristo de 1489-» en p-cseacía de mi Feí^naAdo de Zafra , se^ 
crctario de S.-A. ^ é Aesiigos infrasficiptes., pareció presente 
Femai^do Perca dfl Pwlgar. , . co&tioiio de.sH casa é, su alcaide 
dc' la Ibrtalexa del. Salajr , armado de .todas arm^s ^ é don An- 
toniu de la Cueva ,• é don .Franeisoo Basan «us padrinos ; é dije 
que ^1 liabia serridoá -S.» A» en su real caia é eo la conquista 
de este'«rfeyno en nnioliaS'.ocasionÍQs , é en snstener la foruUsa 
del SaUr , e últimamente ayer en el reitiicuentro q ne huro 
con el caudillo de G«aéíx é alcaides del Zeneleí en el ^ampo 
del^lichoZeiieté ¿ xlelfs cin4»d! de Gwk^x « donde porqoe 
la bandera no quiso volver á los moros , tomó una toca de 
fieíftzd I e la:<p«io'<en'8Uiranaaf, ¿- perdadlo á ^gunos caba- 
Herbs>á*qüé volvieseni á lost moros qHe renian en su. alcance^ 
é'i|uei «uvieseni aquella itoca por bandera; ¿..volviendo á ellos 
los desbaeataron , prendieron y mataroii i^i^hipft. moros , y en- 
tré' ellos fileron{iipresbs ,y muerto^ ; lo$ , once, alcaides del Ze- 
net«ktiP.or kyiqnalMlo^ ciirj$ul;ai93 rolv^iprojOL. sflvos y victoriosos 
at dicho real coil §ttipav4Ígi|tl»*t*4L^ pP/^ge él era jkome fijo- 
dalgo de Solar conocido á fuer de Espaíia , é para mas se enno- 
blecer le suplicaba á S. A. fuese servido de armarle caba* 
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Ilcroy porque ¿I ftiese mas hoarado , é él é sus hijos mas oblí- 
gados á le servir. Lo qual oído por el rey nuestro señor , tomó 
informackm de los presentes de todo lo dicho , é falló ser cierto; 
é considerando qoe los servicios de ios nobles^ son . dignos An 
remñaeracíon , é que ios del didio Fernando Peres del .Pul- 
gar son tales que merece por ello mucho galardón , deman- 
dó una espada al, cavilan Diego de Agüero su criado , el qttat 
se la dio fuera de la vaina., j S. A. la tomó en su mano, 
é dixo al dicho Fernando del Pulgar , cldndole tres goípes 
eon la espada en la cabeant : Dios nuestro Señor é el Após- 
tol Santiago vos fagan buen caballero ; que yo vos armo éa^ 
ballero. £ mandó á don Diego Lopes Pacheco , duque de 
Escalona , le calzase las espuelas 9 y le calsó unas doradas, 
y dijo que mandaba y mandó se le diese al dicho- Feráan 
PereB del Pulgar todas é qualesquíer albaiaes que fuesen ne-^ 
cesarías , para que le fuesen 'guardadas todas las gracias ^ mer^ 
cedes é franquezas , exenciobes é prerogativas é inmunidades^ 
é todas las otras cosas é cada uAa de eHas que se suelen guar^ 
dar á todos los otros fijosd^algo., armados caballero» por Se A. 
E luego el dicho Fernán Peres ^l Pulgar besó su real mano 
por la merced que le había fecho ,- y le suplicó le diese li-<- 
cencia para qoe en lugar de las armas de su linage pusiese 
otras , que denotasen este hecho»: y S. A. asi lo mandó , y 
i mí et infrascripto secretario le diese certificación ¿ tésti^ 
monio de ello para guarda de su derecho. £, por tanto yb 
Fernando de Zlafra , secretario de S» A. , oertifico- todo lo suso 
dicho , que pasó én mi presencia , siendo testigos los xnxff 
magQÍficos señores don Alonso dé C£pdenas , maestre de San<^ 
tiago , é don Diego Lopes Pacheco», duque de 'Escalona ,>'« 
don Diego Fernandez de Córdoba j conde dé- Cabra ^. é otros 
mochos grandes , é señores , é caballeros. Fecho en el r<¿hl 
de sobre Basa el dicho dia , mes y aüo. Fernando^ de Zaftá* '» 
( Archiva de la casa del Salar)* ' ' 
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NUMERO 10, 

Reai eáhiJa de S. Mi el señor rey don Fernando firma/^ 
da de su real mano y refrendada de Fernán AIpo^ 
rez de Toledo ^ su fecha en Baza é a^ de diciembre 
de 1 4^91 sscrita en pergamino^ pendientes las enanas 
reales de filos de seda de colores, por la cual se hace 
merced al dicho Fernando Pérez del Pulgar de eterto 
escudo de armas para si y sus sucesores, por razón de 
cierta batalla que consiguió; y es como sigue: 

*^Don Fernando etc. Por qiianto vo6 Fernando del Pulgar, con- 
tinuo de raí caaa j mi alcaide de la Ibrtaleza del Salar , coa cela 
de nuestra fóe cat<$lica j deseo de mi servicio, vos babeis puesta 
i grandes trabajos j diserlraines en mucbas batallas y reencucn^ 
tros habidos contra los moros en la conquista que yo tengo contra 
el reino de Groada, y especialmente en una batalla qoe se lio- 
1PO contra el /eíaudillo de Guadix,. ¿ capitanes, é alcaides del rzj 
de Gnadi^ i de su Zenete , en el campo de dicho Zenef e que es 
: cerca de la ciudad de Guadix, donde por vuestro buen esfíier^ 
«o y diligencia , no queriendo volver la bandera que las gentu 
que de este reino fueron llevaban , fecisteis vos bandera de una 
loca, c la pusisteis en vuestra lanía, e yendo con ella eontralos 
dichos moros, fué cansa que se juntasen á ella algunos Gaballe- 
ros, é cobijasen csfuerio para vencerlos^ como fue vencida la di - 
cha baulla, donde ííierón niuertos muchos de los dichos moro», 
asi caballeros como peones ; é otrosi en los trabajos é peligros 
continuos que babeis habido en la dicha guerra de los diches 
^ynoros, estando en la fortaleza del Salar y en la del^sa de la ciu- 
dad de Alhama, en las qnales cosas se ha mostrado claro tener 
inclinación natural á la disciplina militar , y ser hábil para la 
orden de caballería , é venir de tal sangre é llnage , que tenéis 
capacidad para relucir toda honra y dignidad. Lo qual por mi 
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considerado , y ea presencia de algunos grandes y caballeros dé 
mis reinos, vos armé caballero, por ante Femando de Zafra mt 
secretario en 17 del mes de agosto de este aSo de 1489 ^ que 
fué un día después que acaeció la dicba batalla , en lo qnal jo 
ove verdadera información de vuestro esfuerzo « y del peligro 
i que en ella vos pusisteis por me servir. Por donde quiero é es 
tni merced é mando que bajades é gocedes é vos sean guarda-* 
das todas las bonras é gracias, é mercedes, franquezas, liberta-» 
des, esenciones , preeminencias, prerogativas, inmunidades, é 
todas las otras cosas é cada una de ellas , de que son é goaan é 
deben haber é gosar todos los otros caballeros é fijosdalgo de so* 
lar conocido de mis reinos; é por qne de vuestros méritos é vir- 
tudes quede memoria de vos é dellos, é para que gocen de ellos 
vuestros descendientes, por la presente vos doy licencia é auto* 
ridady para que podáis traer é traigáis de aqui á delante , vos ¿ 
iruestros fijos é fijas ¿ sucesores de^ues de vos, para siempre ja- 
mas , un león , e una toca por bandera , en una lama é once 
castillos al dicho género (como se ven estampadas en el dicho 
original en este lugar, donde prosigue) por armas ; las quales es 
mi merced é voluntad que trayades en vuestro escudo en esta 
manera. Y mando al príncipe don Juan, mi muy caro y amado 
hijo , y á los infantes, duques, condes, marqueses, ricos-bornes, 
maestres de las órdenes , priores , y á los del mi consejo, y oi- 
dores de mi audiencia, notarios, justicias y oficiales de mi casa y 
corle , y cbanctUeria , y á-los comendadores y subcomendadores 
y alcaides de los castillos y casas fuertes y llanas , y á todos los 
concejos, corregidores , asistentes, alcaldes, alguaciles, regido- 
res, caballeros, escuderos, oficiales y bornes buenos de todas las 
ciudades, villas y lugares de mis reinos, y se&orios , y á. otras 
qualesquiera personas mis vasallos y subditos y naturales , de 
qualquier estado , condición ó preeminencia , ó dignidad que 
sean , y á cada uno de ellos , que os guarden y hagan guardjur 
todas las dichas honras é preeminencias , i prerrogativas, subsor 
clichas, y según y en la manera que son y deben ser guardadjis 
á todos los caballeros y hijosdalgo de solar conocido de mis reir 



yGoogk 



a66 jupímdicb. 

nos 7 feSonot , é que hayan las smo figuradas por 
tras , y da vaestroa desceitdíeotes para siempre jama» , é que 
vos non pongan ni conswnlan poner en ello , ni en parle de 
cUo embargo, ni contrarío alguno , é los nno» , m loo otros no 
lagades ni fsga^t ende al por alguna manera , sopeña de la mi 
merced y prívackm de los oftcíosy confiscación de los bienes 
de los que lo contrarío ficieren para la mi cámara j fisco. T 
ademas mando al orne que les esta mi carta notificare , que les 
cmplaxe que parescan ante mi en la mi corte , dr» qnier que 
yo sea de día , que les emplanrá quince £as primeros sitíen- 
les t hajo la dicha pena , ba)o la qual mando á qualquíer es- 
cribano publico que para esto fuese llamado , qne dé al que la 
mostrase testimonio sellado con sn seUc, para que yo se- 
p^ como se cumple mi mandato , y de esto os mandé dar la 
presante , firmada de mi nombre , y sellada oon mi sdla 
Dada en el real de sobre la ciudad de Basa , ¿ 29 diaa del 
mes de diciembre de i4^ ^uo^ » •"¡lo del nacimiento de nues- 
tro SeSor Jesucristo* Yo el Rey» Yo Fernán Alvares de To- 
ledo , secretario del Rey nuestro seSor la fise cscr3»ir per aa 
mandado. 

NUMERO 11. 

Historiadores que mencionan la p€wU que tuvo Pulgar en 
la defensa de Salobreña, 

Ya se insertó en el cuerpo mismo de la obra lo que refi- 
río acerca de este hecho el mismo Hernán Peres del Pulgar, 
que Ib había ejecutado; cuyo testimonio debe ser tanto meaos 
sospechoso , cuanto calló su nombre , y publicó aquella ha- 
sa3a cuando duraba reciente su memoria , y probablemente 
cuando aun Vivirían algunos de los que della hablan sido tcs" 
tiges. 

£1 otro Pulgar cronista de los Reyes Católicos refiere en 
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copiada de la edición que de sa crónica se hiso en Valencia,- 
aSo de 1780 « qve faltaba en el M. S. del Escorial la parte 
en que nombra espresameate á Hernán Peres del Pulgar , se 
halla no obstante íntegra en otros M. S. S. ( como uno que he 
registrado en la biblioteca real) y en ediciones antiguas de la 
crów'ca de ios Reyes Caiótícos, v. gr. la que se hiso en Zaragoaa 
por lo», aiíos de i5(>7.. 

Fr. Juan Benito Guar/diola , ahidiendo á los hecho» de Pul* 
gar, refiere entre ello*: ^^«slo caballero descercó la villa de 
SalebreiU » catando ceceada del rey chico de Granada con gran 
oúm^r» de moros ^ y mató muchos dellos en la retirada/' (Cap. 36* 
fol.98). , 

Siguiendo las huellas de loa antiguos hUtoriadores « se ex** 
presa Washinton Yrviog de esta suerte , hablando de la de- 
fensa (de ■ Salobrei^a : ^^La nueva de haber ido el rey moro 
sobre SalobreSa cundió por la costa inspirando mil temores é 
los cristianos^ Don Francisca Henriquez , tío del rey , que man- 
daba en Velez Málaga , convocó ¿ los alcaides y caballerot de 
su ¡unsdiccion para qtte fuesen con él, en socorro de aquella ím— 
portante fortalesa. De los que acudieron á su llamamiento fué 
ono Hernaa Peres del Pulgar ti de las hasaitas , el mismo que' 
en una- correría que hicieron los caballeros del real de Baza, 
se distinguió -acaudillando á sus compaSeros con un pañuelo 
por baínd«ra. Habiendo reunido un corto numero de gentes, se 
puso don Francisco en movimiento para Salobreña. La mascha 
no podia ser mas áspera y trabajosa , pues todo era subir y ba- 
jar cuestas , algunas de ellas muy agrias y precipitosas ; y á ve- 
ces guiaba el camino por la orilla de un precipicio , al pie del 
cual se veia espumear y agitarse con impotente furia el mar 
embravecido. Guando llegó don Francisco con su gente al eleva- 
do promontorio que se extiende por un lado del valle de Sa- 
lobreña , quedó confuso y triste , al ver ^acampado en derre- 
dor de la fortaleza un ejército moro de mucha fuerza. £1 pen- 
dón de la media luna ondeaba sobre la» casas de la población, 
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j solo en U torre principal del castillo se teía una t a nJ eta 
cristiana. 

Tiendo qne no era posíMe con U poca foerza que traía baí- 
cer impresión alguna en el calamento more , ni menos sa- 
correr el castillo , se colocó don PrancísCo con tu tropa en nn» 
peAa cercana al mar , donde no podía hacerles daSo el enemi^ 
go ; j elevando allí sn estandarte , esforzaba i los cercados am— 
mandóles con la seguridad de ser en breve socorridos por el rey: 
Entretanto Hernán Peres del Pulgar , nondando nn dia el eaoi— 
pamento moro , observó en el eastíHo un postigo qne daba al 
campo ; y como siempre ardía en deseoi de distinguirse coa 
algún becbo brillante , determinó meterse por aquella entrada^ 
y propuso á sos camaradas que le siguiesen. La proposición era 
temeraria ; pero también era temerario el valor de aquellos es— 
paSoIes. Guiados por Pulgar rompieron estos valient«i por vnm 
parte del real enemigo donde había poca vigilancia , y UegaroD 
peleando hasta el postigo de la fortaleaa : ál instante se les abri<r 
la puerta , y antes que el ejército aaoro tuviese entera noticia 
de este arrjo , ya estaban dentro del castillo. 

Con este refaerao cobró animo la guarnición, y fué mas vi- 
gorosa su resistencia. Pero los- moros, sabiendo que había es-« 
cases desagua en el castillo, se lisongeaban que la necesidad 
pottdria muy pronto á los sitiados en términos de rendirse. Pa* 
ra que perdiesen esta esperansa, mandó Pulgar que se les 
arrojase desde los adarves un cántaro de a^ua , y -con ella tMia 
tasa de plata , como en efecto se verificó. 
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Atía del cabildo de la iglesia de Granada dando eirni- 
pUmienio á la cédula del emperador Carlos V ^ sobre 
el privilegio de asiento y sepultura concedido á Her^ 
nan Pérez del Pulgar, 

Nos el deán y cabildo de la Mnta iglesia de Granada , ge- 
ncrales adininUiradures della y de todo su arzobispado , sede- 
vacante , estando juntos en nuestro cabildo , como lo babe- 
mos de uso j costumbre , conviene á saber don Fernando de 
Carvajal , arcediano de Granada protonotario apostólico , y don 
Jorge de Torres , maestre escuela , protonotario apostólico ; el 
doctor don Pedro Santaren , chantre , y el doctor don Francis— 
co Cabesis , tesorero ; y el licenciado don Gerónimo de Ma-. 
drid , abad de santa fé , é Juan Cabeaas y el bachiller Pedro de 
Villate ; y el licenciado Estevan Nu2e£ y Pero Fernandes de 
Utiel ; 7 el licenciado Francisco Mu2os ; y el bachiller Fran- 
cisco Veles , ¿ Pero de Orduiía , y Francisco de Mazuecos^ ca— 
aonígos todos capitulares de la dicha santa iglesia. Facemos ^sa- 
ber ¿ todos los que la presente vieren , asi á los que ahora son, 
como á los que serán de aquí adelante , para siempre ¡amas, 
á cada uno , y qualquiera de vos , que ante nos en el dicho 
nuestro cabildo pareció Fernán Pérez del Pulgar , seiior del 
Salar , é regidor de la ciudad de Loja , é nos presentó una ce- 
dula del emperador é rey nuestro seííor , firmada de su impe- 
rial nombre , y refrendada de Francisco de los Gpbos su secre- 
tario , señalada de algunos de su muy alto consejo , el t«aor de 
la qual de verbo ad verbum es este que sigue* (Aquí se inser- 
ta la cédula de 119 de setiembre de 1 5a6 y después continua). 

£ en la dicha cédula estaban tres seiSales de firmas , la qual 
dicha cédula suso incorporada por el dicho Fernán Peres del 
Pulgar á Nos presentada , leída y entendida , y con debida re- 
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vcrencía obedecida, é «símísmo vistas las otras escrituras de 
que en ella S. M. face mención , entre las quales está la di- 
cha carta de los dichos Católicos Reyes don Femando é doSa 
Ysabel «'que sanu gloria hayan, que «sta ciudad y reino con- 
quistaron , y ganaron, firmada de sus nombres , fecha á trece 
de diciembre de mil y quatrocientos y noventa auos , en la 
qual parece 4 que el dicho Fernán Peres , con ciertos escude- 
ros en ella contenidos , entró á pegar fuego á esta ciudad , sien- 
do de moros , ¿ á la mezquita mayor ; é asimismo en la senten- 
cia , é carta egecutoña que en esta real audiencia se di6 i fa- 
vor de su libertad , y hidalguía , vimos y leimos los dichos de 
los testigos , asi de los escuderos que con el entraron á hacer lo 
susodicho , como de otros cristianos nuevos que á la sason eran 
moros , vecinos de la dicha ciudad , los quales en sus dichot , 4 
deposiciones dicen el pesar , escándalo y alboroto que en ella 
ovo al tiempo qne el dicho Fernán Peres del Pulgar llegó á 
la puerta de esta santa iglesia , que estaba allt donde ahora está 
fecho un arco , por el qual se entra de la capilla real de los di- 
chos CatóIico& Reyes á esta dicha iglesia donde puso la dicha 
hacha de cera encendida , con uh puñal clavada una carta , que 
decía como venia i tomar posesión de la dicha mezquita para 
iglesia , con otros autos que allí á la dicha puerta fizo , lo qual 
todo claro nos constó haber pasado asi ,- é ser muy público y 
notorio en esta ciudad , y fuera , con mas haber fecho otras 
muchas , é grandes hazaíías , é fechos notables , dignos de me- 
moria , con gran peligro de su persona en la dicha guerra. Por 
ende , considerando todo lo susodicho , é conformándonos con 
la dicha cédula y mandamiento del dicho rey y' emperador 
nuestro seiíor'; y oída la petición, y suplicación á nos fecha 
por erdícho Fernán Pérez , é nos pidió y suplicó , cumpliendo 
la cédula de S. M. , íiciesenios gracia , é merced de le dar , y 
seiíalar en esta santa iglesia sepoltura para él , y para sus su- 
cesores , é descendientes en' aquel lugar, é sitio donde él con 
tanto peligro de su persona tomó la dicha posesión desta dicha 
santa iglesia , que es en el arco ¡unto á la puer4a que sale de 
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U espilla real de lot Reyes Católicos para entrar en el cuer- 
po desta santa iglesia , como venimos de la dicha capilla á U 
mano derecha , entre la dicha puerta y la sacristania que es 
en <esta dicha santa iglesia , é que asimismo le diésemos autori^ 
dad é licencia para que éí , y después de sus dias su legitima 
sucesor en su mayorazgo , para siempre jamas, pudiesen entrar 
en nuestro coro al tiempo que las horas , é oficios divinos en 
esta santa iglesia se dicen , no embargante el estatuto y or de- 
nansa fecha , que ninguno pueda en él entrar sino fuere seiior 
de salva , ó caballero de orden ^ y queriéndonos en todo mos-> 
trar favorables á su petición , por el merecimiento de sus vnr- 
tuosas obras , y hazaitas , dignas de ser alabadas , é para siem- 
pre memorada^ , porque otros se inciten i hacer otras seipe^ 
jantes en servicio de Dios ^ é de sus reyes , y en ensalzamiento 
de nuestra santa fé católica ; por la presente , de nuestra vo-* 
luntad , para siempre ¡amas « en quantp podemos , y con dere- 
cho debemos^ damos é seiÜaUvaQSial dicho Fernán Pérez del 
Pulgar , para su scpoltura , é de sus herederos , é sucesores^ 
para siempre jamas , el dtchp sitio de «ntre la puerta de la di- 
cha -capilla real ^ y la sacristania desta santa iglesia , con la pa- 
red que el dicho sitio tiene , para que en ello faga capilla , ó 
sepoltura , ó lo que á el bien visto fuere , la qual dicha dona- 
ción del dicho sitio le facemos , como dicho es , con todos los 
vínculos , é firmezas , y clausulas que de fecho , y de derecho se 
requieran para ello. £ asimismo damos , y concedemos licencia, 
y facultad al dicho Fernán Pérez , durante su vida , desp^es 
del 9 su hijo mayor , y al que del vioiere en legitima sucesión 
del dicho su mayorazgo , para que el uuo dellos , durante su 
vida , ¿ asi por consiguiente cada uno que heredare « y su nom- 
bre de Fernán Pérez tuviere , para siempre jamas puedan en- 
trar en el dicho nuestro coro , do quiera que estuviere, y es- 
tar entre tanto que los oficios divinos se celebran en él , no 
obstante el estatuto por nos puesto , é asi usado é guardado, 
que en el dicho nuestro coro , en el dicho tiempo , non entren 
legos algunos , sino fuere seiior de salva , ó caballero de or- 
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den , como dicho es. En tcstímonío de lo qnal mandamos dar, 
y dimos la presente , y la otorgamos caprtnUrmentc nnanúncSy 
nemíne discrepante , la mandamos sellar con nuestro sello ca- 
phnbr , y qnc la sígnase nuestro secretario , siendo firmada de 
dos de Nos , según nuestra costumbre , estando presentes por 
testigos Cristóbal Raraire» nuestro pertiguero , y Juan de Mar- 
tos guarda , y Luis de Cbincbiüa , capellán de esta santa igle- 
sia lo qual pasó , é se otorgó en nuestro cabildo á nueve días 
de el mes de octubre , aSo del nacimiento de nuestro Salva- 
dor Jesucristo de mil y quinientos y veinte y seis afios. Hie- 
ronirous , Licentiatus , Abbas Santae Fidel Licentiatus iínflíe«, 
Ganonicus Granatensis. Yo Gonzalo Rodrigue* de Loazes , no- 
tario apostólico, y escribano real, secretario de los se{k>re« 
deán , y cabildo de la santa iglesia de Granada, por sn man- 
dado esta carta fice escribir , como ante mi pasó , y por ende 
fice aqui mi signo , y nombre acostumbrado. En testimonio de 
verdad. Veritas vincit omnia. Gonzalo Rodrigues , notario y 

•ccretarxo. 

{Archho delSaiar, legajo a.*, nútn, 4o), 

NUMERO 15. 

Testimoniales de Qorios autores^ que eomprueban la 
hazaña de Pulgar , guando puso fuego á Im gran 
mezquita^ estando todavía Granada bajo la domina* 
don de los moros, 

I 

El historiador Bermudez de Pedraza hace mención ' de esta 
hazaSa(como ya en otra parte dijimos), insertando la real 
cédula deL emperador Carlos V , ( Historia Eclesiástica de 
Granada , quarta parte , cap. ai4). 

Fr. Juan Benito Guardiola , en el tratado que escribió de 
la nobleza y de los títulos y dictados que hoy día tienen los 
varones claros y grandes de España , exclama entusiasmado. 
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al recordar la hasaSa át la quema Ae la memqvita : **¿ Qu^ fa-* 
cundía de Demóstanes j el«>quencia de Cicerón bastaría para 
explicar las famosaa haaafiaa j digna» de memoria que biso 
Fenun Peres del Poilgar , -regidor de la ciudad de Loja , ca- 
yo era el lugar del Salar, abuelo de don Keroando del Pul- 
gar , mayoraxgo j seitor que hoy es del dicho Salar ? Que 
estando los Reyes Católicos don Fernando é do3a Ysabel en 
la conquista del reyno de Granada , el diclio Femando del 
Pulgar , como varón animoso é muy celoso de la honra de 
Dios y de la Santa Yglesia Católica , con grande atrevimiento 
j peligro de su persona , en la placa de Alhama hiso voto 
de entrar en la ciudad de Granada i pegalle fuego y i to- 
mar posesión, para yglesia de la inezífuita mayor ; y ponién- 
dolo en obra , vino ton quince de á caballo , dejando loi 
nueve á la puerta , entró con los seis á la dicha mezquita, 
que es agora yglesia tnayor , y allí ¿ la puerta puso uq ha- 
cha de cera encendida y una carta clavada con un puñal 
en que estaba escrita el Ave María, y decia como venia i 
tomar posesión de la dicha mezquita para yglesia. Lo qual visto 
por los moros , púsoles grandísimo dolor y turbación , según 
roas largamente se puede ver asi de una carta firmada por 
los dichos Católicos Reyes , como también dé una carta ejecutoria 
dada en £ivor de su libertad é hidalguía. 

De todo eato dá testimonio un privilegio escrito en perga- 
luino y sellado con sello de plomo , pendiente en filos de seda 
de colores , que concedió el emperador don Cirios V y rey 
ouestro señor, de gloriosa memoria, en el año de iSafi , al di- 
cho Hemar» Peres del Pulgar y i sus descendientes , que el 
snayorasgo del Salar heredasen , para que pudiesen entrar y es- 
tar en el coro de la yglesia mayor de Granada ^ no embargante 
la constitución y ordenanza que habia en la dicha yglesia , para 
que en el entretanto que se dicen las horas canónicas , no en- 
tren ni' estén en el coro personas seculares. '^ (Cap. 36, fol. 981^^ 
edición de Madrid de iSi^i). 

£n el archivo de lo» marqueses del Salar se halla un M. S.y 

18 
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qu^ se díee pgrlemB c ip al crujió P« VíltegM , cscHfor d« las 
gnande£as <1« J^en ; y entre díclios apimtüti »e encnentra el si^ 
g<|ií^nte<; ^^V¡ero«9.ai de octubre de 1491 « día de Sanl« Úrsula, 
á iskfi qiialro de la roailana , el se^or Hernán Peres del Pul- 
gar , cjipítan de á caballo., con qoínce hidalgos por deba}o de 
la. pneriig de. ios euriídores , dejando los caballos en gnarda, 
Uí^o el hecho de la meaqoíta: en inenioría de lo qiial, ínstitu— 
};eron lo» Reyes Católicos la fiesta qae hoy se hace en la ygte— 
«tA de Granada á Santa Umita. Clavó el A0e María en lafin, 
Qon letras acules ei| un pergamino dorado , con cintas de seda 
rojas y \'erdes clavadas con las dagas en «na de tres puer- 
tas que había en aquella acera , en la principai de eNas que sa~ 
lii^ á la placeta, quc.se cerró por> el edíiicío'de U capilla real, 
qi|e estaba en frente de. la cas» del Alfaqui mayor, que ahora 
es casa de cabildo de la ciudad." 

Habiendo sostenido varios pleiios la casa de Pulgar con el 
qabildo de la catedral de, Granada , con motivo del privilegie» 
de asíanlo y, sepultui^a, se coacervan en el archivo de dicha fa- 
milia sen.leneias de tribunales en que se confirma la propiedad, 
asi como varios tcstimopios de posesión ; siendo notables las 
palabras de la real q-'dula., expedida por la Cámara de Cas- 
tilla á aii de ¡ulio de 1G16 , por quauto ratifica en los tér- 
minos mas expresos el moúvo de haberse concedido aquella 
tuerced á Pulgar y á sus sucesores: ^*lí por haberse concedido 
esta prccmiueucia á Fernando Peres del Pulgar , abuelo del 
dlcliu don Fernando , en .gratificación de la memorable ha— 
zaüa que hito antes que esa ciudad sa ganase de poder de lo» 
qioros.que la teniau ocu|^ada , ehlrando en ella y lomando po- 
sesiüu de la meaquila lUfiyor, y de¡ando clavada en ella una 
liaclia de cera encendida y un pergamino , escritos en él los 
autos de la posesión ,. para que quaudo U»s aeiiores Reyes Ca- 
tólicos mis. predecespres , qtiQ iban en su conquista, la ga- 
nasen , sirviese la dicha raej&quila de yglesia mayor ; que fué 
causa de grande escándalo , dolor y confusión para el rey y 
los, m^ros que e^labau ea esa ciudad j, y ser justo se coii- 
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serve la menioria ¿e qaíen por sus valeroso» hechos lo áé]6 
tan merecido , os mando proveáis y deis orden se cumpla 
y ejecute la sentencia que en razón de»to se díd en la Chanci- 
Uerla , y la carta ejecutoría que della se despachó , 8lc. — Yo 
el Rey. - Por mandado del Rey nuestro seSor , Jorge' de 
Tovar.'' 

(Se llevó á cumplido efecto esta real cédula). 

£1 autor de Ia Historia de la casa de Herrasti , residente 
de antiguo en Granada , y emparentado con la familia de Pul- 
gar , tuvo á la vi«la , no solo documentos auténticos, sino una 
historia M. S. de la vida de Hernando del Pulgar , que por 
desgracia no ha llegado á nosotros ; y refiere con tantos por- 
menores y circunstancias la haeafia. de la mexquita , que se 
«cha de ver en so relato el. sello de la verdad. Dice de esta 
manera: ^^ Ejecutó Hernán Peres del Pulgar la mayor hazaiTa 
que se ohró en todo el discurso de esta guerra , y la pondre- 
mos á la letra como la refieren las memorias de esta casa. Es- 
tando Fernán Pérez del Pulgar en Alhama , como la con- 
versación de ios soldados toda es de su ejercicio , estaban re- 
pitiendo los lances que hablan sucedido en la conquista. Unos 
de haber llegado á las puertas de Granada , y clavado puítal ó 
lanza ; otros pegado fuego , <kc. Oyólo Fernando del Pulgar, 
é hizo le trajesen una liacha de cera encendida , é hincáu- 
doae de rodillas en la puerta de la yglesia , hizo voto de en- 
trar en Granada á tomar posesión de su mezquita mayor para 
yglesia , con título de nuestra Señora de la O , y pegar fuego 
á la Alcayceria. Divulgóse el caso, y cada uno lo juzgó con 
su valor ó afecto ; y sabiéndose que uno de sus compaiteros 
iba con él , le dijeron : **¿ Con Pulgar is ? la cabeza lleváis 
pegada con alfileres; lo que se quedó por adagio. Previno su 
viage Femando Pérez , y mandó que en un pergamino ro- 
deado con cint9S verdes y rojas, le escribiesen el Ave María, 
Padre nuestro , Credo y Salve , y abajo , cómo , para qu^, 
quien , y por quien tomaba posesión de la mezquita : y el dia 1 7 
de diciembre de 1490 , cerca de la noche', partió para Gra- 
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na<la llevando sos quince escueleros «na liacha de cera « «l- 
quítrao y una cuerda encendida ; y en el camino mandó que de 
atocha hiciesen anos manojos de hachos ; y prosiguiendo su 
víage , llegó i Granada como á la una de la noche , á los 18 de 
dicieiabre , dia en que la yglesia celebra la fiesta ^e la Espee- 
tacíon de nuestra ScfioraiRcyna de los ciclos , llamada de la O. 
Se encaminó por el río Darro arriba , y llegando debajo de U 
puente de ios curtidores , se apeaion , y sobre quienes se ha- 
bían de quedar en guarda de los caballos , ó entrar al hecho , ac 
movió rumor entre los compañeros , que Fernando del Pul^tir 
sosegó diciendo hacían mas los que se quedaban , que los que 
entraban ; porque estos solo tenían que guardar sus personas, 
Y aquellos Uis suyas y los caballos ; y llevando de los quince es— 
cufleros los seis , que fueron Francisco Bedmar , Gerónimo de 
Aguilera , Tristan de Montcmayor , Diego de Baena , Mon- 
tesino Dávila , y Pedro de Pulgar , que siendo moro se volvió 
á nuestra ley , y fué Adalid y el que guió á nuestro Pulgar « 
por haber sido su padrino , como quien sabia la tierra ; pero 
advertido , se receló de él por lo que habla sido , y asiéndole 
del collar , le amenazó con uo puñal , si prevaricaba ; y ya 
fuese de miedo , ó ya la £é , cumplió como católico , y en- 
caminándole por entre ia ribera de la tenería, y por las c<i- 
itejas tie ia galiitusria, salió al Zacatín , de allí entraron por la 
calleja de ia azacaya de ios tintes, y pasaron rectamente á la 
pueria principal de la mezquita mayor , oculta boy de la ca- 
pilla real , cuyo arco es al presente entierro de los Pulgares; 
donde hincados todos de rodillas , clavó Fernando Peres el 
pergamino con su oración en la puerta , y mandó encender la 
hacha prcvenitla con alquitrán y cuerda , y la puso ¡unto ¿ 
la puerta , haciendo los demás actos de posesión , con que cum- 
plió la mejor parte de su voto ; y pasó á la que restaba de pe- 
gar fuego á la A ¡cay cena , cuya puerta ca^ al Zacatín ; y 
prevenida la atocha y alquitrán , pidió la cuerda á Tristan 
de Montemayor , que se disculpó diciendo la haliia apagado, 
y hecho una croa , la fijó en la pared de la meaquila ; á que 
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irritado Pulgar, dijo: **jOh mal hombre! Esta noche que— 
daba abrasada Granada , j me has qaílado el ' mayor hecho 
que se hubiera oído ; '^ y embistiendo con él , le did una ca- 
chillada en la cara ; y -pasara á mas , »i IKego de Baena no di- 
jera: **Sosegaos , señor, que yo os traeré lumbre/' A lo que 
respondió Pulgar: ^^Si vos lo cumpiis , os daré una yunta de 
bueyes: '^ y volviendo Baena á la metquita , encendió en la 
hacha un hacho de atocha ; y al volver la esquina del Zatatirtf' 
salió su ronda y reparando no ser moros en el traje , les tiró 
una piedra; pero Baena dándole una cuchillada, avisó "á su- 
gente , como el moro con sus gritos á stis vecinos. Pulgar salió 
por donde entró ; y al paso de los noques de la tenería , cayó 
Gerónimo de Aguilera en uno; y Femando del Pulgar , por 
no dejar prenda viva , le tiró una lanzada que no alcanzó;' 
y otro echándole su lanza , le sacó del peligro ; y todos salie- 
ron de la ciudad y pn^aron á la de Alharoa ; dejando á Gra— ' 
nada en la mayor confusión ; porque á las voces del moro lie*- 
rido acudió la ronda , y sabido el caso , buscando ál hechor, 
halló la hacha y pergamino, y se lo llevaron al rey chico, 
quien quiso castigar al guarda , como culpado ; pero satis- 
fecho , es tradición le dio el puital , llenándose toda la ciudad 
de confusión y espanto , y la de Alhama de admiración y 
asombro* 

En un tCbro en folio M. S. que efehié én la real hiblio^ 
teca, titulado Armas, Casas y Solares ele. por don Xd- 
xaro del Falle y de la Puerta ^ al folio 906 j^ dice: 

**Eétc cabaUcro (Hernando del Pulgar) fu¿ el que sieodo la» 
ciudad de Granada de moros , entró en la ciudad con ánioió de 
pegar fucgt al Zacatiu y de tomar (posesión de la mexqoitn ma-, 
yor para iglesia.de nuestra Señora, y habiendo fijado en eUa na 
papel con q<ic estaba escripia la avemaria y como él venia á »o-> 
mar posciien de aquella roe»qult|i para iglesia de nuestra SeSiü- 
ra , y qufcmndo pegar fuego al Aicaicuria. , pidió i nm» de «ua 
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escuderos el acha que llevaba encendida para el dicho efecto, d 
quai la había apagado , por lo qual y porque los moros que es- 
taban en la mesquíta que en ver fi-¡ada la avemaria con un po- 
ital y una acha de cera ardiendo recibieron grande turbación y 
los habían sentido, salieron de Granada. Lo mas de aquesto prue» 
ban las cédulas que siguen/' ele. 

. Washington Yrviug se evpresa asi : ^^Grande fué la indig- 
nación de los caballeras cristianos cuando supieron el lemcrario 
arro¡o de Tarfe, y el insulto que se había ofrecido á su Beyna. 
Hallóse presente Hernán Peres del Pulgar, el de las haaaftas ; y 
resuelto á no ser excedido en valor por un birbaro , propuso i 
tus caraaradas una empresa de no menor dificultad y peligro* 
Muchos se ofrecieron á seguirle ; pero el escogió solamente qnín** 
Ce , que todos eran de gran corason y de muchas fueraas. En 
el silencio de la noche los sacó fuera del campo , y se acercó 
cautelosamente á la ciudad , hasta llegar á un postigo que daba 
sobre el Darro, y estaba guardado por al^utios soldados de in-» 
fauteria^ los cualeé, no esperando un ataque semejante , estaban 
casi todos durmiendo. Acometieron los cristianos , forjaron la 
l^üerta, y, sí guióse ima pelea confusa entre ellos y la guardia. 
Pulgar, sin detenerse ¿ tomar parte en lá refriega , hincó las es'* 
puclas á su caballo , y se entró por la calle adelante , <:orr¡endtf 
furiosamente y sacando centellas de las piedras , hasta que llegó 
enfrente de la mecquita principal. Apeándose entonces de su 
cabaljo,^ se aiYodilIadel^üte de ik puerta, toma posesión del e<li'» 
ficio' coiuo templo cristíj^no, y Ic#consagra á Nuestra Señora. En 
testimonio de esta ceremonia, saca una tablilla que traía, en que 
estaban escritas en letras grandes las palabras, Ave María, Tcon 
él' pomo -del puital la claya en ia puerta. Hecho esto , m«mta su 
MballOf y á carrera tendida vuelve sobre sus pasoé*- Entre tanto 
se ihabía alborotado la-oíudadt y los soldados iban acudiendo de 
lo4aslpaittesi;'|>ero. Pulgar:, átropellando á unos'^. dehribando á 
otyos^ y. asombrando ¿ lodoá, \x>ivió ^ ganar el postigovy* reu- 
nitndoke.cbn sus coiap)|í\atofl| qút aun estaban fíeleaudoen la 
pttortaV ««retiró oqn tUím^s^ líegcesarpa todgs fetíütiftiüe al'reaL 
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Los moros , que no sabían el obgclo de un atentado al parecer 
tan infructuoso , hacían rail díscurtos para, comprender lo ; pero 
¡cuál sería su exasperación cuando á la roáitana siguiente se ofre- 
ció á su visla aquel trofeo de valor , aquei Ave Mínria qae.e4,¡n:rc 
trépido Pulgar había elevado en el ceniro de la cindad! I^ mt^ií- 
quita que con tan nuevo modo santificó este héroe, se convirtió, 
después de la conquista , en catedral. ^ 

(Crónica de Ja Conquista de Granada, cap. xxxiv, fol. 20a.) 

NUMERO 14. 

Cédula dettM Jueyes Caiólitos á fm^or de las quince fjt^ 

caderas que entraran en Granada can Hernando^ |?^-r 

rez del Pulgar. , . ¡, 

■ > . t 
El Hey é la Roína*. ; ^ 

''Por la presente di|nios nuestra palabra i-eal de facer rtiét- 
ccd á vos Gcróiiíino de Aguilera , é Ffa'iidísco de Bedinar , '8 
Diego de Jaén, é Alvaro de Peüalver, é Üiégo XünieneR, é Pe^ 
dio de Pttlgar, Adalides, é Montesind dé Avila , é Raniírtí dtí^ 
Guzíuaa , ¿ Cristóbal de Cdstro , é* Tfísfíín tie MonleTníiyot-' , é 
Diego de Baéna é Torre 4 é Alfon de Almería ; é Lnis de (¿üb^^ 
ru, ¿ Hodrigo Veiásqneé , que sois todos quince ¡escuderos', ¿ á 
cada uno, de tierras e' faci«nda en la eludid ¿é Granada , dé qüfef 
pluga á nuestra 'SoiSor que esté rendida k 'hue'sfro dominio'; la 
cual dicha merced os facemos pe¥qti« «ñlra^^s ton F'crn'a'iYdVÍ 
del Pulgar, nuestro alcaide del Salar , á pegar fuego en la ciu- 
dad de Granada en la mezquita mayor , por el peligro á que os 
pusisteis. Fecho en 3o dias de Diciembre de 1490 años.- Yo el 
Rey.-Yola Reina. -Por mandado del Rey é la Rcina.-Feinau 
Dalvarc..'' 

(Existe esta real cédula urí¡finai en el archivo de la casa del 
Salar.-Lib. i.** leg. 3." núm. 8.) 
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NUMERO 15. 

Beat cédula de los Rtyes Católicos d fíwor dt Hernán'^ 
do del Pulgar , con motivo de haber entrado en Gra» 
' nada á pegar fuego á la mezquita mayor ^ 

El Rey é la Reina. 

*7or la presente daraos nuestra palabra real de bacer mer- 
ced á vos Fernando del Pulgar, nuestro criado y nuestro atcai-- 
de del Salar, de heredades é facienda en la ciudad de Granada, 
é de honrada sepultura ¿ asiento en la iglesia mayor que fuere 
de ella, luego que plegué á nuestro SeiKor estar reducida á nues- 
tro dominio. La qnal dicha merced vps facemos porque entras- 
teis á pegar fuego en la dicha ciudad de Granada é la mezquita 
mayor , é tomar posesión por nos della, poniendo ¿ gran ries- 
go é peligro vuestra persona; é acudiendo la guarda, por la bon'- 
dad divina é vuestro buen esfuerzo é valor tomastes la dicha po« 
sesión, que fué causa de grande alboroto y escándalo al rey y á 
los moros , enemigos de nuestra sania fée católica, é por otros 
muchos é buenos é contiriuos servicios que nos habéis fecho. Fe- 
cho en 3 1 dias de Diciembre de 1490 años. -Yo bl Rey.— Yo la 
Reina.'Por mandado, 4«l Rey é la Reina. -Fernán Dalvarec. 

(Eiciste el original ^e.esta real cédula en el archivo de la m* 
tfk del Salar. -Lib. i.^.bg. 2.^^ ja. 9.) 
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NUMERO 16. 

Re(Ü cédula del emperador Car¡<» v ratificando el acta 
del eabüdo de la iglesia de .Granada^ en ^ue ee eonee^ 
de á Hernán Pérez del Pulgar privilegio de asiento y 
sepultura* 

Don Carlos por la divina clemencia, «nipera«k>r semper an- 
gosio^ Rey de Alemania, Delta Juana su madre, j el mismo clon 
Garlos por la gracia de Dios , Reyes de Castilla etc. Por quanto' 
por TOS Hernando Peres del Pulgar, cuyo es el lugar del Salar^- 
regidoif de la ciudad de Lo^a, nos fué fecha relación que por' 
viriud de ana cédula raía, que yo el Rey escribí al deán y ca- 
bildo dé la iglesia de Granada, estando aquella sede vacante en*- 
cargándoles, que porque quedase memoria de lo que servistes i 
Dios nuestro Señor , y á los Católicos Reyes nuestros padres , é 
abúeloi, y señores, que bayan santa gloria, en la guerra y con*» 
quista déste reino , os señalase una sepoltura en la dicha , y os ; 
diesen Ucencia y (acuitad para que perpetuamente tos , é des» 
pues de tos uno de vuestros descendientes que Tuéstrb mayo* 
rasgo del Salar heredase, pudiese entrar y estar en el coro de- 
lta, no embargai^te la constitución' y ordenanza que tenian fe*" 
cha , para que en el entretanto que se dicen las oraciones , no 
entren ni estén en él, salvo comendadores, y las otras personas 
que tienen señalados los dichos deán y cabildo de la dioba igle- , 
sia sede 'Vacante, como administradores dellay de su arzobispa- 
do. Y cumpliendo lo que yo por la dicha mi cédula les envié á 
encargar , estando ¡untos en su capitulo , os dieron y señalaron ' 
en la dicha iglesia un sitio para vuestra sepoltura, é devuestroa^' 
herederos é sucesores, para siempiCe jamas. Y asimismo os die- 
ron licencia para que vos durante vuestra vida, y después de 
vos ^ vuestro hijo mayor , ¿ el que del viniere en legitima suce- > 
sion del dicho . vuestro mayúraago, y que tuviese vuestrb nom- 
bre y podáis <y puedan .para siempre jamas, entrar, y «atar en el 
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dicho coro entre Unto que se celebran los oficios dWtnos , no 
embargante el estatuto y constitución que en la dicha iglesia 
tienen, según parecia por una escritura de que ante nos hicis- 
teis presentación, escrita en pergamino, y firmada de dos per- 
sonas del dicbo capitulo , y signada de Gonsalo Rodrigues <le 
Loanes* notario apostólico, y secretario del dicho capllolo, é se- 
llada con el sello de la dicha iglesia , de cera colorada , y peo* 
diente en filos de seda de colores , cuyo tenor es este que signe. 

(Inserta el acta núra. i3 c«mtínúa.) 

£ nos suplicasteis y pedisteis por merced, que porque la di- 
cha escritura de suso incorporada, y lo en ella contenido fiíese 
roas firme, estable y valedero para siempre ¡amas , lo mandáse- 
mos aprobar y confirmar , como patronos que somos de la di- 
cha iglesia, y de todas las otras. deste reino de Granada, y dar- 
le nuestra carta de confirmación, y aprobación, ó como la nues- 
tra merced ^re; é nos acatando las causas, é porque ios dicho» 
deán y cabildo, os dieron y concedieron la dicha sepoltura j 
licencia, y por vos hacer bien y merced tnvímoslo por bien , j 
por la presente, como patronos que sernos de la dicha iglesia y 
de las otras deste reino de Granada, aprobamos y confirmamos, 
y WaBAOsJa dicha escritura suso incorporada , y todo lo en ella 
contenido, é ¡iftterponeraos ¿ todo ello nuestra autoridad real y 
solemne .decreto para que vala y sea firme y valedero, y se 
guarde y cumpla á vos el dicho Feroan Peres del Pulgar , y i 
vuestro^ herederos é sucesores para siempre jamas en todo y 
por lodo , según « como en ella se contiene , ¿ por esta nuestra 
cacta, ó por su traslado, signado de escribano público , rogamos 
y. encargamos al prelado que es, y fuere de la dicha iglesia de 
Granada,' é ai deán y cabildo della que guarden é cumplan , é 
hagan guardar é cumplirá vos' el dídio Fernán Perea del Pul- 
gar , é<á vueslras herederos é sucesores para siempre ¡amas b 
dieha escritura xhs suso inoprporada , é todo lo en ella conteni- 
do,, ó. esta uueslracarta* coufirmacion'^^- aprobación della, yqac 
centra leilo 'no vos vayan, ni pasi^, ni eonstontan ir y ni pasar ea 
tdempoialgfmoi'pOP alguna meBfra.>DadaieA la ciudad de Gr»' 
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nada i 7 (It^s del mes de Diciembre , alto del nacimiento de 
nuestro Salvador Jesucristo de iSsG aüos. Yo el Rey.- Yo Fran-' 
c¡sc«> de tos Cobos, secretario de su cesárea^ y católicas Mages<" 
tades lo fice escribir por su mandado. 

{Archwu fM Salar* Leg. 3.^ núni. ao.) 

NUMERO 17. 

Re€Ml eéduia de los señores Meyéfi CgtíéifeoiS sonceékndo. 
H Femtfa Pjerez del PüJ^m- el de Jtts haztiMoSf la pro* 
fHtdad de los molinos de Tremecen» 

Don Fernando y Doíta Ysabel por h gfacia de Dios, Bey é. 
Reina de Ga&iiila etc. Por quanlo vos Fernando del. Pu^gar^* 
continuo de nuestra casa^ é nuest^D alcaide del Salar, nos fecis-- 
teís relación diciofido como don Yfiigb Lopes de Mehdoaa, con^ 
de de TeiMÜIIa, de nuesifo consejd é nuestro capitán de la ciu- 
da«l de Aihama , é don García de Padilla , caballero de Gi— 
latrava , é asimismo nuestro capitán ^ en tiempo que tuvieron á, 
cargo la dicha ciudad, por virtud de nuestros poderes vos ficie^ 
ron donación de ciento cinquenta yogadas de tierras cada ufia 
de las fanegas que son en Andalucía , é de ciertas casas-, é ht>r«' 
no, é mesón, é molino, ¿ palomar ,é morales, ¿ kuerlas é viltas, 
é. con otros heredamientos en dicha' ciudad ; é que par* mayor 
seguridad é resguardo vuestro. Nos os hábiatnos confirmado di <- ■ 
c1)« donación, é fecho merced de nuevo de todo lo susodicho por 
kiuestra carta, fecha en Alcalá de Henares á diez y ocho de Fer- 
brero del aAo del naciniienlo de nuestro Salvador Jesu Crislo 
de mil quatrocientos é ochenta é seis aítos, por antle Fernán Al*^, 
Tarea de Toledo, nuestro secretario. E que- por qnanto^ tstando' 
vos en poisesioa de dichos bienes y heredamientos raa« tiempa 
de diea ifío^^ Nos os mandamos loS dejásedes paioa repavttirtoS 
en los pobladuwes ) que según mandamiento habían de poldar- 
de nuevo dicha ciudad ; é qi^e pidiéstidcs equivalente é salisifa-'. 
cion . d«. «lio») U qu^l «e os daria>liht« -todas cosab. £ ^oa con 
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mucho celo é «mor i nuestro servicio no« volvtsteii dichos he- 
redamienUM, que Not vos habíamos dado en remuneración de 
muchos gastos que habíais fecho de vuestra projpia facíenda , é 
en algima enmienda de vuestros muchos é muy señalados ser- 
vicios ; é nos pedisteis qtie en pago , equivalencia é satisfacion 
dellos , vos ficiésemos gracia é merced de todos los molinos que 
son é por tiempo fueren en el reino c ciudad de Treraecen, en 
África, lo que en buen hora se reduzca á nuestro servicio. £ Nos 
acatando á los muchos é continuos servicios que nos habedes 
lecho en toda la conquista del reino de Granada , desde veinte 
j siete de Agosto del año pasado de mil é cuatrocientos é ochen- 
ta y dos aSos, que yo el Rey vos mande recibir por mío, é vos 
roan«1é quedásedes en dicha ciudad de Alhama con don Luis 
Otoño, obispo de Jaén, vuestro tió, donde estuvisteis é residís— 
teiS| poniendo vuestra persona á muchos riesgos é peligros, asi 
entrando sctcorros á dicha ciudad, como talando la tierra desde 
ella á los moros , enemíg<» de nuestra santa lee ; en continua- 
ción de lo qnal fecisteis muchos gastos de vuestra propia facíen- 
da, é por todo ello sois muy digno de premio correspondiente, 
en especíai por el señalado servicio que fecisteis i Dios nuestro 
Seftor, é á Nos, ofreciendo socorrer dicha ciudad, en tiempo que 
la faha de mantenimientos facía á nuestros capitanes dudar el 
sostenerla , como lo ficisleis trayendo socorro de la ciudad de 
Antequera; ¿ llegando con éf á los llanos de Cantan!, que son en 
el eaniíno de Archídora á Loja , algunos de los vuestros ovicron 
pavor de pasar por las sierras de ella, ¿ quisieron dasanipararos; 
c por no querer pasar adelante ni obedeceros, ferístcis en ellos, 
é* teniendo miedo de vos os siguieron, é entrasteis el socorro en 
didka ciudad de Alhama, en que se debió á vuestra industria é 
valor la conservación de ella so maestro poderío: é asimismo 
dándonos por muy bien servidos en el apartamiento que de di- 
chos heredamientos nos facéis, tenérnoslo por bien. Por ende, 
por la prenote vos faeemos gracia y i|ierced . é donación de to- 
dos los molinos que bay é por tiempo oviere en el término, rci- 
iM»ó eiudad .de Tromocen en África , dcéquc en buen hora se 
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gane. E manJamos al nuestro capitán que así \m ganare, vos fa- 
ga dar á %'os, ó ¿ los que lo hubieren de haber de tos, la pose- 
sión de todos los dichos molinos : encargamos al príncipe don 
Juan , nuestro muy caro y amado hijo , é á los demás nuestros 
sucesores en diQhos nuestros reinos é sefioríos , en cuyo ttempb 
se ganare dicho reino, manden se vos dé á vos , 6 á vuestros su" 
cesores la posesión de dichos molinos ; é que no faciéndolo asi^ 
teniendo atención a las vuestras causas que hay para ello, os den 
equivalencia, pago é satisfacion del valor de ellos en el reino de 
Granada : é mandamos á nuestros contadores mayores que si vos 
el dicho Fernando del Pulgar quisié redes asentar en los nues- 
tros libros de traslados esta nuestra carta de merced , que la 
asienten é. vos la sobrescriban ¿ vos den é vuelvan el original; 
é si non la qutsiéredes asentar , que gocéis de ella ¿ de todo lo 
contenido en ella, bien asi tan cumplidamente como si fuese 
asentada en los dichos libros , é sobrescrita , é librada de ellos é 
de sus lugares tenientes , é oficiales : é los unos ni los otros no 
fiígades ni fagan ende al por ninguna manera, so pena de nues- 
tra merced, é privaci<m de los oficios, y ^confiscación de los bie- 
nes de los que lo contrario ficieren para nuestra cámara é fis-^ 
co ; é ademas por qualquiera ó qualesquiera por quien fincaren 
lo asi facer é cumplir , mandamos á los que esta nuestra carta 
mostrare que los emplace á quince dias primeros siguiímles so la . 
dicha pena ; so la qual mandamos á qualquier escribano público 
que para esto fuere llamado , que dé al que lo mostrare testi- 
monio signado de su signo , porque Nos sepamos de como se 
cumple nuestro mandato. Dada en Medina del Campo á nueve 
dias del mes de Abril del año del n.icimicnto de nuestro Sal- 
vador Jesn Cristo de mil quatrocientos é noventa y quatro aítns.- 
Yoel Rey.-£ Yo la Reina. Por mandado del Rey é de la Rei- 
lia.-Juan de la Parra. 

(Archivo del Saiar,) 
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NUMERO 18. 

£léwniia del ma^razgo fundado por Hernán Pérez del 
Pulgar en que vincula los molinos de Tremecen. 

Otrosí. Por quanto los Católicos Reyes don Fernando y 
dolía Ysakel , que son en sania gloría , me hicieron merced 
de ciento y cinquenla uvadas de tierra en la ciudad de Ai' 
llama y su termino , cada una uvada de las fanegas de »eni- 
bradura que son en Andalucía y campiilas della, en equiva- 
lencia y satisfacion de servicios que les fice en la guerra de ts^ 
te reino de Granada , según se contiene en el privilegio que 
dellas me mandaron dar, firmado de sus reales nombres, y 
refrendado de Fernán Dalvares su secretario, su fecha en Al~ 
cala de Henares en diez y ocho días del mes de febrero, aiio 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y qua— 
trocientos y ochenta y seis aftos ; y asi fecha la dicha merced, 
y tomada la posesión de las dichas tierras , sus altesas manda- 
ron poblar la dicha ciudad de Alharoa de vecinos , para el re— 
partimiento de los quales fueron necesarias las dichas tierras 
que asi por sus áltesas me fueron dadas , é por so mandamien- 
to me fueron tomadas las ciento y quarenta uvadas dellas , y 
que dellas me mandarían hacer equivalencia , pago y satisfa- 
cion , porque sin las dichas tierras |io se podría avecindar la 
dicha ciudad ; por pago de las quales dichas ciento y qnaren- 
ta uvadas de tierra pedí y supliqué á sus altezas roe ficie$en 
merced de todos los molinos de la ciudad de Tremecen , que 
es en África , de que en buen hora se ganase , la qual merced 
me ficieron é otorgaron por su carta firmada de su real nom- 
bre , y refrendada de Juan de la Parra su secretario , fecha en 
Medina del Campo en nueve días del mes de abril de quatro— 
cientos y noventa y quatro auos. Por ende digo por esta carta, 
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qM en qvalquter fíenpo que ia dicha ciod«d ^e günnre , 3e 
procure <le haber det . emperador y rey nuestro seRer , 6 de 
otro su sucesor ó su capitán , los dichos molinos de ia dicha 
ciudad de Tremecen, los quales hayan y tengan- por btenes dé 
mayorasgo,.é si ganándose la dicha ciudad y no dando todos 
los dichos molinos al sucesor desle dicho mayorazgo , por esta' 
4:arta doy poder cumplido al dicho Fernán Peres del Pulgar 
mi fijo , 6 al que el dicho su mayoraago poseyere , para pedir 
y suplicar al alteza y magestad que la dicha ciudad tomare, 
mande pagar el valor de las dichas ciento y qnarcnta uvadas 
de tierra , pues por el dicho previlegio de merced dellas , y en 
otras escrituras y cartas de sus atiesas , que junto con el dicho 
previlegio están , se verá la gran ra*on y causa que sus atie- 
sas tuvieron para me dar é íacer merced de las diclias ciento 
y ciuquenla uvadas de tierras ; é lo que asi se cohrare y ho^ 
hiere en pago de las dichas cíenlo quarcnta hubadas de úer-^ 
ra sea habido y tenido p#»r bienes de mayorazgo , con las con- 
diciones y posturas que en todo lo susodrcho 4Íe vendo mi tfer^ 
buéti van escritas , para siempre jamas. 

(Archivo dti Safar iegajo a.* núrn, no)i 

NUMERO 19. 

Petición flecha al corregidor rfe Lo/a año de i565 por 
Hernán Pérez dei Pulgar ^ segundo setior del Salar, á 
fin de tfiie se le admita justificación de testigos de 
luiOer lomado posesión de los molinos de Ti^mecen. 

**IVIuy raaguifico Seiior. 

Fernando Peres del Pulgar , señor del Salar , digo que á 
mi derecho ooriviene , para lo presentar ante S. M. real , ave- 
riguar cpiuo en» re otras jornadas que en servicio de S". M. hé 
hecho , fué una el aíio |?asa(io de 43 , yendo por general el 
conde de Alcaudcte á lomar la ciudad de Tremecen , donde 
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yo fot por capílta; d« ínfantcrní , y ea b 'batalla qmé se tuvo 
.con el rey sevví á & M. con mi persona y hacienda ; y en efec- 
to fui en ganar la dicha ciudad , é allt pedi al dicho conde 
que por quauto los seSores Reyes Católicos , de gloriosa me- 
moria , hicieron merced á Hernando del Pulgar roí padre de 
los molinos de la dicha ciudad , en remuneración de muchos 
servicios que les hizo y por otras causas , como consta por los 
privilegios que los seiiores reyes dieron i dicho mi padre , que 
se diese la posesión de los dichos molinos ; el qoal en efecto 
no la quiso dar ; y yo por virtud de la merced de sus al te- 
sas , tomé realmente la posesión de los dichos molinos : y por 
haber entregado el dicho conde la dicha ciudad de Tremecen 
con ta termino el rey Mnley Candalla; yo no puedo goxar 
de los dichos molinos ni de la posesión que de ellos tengo to- 
mada : i para que dello conste á vuestra merted pido mande 
rescebir información por el tenor de este pedimento , e dár- 
mela en publica forma , en manera que haga fé." ( sigue el 
auto del corregidor y la información de testigos de los qua- 
les algunos se habian hallado en la espedicion de Tremecen y 
declar'aron haber presenciado la toma de posesión de lo« mo- 
linos de aquella ciudad. El original y la copia de estos do- 
cumentos existen en el archivo del Salar). 



NUMERO 20. 

jipantes acerca de das antiguas comedias , en que se 
hace meneion de ¡as hazañas de Hernando del Pulgar. 



Lope de Vega , cuyo fecundísimo ingenio apenas dejd por 
tantear un solo argumento dramático , con tal que presentase 
interés en la escena, compuso una comedía con el pomposo 
titulo de JEI cerco de santa Je é ilustre hazaita de Garcilaso de 
la F'egai composición escasa á la verdad de mérito literario. 
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si bien brillan de qiundo en quando en dU Us raras prendas 
ele aquel ingenio s¡n||;ttlar , deslneídas como siempre con in-> 
corrección y dcsatiito. 

Mas ciSéiidonos ahora á lo que concierne á noestro pr<ip¿- 
sito, es de notar que entre loa famosos guerreros que en la 
dicha comedia se presentan acompaiKando á los Reyes Cató- 
licos en el cerco y conquista de Granada , como que des- 
cuella entre todos Hernando del Palgar , cuya memoria y fa- 
ma debian de estar aun muy recientes en tiempo de Lope* 
Liniiiose'este á la hasaila de la meaquita , la mas estraordi- 
naria tal ves de quantas obró aquel caudillo ; pero se echa 
de ver que ,el poeta se detiene en ella con grata com— 
placencia , mezclando oportunamente «1 amor i la patria , el 
celo de la religión,^ el espirirn caballeresco del siglo , y va- 
liéndose de aquel hecho para el tmáo y el desenlace de su 
drama* 

Recibe un moro, el mas valiente de quantos* encerraba la 
ciudad ^ un listón de favor de su querida ) y para dar muestra 
ni mismo tiempo de su amor y de su bizarría , se presenta ante 
los reales cristianos , y arroja su lanaa con el listón en ella, 
yendo i dar en U nitsma tienda de la reina doña Ysabel* Ta- 
maño atrevimiento y desocato no podian quedar sin satisfacción 
y castigo á la vista de Untos guerreros ilustres; y i pesar de 
que la reina les veda salir al campo , Fernando del Palgar re- 
suelve tomar por si venganza , oscureciendo aqael liecho con* 
otro mayor arrojo. Apenas se queda sdlo exclama Pulsar de es- 

4 A m.nt^rtPt • 



la suerte: 



*^ Lanaa en la tienda de la reina ? Lantft 
A vista de la gente de Castilla- -, 
Kn medio de la gloria , y esperanza 
De que Granada su pendón le humilla ? * 
Fernando « á vo» os tocia la venganza , 
Sin que de arnés se trance , 6 peine hebilla: 
Ahora bien , se fué el moro , ya pensemos' 

»9 
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Que génifo de comíen^ tomareiniM. 

, Eite vUUno trac (ja lo he TÍsto) 
Una cinta en el hierro , que sospecho 
Qae de su dam» fué : pues sí armas visto ; 
Por qné oo emprendo algún famoso hecho ? 
Cristiano sojr« soiflado soy de Cristo, 
Su madra traigo , en guerra y pas , al pecho; 
Pues sea mi dama aquella v&rgen pura , 
Que eicede á toda angélica criatura. 

Virgen roas pura , que del sol la lumbre , 
A cuyos piet la luna está humillada , 
Mostrad vuestra divina mansedumbre , 

Y la (rente de estrellas coronada : 

Vos , por quien fiíe la antigua pesadumbre 
De> aquella sierpe sin igual domada , 
Perdonadme , si á ser galán gallardo 
Me 'atrevo ,> siendo oficio de un Bernardo. 

Yo , pues 9 á quien palabras faltan , quiero, 
No como, el YIdeibnso toledano , 
. Mas como belicoso caballero, 
. . Serviros hoy , las armas en la mano: 

Y pues mol^s se esAriben , lo primero , 
.. , , En el (a vor divino y cortesano. 

Quiero. escribir un mote en honra vuestra; 
. Prii^clpio.de la gloria y salud nuestra. 
£u. un virgen y blanco pergamino f 
La A ve -María escribirá dichoso , 
Que el paraninfo celestial divino 
Ps.dijo en !aquel dia venturoso: 
Con él hacer .un hecho determino ; 
Que por núl siglos quedará íahioiso ; 
Que á pesar de ese perro que roe incita , 
Maíiana he de clavarlo en la mezquita. 

Alli lo clavaré con esta daga , 
Para ensalaar voesliro Üamoso nombre } 
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T solo quiero destc ínteato en paga - 
Que el servicio aceptéis , al fnt ée nn hotuhre ; 
Aquesto , gran seftora , os «atisfaga , 
Porque á esU vil canalla el ver asombre 
£1 nombre á quien adora tierra j cielo , 

Y es de los hombres general consuelo.'^ 

E¡ecuta Pulgar su singular hasáÜa llenando i Granada de 
confusión y escándalo; y Garcilaso lo refiere á los reyes de es- 
ta manera : . 

•* Pero «ñire quantos yo vi • ' " 

Ilustres , fuertes varones , 

Ninguno iguala i la hasaüa , 

Digna de grande renombre , 

La que Hernando del Pulgar 

HtEo ayer , |<afa que cobVe 

Gloria EspaSa y noinbi^e el mundo ; 

Y honra nuestros españoles. 
Tiró ayer un bencerrage * 
(Que en las plumas se cotioce) 
Hasta vuestra tienda un asta. 
Con un lazo de listones. 
Viendo Fernando h empresa , 
Que es digna de honor y nombre , 
£n un virgen pergamino' 

El Ave-María porte. 

Parte furioso ¿ Granada , ' ' ' 

Y con la daga , de un gbl^e 
En la mezquita la clava» " 
En sus láminas de bronce; 
Los moros salen á él ' 

Con grit^, algasaraty vocear,' • ' 

Y él de todos se defifeñile i ' ' ' 
Como Orlando y RodamoAf^ ' 
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Qo< de Uttrd U coroo«i 

No «I deifico , «I ccl«l¡«l « 

Que á ta konrada frente admne. 

Y C5Ut y otra» mil baufta» 

Dignas de grandes renombres 

Ha hecho Hernán del Pulgar , 

Q«e es de ▼ncsira estrella el norle.'' 

Lastimado el orgullo de Tarfe al Ter la haaalb de Pulgar, 
se presenta i la tÍsU de Santa Fi á retar i los cristianos ; j lo 
hace en estos versos que descubren mas de una ves la faciÜdad 
de Lope, su gala y losania : 

<^ Cristianos de Santa Fe, 
Kntrc llenaos y cendales f 
Como en vuestro muro, fuertes 
Al aire que los combate. 
Yosotros 9 que de ser hombres 
Os habéis puesto á pañales , 
Con las mantillas de seda , 
Por Henaos de tantas partes. 
Ovejas en los rediles | 
Que á pacer con el sol pacen , 
O paitos en arpillera, 
O trigo dentro en costales : 
Si queréis saber quien soy , 
Para que el sol no os espante ^ 
Como á mugeres .«paridas 
Trueno 6 campana que taiten f 
Estadme bien advertidos , 
Oid , oid que soi Tarle 
El sobrino de Ali^naor , 
Y del Alhambra el al^de« 
Las Alpnjarras sonmia^i 
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T los ricos Alíiares » 

T tengp en BíbMaubm 

Mis armas en cuatro calles. 

Estando en Graif^da ayer , 

Llegó an cristiano arrogante , 

Que llamáis Pulgar vosotros , 

Y tiene buenos pulgares ; 

No sé si diga en los dedos , 

Que si bien entra , bien sale ; 

Pero sea lo que fuere , 

£i vini» á un hecho notable. 

Clavó ayer en la mcaquita 

Sobre sus conchas de alambre 

Ese rótulo que veis - 

Donde el caballo le «rae. 

Quisieron salir á ello 

De los moros principales ; 
Pero guardóse esta empresa 
Para que yo la vengase. 
Quisieron salir Zegries , 
Gómeles y Abencerragcs ^ 
Abenzaidos , Abenyucas , 
Hametes , Abindarraes; 
Pero yo vengo en su nombre , 
Que soy de este peso atlante : 
Y asi i todos desafio 9 
Pobres , ricos , chicos , grandes. 
Salga Femando el rey vuestro , 
Si roas que el gobierno sabe , 
Porque su Ysabel le vea. 
Que gusta de ver combates. 
Salga ese Gran Capitán, 
Los Girones y Agüitares ; 
Salgan aquesos Manriques ^ 
Sotomayores , Suares , 



•. .> 
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Que armado» , á tres y á cuatro ; 

Y al rouodo , si el mundo sale y^ 

Tarfe reta y desafia 

De villanos y cobardel» 

Salgan aquí esos maestres f 

Los capíili^dot y frailes , 

Esos que las cruces, rojas , 

O blancas , ó verdes traeo. 

Gibrad vuestra Ave- María , 

Que no es mucho que la clave 

Un crts*íano «n nuestras puertas ^ 

Quando un moro asi la abate. 

Puslsteisla á la vcrgÜenaa 

Quando queréis que se ensalce | 

Como peso falso en horca ; 

Ved que hasaíta tan infame. 

Aqui traigo el pergamino, 

Gn«úanos viles cobradle , • * ' 

Que aqui desde el alba espero 

Hasta las tres de la tarde/' 

Con la vida pagó Tarfe su atrevjmiento ; y después qae 
huvo muerto á manos de (xarciia^o , preséntase esle i los re- 
yes , y recibe el parabién de tantos ilustres capitanes. 

Gran Capitán» A todos nos da lugar 

En t$fi pfcho eslbr^ado* 
Garciiaso, Vuestro rótulo he cobrado, . 

Fuerte Hernando del Pulgar. 
Pulgar, Mejor diréis i yo le honré y 

Dando nornbre y CQlidifd , 

^i mi empresa^ ^^^to es.verda^, ' 

Porque yo le cautivé^ 

Y vos le dais libertad.^^ 
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Conceden las reyen mereedes y honras á Garetiaso ; y 
termina asi la comedia. 

La que lleva por lítalo - Eí Triunfo del Af>e Marin , y se 
dice compuesta por un ingenio de esta corte, es con<»cída mente 
p<i9tertor á la de Lope de Vega , y vaciada en el mismo molde, 
alendo muy semejante k ella en plan, en trama , en desenlace; 
si bien muestra mayor artificio y despierta mas interés. No es 
esto decir que sea una obra de gran mérito ; pues ademas de 
esiar poco ajustada á las reglas del arte , la afean el desalíHo eu 
la versificación y la afectación de que á veces adolece el es- 
tilo ; recomendándola meramente el presentar á la vista de los 
españoles los hechos ¡lustres de sus pasados , y el lenguage 
puro y casiiao en que está escrita. ' 

¿siguiendo la huella de Lcipe , el aulor de est^ comedia 
supone que Tarfe llega hasta la tienda ét la reina , y clava 
en ella un puñal con un rótulo ; saliendo en su seguimíeulo 
Hernando del Pulgar , que vuelve ain poder alcauaarie. 

Pulgar, Vive Dios , que la venta}» 

Que llevaba en la carrera, 

Libró al luoro de mis manos ; 

¡Mal haya quien me dio espuelas! 
Rey na. Pulgar ¿qué es eso? ¿Libróle 

El Moro? 
Pulgar* ¿Pues no era fueraa 

Que se me escapara un galgo. 

Que iba corriendo de apuesta? 

Vive Dios que me ha corrido 

Mas que el caballo que lleva. 
Rey na, No estéis corrido , Femando, 

Que el que huye , es cosa cierta, 

Que corre nías que el. que signe, 

Pues junta el miedo %m lleva» 
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Pulgar, Aunque l« tiré la Unsa 

Faé vana nú diligencia « 

Que tu ligero caballo 

La burló , volando flecba. 
Conde. ¿ Gónocbleíclc ? 

Pulgar. Fu^ Tarfe. 

Cunde, £i Moro et de mas soberbia 

Que tiene Granada. 
Pulgar. A le 

Que si esperara con ella* 

Que yo le quitara al perro 

La gana de que mordiera. 
Rejfna* Notable el arrojo ba sido. 

Pulgar* Pues yo ¡uro á vuestra Alt esa. 

Sobre la crua de esta espada 

Que si ¿1 ilegd i vuestra tienda 

Con bárbaro atrevimiento 

A ri}ar su infame prenda, 
. Yo con osadía cristiana. 

En venganza de esta ofensa, 

Llegaré á donde jamás 

El pensamiento pudiera, 

Pomendo el nombre mas alto, 

Porque á la Morisma sea 

Espanto! I terror j miedo , 

Asombro, pasmo y afrenta. 

Fernando del Pulgar no era hombre que dejase de cura- 
plir sus promesas: entra en efecto en Granada , y antes de 
clavar el Ave María en la puerta de la meaquita | dirige esta 
•aluucion á la Reyna del cielo: 

^^ Soberana Virgen pura. 
En- vnestro nombre á lograr 
Viene Hernando del Pulgar 
La mas glbrio«i aventura. 
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Tarfe át humana hennosiira 

Un laso j mote ñ\6 

En roí real « ceoio se xtó^ 

Pues en su roesquíta índípia 

De la beldad mas divina 

F¡¡ar¿ otro mole yo. 

Aquel blasón mas que humano , 

Virgen , con que c»s saludó 

Gabriel , qttando os anuneid 

Madre de Dios soberano, 

Ha de fijar esta mano; 

Porque en su mesqutla impía 

Vea la ciega ironía. 

Siendo otro apropiado infierno. 

Que se exalta el siempre eterno, 

Nombre del Ave María* 

Este blanco pergamino j. 

Vuestro blasón puro encierra , 

Reina del cielo y la tierra 

El os aclama divine. 

¿Mas cómo no me encamino 

A fijarle en ocasión. 

Que es la postrera estación 

Del día , y fué la hora pía , 

En que del Ave María 

Se oyó la salutación? 

Mas primero que me atreva 

A batana tan singular. 

Muy justo será alabar 

La que sola triunfó de Eva. 

Hermosa reyna del día, 

Con tal miedo os llego á hablar 

Que no acierto á pronunciar 

Un Días U saht Marea, 

lío puedo Umcr desf;rací« 
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Con to nombre f claro «ttá , 
Que en ti , Virgen , no cabrá ^ • 
Pues ent liena de gracia. 
Del mas soberbio enemigo 
Tú rae llegaste á librar; 
Pero ¿qu^ no has de alcanaar, 
Quan<lo el Señor es conáigw? 
Mil bendiciones adquieres 
. De los que mas te queramos, 

Y en aquesto nada hacemos 9 
Porque id ¿endita eres. 

Si i tu Hi¡o airado vieres. 
Defiéndenos , clara estrella | 
Sol hermoso , 7 la mas bella 
JCiiire todas ios mugeres» 
Para remedio ^soluto 
Del árbol envenenado, 
Ercf planta que ha criado 
Dios , y bendito es ei fruto, 
Al mundo le diste lúa, 
Si , después que Gabriel' vino 9 

Y huésped santo y divino 
Fué de fu vientre Jesús. 
Mucho hay que decir de vos, 

Y iu que mas os levanta, 
Es llamaros Virgen SanU 
María Madre de Dios. 

De alcanzar vuestros favores 
Tengo ya felía indicio, 
Que es en vos piadoso oficio 
Rugar por los pecadores» 
Mas para lograr mi suerte, 
Lo que os pido , bella Aurora , 
Es que me asistáis ahora, 
Y en la hora de mi muerte.** 
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Entra Pulgar i fiiar el rótulo ; j después intenta poner fue- 
go á la ciudad , (como en efecto lo intentó, si bien con cir-- * 
canstancias distintas de las que imaginó el poeta). 

^*Ta el renombre que os aclama, 
Ave de gracia , Scitora , 
.Ta en la mezquita se ensalza, 
A cuya estrafíeta toda 
Esa morisca canalla 
Admirada parte á verle; 
Ta he cumplido mi palabra , 
Ahora falta que el valor 
Tome valiente venganaa , 

De otra injuria , de otra ofensa; ^ 
Pues pasando por la plasa, 
Vi en el alarde por burla, 
Que estos viles perros sacan 
Por estafermo (¡qué ira!) 
Al mayor héroe que España 
Ha coronado de triunfos 
Entre sus grandes Monarcas, 
Al Católico Fernando ; 
y siéndolo , fuera infamia 
De rai lealtad , no dejar 
Esta injuria castigada , 
Poniendo á Granada fuego. 
A apoderar de las hachas 
Me voy , que para la fiesta %• 

Previnieron , y aplicada 
Su llama á casas y andamios, 
Nueva Troya haré que arda. 
Pues ardo yo en noble ira ; 
Y én su 'confusión / mi espada 
Hará que. el festivo alarde 
Infausto á los moros, salga. '^> 
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Dcflpvet de liab«r dado cima á un heclio tan iamoMf 
no restaba á Pulgar tino salir taño y salvo de tamafto pe- 
ígro ; empresa tanto ni)a difícil quanto se habla alborotado 
la ciadad (segun consta igualmente por los documentos his- 
tóricos , en esta obra citados). No es estrafio que al toI- 
▼er Pulgar á los reales , después de haber ejecutado tao 
singular hasafta , oyese de la boca de los reyes las pala- 
bras mas lisonjeras: 

Rey» **De hecho Un famoso» 

No tan lolo rae doy por bien serTÍdo, 

Pero os quedo embidioso, 

Fernando del Pulgar , de no haber sido 

Quien el blasón heroico de María 

Pusiese en la raetquita con f«: pía; 

Pues una vea fijado, 

Donde nunca se vio de esta Ave pura 

El renombre aclamado , 

Fiel anuncio parece que asegura, 

Que presto en la mezquita consagrada 

Se ha de ver á María colocada. 

Yo lo fio del cielo. 

Pues sabe que ambición de la victoria 
. No es el triunfo i que anhelo, 

Mas aspiro de Dios solo.á la gloria, 

A que su fé se exalte soberana, 

A pesar de la secta mahometana. 
Puigar, ¿ranada ser i vuestra, 

Y el mundo ; pues si el mundo deseara 
' Conquistar vuestra diestra, / 

A vuestro invicto esfuerao se postrara. 
Rey, Con soldados , Pulgar « como vos , creo 

Que el mundo conquistara por trofeo* 
Rejrna» La Morisma admirad» 
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De veras en Granada quedaría ^ 

Ver su plasa abrasada, 

Y exalfada U lux qne las dá al día. 
Pul^r» De mirar muertos no admiraron meno^i 

A mi denuedo tantos sarracenos { 

Pero todo fué poco, 

A vista de ver yo que ellos kacian 

De mi rey , si lo toco , 

Desprecio , y su grandeaa deslucían 

De mi rey , seilor : de haber dejado 

Moro yivo , aun estoy avergonsado. 
Rey» Ya qnedo satisfecho 

Del desprecio que hicieron de mi , quando 

Le vengó vuestro hecho. 

Mercedes roe pedid : pedid , Fernando. 
Pulgar* Vuestra grandexa con mi esfuerxo mido^ 

Los molinos de Fex por merced pido. 
Rey* I Honrada hixarria! 

¿Los molinos de Fex? ¿OSmo he de darlos 

Si Fex , Pulgar , no es roía ? 
Pulgar* ¿Pues habrá mas , seitor , que conquistarlos? 

Pues teniendo vos vida y yo esta espada , 

£1 Moro se ha de ver seftor de nada. 
72/^« Merced de ellos os hago 

Por juro de heredad en vuestra casa. 
Pulgar, Seré de Fex estrago, 

Y en tanto que á ganarlos mi ardor pasa , 
Por si en arrendaniienlo me los ponen, 
He de hacer que en nir casa se pregonen. 

Reyna, Su buen humor compite, 

Señor , con su valor y bixarrfa. 
Rey* ninguno habrá que imite 

Su gallardo despejo y valentía; 

Y lo í^uc mas á mí rae satisface , 

Que lo que dice iguala á lo que haoe.'^ 
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No se mencíana en atU comedúi ninguno de Idé otros he- 
chos de Pulgar , que resulten atestiguados por U historia ; pero 
en cambio se hace mérito de uno, que tai 'vea e)ectttó aquel 
caudillo I , pero que por no constar con pruebas suficientes , 
no me he determinado á estamparlo en el bosquejo de su 
vida. Es el caso que cuando los Reyes Católicos asentaron 
sus estancias en la Vega , no le¡o* del para ge donde después 
labraron la ciudad de Santa Fé , cuidaron , como era na— 
tural i de despejar la tierra á la redonda y desembaraxiíadola 
de enemigos y quitándoles el abrigo de torres y fortalezas. 
^*EI rey (dice el cura de los Palacios) se volvió á la Vega 
de Granada , é de vuelta tomaron ia torre de Gatidia , donde 
se tomaron treinta moros f i asentó su real en el Gosto , don- 
de' edificó la ciudad de Santa Fé , &c. '' ( M. S. del cura Ber- 
nalilea , cap. loo). No es estrailo que para la toma de aquella 
torre comisionase el rey i Hernando del Pulgar , que tan 
buena cuenta habia dado de su persona en la toma del Sa- 
lar y en otras ocasiones semejantes : lo cierto es que el autor 
de la mencionada comedia le atribuya aquel hecho , presen- 
tándole de esta suerte: 

R.'yna, ¿Qu¿ alegre rumor, Fernando 

Del Pulgar , e» este? 
• Pulgar, Ahora 

Al real , seiiora , he llegado. 

Pues con orden del Rey vengo 

De quitarle un cruel padrastro 

En la torre de Gandía 

A vuestro invencible campo. 
Reyna, ¿Habéis tomado la torre? 

Pulgar, ¿Dudáis eso? A tres asaltos 

Que di al fuerte , no dejé 

Moro que fuese á contarlo 

A Granada ; mas volviendo 

A ese popular aplauso^ 
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Lo que del campo he sabido 
Es , que Tarfe temerario 
Llegó hasta nuestros ataque», 
Soberbiamente llamando 
Al grande conde de Cabra, 
A Martin Bohorques , y á Hernando 
Del Pulgar ; no me halló alli, 

Y encontrando á GarcÜasó, 
Halló el moro en los tres , roas 
De lo qne vino buscando; 
Pues enristrando las lanzas, 
Con mas de otros cien alanos, 
Que de ayuda traia el perro, , 
Valientes los tres cerraron. 

De suerte que los metieron 
£n Granada tan de paso, 
Que á no echarles el raacrillo, , 
Mos hubieran escusado, 
. Para tomar la ciudad, 
De ataques, minas ni asaltos: 

Y airados de que las puertas 
No les hubiesen franqueado, 
Por encima de los muros 
Las lanaas les arro¡ar(vn. 
Siendo llecVias despedidas 
De tos arcos de sus brazos: 
Esto es lo que sé ; mas ya «;llos 
Desmontan de' sus caballos, 

Y os lo contarán mejor, 

Pues -yo de no- haberme hallado 
En haaaiía tan famosa, 
Estoi que me lleva el diablo. 
Heyna, No fue incnoé triunfo el vuestro. 

De aqueste disembaraao (aparte) 
De Pulgar f gusto infinito.''' 
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. Sabido es el detenlace de la mencHmada comedía , muy se~ 
mc¡ante en e»te panto á la de Lope ; concluyendo con que Gar- 
cílaso corte la cabexa al moro Tarfe y la presente ensangrentar- 
da i los píes de los Reyes Católicos , dando ocasión al gracio- 
so para hacer ademanes de burla, que provocan la risa y alga- 
fiara de ios muchachos y la plebe. 

NUMERO 21. 

Renuncié de un oficio de regidor de Loja hecha por Her» 
nando del Pulgar á favor de Pero López de la Puebla* 

Muy poderosos seftores: Hernán Pereii de Porgar, vecino ¿ 
regidor de la cibdad de Loia , besa las reales manos de vuestra 
Magestad, y dice: Que por quel está ocupado en otras cosas que 
cumplen al servicio de vuestra Magcstad , y no puede usar ni 
exercer el dicho su oficio de regidor; por tanto que lo renun- 
ciaba é por él presente le renuncio en el licenciado Pero Lopes 
de Puebla, vecino de la cibdad de Granada, que es persona en 
quien concurren las calidades que de derecho se requieren pa- 
ra usar y exercer el dicho oficio de regidor de la dicha cibdad 
de Loxa : suplica á vuestra Mageslad le mande pasar esta rcnun* 
dación é hacer merced del dicho oficio de regidor de la dicha 
cibdad de Loxa al dicho licenciado Puebla ; é si vuestra' Ma- 
gestad no fuere servido ^ pasar esta dicha reuuBotací<m ni ha> 
ser merced del dicho oficio de regidor de la dicha cibdad de 
Loxa al dicho licenciado Puebla , retengo en mi el dicho oficio 
de regidor para lo usar é exercer , come lo ¿ usado hasta ago- 
ra , de lo qual oion|^ la presente reaunciacion ante el escri- 
bano público é testigos de yi^o escfit» é «la firmé de mi nom- 
bre ques fecha é |M>r mí otorj^a en el logar del Salar, t/rmino 
é ¡urisdicion de la dicha cíbilád de Loxa , esUndo en las casas 
de mi morada á die» é seis días de Octubre ailo del nacimien- 
to de nuestro Redentor Jesu-cbnsto de núU é qoinkfitos é veynte 
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é ^natre auos; testigos que fueron á lo qne dicho es ¿ TÍeron 
firmar su nombre al ilícho Hernando de Pulgar , Gabriel Ca— 
tauo ¿ Hernand Peres de Pulgar , hijo del dicho Hernán Peres 
de Pulgar.- Fernando de Pulgar- é yo Pedro de Santistevan^ 
escrivano de su cesárea é católicas Magestades é escribano pú- 
blico , uno de los del número é del concejo de la dicha clbdad 
de Loxa é su tierra por sus Magestades présenle fui en uno con 
los testigos al otorgamiento desta dicha caria, ¿ sigand que ante 
mi pasó la escrevi: en fé de lo qual fize aquí 'este mi signo i 
tal ¿ en testimonio de verdad.-Tiene el signo.~Pedra de San-- 
listevan ^ escrivano público j del concejo.- Tiene una firDia.-<- 
{^Archivo de Simancas)» 

NUMERO 28. 

KtmuKia de un oficio de regidor de hoja hecha por Hef' 
nan Perem del Puigar- d favor de su hijo don Rodr*-^ 
go de Sandoifoi, 

Sacra, cesárea, real Magestad: Hernando del Pulgar, seSor 
del Salar, regidor de la cibdád de Loxa, beso las reales manos 
¿ pies de vuestra Magestad: é digo que por merced que vuestca 
Magestad me hizo yo tengo é poseeo el oficio del regimiento de 
la dicha cibdad de Loxa é agora por justas cahsas que á ello 
me mueven yo renuncio é pongo el dicho oficio de regidor en 
manos de vuestra Magestad para ,que haga merced del á Bo- 
drigo de Saudoval, mi hijo , el qual. es persona hábil é suficienr 
te y en quien concurren las calidades que de derecho se re-* 
quieren, ^ leal servidor de vuestra Magestad; é si vuestra Ma-^ 
gestad no fuere servido de hazer merced del dicho oficio al 
dicho Rodrigo de Sandoval , mi hijo , para que lo tenga .é use, 
yo lo retengo en mí para usar del é servir á vuestra Magestad 
como hasta aqui he. hecho después qnt.yuesira Magestad del rae 
hizo merced'; é.otrosi suplico á vuestkrat Magestad que pon m^ 
ion quel dicho mi hijo no es de ^dad oomplida para quA pu^ 
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cía entrar en cabildo é usar del dicho oficio roestra Magestad 
ífiie haga merced que yo en su nombre tenga f posea el dlcbo 
bficío del regíraíenlo basta tanto quel dicho mí hijo sea de e- 
dad cumplida para que pueda usar y exercer el dicho oficio de 
regidor de la dicha cibdad de Loxa; en testimonio délo qual 
otorgué la presente petición de renunciación segund de suso se 
contiene antel escribano i testigos yuso escritos, é aquí firmé mi 
nombre, ques fecha é otorgada en la cibdad de Granada á vein- 
te é siete dias del mes de Octubre de mil! é quinieiilos é rein- 
te é seis aitos, seyendo testigos Hernando de Figueroa, escriba- 
no público, é Diego de Chillón, escribano» é Agostin de Rive- 
ra , hermano del Pulgar: va entre renglones ó dii con-£ yo 
Hernando de Aguilar, escribano de cámara de sus Magestadesé 
de provincia en esta su corte é chancilleria, Í lo que dicho es 
en uno con los dichos testigos presente fuy é por ende fize aquí 
^ste mió signo á tal (le tiene) en testimonio de verdad- Fernand 
lie Aguilar , escribano. Tiene una rúbrica. 

{Archh'Q de Simancas*) 

NUMERO 25. 

B.eal facultad del emperador Carlos V para que Femáis 
do del Pulgar y su muger doña Elt^tra de Sandoval 
pudiesen fundar mayorazgos, 

Don Carlos por la divina clemencia , emperador semper au- 
gusto, Rey de Alemania y Dofta Juana su madre , y el mismo 
Don Carlos su hijo , por la gracia de Dios , Reyes de Castilla. 
Por quauto por parte de vos Fernando de Pulgar , cuyo es el 
lugar del Salar , regidor de la ciudad de Loxa , y doña Elvira 
de Sandoval, vuestra nuiger, nos ha sido fecha relación que vos 
otros juntamente ¿ cada uno de vos por si , queriades facer uno 
ó dos mayorazgos , >asi del dicho lugar del Salar como de todoa 
-oivos bienes muebles y -raices y rentas y heredamientos que al 
piesente tenéis y posi^is y tuviesedes y poseyeredes de aqoi 
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adelante , ó de la parte que dellos quisíeredes , en Hernán Pe- 
rea de! Pulgar, vuestro fijo mayor, ó eü otro de los otros vues- 
tros fijos y en sus descendientes; é nos suplicasteis é pedisteis 
por merced vos diésemos licencia é. facultad para ello , 6 como 
la nuestra merced fuese, c nos acatando los grandes fechos é ser- 
vicios señalados que vos el dicho Hernando del Pulgar ficisteis i 
los Católicos Heyes nuestros padres é abuelos é seitores, que hayan 
santa gloria, e' i nos en la conquista del reino de Granada, 
fasta que U ganaron , asi en los cercos y combates que dierocí 
á las ciudades , villas y fortalezas de él, como en las escaramu- 
i^as y peleas é remcuentros, donde demás de pofier muchas ve- 
ces vuestra persona á riesgo y peligro fecist^ muchos gastos da 
vuestra propia facienda. Por lo qual todo sois digno de premio 
c honor , porque vuestros servicios fueron tantos y tales y á tal 
tiempo fechos que lo merecen ; y porque de ellos haya siempre 
nemoria, y otros tomen ejemplo á bien servir, se dirán aqui;-i 

Servicios de Hernando del Pulfar^ 

Que teniendo e] Rey Católico cercada la ciudad de Loxa, 
vos fuisteis con algunos asi vuestros como amigos cercar el 
castillo del Salar , y del á el entrar vos hirieron y allí estu* 
visteis con mucho peligro , fasta que los morps que estaban 
en el se dieron ; é quedando vos por alcaide fiiistes aUi de los 
moros guerreado y corrido;- Otrosí teniendo el Rey Católico 
cercada la ciudad de Yele^ Málaga , vino á la socorrer con 
muchos caballeros moros é peones el rey de Granada , é pues- 
to en la sierra ¿ cerros de Yenturis, ques encima de dicha ciu- 
dad , vos fuisteis con algunos de i caballo 4 ver y tentar su 
real , é disteis aviso al Rey Católico de lo que visteis , oisteis 
y sentisteis en el dicho real y la disposición qu^ habia en él, é 
informado de vos, mandó salir del real muchos grandes con sus 
gentes , capitanes é caballeros é peones , los quales desbarataron 
é vencieron al rey de Granada con todos sus moros, c yendo 
yp9 en la delantera desle vencimiento fasta que oi mataron el 
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, caballo: 'Otrosí jen«lo tos con machos caballeros é peones del 
real que el dicho liej Católico tenía sobre la ciudad de Baza á 
correr el Zenete de Guadíx , el rey de ella salió con muchos 
alcaides caballeros , é cabeceras , c peones , los qaales con los 
del dicho Zenete llegaron á dar ¿ ferir en los cristianos que 
iban huvendoy por ser muchos mas los moros, é á esta causa el 
alférez con la bandera no quiso volver á los moros , y allí tos 
tomasteis una toca y la pusisteis en nna lanza por bandera do se 
recogieron á ella ipuchos caballeros , é volvisteis i los moros ¿ 
peleastes con ellos fasta los vencer como fué vencida esta bata-* 
lia f do fueron presos ¿ muertos muchos caballeros é otra gente* 
E otro dta venido al dicho real el Rey Católico , informado de 
como habia pasado, vos armó caballero, ¿ d¡ó por armas la di- 
cha toca con la lanza en que la pusisteis con un león que la tíe— 
ne en la mano , con once castillos por orlas , los alcaides de los 
quales fueron allí presos é mortos : - Otrosí teniendo el rey de 
Granada cercada la "villa y fortaleza de Salobreiía , vos con se- 
senta hombres entrasteis á la socorrer , la qual entrada fue cau- 
sa que el Rey de Granada no la ganase ; 4 teniendo el rey 
certeza que no habia agua dentro^ que era la causa por donde 
la esperaba tomar , á lus que vos fueron á requerir con parti- 
do os diesedes pues agua no teniadcs , vos les disteis un cánta- 
ro della quedando vos con bien poca; y amenazándoos con com- 
bate, les disteis porque os lo diesen una taza de plata. £ dado 
el -dicho combate murieron muchos moros é pocos cristianos, é 
visto el rey como teniades agua é perdía mucha gente en el 
combate , alzó el cerco , é asi alzado vos salisteis coi^ algunos, 
é disteis en los moros que en cabo de su real quedaban. - £ 
otrosí estando en la ciudad de Alhama en la plaza della ficistes 
voto de venir á esta ciudad de Granada y tomar posesión para 
iglesia de la mezquita mayor de ella , e vinistes con quince de . 
caballo é con los seis dellos vos apeasteis en la puerta é Bibar- 
rambla y la ponte que está allí cerca junto por dó sale el rio de 
Darro de la ciudad , é por el dicho rio entrasteis en la ciudad 
j llegasteis á la p^erta de la dicha mezquita que agora Üaman 
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Santa María de la O , donde pusisteis ana bacba de cera en- 
cendida en scfial de la dicha posesión, la qual con otras mu— 
chas liazaHas que ficísteis se cuentan y afirman por cartas é 
pri vuelos de los dichos Reyes Católicos que santa g.loria ha— 
y an : - Otrosí parece por una sentencia é carta executoria escrita 
en pergamino c sellada con nnestro sello de plomo, que en fa- 
Yor de vuestra caballeria fue dada en la nuestra audiencia « 
chancilleria que reside en esta ciudad de Granada, de que ante 
nos ficisteis presentación , en la qual parece que de roas de todo 
lo susodicho por vuestra persona sola prendisteis y matasteis en. 
la dicha guerra mas de dier. moros. Tovimoslo por bien; é por 
la presente de nuestro propio motu , é cierta ciencia é poderio 
real absoluto de que en esta parte qne remos usar ¿ usamos co- 
mo reyes é seSores naturales^ no reconocientes superior en lo 
temporal ; damos licencia ¿ facultad á \os dicho Fernando del 
Pulgar é doña Elvira de Sandoval vuestra muger para que vos 
otros juntamente é cada uno de por si podáis hacer ¿ instituir ^ 
el dicho uno ó dos mayoradgos del dicho lugar del Salar , é de 
todos los dichos vuestros bienes muebles é raíces é rentas é he- 
redamientos que al presente tenéis é tuvieredes de aqui adelan- 
te, 6 de la parte que dellos quisieredcs é por bien tuvieredes, 
en vuestras vidas ó al tiempo de vuestros fallecimientos , por 
testamentos ó postrimeras voluntades , ó per via de donación 
entre vivos , 6 por causa de muerte , ó por otra manda é insti- 
tución que vos otros' quisieredes; é dejar é traspasar los dichof 
vuestros bienes por via de titulo de mayorazgo en el dicho Fer- 
nando Perex del Pulgar, vuestro hijo mayor , ó en cualquier de 
los otros vuestros hijos que ahora tenéis ó tuvieredfis de aquí , 
adelante que quisieredes é por bien tuvieredes, y en sus descen- 
dientes é subcesores , según é como por las disposiciones de 
vuestros testamentos é mandas ordenaredes , ^oti los vínculos y 
firmezas, reglas, modos, sobstiluciones , restituciones, estatu- 
tos, vedamientos , sumisiones, y^ otras cosas que vosotros pu— 
sieredes é quisieredes poner en el dicho uno ó dos mayoradgos, 
según por vosotros fuere mandado , ordenado y establecido de 
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tualqiiier maneri , é Tigor y efecto j misterio qae sea o Aef 
pueda) pata que de áqui adelante el dicho lugar é todos los di-- 
chos vuestros bfeties é reñías é hefedarpientos, de que a«i ficíe- 
redes el dicho uno 6 do^ toayoradgOs, sean liabidos por bienes 
de roavoradgo inalienable ^ indivisible. £ pata que por causa 
alguna necesaria, involuntaria , lucrativa ñi onerosa, ni pía , ni 
dote, nin por otra causa alguna que sea d ser pueda, no se ptie— 
da vender , m dar , ni donar , ni trocaV , nin catnbinr ni ena-^ 
genar por el dicho vuestto fijo 6 fijos legítimos « nin pot sus 
descendientes y áubcesores en quien ansí ficieredes el dicho uno 
ó dos mayoradgos por virtud de esta nuestrsi carta, nin por otrA 
personal nin personas que subcedieren en el dicho uno ó dos 
mayoradgos agora nin de íiqui adelante en tiempo alguno para 
•iempfe ¡amas, por manera qué el dicho vuestro fijo ó fijos é 
sus descendientes, en quien consiituyeredes el dicho uno ó doi 
mayotadgoá, y susCeSofes los hayan é tengan por bienes de nía— 
yoradgO) inalienables e indivisibles, sugetos ¿ restitución según é 
de la manera que poh vosotros fuere msmdado « ordenado ^ ins- 
tituido' é dejado en el dicho uno « 6 dos mayoradgos j Con Us 
piistnas cUusulas ^ firmezas » sumisiones , condicionen que en et 
dicho mayoradgo 6 tniíyoradgos por vosotros fecho fuere conté-* 
nido 4 vosotros quisieredes poner é pusiercdes á los dichos bie^ 
ncs al tiempo que por virtud de está nuestra carta los metiere** 
des é vincularedes é ficieredes el dicho uno o dos tuayoradgoS| 
6 después en quatquier tiempo que quisieredes é por bien tuvie- 
redes. £ para que vos el dicho Fernando del Pulgar ¿ dofta 
Elvira de, Sándoval vuestra ttiuger, tomo dicho es^ tti VUéStrai 
vidas 6 ál tiempo de vuestra fin e muet>te , cada é quando y tti 
cualquier tiempo que quisieredes e por bien tuvieredes, podáis 
quitar é acrecentar ^ corregir ^ revocar é enmendar el dicho uno 
ó dos mayoradgos, é los vincular, e condiciones conque los fi- 
cieredes en todo ó en parte ¿ello , é desfacer el dicho taayorad- 
go ó mayoradgos , y los tornar á facer é instituir de nuevo una 
é muchas veces, cacada cosa é parte del lo á ytrestras libres vo- 
luutadbs , cá 'nos de nuestra cierta ciencia c poderío feal ^bsolu- 
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f o, Ae que eD^<9ta parte queramos ustr e utamos, como dicho es^ 
lo aprobamos é damos por firme racio y grato , estable y Tjtle- . 
der<»,para agora y par» siempre ¡amas, e interponemos á cllo^ 
y i cada cosa ¿ parte de{|« , nuestra at^orídad reaf ^ y solemne 
decreto para qoe vala é sea firme para siempre jaraas^ que des- 
de agora habernos pt>r puestos , insertos e encorporados en esta , 
nuestra carta el dicho uno 6 dos mayomdgos que ansí ficieredes 
« ordenarcdes , « instituye redjcs , coroo si de palabra á palabra 
aquí fuesen insertos é incurpurados , é lo confirmamos ¿ apro— ^ 
baraos e ratificamos, é habernos por firme c yaiedcro agora. ¿, 
para siempre ¡amas , según é como , é con las condiciones, vlar- 
cnlus, é firmezas, clausulas c posturas é derogaciones é sumisio— 
nes, premias é restituciones en el dicho roayoradgo 6 ro^ayor?id— 
gos que por vosotros fuere fecfio y ordenado», declarado y otor- 
gado, fueren y serán puestas y contenidas» £ os suplimos to— . 
dos ¿ qualesquier defectos é obstáculos é impedimentos y otras ' 
qualesquier co^as , ansi de fecho* como de derecho , de sustan- 
cia como de solemnidad f. é para validación é corroboración de 
esta nuestnr carta , e de la que por virtud della ficieredes ¿ otor- 
garedes, e de cada cosa e parfc dieUo fuere fecha é se requiera ^ 
y es necesaria é cumplidero , é provechoso de se; cuntplir , coii • 
tanto que seáis obligados de de¡ar á los o^ros ;?|uestros fijos y fi- . 
jas legítimos alimentos aunque na sean en^tar^ta cantidad quan— 
lo les podria pertenecer de su legitima etc. :-Olrosi es nuestra., 
merced que en caso que el dicho vuestro hijo ó fijos ¿ sus des^* , 
cendientes, en quien asi ficieredes é constituyeredes el dicho 
lino ó dos mayoradgos , otras qualesquier personas que subce— ^ 
dieren en ellos, cometieren qualqolcr ó qualesquier crímenes, ó , 
delitos porqne deban perder sus bienes, 6 qualquier parte de-^^ 
líos, quier por sentencia ó disposición de derecho 6 por otra 
qualquier causa , que los dichos bienes de que ansí ficieredes en \ 
dicho uno ó dos mayoradgos conforme á la susodicho, no pue- . 
dan ser perdidos nin se pierdan , antes que en tal caso reng^ ., 
por esc mismo fecho los dichos bienes del dicho uno ó dos ma« 
yoradgps á aquel, á quien por vuestra disposición venían éper^-,,. 
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tencscían »! d dicho deUnca«iite muríefft sin cmnéf er él éithú 
delito , la hora antes que lo comeiíera , escepto si la tal perso— 
na 6 personas cometiereit detito de herejía é crimen de lese ta^ 
yestatis 6 pei'dulíunís , ó el pecado abominable cíont^z. natura, 
que en qttalquier de los diehos casos , queremos y mandamos 
que los haya perdido y piei>da bien ansí como si no foes^en bie- 
lies de mayoradgo ; E otrosí con tanto que los dichos biéftes qií'e 
ficieredes el dicho uno ó dos mayoradgos siean vuestros propio^, 
que nuestra intención y voluntad no es de perjudicar á nos ni á 
nuestra corona real, ni á otro tercera alguno: lo qual toda 
queremos y mandamos y es nuestra merced y voluntad que an— 
ai se faga y cumpla, no embargante las leyes qoe dicen qiie ef 
que tuviese lijo» 6 lijas legítimos solamente pueda mandar por 
•ú ánima el quinto de sus bienes y y mejorar á uno de sus tÍjo^ 
y nietos en el tercio de süs bienes , é las otras leyes que diéea 
que d padre ni la madre nú pueden privar ¿ sus lijos de la Icf— 
gitima parte qóe les pei^^enece de sfís bienes « ni les poner coii'-' 
dícion ni gravamen afguna, salvo si ios deseredaren por las caá-- 
sas tú derecho premisas. E ansiraismd' sin eVnbargo de otras 
qhaiésqoief iéyéS , fuéfos y derechos ^ pragmáticas sanciones de 
Ids ftúeátros reiitos 'y 'áenorios , genérales y especíales fechas tfn 
Cortés y ftiefa deyíSts'j'qtie eií'coutrafro délo susodic^ho sean 6 
ser puedan , attnqüé 'de'éllas y dé cáda una deltas debiera ser 
fecha espresa y especial mención. Ca nos por la presente del 
dicho noestro propio motu y cierta ciencia y podetio real ab- 
soluto, habiendo aquí por ihscrtas y incorporadas las dichas le- 
yes y cada una dellás, 'dispensamos cod ellas y cada una deltas 
y las abrogamos y dérógaibo^ , casamos y anulamos y damoi por ' 
nlnguhirs y de nitigtth 'valor y efecto en qüanto á esto toca y* 
arahe y atatíer pueda en qualquier manera , quedando en su 
fuerza é vigor :|^4^ra eiá lo demás adelante, con tanto que como 
dicho es, seaU'oHHgadOs dé dejar á los Otros diiihós taestros íljos 
é 'fi)a5le^itlíuos alimentos atinqüe no sea eíí tanta' cantidad 
qdátítd les podría venir de su legitima. £ por esta nuestra car- 
ta encargamos al Hiistrísimo infante don Fernando nuestro muy 
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caro y muy amado fijo y hermano | i mandamos á los ínFan- 
tes , perlados , duques , marqueses , condes , ricos onics ; maes- 
tres de las ordenes, priores, comendadores t subcomen dadores , 
alcaides de los castíüos y casas fuertes é llanas, ¿ á los del nues- 
tro consejo , presidentes y oidores de las nuestras audiencias, é 
alcaldes, alguaciles de la nuestra casa y corte é chancitlerias , é 
á todos los corregidores , asistentes, gobernadores, alcaldes^ 
alguaciles, merinos , prebostes y oíros ¡ueces é justicias cuales- 
quier de todas las ciudades, villas é lugares de los nuestros rei- 
nos é seilorios , asi á los que agora son como i los que serán 
de aquí adelante , que guarden ¿ cumplan , ¿ fagan guardar e 
cumplir á vos el dicho Fernando del Pulgar i> doiía Elvira de 
Sandoval , vuestra mugcr , ¿ al dicho vuestro hijo ó fijos é sus 
descendientes en quien adsi ficieredes é instituyeredes el dicho 
uno ó dos mayoradgos , esta merced y licencia é facultad , po- 
der é autoridad que nos vos damos para facer el dicho uno ó 
dos roayoradgo5 , é todo lo que por virtud della ficieredes é ins^ 
títuyeredes é ordenaredes en todo é por todo, según que en esta 
nuestra carta se contiene 4 será contenido, c que en ello ni en 
parte deilo embargo nin contrarío alguno vos non pongan uin 
consientan poner | é si necesario fuese ^ é vos el dieho Fernando ' 
de Pulgar é doAa £lv4ra deSandoVal, vuestra muger, el dicho 
vuestro fijo 6 fijos é sds ddscendienleSi en quien ansi fiicieredes- 
é instituyeredes el dicho uno d dds 'mayoradgos qnisieredes ó 
quisieren nuestra carta de privilegio é confirmación de esta 
nuestra carta é licencia c autoridad ^ h det mayoradgo , 6 mayo- 
radgos que por virtud dcUa ficieredes'é instituyeredes, manda- 
mos al ttaestrp canciller é notarios mayores de los privilegios é ' 
confirmaciones , ¿ á les otros ofittí&les que están á la tabla de ' 
los nuestros sellos que vos la den y libren , é pasen é sellen ia 
mas fuerte , firme , é bastante V|i>e les pidieredes , é menester 
ovieredés^ mandamos que tome la razón de esta nuestra earta 
Francisco de los Cobos » -nuestro secretario. £ los anos nin los 
otros non fagades nin fagan ende al por alguna manera, so pe"» 
na de la uaesira merced , é de diea mil maravedís para ia uucs- 
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Ira cámflri í cada uno át los que lo coalrarío lícíeren. Dada en 
Granada á Teinle y nueve días del roe» de Setiembre afto del 
naclmíenlo de nuestro Salvador Jesucristo de mil é quíaíentcM 
í veinte y feís aílos.~To el Rey.- To Francisco de los CoIm», se- 
cretarío de sus cetarias católicas Magr^tades la fice escribir por 
su mandado. Registrada: el bacliiÜrr Villota Horvína« Por can- 
ciller , maestrum cancillanim ; JLicenciaias don García. U^oclor 
Carvajal.' Asentada : Francisco de los Cobos. 

(Archivo de Simancas^ 

NUMERO 24. 

Rttil cédula en qtie d Hernán Pérez del Pulgar se te 
haee merced de la torre del Salan 

£1 Rey. 

Por qnanto vos , Fernando del Pulgar , contíno de mí ca— 
•a, tovktes el castillo del Salar desde el afto de ochenta y 
seis que se ganó de los moroa , fasta el aitb de noventa, y ocho 
que se derribó , á vueltas de otras fortalesas qoe fM>r mi man** 
dado fueron derribadas en este reino- de Grabada , en el cual 
dicho castillo quedó una torre desmochada horadada , j en 
clU quedaron uoas bóvedas, y alrededor mi cortijo derriba- 
do , de lo qoal todo me aaplicaftes vos fíciese merced. T aca- 
tando los servicios qoe en el sostener del dicho castillo roe 
hiclstes -dorante la guerra de Granada , y considerando el pe- 
ligro qoe en lo sostener vuestra persona muchas veces posis- 
tes « tóvelo por bien , é por la presente vos fago merced de 
la dicha torre y cortijo para que sea vuestro y de vuestros he- 
rederos» ó de quien voa qoisieredes para agora é para siem- 
pre jamaSt Fecha en la ciudad de Granada á once días del mes 
de marao afto del naseimiento de nuestro Seítor Jesucristo de 
mil y quinientos aSos.-Yo el Rey.-Por mandado del Rey Fer* 
uando de Zafra» 

{ArcJiii^ del Salar legajo i3 , núm, \.^) 
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NUMERO S5. 

^arta del Rry don Felipe líí OÍ embajador en Roma 
para que sostenga los dtrechoÉ del real patronazgo en 
céMso que el deán y cabildo de la fiesta de Granada 
acudieííen alli ton motivo del pleito sobre asiento y 
sepultura , seguido por dan Fernando del Pulgar nie-- 
ta de Fernán Pérez el de las hazañas, 

DoTi Felipe por la gracid ele Dios Rey de Castilla &.c. Muy 
k-evcrendo en Cristo padre cardenal , fní muy caro y amado 
amigo. Sabed , que i, instancia del emperador mi Seiior , que 
santa gloria haya » el deAn y cabildo de la íglc&ia metropolita* 
ha de Granada , que es de mi patronazgo real « seíKalaron á 
Fet*i lando Pérez del Pulgar , y á Sus sucesores ed su casa y 
mayorazgo , sepoltura en aquella iglesia , y dieron licencia para 
asistir en el coro durante los divinos oficios , como estaban 
otros caballeros ilustfeá , Seiíaláindole el asiento y lugar don-« 
de habia de estar : lo qual u hito en premio de la memo- 
rable hazaíta que el dicho Fernán Peres del Pulgar hito ^ en- 
trando en aquella ciudad quando la tenían ocupada los mo- 
ros 4 y tomando la posesión de la mezquita , para quando nues- 
tro señor fuese servido que la ganasen los señores reyeá don 
Fernando y doña Ysabel , mis predecesores , que iban en su 
conquista « sirviese de iglesia mayor » que es la misma en que 
está la dicha iglesia metropolitana \ y por haber el deán j 
cabildo. delU periubjido i don Fernando del Pulgar , nieto del 
dicho Fernán P^reá » en la posesión qne tenia del dicho asien- 
to > se trató en razón dello en mi chanci Hería , que reside eii 
la dicha ciudad de Granada » y por sentencia y ejecutoria fué 
amparado en la dicha posesión , sobre cuya ejecutoria se vol- 
vió a tratar ,pleito en ¡la dicha cbancillería. Y estando pen- 
diente eu ella , el muy reverendo en Cri:>tu ^ padre arzubis^io 
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de aquella iglesia , acudió á mi consejo de cámara , y fse m- 
plícó mandase á la dícba diancillería sobreseyese este negó-' 
cío , hasta tanto que en el dicho mi consejo se viesen los pa- 
peles , y como patrón de aquella iglesia declarase roí relun^ 
tad. Y para proveer lo que acerca de eiW conviene f mandé 
á la dicha mi chanclllería me mermase lo qae acerca delio 
bahía. Y habiéndolo hecho , se declaró no haber lugar ei iraevse 
el pleito al dích» mi consejo : j mandé qae al dicho don Fer- 
nando se le guardasen sus preminencias acostumbradas-, para 
lo qual se despachó cédula mía , dirigida al presidente y eído- 
res de la dicha mi chanciilería , los quales me han escrito 
ahora , que en cumplimiento de la dicha mi cédtfla proveye- 
ron un auto , por el qual mandaron se guardase la carta eje- 
cutoria que tiene el dicho don Fernando del Pul^gar , y que 
habiéndose notificado á los dichos deán y cablfdo en vemte y 
¿os de oclubre , pasado el día siguiente hicieron notificar al 
dicho don Fernando del Pulgar un breve y letras del audi- 
tor de la cámara apostólica , cuya copia »e os Inviará con es^ 
fa , y que por e»iíii*ies notificados dos auto» de la dicha au- 
diencia , para que exhibiesen el dicho breve, y no usasen de 
é( hasta que fuese \i^o , y examinado , y si era contra mi 
jnrlsdlcion , patrimonio , ó patronazgo , se suplicase del , y 
que por la inobediencia que le habían tenido los dichos deaa, 
y cabiUío , contraviniendo los dichos autos , los condenaron 
en mil ducados para mí cámara , y gastos de justicia. Y por 
ser este negocio tocante á mí patronazgo., y en perjuicio de 
la jurisdicción que tengo en las cosas del , os ruego , y en- 
cargo muy afectuosamente estéis á la raíra , y procuréis en- 
tender si pdr parle de la dicha iglesia se acude ahí á pedir al- 
guna cosa en razón dello , y salgáis á la defensa en favor 
del derecho del dicho mi patrmiaasgo , sm dar lugar á que 
se despache cosa alguna contra éí. Y de lo que en esto se ofre- 
ciere , y fuereis haciendo me daréis avisó á manos de Jone de 
Tobar mi secreiario| que en ello recibiré de vos *ágra dable placer, 
y servicio, y sea^ muy reverendo cardenal, mí muy amado anji- 
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{O , Baestra Seftor tn vuestra continua guarda f y protec-*- 
cion. De Madrid veinte y uno de noviembre de mil y seis- 
cientos y diei y seis. Yo el Rey. Por mandado del Rey nues« 
tro señor. Jorje Tobar. 

NUMERO 26. 

^^Por otra cédula de la dicha seSora rema dofia Ysabel, dirigida 
á Diego Fernandez de Uüoa veíntiquatro de Jaén , se le man- 
da al dicho veinticuatro que por quanto ella había fecho mer- 
ced al dicho Femando del Pulgar de tres caballerías de tier- 
ra en el Salar y lo que su alteza y el rey su seSor manda- 
ron «n un capitulo de las ordenanaas , dijo que vea y cum- 
pla lo que ea el dicho capitulo y merced se contiene , é que 
te le den casas é hacienda como alcaide , por haber servido 
á su alteaa en el cerco de Baia, por quanto merece se le 
haga por esto esta y otras mercedes. Su data de esta cédula 
referida en Jaén á 3 de setiembre de 14^9»'^ (Armas, casas 
y solares de don Lásaro del Valle y la Puerta folio 907 vuei--* 
t«. Manuscritos de la real BifaÜoteca). 

NUMEBO 27. 

Reaiee'dula de la reina doña Ysabel prometiendo á Fer"- 
nando delJPulgar hacerle merced del primar oficio de 
regidor y jurado f escriban/a de la ciudad de Alcalá 
Ja Real, 

La Reina. 

Por la presente seguro é prometo á vos , Fernando del Pul- 
gar , mí criado , por mi palabra y fé , real , de vos facer mer- 
ced del primer oficio de regidor , ó jurado , ó escribanía del 
concejo de la ciudad de Alcalá U Real , que en qualquíera ma- 
nera \acare; para en alguna enmienda de los servicios que me ha— 
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beít» fecho ¿fagaU* Fecha en Teínte y dos días dé Ahrii de mil 
cuatrocientos óchenla y seis aiios,-To la Reina.- Por mandacÍQ 
de U Rema, Francisco de Madrid, 

NUMERO 28. 

Apuntes concernientes á Hernán Pérez del Pulgar, se 
gundo señor del Salar, 

Hernán Peres del Pulgar , segundo seÜor del Salar , fué hi- 
jo menor del famoso Pulgar , el de ios hazañas -, y de doua 
Elvira de Sandoval y MendoM , «i muger (*). 

"^o se sabe con certeza ni el pueblo ni el aSo de su naci* 
miento , pero por varios indicios puede congeturarse que na- 
ció en U ciudad de Sevilla , en los primeros afios del siglo 
décimo-.^exto. 

No es por lo tanto posible , como se ha dicho por alguno, 
que concurriese á las espedicíones de los espaitoles en África, 
verificadas por aquella época , ni tampoco aparece bastantemen- 
te comprobado que en el aSo de 1 536 se hallase sobre Mar- 
sella , asistiendo al emperador ; y que en un reencuentro ¡un* 
to i Aix recibiese Pulgar dos heridas (*)• , 

Lo que si resulu ser cierto , y pr(d>ado con docuentos ao- 
téntieos , es que tuvo una gran parte en la expedición dirigi" 
da contra el reino de Tremecen , mandada por el conde de 
Alcaudete. En el archivo de la casa del Salar se hallan el orí-' 



(*) Jüf . S, Armas , casas y salares ; colección de docunun- 
tos por ios reyes de annas. Torno a o , en folio* 

Historia de la casa de Lora , tomo iP pnf(, y 4^* 
Cláusula del mayorazgo fundado por Pulgar , el de las lía- 
zafias, en el año de 15-19. 

Testamento del mismo Pulgar* 
(*) Relftcion impresa de ios servicios del maestre de campo 
de infantería espoñola, marques del Salar , legajo a.° núm, ao, 
(Archivo del Salar). 
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gínal y la copia , ambos de letra antigua , de la úiformacíoa 
«|ue hlao ¿ su vuelta Pulgar ea el afio de i565 ante el cor- 
regidor de la ciudad de Loja , de como había pasado al reino 
de Tremecen en el aiSo de i543, con una coropa&ia á su costa 
de 35o hombres , caballos y criados ; y como en dicha ciudad 
pidió que se le diese posesión de los molinos, de que se había 
hecho merced á su padre por los Reyes Católicos , en compen- 
sación de sos sefíalados servicios. La petición hecha al corregí— 
dor de Lo¡a por Hernán Pérez del Pulgar , es la que resulta 
copiada al liúni. 19. (Sigue después el auto del corregidor y la 
información de testigos , que se habían hallado en Tremecen 
cuando la toma de la ciudad , y de los cuales muchos afirmaa 
de vista lo que en la justificación se les mandaba ). 

En el impreso ya citado , legajo 2^ , num. ao , se inserta U 
mencionada información , por la cual consta : *^ que dicho Fer^ 
nan Peres acoropaitó al conde de Alcaudele con 3oo hombres 
que levantó , toda gente muy escogida , la cual llevó á su costa 
Ti asta Cartagena, donde se embarcaron, y en todo el camino fué 
gastando con la dicha su gente mucha cantidad de dinero , por- 
que no hubo pagas ni socorros , haciendo mucho gasto y costa 
do armas y otros muchos pertrechos para la dicha ¡ornada. T que 
á la salida de la ciudad de Tremecen , ¿ la vuelta de Oran , ha • 
bia saHdo en un caballo i una escaramuta con los moros , con 
loa cuales peleó muy bien , eutrindose en medio de ello» , d« 
cuya refriega habia sacado el caballo atravesado por las ca> 
deras con dos lanaas , que asi lo habían visto los testigos por 
lialtarso presentes, y que i no haber peleado con tanto es- 
fuerzo le hubieran muerto los moros/' Contestan la petición 
liecha por Pulgar al conde de Alcaudete , para que le diese 
posesión de los molinos ; y afiaden que viniendo la vuelta de 
Oran , había enfermado de enfermedad que le duró muchos 
días , de que estuvo i peligro de muerte , gastando muchas 
cantidades de mararedis. 

También se hace mérito en dicho impreso de un testimo- 
nio dado por Gaspar de Santistevan , escribano de Loja , á 1 8 
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de ¡unio de i56i , por el cual certifica que habiéndose presen- 
tado una carta de S. M. en el cabildo de dicha ciudad en a^ 
de enero de iS56, sobre la toma de Buxia, y de la gran per— 
dída que sucedió en tomarse ; y de los muchos cristianos que 
cautivaron , y artillería y moneda que tomaron , que llevaban 
¿ la Goieia , y como para la reparación de ella y toma de Argel 
tenia necesidad de socorro y ayuda , lo que cada vecino qui— 
siese dar , requerido Femando Peres , respondió lo siguiente. 
^^ Fernán Peres del Pulgar , regidor , dijo : que él es pobre , é 
no tiene con que servir á S. M. , como es notorio; que con 
su persona , y de dos hi¡os servirá á S. M. en esta jornada, 
cada y quandu que particularmente S. M. se lo enviare man- 
dar ; y lo hará como su padre y sus antepasados lo hicieron : y 
lo firmó de su nombre: Fernán Peres del Pulgar." 

Asi mumo se certifica que por la información referida cons- 
ta: que el dicho Fernán Peres, habiendo tenido orden de S. M. 
para cumplir la promesa antecedente, partió de Loja con don 
Fernando del Pulgar , su hijo mayor , ambos por capitanes 
de infantería , con 600 hombres , que á su costa levantaron/ 
llevando asimismo á don Pedro del Pulgar , su hijo segundo, 
por su alférez á la conquista de los reinos de Tremecen y Tu- 
nes , de que fué por capitán general el conde de Alcaudete ; y 
que en las refriegas que hubo cautivaron á los dichos Fernán 
Peres y don Fernando, su hijo , después que salieron heridos 
de ellas , y que se escapó el dicho don Pedro del Pulgar, que 
trajo noticias de ello á Loja , donde se buscaron medios para 
su rescate. 

Consta igualmente de dicho impreso la facultad real de 
Felipe II , dada en Valladolid á 1 1 de jmiio de iSSg , y re- 
frendada de Juan Vázquez de Molina su secretario , por la 
cual da licencia á Fernán Pérez y á su hijo mayor don Fer- 
nando , para imponer sobre los bienes de su mayorazgo cen- 
só abierto de 1600 ducados ele principal , para rescatar sus 
personas que estaban cautivas en África. 

Al tiempo de la información se pagaba por los poseedores 
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^«l majorasgo parte del censo referido , lomado al convenio 
^e Sania Clara de diclia ciudad. 

Después de tantos riesgos y padec¡mícnlo$ , corao sufrió Her** 
vían Perex del Pulgar en la mencionad^ expedición de Treme— 
««n , concurrió también con su persona , en calidad de capitán, 
A la cruelisíroa guerra encendida ,en el reino de Granada por 
Ia rebelión de los moriscos ; en cuya ocasión mostró su gran-* 
«le esfuerso , grangeando mucha pres y renombre. 

Insertamos como concernientes á este propósito varias 
eartas que escríbíeroiL i Pulgar el príncipe don Juan de Aiu^^ 
tria , y el mismo rey Felipe il. 

Aparta escrita por don Juan de Austria á Hernán Pérez 

étl Putgar , segundo señor del Saiar. 

. . •• •'■.•■ . ,' 

Magnifico Señor. 

Porque ^entiendo .que tenei* muy pqca jgente ei^ vuestra 
compailía , y,.c|ae.iio conviene que sea a» ^ . os e^c^rgp mur 
cho qife con la mayor iire vedad que . sea .posible pi^|weis.4« 
reliacerla hasta «1^. número de docicDtos y f:incHeiila hombrea 
que para ello se envía, el pagador y. el dinerq necesarip j a\í^ 
sarnie els del número que tendréis y .como se habrá .cunipli4ot 
teniendo mucho, cuidando de, X^^cííjí todo Jo que os toca en* la 
gnardia de esa tierra, como de vuestra persona lo. confio,, la 
q«al guarde nuestro seiÜor.-De Granada . ¿ :^3 df octubre de, iSQ^: 
A lo que ordenaredes. - .Don Juan. -Al magnífico sefior el^a-j; 
pttai^ Feraaa Peres del Pulgar.- En la Calahiorra. . ^, 

(Archiyo dtl Salar)^ 
. • . . r , •\' . . •»..«» 

Magnífico Señor. . • « ......;. 

, £1 duqMc ^^r^9»^f|jMB escribió. (o ^yu^"?^ que^vos.^n^vues-^ 
tr9«car|)| 4p quif^^fr d^L presentar, y tengp «pof bie^ , quf. vai* 
¿ iervir c^rc^ de su perdona í y^a^i ^s partiréis luego i.j es- 
* " " ai 
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taréis á U orden que el «luquc os diere , basta taato que otra 
cosa se provea , y avisarme ets fiel «lía que partís , y llegáis á 
Honda * y la gente que tuviere vuestra compaSU , con lo de- 
más que se ofreciere. Nuestro Seíior guarda vuestra magnifi- 
ca persona 5cc. De Guadix , á veinte y uno de setiembre d« 
mil y quinientos y setenta. Don Juan. AI miiy magnífico sC'- 
Dior el capitán Fernán Peres del Pulgar. 

( Archivo del Saíar^ 

Carta de Felipe II á Hernán Peret del Pulgar ^ segundo 
señor del Salan 

Él Rey. 

Capitán Fernán Peret del Pulgar : por cartas del ¡lastnsíind 
•eftor don Juan de Austria , mi muy caro y muy amado her- 
mano, tenemos aviso que os ha ele¡¡do entre otros capitanes pa- 
ra qne bi|(iiis y levantéis una compañia de ínrantérSa , para Ir ¿ 
- trvir en esta guerra ¿ontta los ntonscos i'ebelados del reino de 
Granada. T porque babtmos entendido que en la Orden qtte para 
cHo se os did dice entre otras ¿osaá; que los soldados que se vi- 
liféron de U diiíba guerra fin licencia, qué no vol vieren á servir 
ahora, 'seatt herrados en el rustro, y esta clausula ñó es nuestra 
Voluntad qué baya efeto« ni qué sé publique ni traté de ella , y 
iambíen <|üé la dícba (¿ente se baga ton vos dé que es para 
Ytalia i i ^útiáé hk de ir en cato que tto ieá menester para lo 
«Í6 Granada , (m mandiiiAos que no publiquéis la dicha clausu- 
la, que habla sobre el herrar i los qué ntf volviesen á servir 
de los.qiié se tinierda , porque desto no se ha de tratar mas de 
•olamenté él perdonárseles el delito á los que volvieren , y los 
^u« nó lo hicieren , scrail Castigados i haréis la dicha Compañía 
«con la dicha vot y publicidad de que es para T talla ; la qual 
|»Hii6uráre¡t de hacer y le Ventar éon la mu bretedad ^ue ser 
pueda}, que su embarcación ha de sér éto Milaga ó Gartageha 
y fecha la dicha gente ó la mayor parte, caminareis coa ella| 
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dereclio I donde el dicho Uu»lr¡Miiio don Jiuiii os hnliíere or- 
denado ó ordenare ; y procarareís de llevarla en orden j bien 
disciplinada | de manera qne en los alojamientos ni en loe lu- 
gares por donde pasaren no hagan desordenes y excesos , sino 
qne paguen lo qne tomaren ; pues lIcTan pagador qne los socor- 
ra ; porque si algunos ovicre , se os ha de cargar i tos la culpa 
de ellos ; guardando en todo lo demás lo contenido en la ins- 
trucción del dicho iluairisíroo don Juan. T como quiera que ¿ 
don Juan de Alarcoii hemos enviado á mandar por carta de la 
fecha de esta « os dé la dicha orden, todavia os lo habernos que> 
rido mandar particularmente. De Madrid á 3o de Agosto de 
1570 allos.-Yo el Rey.-Por mandado de S. M.-* Juan Vasquex. 

(Arckho del Saiar.) 

Ditho Hernán Peres del Pulgar fué corregidor de Carmo- 
na , según aparece del titulo firmado de la Beina doña Juana 
en YaIUdolid i primero.de Noviembre de i55o, refrendado 
de Juan Yasques de Molina, su secretario, de cuyo oficio tomó 
Pulgar posesión i 30 de Diciembre del mismo año; según re- 
sulta de testimonio dado por.Goni^lo de Sanabria y Sotomayor^ 
escribano de dicha villa, ¿ a de Julio de 1638 (*). 

No se sabe á punió fijo el año en que falleció Hernán Pe- 
rca del PulgiM* ; pero en el archivo de tu ca«a se halla el tes- 
tamento qne biso, estando enfermo, á 19 de Junio de 1579» 
ante Pedro de Avila Sedeño , escribano de Loja ; y es proba- 
ble que muriese por aquella época. 

Estuvo Pulgar casado con doña María de Robles , y en ella 
tuvo varios hijos ; de los cuales el primogénito heredó su nom- 
bre y su e«fuerso (*). 



(*) Archivo dei Salar, 

(*) Impreso existente en el archivo del Salar, Leg. a.*, 
QÚm. ao). 

FIN, 
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